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			Prólogo

			Tres días y medio es una novela que ofrece una referencia temporal que se pierde en una inmensidad, la de dos vidas que son dos lanzas de reivindicación y valentía, que nos conducen a otras muchas y, también, a distintos mundos, unos que nos escupen y abofetean y otros que nos recogen y protegen.

			Una novela como esta, llena de tantas cosas buenas en el aspecto formal, descubre la podredumbre y la saca a la luz en el terreno reivindicativo para mostrar una visión de la realidad que nos ayuda a entender mejor, a encontrar el origen de lo que se convierte en una anomalía, la primera fase del proceso lógico, para intentar solucionar aquello que es un error y que supone un sufrimiento social y colectivo.

			Tres días y medio es una sucesión trepidante de vida y de vidas llenas de secuencias, de historias paralelas que se juntan, entrelazan, comunican y confluyen en una historia que son muchas historias, siempre bajo el paraguas de una realidad muy bien documentada, donde los detalles no se pierden, conforman un encaje artesanal que nos lleva de viaje por la realidad que tenemos en la orilla más cercana, partiendo de otra algo más lejana, que vivimos, cada una de manera más o menos directa, que nos toca en alguna de las personas de las que dispone cualquier verbo, que en este caso podría ser vivir, en individual o en colectivo.

			En mi caso, como mujer, tengo que agradecer que muestre esa espantosa hostilidad estructural, violencia repulsiva y nauseabunda contra la mitad de la especie humana, sin dulcificar nada, desnudando esa crueldad cavernícola y repugnante, poniéndola en el lugar en el que debe estar y, así, colaborar en la construcción de un mundo mejor, más igualitario, justo y libre.

			Esa lucha es común en cualquier parte. De nada vale pensar que estamos mejor, mientras, en cualquier otro punto geográfi co, el sufrimiento, la violencia y la crueldad se extrema. Primero, porque es muy probable que exista violencia difícil de identificar al abrir tu puerta y que sufrimos con la misma intensidad y capacidad de erosión que la que ejerce una gota que cae a cada pocos segundos en una superficie durante una inmensidad temporal; segundo, porque la violencia, cuyo combustible es el odio, nunca es aceptable y su intensidad no justifica su falta de atención o cuantifica su importancia, porque el pensamiento individualista, aunque lo colectivicemos, tiene una tendencia egoísta nada conveniente y solo conduce a un desplazamiento circular, que no lleva a ningún sitio; y tercero, porque esa violencia viaja sin ningún tipo de pasaporte, arancel, peaje o tasa, así que en nada está en tu orilla más próxima con su monstruoso jadeo y resoplido pegado a tu oreja.

			Por eso, me parece importante y necesario que Tres días y medio nos lleve en un viaje extremo y en constante búsqueda de la libertad desde Constanza, Rumania, hasta Galicia, donde 3.980 kilómetros empiezan a multiplicarse. La propuesta de ese desplazamiento, que propone Jacinto Ruiz, no es ni lineal, ni circular, en el sentido de acabado y sin otro destino, o incluso vuelta a empezar, o como la rueda que sirve de pasatiempo a un roedor; por el contrario, es como la rueda que nos transporta e invita a conocer la realidad, siguiendo esa trayectoria espiroídica y petroglífica, para en una historia comenzar otra. Luego, volver a la anterior y ambas, juntas, establecer una comunicación coral, ofreciendo la posibilidad de que aparezcan otras más; todas llenas de verdad e intensidad, de documentación e investigación periodística, mostrándonos el origen, el motivo y la causa de la anomalía, de la violencia estructural y de cómo se comunican entre sí para seguir con su propósito e intentar contaminar la orilla cristalina.

			Su lectura permite bucear en el mundo, e incluso los mundos, y avatares que aparecen entre todas las múltiples líneas que conforman este legado que nos ofrece en forma de novela, que, por momentos, se transforma en documental escrito y que pide a gritos que se recoja también en otros formatos, como el audiovisual.

			El autor ofrece una aventura vital, literaria y trascendental tan interesante y arriesgada, tan difícil y costosa, tan intensa y maravillosa como ofrecernos un relato colmado de vidas duras, complejas, difíciles, penosas, porque existen otras que en eso las convierten y eso les ofrecen. Esas otras que conforman y son pilares y herramientas que salen de la caja de un sistema por momentos despiadado.

			Nada existe porque sí, no hay blancos y negros, el pantone de grises que se ofrece entre uno y otro es espectacular y variado, y en Galicia sabemos mucho de esa escala cromática, no solo en lo que al color se refiere en su aspecto más literal y natural, porque el cielo que nos cubre nos lo ofrece y se amalgama con un mar bravo, agitado y peligroso, también en su axiomática metáfora: «nada es lo que parece, todo es relativo».

			Deslocalizar, desenfocar, ensuciar, establecer jerarquías, instaurar el imperio del miedo, despreciar a quienes son tus semejantes de clase y condición, vengan de donde vengan y acumular el poder, en todas sus acepciones y posibilidades, de un solo lado o en muy pocas bandas; escoger verdugos y decidir quienes son las víctimas, como si de una superproducción de Hollywood se tratara, es algo que lleva haciendo una estructura desgastada, degradada, viciada y podrida que se sigue asentando en unos pilares fabricados con ese mismo material, que se aferra a existir en contra da nuestra propia existencia y, evidentemente, de nuestra voluntad, la cual pretende anular con mil mecanismos, inventos y subterfugios. Aún así, nunca conseguirá acabar con la valentía, la energía y el coraje que caracteriza a muchas personas y a los colectivos de los que forman parte. Características con las que también cuenta Jacinto, quien nos relata una ficción inspirada en la cruda realidad, iluminándola en forma de párrafos llenos de vida real y posible, auténtica y verdadera, mostrándola sin maquillaje e ilustrándola con fervoroso realismo, sorbos amargos que quieres seguir bebiendo a pesar de la resaca, ya que un párrafo que tragas invita a hacer lo mismo con el siguiente, un capítulo da aún más ansias para seguir con el siguiente, una historia lleva a otra sin dejar que pares de beber.

			Como también decimos y escribimos en galego: ¡Obrigada, Jacinto!, que pienso es una de las formas de agradecimiento más completas, ya que das fé de un compromiso, ese mismo que él tiene y que transmite.

			Isabel Risco, actriz y escritora gallega.

		

		
			
			

		


		
			«Dejamos de temer aquello que se ha aprendido a entender.»

			Marie Curie

		


		
			Un paraiso cercano

			La joven Alexandra se dirigió con calma hacia las rocas de la playa. Acababa de dar un largo paseo por la orilla y, a esa hora de la tarde, la luz ponía brillos en sus ojos castaños mientras la brisa le agitaba la rubia melena, colocando en su cara un velo salpicado de sal y diminutas pecas.

			El mar había sido su amigo casi desde que había podido andar. Lo conocía bien y lo quería. Sabía que no siempre era amable y que había que aprender a acomodarse a sus cambiantes modales. En ocasiones, se comportaba con violencia. Entonces, el viento empujaba tormentas que lo enloquecían, convirtiéndolo en algo terrorífico, con olas gigantescas, grandes como edificios, que aplastaban todo lo que se ponía por delante, en una demostración de fuerza y poder.

			A ella le gustaba esa furia que advertía que la convivencia entre el mar y la tierra, al igual que en las personas, tenía distintas caras. Algunas muy peligrosas. Era una forzosa relación de tiempos eternos.

			La chica sonrió satisfecha, era uno de los días tranquilos. El final del verano se estaba mostrando benigno y había disfrutado de unas horas mágicas de sol y buena temperatura. Se detuvo un segundo y, al mirar hacia atrás, contempló las huellas de sus pequeños pies, que se iban desdibujando, poco a poco, hasta desvanecerse por completo. Primero fueron las más cercanas a la orilla del mar; luego, las restantes, como si todo volviese a la normalidad y nunca hubieran existido. Ella sabía que esa capacidad de hacer desaparecer lo que acababa de ocurrir, era una ilusión. No existía esa magia. Era solo una parte de la realidad, al menos en la vida de las personas. En demasiados casos, las huellas persistían en el tiempo convertidas en dolorosos rencores. No solo el mar ocasionaba tempestades grandes y destructivas.

			Alexandra lo había aprendido demasiado pronto. Esa certeza la entristeció de golpe y trató de alejar los pensamientos de dolor y angustia que la atenazaban. Aquel era su instante mágico del día. Tocaba sentir, palpar el atardecer que agrandaba sus percepciones, saturaba todos sus sentidos y la llenaba de sensaciones agradables, únicas.

			Respiró profundo, trató de incorporarlas para siempre en su corazón. No quería que se acabasen, ni que se borrasen.

			—Hoy, no. Un poco más de tiempo —se dijo allí, junto al mar, en aquel espacio de libertad donde la luz era distinta, más limpia y brillante que en ningún otro lugar. Lo envolvía todo, como un manto que centelleaba sobre la arena, iluminaba las rocas y dibujaba sombras en sus oquedades.

			El sol empezaba a esconderse tras el mar y dibujaba jirones de color carmesí en el horizonte. Le fascinaban esas tonalidades que se difuminaban y parecían algodones tintados, desde un rojo con gradaciones purpúreas hasta un violeta con rasgaduras de pastel y fresa. Se resistía a tener que regresar a su casa. Anhelaba alargar ese espacio de felicidad, tan escaso en los últimos tiempos en su vida cotidiana.

			—Hoy es mi día —repitió tenaz—. Tiene que ser especial, maravilloso. Tengo ese derecho. He cumplido dieciséis años —voceó eufórica a las nubes, a las olas, al viento que alejaba su voz por toda la playa.

			Le gustaría poder organizar una gran fiesta, con muchos amigos a los que gritarles que ya era toda una mujer. Se sentía plena de vitalidad, rebosaba energía y ella lo notaba en todos los rincones de un cuerpo que se estaba transformando a ojos vista. De un día para otro, lo apreciaba en el gran espejo que su madre había colocado en su habitación, donde se contemplaba cada vez con más frecuencia. Eran exámenes muy exigentes. Se repasaba con una mirada de adolescente feroz. Era muy crítica en la valoración que hacía de su figura y de su cara, morena y delgada, y el resultado podía alterar su humor en cuestión de segundos.

			Esa metamorfosis era un mundo nuevo que la ilusionaba y le daba miedo, a partes iguales. Los cambios solían venir acompañados de una cierta inseguridad, y ese vacío le preocupaba. Por si fuera poco, dentro de unas semanas se acabarían las vacaciones y el comienzo de un nuevo año académico en el instituto era otra de sus preocupaciones. Le gustaba estudiar. Sí. Sus profesores creían que era una alumna sobresaliente, de alta capacitación. Sin embargo, por primera vez en su vida colegial, preferiría que el inicio de las clases se demorase un poco. Era una sensación desconocida en años anteriores.

			—Espero que el curso no sea tan duro como el que acabo de dejar atrás, demasiados deberes y demasiadas obligaciones en casa. Menos mal que aprobé con buenas notas —resumió orgullosa—. Bueno, esa parte no fue la más difícil de sobrellevar. La verdad es que tuve otras peores —prosiguió su monólogo con inquietud.

			El verdadero problema estaba instalado en su casa. Se sentía observada y perseguida por el hombre que su madre había elegido como nueva pareja. El temor a ser asaltada, con noches de insomnio y pavor, formaba parte de su existencia más reciente. Era una situación insostenible y aterradora que la obligaba a estar siempre alerta.

			El día estaba agotándose con rapidez. Del sol quedaba ya un punto luminoso sobre el mar y una línea rojiza que lo separaba del cielo, y anunciaba la noche. Era la hora de volver a casa. No podía demorarse más. Se lo repitió varias veces para decidirse, pero no quería abandonar esa sensación de felicidad que siempre la embargaba allí.

			—Un poco más, solo unos minutos más —se justificó perezosa desde el promontorio en que se había sentado.

			Contemplaba un paisaje que dilataba sus pupilas y llegaba hasta lo más íntimo de su ser. Aquel era el lugar donde había forjado sus mejores y más grandes sueños. Desde hacía unos meses estaba ilusionada por la aparición en su vida de Luca Rodi, un compañero de clase con el que ya había compartido, a escondidas, situaciones de intimidad. Se sentía enamorada. Era otro sentimiento nuevo que completaba un cambio no previsto en su existencia, pero que hacía que se sintiese diferente, dichosa, anhelante de encuentros con sabor a besos y abrazos. Era una emoción que la estremecía, que encendía su cuerpo como un volcán y al mismo tiempo producía desasosiego. Su estómago se contraía cada vez que se encontraban y notaba una sensación de vértigo que no podía, ni quería, evitar. Se sentía totalmente identificada con una frase que había leído hacía unas semanas: «el amor es como una amistad en llamas», y notaba que ella también ardía solo con pensar en él, en sus caricias.

			—Es mi chico —repetía ella siempre que tenía la menor ocasión. El posesivo le gustaba—. Es el más guapo, el más inteligente y el más galante de toda la clase —exclamó satisfecha.

			Los dos habían formado parte de un trabajo sobre genética de las plantas que el profesor de Biología les había encargado a los alumnos. Primero, se reunían en clase. Luego, se buscaban en los recreos y, por último, a la salida del instituto.

			Desde esos encuentros, le había resultado difícil controlar sus pensamientos, que corrían veloces hacia tentaciones desconocidas hasta ahora, que dominaban sus impulsos. Su mente volaba con sensaciones placenteras, miradas comprometidas y sonrisas imposibles de ocultar con solo pensar en su nombre. Era consciente de que esa dificultad para concentrarse podía jugarle una mala pasada en los estudios ese nuevo año escolar.

			—Tengo las hormonas muy alteradas —se burló de su situación de embobamiento—. Voy a tener que hacer un esfuerzo para no flojear y sacar buenas notas.

			Todavía no se lo había confesado a Adina, su madre. Quería mantenerlo en secreto un poco más de tiempo. Escogería la ocasión más adecuada. En otras circunstancias ya lo habría hecho, pero en su casa se habían vivido mejores tiempos que los actuales. Absorta en sus sentimientos, de pronto, su memoria recordó una estrofa de Lord Byron. La recitó con un tono de afectación: Comme les flots capricieux de l’ocean, les sentiments humaines ont leur flux et leur reflux, que voudrait se fier à une âme qui trouble tojours d´orageuses passions? (Como el oleaje caprichoso del océano, los sentimientos humanos tienen su flujo y reflujo, ¿quién quisiera fiarse de un alma que perturba siempre las pasiones tempestuosas?). Lo había aprendido en una clase de Literatura y le había gustado tanto que, en la primera oportunidad que había tenido, se lo recitó a Luca. El premio había sido un beso en sus labios y una promesa de amor que musitó en su oído y la hizo estremecer.

			«Siempre intentaré ser tu pasión eterna», le dijo aquel joven. Era una declaración de amor, con la convicción de que iba a ser así, que nada ni nadie podría impedirlo. Alexandra se había sentido recompensada y feliz pese a que una tímida voz le advertía de que no debía engañarse, que todo podía cambiar en segundos. Los tiempos nunca eran imperecederos. Tampoco las promesas. El ejemplo de su casa era más que elocuente. Pero ella no estaba dispuesta a renunciar a la ilusión de su primer y mágico amor. Aquel despertar a la vida no lo podía apagar ningún temor. Trató de anularlo con otra promesa, como si fuese un conjuro.

			—En nuestro caso, eso no va a suceder. No va a desaparecer. Lo voy a sentir siempre así, sin dejar que nadie, ni el tiempo, lo pueda matar —aseguró con la esperanza de que nunca tuviesen que pasar por lo que ella estaba sufriendo.

			Sus ojos se llenaron de lágrimas con sabor a recuerdos de su familia, que hasta hacía poco miraba sin ningún miedo el futuro, llena de felicidad. Sin embargo, toda aquella armonía se había desmoronado, desapareciendo por completo. Solo había quedado la derrota, la frustración; porque el fracaso siempre daba lugar a la ruptura y al dolor.

			Los problemas en su hogar habían llegado hacía ya un año. Al principio, eran ocasionales; después, irrumpieron con una fuerza destructiva y una rapidez aniquiladora. Su padre y su madre parecían dos enemigos dispuestos a una lucha continua y sin cuartel, infinita. El amor de otros tiempos había descarrilado, hiriendo de muerte a la convivencia y a la comprensión. Cualquier posibilidad de retomar la situación se vino abajo como aquellos castillos de arena que los domingos construían con ella, con la pequeña Alexandra, en aquella misma playa.

			Los insultos y descalificaciones entre ambos habían dado paso a días de completo silencio, tan espesos como los peores reproches. Las miradas furiosas parecían flotar por todos los rincones de la casa, igual que ecos del desacuerdo que, a fuerza de repetirse, habían borrado cualquier susurro de esperanza. Y ella vivió ese tiempo en permanente angustia. Sufrió por los dos, por su padre y por su madre, sin decidirse por ningún bando, a pesar de que ambos intentaron alinearla en sus posiciones. Solo había esperado un milagro. Pero no era religiosa, y aunque rezó muchas noches y le pidió a todos los santos una y otra vez que ellos se reconciliaran, no resultó posible. Deseaba con todo su corazón que fuese algo pasajero, que todo volviese a ser como antes. No pudo ser; y el desenlace se había producido sin que ella estuviese presente.

			Su padre, Cosmin, un hombretón de casi un metro noventa y una capacidad más grande que su estatura para hacerla sentir la niña de sus sueños, desapareció de sus vidas de un día para otro, sin explicaciones, y no había vuelto a tener noticias suyas.

			El desgaste había sido continuo y agotador. Ninguno de los dos progenitores había renunciado a sus ideas, ni rindió sus planteamientos. Su madre, siempre comprensiva, la mujer más tolerante que había conocido, parecía de hierro forjado, en defensa de una idea: no iba a cambiar de ciudad, ni de casa. Y, en vez de buscar una alternativa que les permitiese salir adelante, prefirió hundirse en la desesperación. La exigencia de abandonar su hogar, de irse a vivir a otro lugar en busca de nuevas posibilidades a causa del despido masivo de miles de trabajadores, entre ellos su marido, era para ella algo inasumible. Se negaba a aceptar esa posible solución.

			—Vete tú si quieres —le había dicho en más de una ocasión a su marido—. La niña y yo nos quedamos aquí.

			Para Alexandra, que su padre no se hubiera despedido de ella, significó una decepción y un dolor insoportables. Estaba convencida de que, si hubiese estado en aquel momento, hubiese conseguido retenerlo. Se habría colgado de su cuello para impedir que se pudiera marchar. Su consuelo era creer que se había marchado sin decirle nada porque pensaba regresar pronto.

			Alexandra lloró durante días, pero nadie acudió a consolarla. Su padre se había alejado de su existencia, y eso era algo difícil de superar, porque siempre había estado convencida de que ella era tan imprescindible en su vida, como lo era él en la suya. Así se lo había hecho creer él con un cariño paciente y comprensivo, y con un apoyo incondicional en los escasos momentos complicados de su corta existencia. Una de las promesas que más le habían ilusionado a ella era que algún día vivirían en otra ciudad que tuviese una buena universidad. Y esa propuesta ya nunca se cumpliría.

			Para Alexandra la ciudad elegida había sido Bucarest. Su preferencia la justificó en el hecho de poder estudiar Psicología en una universidad con prestigio que, al acabar los estudios, aportase un reconocimiento que le facilitase trabajar en otro país.

			Un fin de semana su padre la habían llevado a conocer la ciudad de sus sueños y su ansiado recinto universitario. Todavía recordaba, palabra por palabra, todo lo que le había dicho. Nunca lo olvidaría.

			—Aquí, algún día serás una alumna destacada entre los más de 50.000 estudiantes matriculados. Seguro que consigues cumplir tus proyectos —le dijo su padre mientras leía con interés los datos existentes en el folleto de la Facultad de Psicología, y recordaba a Alexandra que esos estudios habían sido prohibidos en la época de Ceaucescu.

			Durante mucho tiempo ella fantasearía con esta posibilidad. Se lo contó a amigos, a profesores, a todo el mundo. Era un sueño maravilloso.

			—¡Papá, cómo te echo de menos! —gimió apesadumbrada. Perderle había supuesto cambiar la vida de su madre y, sobre todo, la suya. Las oscuras sombras de la angustia sustituyeron a todas las ilusiones—. Cuántas historias y emociones se quedaron atrás —movió la cabeza afligida.

			Recordaba aquellas noches en que los tres, su padre, su madre y ella, se reunían en la cocina y, antes de irse a dormir, él contaba historias asombrosas y leyendas del país, a las que era muy aficionado. Su voz fuerte y cálida lo llenaba todo, emocionaba o asustaba. ¡Qué miedo había pasado cuando les narró la leyenda de Scholomance! Aquel lugar inaccesible y perdido en las montañas de Transilvania, entre los Cárpatos y un lago, al sur de la ciudad de Hermanstadt, conocida como Sibiu.

			—En ese lugar —su voz cambiaba, se hacía mucho más grave, casi cavernosa, intentando impresionarlas—, el propio diablo en persona daba clases a diez alumnos aventajados. Cuando finalizaba la etapa de aprendizaje, nueve de ellos volvían a sus domicilios, pero uno se quedaba como pago por sus servicios. Lo llevaba en su dragón, Zmeu y, desde ese momento, trabajaba como su ayudante para fabricar rayos.

			Para dar más emoción a la historia, su padre les había asegurado que un amigo suyo había estado en esa zona y había afirmado que la carretera hasta el lago era la más peligrosa del mundo, parecía alejarse de todo lo humano. En ella se encontraba el castillo real de Vlad Tepes. Alexandra, muy asustada, le había dicho que esa noche iba a pasarla en vela, sin poder dormir. Su padre la abrazó y tranquilizó diciéndole que al miedo se le combatía con la verdad, y esto era una historia de fantasía, que no era real. Solo una leyenda. Después del beso de costumbre, la mandó a la cama.

			Tenía razón.

			—¡Qué lejos quedaba todo!

			El destino parecía depender de un juez caprichoso, imprevisible y sin reglas fijas, y nunca se sabía cuándo iba a fallar a favor o en contra. Durante aquellas primeras semanas tras la marcha de su progenitor, Alexandra intentó culparlo, incluso odiarle. No lo consiguió. Al final, incluso llegó a justificar su marcha.

			Su madre siempre había sido una mujer brillante y fuerte, pero después de la batalla emocional entre los dos y la separación, parecía incapaz de sobreponerse a la nueva situación. Se pasaba el día perdida en sus resentimientos. Alexandra sospechaba que ella nunca había llegado a creer que su marido acabaría saliendo de su vida. Pensaba que aguantaría la presión, que se quedaría allí, con las dos, pese a sus notables diferencias sobre la mejor manera de solucionar el futuro de sus vidas. Se reconciliarían y todo volvería a ser igual que antes, cuando eran una familia feliz, unida. No había sido así y acusaba su falta, aunque lo negase con terquedad delante de los demás. Los recuerdos de los años vividos juntos desfilaban por su cabeza haciéndola sentir responsable de lo ocurrido. Presentaba los síntomas de la mujer abandonada: sensación de culpa, profunda tristeza y melancolía. No tenía ganas, ni ilusión por hacer nada. Tampoco deseaba salir de casa. No quería que la viese nadie. Sus pensamientos eran siempre negativos y se enfadaba con frecuencia con ella. En cualquier desacuerdo, por insignificante que fuese, a Adina le parecía descubrir la sombra de su marido. Eso le hacía daño. No era capaz de superarlo, ni se lo planteaba. Siempre era más fácil echarle la culpa a Alexandra. Así había estado varios meses. Una agonía que parecía no tener fin.

			Hasta que un día, una amiga de su madre comentó la existencia de una ONG que disponía de financiación exterior y que ayudaba gratis a las mujeres a superar el síndrome de víctimas del abandono. Aconsejó a Adina que asistiese, que no lo dudase más. Aquella mujer también había pasado por ese proceso y esa terapia le había permitido reencontrarse y sentirse mucho mejor.

			—Es una experiencia reconfortante contar tus angustias a otras personas con problemas parecidos, que los van a sentir como propios, y te animará a superarlos —aseguró con suficiencia.

			No tuvo que insistir mucho para convencerla. Una semana más tarde de aquellas palabras, Adina fue presentada en una de las sesiones y desde el comienzo, Alexandra notó un cambio positivo en su madre. Volvía a estar ilusionada y activa. Sonreía con frecuencia, estaba de mejor humor y había dejado de maldecir la desaparición del marido. Descubrió, con profundo pesar, cuál era la verdadera causa que estaba animando de nuevo su espíritu: había conocido a alguien especial.

			—Tengo que presentarte a una persona. Se llama Constantin. Es un amigo de las reuniones y me gusta mucho. Va a venir a casa y quiere conocerte. Por favor, ayúdame y procura no ser antipática. Es muy importante para mí —le manifestó con un tono de voz que rogaba colaboración.

			La primera sensación de Alexandra fue de sorpresa. Luego, de ira. Experimentó unas ganas frenéticas de gritar y de arañar a su madre. No podía concebirlo. Estaba traicionando a su padre.

			—¿Cómo era posible? ¿Tan fácil le había resultado olvidar a su marido?

			Alexandra no salía de su asombro. Por otro lado, era evidente que su madre había vuelto a ser la persona cariñosa y mágica de siempre. Y eso era de agradecer. Pero era un dilema.

			Alexandra asintió con la cabeza. La ayudaría. Era su madre. Tenía un nudo en la garganta que le impedía pronunciar ni una palabra, ¿cómo sería el novio de su madre?

			El encuentro se produjo pocos días después. Fue tenso y desagradable. Un silencio espeso, lleno de reproches, les envolvió desde los primeros momentos y ninguno de los tres estuvo cómodo. Duró muy poco tiempo. Apenas pasaron las presentaciones, se acabó la reunión. Alexandra pensó que su madre no aguantaría mucho tiempo a un individuo que, de forma automática, le había dado tan mala impresión. Le pareció un hombre básico y rudo. Los galanteos con su madre, salpicados de bromas de mal gusto, le parecieron arrancados de novelas baratas. Estaba convencida de que entre ellos no había verdad, ni sentimientos, nada. Solo necesidad y pose.

			Aquel hombre alto, aunque menos que su padre, de aspecto desaliñado, y con esa tosquedad dialéctica característica de las personas que han descuidado su formación y la sustituyen por agresividad y atrevimiento, no se podía comparar con su padre. Alexandra intentó no exteriorizar esas impresiones para no incomodar a su madre, pero, tan pronto como pudo, buscó refugio en su habitación. Durante ese corto trayecto notó clavados en su espalda los ojos de Constantin. Era una mirada que hizo que sintiera verdadera preocupación.

			Sus temores sobre su personalidad se cumplirían, pero no el pronóstico sobre el tiempo de duración y la rapidez con que evolucionó. La noticia de vivir juntos se la dio ella una tarde que estaban los tres en casa, algo que, para infortunio de Alexandra, empezaba a repetirse con demasiada frecuencia.

			—Viviremos aquí, los tres, porque, aunque Constantin tiene un sueldo fijo, está alojado en una pensión. Y eso es muy triste, necesita un lugar donde sentirse en familia. Un hogar —le dijo, y extendió sus manos en un teatral gesto con el que parecía abarcar la casa.

			—¿En nuestra casa? —había preguntado trémula Alexandra.

			—Sí, claro. De esa forma ahorraremos dinero y estaremos todos juntos —contestó emocionada su madre, interpretando mal las dudas de su hija, que los miraba horrorizada, a punto de gritar.

			—Bueno, por eso, y porque ahora ya sabemos lo que cada uno necesita del otro —interrumpió Constantin, al tiempo que enviaba un beso con los dedos a Adina—. Lo de ayer por la noche, en el coche, fue la prueba definitiva. Queremos repetirlo muchas veces más, pero en una cama y en nuestra casa. Tu madre necesitaba sentirse otra vez mujer, ¿verdad, cariño? —propuso al tiempo que soltaba una risotada y miraba desvergonzado a la muchacha.

			Alexandra estaba llena de ira, y roja como una granada. No acababa de dar crédito a lo que aquel tipejo había dicho. Estaba indignada, pero, sobre todo, sorprendida de que su madre no se sintiese tan ofendida como ella y que no lo echase a patadas de allí. Era peor de lo que pensaba.

			—Eres un salido y un guarro —le dijo. No pudo contenerse más, pero su descalificación hecha en voz baja, pasó desapercibida, porque la pareja se miraba embelesada, sin prestarle atención. Alexandra sospechaba que se había quedado corta en la valoración del novio de su madre y en la influencia que empezaba a ejercer sobre ella. Para su desgracia, acertó. Con su llegada a la casa comenzó un desastre que se acentuaría con el paso de los días, hasta convertirse en un drama para las dos, pero en el que ella llevaba la peor parte.

			Al principio, Constantin trató de parecer amable, de guardar las apariencias. Pronto dejó atrás remilgos y mostró su verdadero rostro, implacable. Cambió sonrisas por gestos desagradables y violentos, en especial cuando bebía, lo que hacía cada vez con más frecuencia. Cuando se producían esas situaciones, actuaba no solo como el dueño de la casa, sino también de las vidas de sus ocupantes, a las que trataba de dominar con vejaciones y malos tratos. Lo más preocupante de todo era que, en esos casos, ya no disimulaba su deseo por Alexandra, que notaba su mirada salvaje de cazador al acecho. La solución para la muchacha siempre era la misma, escapar, huir, quitarse de su mirada de depredador, y esconderse.

			¿Hasta cuándo? No lo sabía.

			Su madre había vuelto a cambiar de carácter. Estaba deprimida, mucho peor que tras la separación con su marido. Volvía a sentirse abandonada por segunda vez. Y también fracasada. Culpa ble. Era la evidencia de que, en su caso, la sensación de soledad, de falta de atención y de inseguridad por el futuro la dejaban inerme, indefensa. Era su talón de Aquiles. Desnudaba sus miedos y estos la asaltaban sin tregua, anulando todos sus resortes y defensas. La mujer decidida de otros tiempos había desaparecido de nuevo. Alexandra la veía sufrir. Notaba cómo se consumía cada vez más. Envejecía y enflaquecía de un día para otro. La ropa colgaba de un cuerpo sin formas, vencido y agotado. La amargura la estaba convirtiendo en una persona acobardada, sin fuerza para sobreponerse al drama que la estaba devorando. En sus ojos, de un azul grisáceos, había desaparecido aquel brillo que hacía imposible no sentirse cautivado cuando te miraban. Donde siempre había habido una sonrisa, ahora solo quedaba resignación y desconcierto. Pero el principal problema era que se negaba a darse cuenta de una realidad que amenazaba su propia vida y también la seguridad y estabilidad de su hija. Cuando Alexandra, desesperada, le contaba sus miedos, no los aceptaba. Los rebatía con acritud y se enfadaba. Le parecían injustificados. Acusaba a su hija de exagerar los problemas. De negarse a aceptar el hecho de que Constantin, «mi actual pareja», recalcaba con intensidad, era un buen hombre, con sus problemas, como todos. Él las mantenía y, ahora, estaba en el lugar de su ex marido, que las había dejado de forma miserable y sin recursos. En este punto masticaba las palabras con una rabia que trascendía cualquier concesión.

			—Tu padre ha sido un canalla. Me duele que lo sigas defendiendo, que sigas creyendo que volverá a buscarte. No lo hará. ¡Se ha ido para siempre, ya no le importamos! —gritaba asomando la furia en sus ojos, que por unos instantes parecían recobrar algo de intensidad, de vida.

			Alexandra nunca supo si, además de las agrias discusiones familiares, se había producido alguna otra situación que, a última hora, precipitase los acontecimientos y que pudiera justificar aquel resentimiento. La acusación de que los había dejado sin medios económicos no era cierta, al menos no del todo. En realidad, su padre quería volver a trabajar, sin importarle el lugar, ganar de nuevo un salario, y lo había planteado antes de que se fuesen ago tando los escasos ahorros que tenían. Había sido su madre la que creía que debían seguir allí, esperando un milagro.

			Él se había ido porque no llegaban a un acuerdo y la situación apremiaba, tenía que encontrar ingresos económicos, donde fuese. Algunos se habían marchado a otros lugares en busca de nuevas posibilidades. Otros esperaban por si los volvían a contratar. Al final, casi todos tuvieron que emigrar. No existía otra alternativa.

			Su padre también había propuesto a la familia la posibilidad de cambiar de ciudad. Ella lo recordaba así. Y lo había hecho ilusionado, como si acabase de encontrar la respuesta al negro panorama que les amenazaba. Unos amigos le habían dicho que en la ciudad de Timisoara se podía recolocar en su profesión de ebanista. Ya estaban allí varios compañeros y él, dada su experiencia, sería aceptado. Estaban seguros y, además, podían ayudarlo. Esa confianza le llenó de orgullo. Si ellos lo habían conseguido, él también. Sin duda. Esa era la solución, había asegurado, convencido de que no solo era la mejor alternativa, sino también la única, por el momento.

			La crisis había afectado a todos los sectores y miles de trabajadores, que ya vivían con bastante precariedad, tuvieron que buscar en la movilidad dentro del país y en la emigración una respuesta a su grave situación. Una situación, comentaban desalentados, agravada porque la mayor parte de las empresas del transporte por carretera, marítimo y fluvial estaban en manos privadas. En la práctica, significaba que las posibilidades de emplearse eran muy limitadas, si no era a cambio de jornadas infinitas y sueldos cada vez más bajos, casi miserables.

			Había sido una misión imposible.

			Cuando Cosmin planteó el panorama y la necesidad de un nuevo escenario, Adina se había negado con firmeza. No quiso considerar, ni por un momento, esa opción. Había que esperar.

			—Es, como en otras ocasiones, una crisis pasajera —aseguró ella una y otra vez—. Te emplearán de nuevo. Seguro. Volverán los buenos tiempos. Podemos resistir un poco más. 
Ten paciencia —fueron sus argumentos.

			Al final, ante la insistencia de su marido, acabó estallando. Fue el primer choque violento de otros muchos.

			—Es mi casa. Es toda mi vida. No voy a moverme de aquí, aunque me muera de hambre. No vas a lograr que me marche, hagas lo que hagas y digas lo que digas. Me quedo —gritó ella llena de desesperación ante una posibilidad que destrozaba su idea del hogar y de la existencia y que rechazaba con el convencimiento y la energía de una leona.

			Adina se había dedicado en cuerpo y alma al cuidado de su única propiedad, la vivienda de planta baja y un pequeño patio trasero donde vivían. Una entrega que había ido creciendo con el paso de los años y que se percibía en el buen gusto y cuidado, presente en todas las dependencias de la casa, consistente en tres habitaciones, sala, cocina y cuarto de baño. En todas había cortinas alegres para contrarrestar a unos muebles un poco envejecidos, paredes pintadas en tonos claros para favorecer la luminosidad; láminas de pintores famosos y música y canciones siempre sonando por todos los rincones. Y muchas flores, la mayoría silvestres. En grandes jarrones, combinando campanillas, flores globo o la genciana amarilla.

			En ocasiones, también solía incluir rosas alpinas o lirios de tigre, de un color naranja intenso. Una planta que era, además, comestible, y que podía llegar a complementar platos típicos de la gastronomía rumana. Pero allí había, sobre todo, libros, muchos, por todos los lados de la casa. Cientos de volúmenes de narrativa, de historia o leyendas. Los tres eran grandes lectores, pero solo ella era la que se encargaba de colocarlos en las estanterías, procurando que sus cantos estuviesen a la misma altura para dar una imagen de mayor control. Los ordenaba por autores y temas gracias a un sencillo programa informático, que identificaba el lugar donde estaban situados. Adina se sentía cómoda en este pequeño mundo. Un lugar hecho a la medida de sus posibilidades y de sus gustos. Confortable y con encanto. Sentía que renunciar a él era como dejar de ser ella, abandonar lo que le había costado tantos esfuerzos llegar a construir. Allí había sido feliz y quería seguir siéndolo, a pesar de que la zona en la que estaba enclavada la casa, un extrarradio de Constanza, no era un lugar favorecido, aunque eso no parecía que le importase demasiado.

			El inmueble, herencia de sus padres, que vivieron allí hasta su muerte, estaba situado en un empobrecido barrio, con escasas dotaciones, carreteras abandonadas a su suerte y la maleza invadiendo espacios, aunque, eso sí, con unas magníficas vistas al mar Negro. Y la cercanía de una playa salvaje, poco frecuentada por la dificultad de los accesos a la misma, y que se convirtió en el lugar preferido de Alexandra, le daba también un valor añadido, sobre todo emocional.

			Fueron muchas semanas y muy complicadas, pensó Alexandra, con la fatiga que provocaba evocar los momentos vividos con tristeza. Todo aquello se había acabado. Y la realidad era otra.

			—Mucho peor —suspiró afectada.

			Desde la aparición de Constantin, cada noche, se sentía atrapada por pesadillas de las que algún día confiaba en poder liberarse y que, al despertar, todo volviese a ser igual que antes. Recordaba haber leído en una revista que solo se tardaba siete minutos en dormirse y que, en los primeros seis minutos y cincuenta y nueve segundos, nuestra cabeza reproducía todos y cada uno de los momentos vividos a lo largo de ese día; y en el último segundo, aparecía la persona que te había hecho feliz. Como colofón, el cerebro se quedaba con lo que más le había gustado y lo transmitía en forma de película, una película llamada sueños. Eso era lo que ella ansiaba, lo que cada noche esperaba que se produjese, que su película nocturna mostrase algún día a su familia al completo, felices con la vuelta definitiva de su padre.

			—Bueno, todo esto pasará pronto —trató de animase, cortando las tristes reflexiones que la embargaban—. Mi madre superará esta fase de su vida y volverá a ser feliz, y a mí, al menos, me quedarán siempre los recuerdos de un tiempo que era un auténtico paraíso. Eso nadie me lo podrá arrebatar, por mucho que lo intenten.

			Alexandra todavía ignoraba que nunca hay un lugar seguro para los indefensos. Ni siquiera en el mundo de las emociones.

		


		
			La agresión

			Alexandra respiró fuerte, llenó sus pulmones del aire de mar y echó un último vistazo.

			—¡Tengo que volver a casa, sin demora! ¡No hay más remedio! ¡Mi madre me va a reñir! —exclamó, arrepentida por la tardanza. Se habían comprometido a hacer juntas el pastel de su cumpleaños—. La bronca puede ser de época si, además, está en casa Constantin —prosiguió su monólogo, mientras calibraba el precio que podía tener que pagar por su retraso. Podría aprovechar la oportunidad para amenazarla y humillarla delante de su madre, acusándola de ser una chica fácil e incontrolada; preguntándole qué hacía en la playa, si estaba con alguien pasándoselo bien. Él siempre estaba pensando en lo mismo. También solía utilizar otras descalificaciones más salvajes. Su violencia verbal y física no tenía límites cuando se descontrolaba, y últimamente lo hacía con excesiva facilidad y frecuencia.

			—Tengo que ser prudente, aprender a esquivar estas situaciones para eludir enfrentamientos que acaben en gritos, empujones y alguna bofetada —se dijo, muy preocupada.

			La última vez, la tensión había llevado aparejada mayores riesgos. Tras los insultos, ella trató de defenderse y Constantin se volvió loco. La arrastró por el suelo, tirándole de los pelos, mientras le daba patadas por todo el cuerpo, al tiempo que gritaba que era una golfa.

			—Conmigo vas a aprender, desagradecida. Voy a enseñarte a respetar a quien te da de comer —vociferaba, perdido el gobierno de sus actos.

			Su madre había tratado de defenderla, interponiéndose, pero había sido inútil. Lo único que logró fue llevarse ella también algunos golpes e insultos. Tuvieron que encerrarse en una habitación y cerrar con llave para protegerse. Constantin parecía un perro rabioso. Recorría la casa dando golpes a las puertas, a las paredes, a todo lo que se encontraba a su paso. Al final, cansa do, se marchó. Volvió al amanecer, borracho como una cuba, y se quedó dormido a los pocos minutos. Desde su cuarto, Alexandra escuchaba sus ronquidos que retumbaban por toda la casa como los bufidos de un búfalo enfurecido.

			Ese día, Alexandra se prometió que cuando cumpliese la mayoría de edad se marcharía de allí. Solo le faltaban dos años. No podrían retenerla. Y si pudiera saber dónde estaba su padre, lo buscaría por muy lejos que estuviese. Le contaría lo que estaba pasando desde su marcha y la agonía en que se había convertido su vida. Estaba segura de que la acogería en su nuevo hogar, la protegería como cuando era pequeña y nadie podría volver a martirizarla.

			—Son menos de diez minutos si camino deprisa. Llegaré enseguida —se dijo tratando de ahuyentar cualquier recelo.

			Nunca se había retrasado tanto y la caminata era por una zona solitaria y un tanto oscura. Solo había avanzado unos cuantos metros, cuando un sonido pesado, como de alguien que aplastaba la arena, alertó sus sentidos. Presintió un peligro que estaba a pocos pasos de ella.

			Se detuvo y se dio la vuelta para comprobar qué sucedía. Una figura corpulenta de un hombre que enmascaraba su rostro con un pañuelo grande, de colores rojo y negro, se le echó encima como un animal hambriento.

			Los dos cuerpos rodaron por el suelo, cuesta abajo, arrastrando arena y pequeños guijarros en su caída. El atacante, del que solo se apreciaban sus ojos febriles y un fuerte olor a alcohol, estaba tratando de ponerse encima de la joven, mientras con una de sus manos forcejeaba por abrirse camino entre las piernas y llegar a su sexo.

			—¡Socorro! —gritó ella despavorida, intentando escapar.

			La petición de ayuda no detuvo al agresor que, por todos los medios, intentaba inmovilizarla con su peso. Ella, a pesar de la sorpresa, encontró el valor para defenderse como una auténtica fiera y, con la misma violencia, mordió el brazo derecho del hombre, que reaccionó propinando un puñetazo en la cara de Alexandra, que le reventó los labios. El fuerte dolor y el sabor de la sangre corriendo por la boca la alarmó todavía más y evitó que perdiera el conocimiento.

			Despavorida, sacando energías de su desesperación, propinó un rodillazo con todas sus fuerzas en los testículos del hombre, que la maldijo y se revolcó de dolor, echándose a un lado, mientras se protegía la zona con las dos manos.

			Alexandra, tras girar su cuerpo hacia el lado contrario, con agilidad, consiguió zafarse, ponerse en pie y echar a correr a toda velocidad, con la angustia del animal que se sabe en peligro de muerte, respirando con la boca muy abierta, mientras los latidos del corazón parecían un redoble de tambor en sus sienes. Estaba decidida a no dejarse alcanzar; para su sorpresa, el hombre había quedado tumbado en el suelo, mezclando insultos con estrepitosas carcajadas.

			Alexandra siguió su carrera sin detenerse, acelerando cada vez más, hasta que, agotada, no tuvo más remedio que pararse un momento para recuperar el aliento, a pocos metros de su casa; aprovechó para mirar hacia la playa y comprobar si aquel hombre la había perseguido. No veía nada y tampoco escuchaba ya las voces de su asaltante. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Su memoria le estaba advirtiendo de que aquellas burlas eran conocidas. Presintió entonces que lo peor estaba todavía por llegar.

			Empujó la puerta del lugar donde vivía y entró, alegrándose de no encontrar a nadie. Con sigilo se dirigió a su dormitorio y, entre sollozos, se dejó caer en la cama. No podía respirar. Sentía que se ahogaba en medio de una tormenta en el mismo mar que poco antes la había hecho soñar, tener una fugaz esperanza. No supo cuánto tiempo estuvo tumbada allí, hecha un ovillo. Se preguntó qué debía hacer, contar lo que había pasado o no decir nada. Otra vez el miedo se hacía presente, envolviéndola y acobardándola. Ella no era así, pero su realidad volvía a cercarla y a limitar cualquier decisión.

			Oyó ruidos y decidió levantarse. Antes, echó una mirada en el espejo que le devolvió una imagen maltratada, con la cara hinchada, la boca tumefacta y manchas de sangre hasta la barbilla. También tenía un fuerte dolor de cabeza. Sin duda, consecuencia de la pelea, del puñetazo, la carrera y una tensión que absorbía sus energías. No obstante, temía más la explicación que tendría que dar dentro de unos momentos, y lo que podía desencadenar, que sus lesiones.

			Se lavó con mucho cuidado, se cambió de ropa y se alisó un poco el pelo. Una última mirada no la reconfortó.

			—Esto no hay forma de esconderlo —maldijo furiosa. Luego, salió hacia la cocina en busca de su madre.

			Tan pronto ella la vio se quedó sorprendida y asustada.

			—¿Qué te ha pasado? —preguntó.

			—He resbalado y me golpeé la cara con una roca. Por eso me he retrasado. Quedé un poco aturdida —mintió, pensando que, en definitiva, era lo mejor que podía hacer.

			Adina se acercó con la duda en sus ojos, pero Alexandra con un gesto de las manos trató de distanciarla y alejarse de ella, obligándola a dar por buena la versión.

			—¿Has desinfectado las heridas? ¿Quieres que lo haga yo?

			—No te preocupes, mamá. Estoy bien. Solo ha sido un pequeño susto —insistió Alexandra, emocionada ante la preocupación de su madre, algo muy poco frecuente en los últimos tiempos.

			—Y un buen trastazo —interrumpió su madre con firmeza—. Deja de esquivarme y ven aquí. Quiero ver de cerca esas heridas.

			La conversación se interrumpió al abrirse de golpe la puerta de la calle. Era Constantin, que avanzó hacia las dos mujeres con evidentes síntomas de embriaguez.

			—Dios mío, otra vez borracho —murmuró Alexandra en voz baja, mientras contemplaba a su madre, que se había separado de ella con la intención de ayudar al hombre.

			—Quita, zorra. ¡No me toques! —le dijo, y la empujó con violencia—. ¡Todas las mujeres sois unas putas! —exclamó con voz gangosa de bebido.

			Se apoyó en la mesa y miró con descaro a Alexandra. Le sonrió con aquel gesto de ferocidad tan característico de su personalidad. Parecía una hiena que se disponía a devorar a su presa, a la que intentaba primero acorralar en un cerco de miedo.

			—¿Qué tal te fue en la playa? —inquirió burlón a la muchacha.

			Alexandra sostuvo hipnotizada su mirada de beodo malvado. El odio y el pánico la embargaban a partes iguales y unas lágrimas se escaparon y recorrieron su rostro lesionado. Acababa de descubrir quién había sido el asaltante. Era él. Estaba segura. Por eso conocía lo que había sucedido. Había intentado violarla y la había golpeado. Esta certeza estalló en su cabeza como una granada.

			—¡Canalla, hijo de puta! ¡Lárgate de aquí! —gritó con todas sus fuerzas y cerró sus puños, como una amenaza. Todo su miedo había desaparecido y, con gesto desafiante, se encaró a él.

			Su madre, aturdida todavía por el empujón, contempló sorprendida la escena que se producía delante de ella. Solo se atrevió a preguntar con un hilo de voz.

			—¿Se puede saber de qué estáis hablando? —les interrogó desconcertada—. No entiendo nada de lo que sucede, aunque…

			No acabó la frase. Una idea atravesó su cabeza como un hierro candente: ¿Y si Constantin se había cruzado con su hija en la playa y era el responsable de sus lesiones? Sabía que cuando estaba borracho era violento y capaz de hacer mucho daño.

			—Te he preguntado qué ha pasado. ¿Tienes algo que ver con las heridas de mi hija? —le dijo, retándole.

			Todavía no acababa de imaginar la magnitud de la agresión que se había producido minutos antes. Sin embargo, por primera vez en los últimos meses, su condición de madre se imponía a la de pareja. Dio unos pasos y se acercó otra vez al hombre. Pero Constantin volvió a empujarla con mayor brusquedad, lanzándola contra la pared. Sonrió al ver que ella se golpeaba, perdía la estabilidad y caía al suelo. Su cara se contrajo en un gesto de maldad.

			Él se desentendió de ella y avanzó hacia Alexandra, que tras el ataque a su madre había aprovechado para coger una botella de la mesa y defenderse. Constantin se detuvo a pocos pasos de la muchacha y evaluó la situación, dispuesto a abalanzarse sobre ella al menor descuido. Su estado alcohólico le impidió moverse con la rapidez necesaria, la que sí tuvo Alexandra, que le golpeó en el cuello con todas sus fuerzas. Y cuando él intentó protegerse con las manos, ella le asestó un fuerte mazazo en la cabeza. El golpe resonó como un martillo que aplastaba una pilastra de ce mento. El hombre cayó a sus pies, desmadejado. Había perdido el conocimiento. Enloquecida, lo volvió a golpear una y otra vez en el cuerpo, en la cara, en la cabeza, mientras revivía la agresión de la playa. Alexandra estaba fuera de control. Era otra persona. Su furia se mezclaba con el pánico a que Constantin pudiera levantarse y tratase de agredirla de nuevo.

			Se detuvo cuando, extenuada, oyó la voz de su madre que, todavía en estado de shock, permanecía en el suelo, con la espalda apoyada en la pared y la mirada extraviada.

			—¡Para, para, por favor, vas a matarlo! —le dijo, horrorizada.

			Alexandra se revolvió hacia ella, llorando y rugiendo al mismo tiempo.

			—¡No me caí, mamá! ¡Fue él! —le gritó, señalando a Constantin con la botella—… Intentó forzarme en la playa. Me resistí y me golpeó en la cara. Le mordí en un brazo y conseguí escapar. ¿Me vas a creer esta vez? —vociferó exasperada—. ¿Quieres comprobarlo? ¿Sí? Mira.

			Alexandra se acercó al hombre inconsciente, le subió la manga de la camisa y mostró su brazo hasta casi la altura del hombro. Allí aparecía la marca sanguinolenta de sus dientes. No había ninguna duda.

			—¿Qué? ¿Ahora tampoco dices nada? ¿No vas a defenderlo como siempre y decirme que era yo que no lo aceptaba?

			Volvió a encararse con su madre, que no era capaz de emerger de un estado de conmoción, presa de un hipo nervioso que movía su cuerpo en espasmódicas sacudidas. La zarandeó sin contemplaciones. Al comprobar que no reaccionaba, se arrodilló junto a ella. Rompió a llorar al contemplar aquellos ojos despavoridos. Luego, se cobijó en su pecho, buscando su comprensión. Adina acarició el cabello de su hija. Permanecieron unidas durante mucho rato, mezclando sollozos y silencios. Sin palabras, borraron de golpe todos los distanciamientos y malos gestos, la desconfianza, el rencor y los malos tratos del pasado más reciente.

			El causante de todo estaba allí. Tendido en el suelo. La sangre que salía de su cabeza empapaba la alfombra sobre la que parecía descansar. Semejaba un grotesco muñeco roto y sucio, inclinado sobre su lado izquierdo, con los ojos abiertos y un gesto de sorpresa plastificado en su cara.

			—¿Está muerto? —interrogó con voz tenue Adina, con el deseo de que solo estuviese inconsciente.

			Ninguna de las dos se atrevió a acercarse y comprobar la gravedad de las heridas. Alexandra contempló a su víctima como si de pronto se hubiese descorrido el velo que bloqueaba su mente y todo lo anterior fuesen imágenes borrosas, distorsionadas. Solo habían pasado unos minutos y, sin embargo, parecía ya algo muy lejano e irremediable. No estaba arrepentida de lo que había hecho. Al menos, todavía no; pero sentía que algo se había roto dentro de ella. Que otra persona distinta ocupaba su cuerpo. Era como si hubiese atravesado una puerta que se había cerrado a su espalda impidiéndole regresar. Nada sería igual a partir de ahora. Había dejado de ser la joven amedrentada que temía ser asaltada por aquel individuo. La pesadilla que la despertaba cada noche había finalizado. Nunca más se encogería de pánico en la cama cuando escuchase sus pasos frente a la puerta de su dormitorio. Se había hecho mayor y distinta. No había sido solo un acto de defensa, era el resultado de la rabia y una furia descontrolada por las que iban a tener que pagar.

			Al volver a mirarlo, comprendió que tenían que actuar. No había más remedio que llenarse de valor y comprobar la gravedad de las lesiones. Si seguía vivo o no.

			Con recelo, temiendo que al tocarlo se levantase y le agarrase de un brazo, Alexandra se fue acercando hasta que sus sandalias se mancharon de sangre. Se agachó y rozó el pecho de Constantin. No se movía. Eso la animó. Intentó girar su cuerpo, desplazarlo. Se notaba agarrotada, incapaz de cualquier esfuerzo. Le dio unos golpecitos en la cara. No se atrevió a ir más allá. Buscó la complicidad de la mirada de su madre.

			—¿Qué debo hacer?

			—¿Respira? —le preguntó Adina.

			—No me lo parece —respondió Alexandra muy preocupada. Mientras trataba de ordenar sus pensamientos, su madre ha-

			bía conseguido recuperarse de la agresión y valoraba las conse cuencias del enfrentamiento de su hija con Constantin. Descubrir que era él quien había atacado a su hija en la playa, el que intentó violarla, hizo que se sintiese muy culpable de la situación, de no haber sabido protegerla desde la primera vez que Alexandra alertó de lo que pasaba. Enseguida comprendió que no era momento de lamentaciones, ni arrepentimientos, ahora lo que urgía era buscar soluciones para evitar ser detenidas. No confiaba nada en la justicia de su país. Decidió que la única solución era escapar.

			Se acercó a su hija Alexandra, que estaba temblando. Volvió a abrazarla y la besó mientras le aseguraba que no iba a pasar nada.

			—Vamos a pensar qué hacemos con el cadáver. Aquí no lo vamos a dejar —concretó con un fingido aplomo. Cogió la mano de su hija y, muy juntas, se sentaron en torno a la mesa del salón decididas a diseñar una estrategia para esconder un homicidio sin dejar ninguna clase de huellas.

			Pasaron así más de una hora, elaborando un plan y, a ratos, consolándose; hasta que decidieron que lo mejor sería envolverlo con la propia alfombra sobre la que ya estaba tendido. Luego, completarían el envoltorio con unas mantas y, por último, le atarían unas piedras antes de tirarlo al mar desde unos acantilados de bastante altura a los que era fácil llegar en coche.

			Adina afirmó que conocía el lugar adecuado. No estaba lejos, como máximo a unos quince minutos con la furgoneta.

			—Es una zona bastante profunda, con algunas rocas que emergen en marea baja, en las que rompen las olas con violencia. Eso aleja a los pescadores —sugirió a su hija—. Vamos. En marcha. Tenemos que darnos prisa y hacerlo antes de que amanezca.

			Salieron de la casa. El frío de la noche las hizo tiritar, pero también despejó sus sentidos embotados por las emociones. La noche era oscura y les costó orientarse. Una niebla espesa desfiguraba los contornos y hacía difícil ver nada a menos de tres metros. A lo lejos, un sonido parecido a un trueno apagado, recordaba la proximidad del mar.

			—Esto nos favorece. Nos hace invisibles —valoró Alexandra, frotándose los brazos para luchar contra el cambio de temperatura.

			—Mañana seguro que hará buen tiempo. Aquí, noche de niebla, día de sol —respondió Adina, sin saber a santo de qué había utilizado el refranero.

			Alexandra la miró sorprendida. Las dos se rieron a la vez como si fuese una gracia que había que celebrar y notaron que se relajaban sus nervios; iban cogidas de la mano, evitando tropezar. Madre e hija caminaron hacia un cercano galpón que tenía el techo semihundido. Una de las vigas la encontraron tirada en el suelo, rota y troceada. Recogieron varios pedazos que les podían servir de lastre para hundir el cadáver, cuando lo tirasen al mar. Con mucho esfuerzo, consiguieron subirlos a la parte trasera de la furgoneta.

			Todavía necesitaban coger una cuerda que estaba en el porche donde a veces aparcaban el vehículo.

			—Ya está —resumió Adina—. Ahora tenemos que envolver y arrastrar a Constantin hasta la salida. ¡Vamos!

			La puerta de la casa había quedado semiabierta, pero cuando atravesaron el umbral, la impresión las dejó paralizadas. No podían dar ni un paso. El cuerpo había desaparecido. Solo quedaba aquella mancha oscura de sangre en el suelo.

			—¿Dónde está? —gimió Alexandra, espantada—. No me lo puedo creer. Se ha marchado ¡Estaba vivo!

			No comprendía nada. Estaba segura de que lo había matado. No respiraba. Mil ideas se atropellaban en su mente. ¿Habría entrado alguien en la casa y se lo había llevado a algún hospital? Eso supondría que pronto estaría allí la policía. Su madre y ella serían encarceladas. Tenían que huir sin más demora.

			Los segundos se hicieron eternos. Adina, por fin, entró en la vivienda y se dirigió hacia la cocina para comprobar si el cuerpo estaba allí.

			El grito de Alexandra retumbó como una alarma que avisaba de una tragedia. Frente a ella, saliendo de detrás de la misma puerta que acababan de abrir, apareció la imagen aterradora de Constantin, con la cabeza deshecha, ensangrentada. Tenía las facciones descompuestas por la locura que se escapaba de su mirada vidriosa, llena de un odio homicida. Con una celeridad impropia de la gravedad de sus heridas, agarró por la garganta a una paralizada Alexandra. Estaba dispuesto a asfixiarla y a tomarse su particular venganza. Sus manos parecían cepos y apretaban con fuerza el cuello de la muchacha que notaba que sus piernas se aflojaban, todo se oscurecía y empezaba a perder el conocimiento.

			De pronto, la chica sintió que la presión cedía y empezó a caer. Desde el suelo contempló a su madre que volvía a clavar, por segunda vez, un cuchillo en la espalda del hombre que había sido su pareja y que, esta vez sí, se derrumbaba muerto.

			Adina no se entretuvo en comprobar si lo había matado o no. Se desentendió del cuerpo de Constantin y corrió a socorrer a su hija. Trató de reanimarla con caricias y besos, al tiempo que la llamaba por su nombre para que recuperase el conocimiento.

			—Perdóname, hija. Perdona a una madre que no supo protegerte, que estaba perdida en su propia obcecación. Perdóname por no haber acabado antes con este monstruo —repetía como una letanía, una y otra vez.

			Todavía seguía con el cuchillo en la mano cuando Alexandra se lo quitó y lo arrojó a una distancia de un par de metros. Rebotó en el suelo con un sonido que las estremeció. Era el mismo que utilizaban para cortar la carne, de tres centímetros de anchura y casi veinte de longitud. Luego se abrazó a su madre con todas sus fuerzas, y permanecieron así hasta que el frío de la madrugada, que entraba por la puerta sin cerrar, les recordó que todavía quedaba algo por hacer. Un plan que no había más remedio que ejecutar con la máxima celeridad.

			Fue Adina quien acercó la furgoneta lo más próxima posible al acantilado para que les resultase menos fatigosa la tarea de arrojar el fardo humano. Antes de intentarlo, las dos se asomaron al vacío. Miraron sobrecogidas la caída, unos cuarenta metros de pared vertical hasta la rompiente. Abajo, las olas se deshacían con fuerza sobre las rocas y levantaban millones de gotas pulverizadas de agua. Parecían nubes de espuma que permanecían suspendidas en el aire hasta la llegada de la siguiente andanada, en un ciclo continuo.

			La atracción del precipicio y el poder hipnótico del agua resultaba un espectáculo impresionante, pero sabían que el objetivo que las aguardaba exigía abstraerse de estas emociones. Tenían que prepararse para una tarea importante.

			—Démonos prisa —insistió Adina—. No podemos demorarlo ni un minuto más. Vamos a dar el cuerpo al mar, según la regla de los marinos.

			Alexandra obedeció a su madre sin decir una palabra, parecía una autómata. Resopló por el esfuerzo y entre las dos trataron de levantar, cada una por un lado, los extremos del pesado envoltorio mortuorio. No lo consiguieron. Desanimadas, lo depositaron de nuevo en el suelo y decidieron tomarse unos minutos de respiro. Sus miradas reflejaban lo que estaban pensando, el miedo a no lograrlo. Adina volvió a tomar la iniciativa y ordenó a Alexandra que le ayudase a arrastrarlo hasta el mismo borde del abismo. Sería más fácil. Al acercarse más, unas piedras cayeron por la pendiente. El ruido al rozar las paredes de la escarpadura y el sonido al chocar con el agua, las estremeció.

			—Un vez más. ¡Ánimo, hija! Ahora solo tenemos que balancearlo, contamos hasta tres y lo lanzamos lo más lejos posible para que no se estrelle contra las rocas. ¿Dispuesta?

			Alexandra, resignada, dio su visto bueno con un sencillo encogimiento de hombros y se preparó para aplicar todo su brío y determinación, aunque estaba segura de que para conseguirlo iban a requerir algo más que intenciones.

			La siguiente tentativa también acabó en fracaso. El cuerpo exánime y el lastre adicional eran demasiado pesados, porque ellas estaban agotadas y cada vez tenían menos fuerzas. Tenían que hacerlo. Como fuese y costase lo que costase.

			—Descansemos otro poco y lo volvemos a intentar. Vamos a conseguirlo, pero si al final no podemos lanzarlo como queremos, lo dejamos caer rodando —afirmó rotunda Adina a su hija.

			Necesitaron dos veces más hasta que, por fin, lo lograron, aunque sin la suficiente intensidad para evitar que cayese cerca de la base del talud. El cuerpo, como temían, chocó contra las mismas rocas de la sima antes de que desapareciese en el mar, pero si de algo estaban seguras era de que el envoltorio no se había deshecho, que seguía de una sola pieza.

			Exhaustas, se sentaron en un peñasco casi plano mientras esperaban recuperar la respiración, sumidas en sus sensaciones.

			Alexandra fue la primera en levantarse. Reunió valor y se aproximó al despeñadero todo lo que permitían las reglas de la prudencia y del equilibrio. Miró hacia abajo, temiendo ver flotar, de un momento a otro, el cuerpo de Constantin. Observó el salvaje paisaje con obstinación y detenimiento. La luz de la luna permitía ver cómo las olas se estrellaban, con un ritmo constante, contra tres rocas que emergían retadoras a pocos metros del barranco. Las repeticiones y el sonido de los impactos la mantenían atrapada, casi en trance. Todavía estaría unos minutos más desafiando al viento que inflaba y zarandeaba su ropa hasta parecer un paracaídas.

			Una idea se paseó como un relámpago por su cabeza, la de acercarse hasta que la caída al vacío fuese inevitable. Duró apenas unos segundos, pero la sintió como una solución para acabar con todo lo que la atormentaba. Su instinto de supervivencia y la misma sensación de vértigo la obligaron a retroceder, aturdida por el pensamiento. Tras recuperarse, buscó de nuevo la respuesta visual a su duda y se sintió aliviada al comprobar que el mar había engullido el cuerpo y no lo devolvía.

			—Ojalá se quede ahí para siempre —deseó categórica.

			En su cabeza seguía grabada la visión de la caída. Se notaba extraña al comprobar que esa impresión la horrorizaba más que la propia muerte de Constantin. Sospechaba que aquella imagen iba a perseguirla durante toda su vida y que desde ese instante ya existía un motivo para temer al mar.

			A poca distancia, Adina tampoco lograba borrar el sonido producido por el fardo con los restos de Constantin al chocar contra el mar. Tenía emociones contradictorias, entre la esperanza de que pudiesen contar con el tiempo suficiente para ponerse a salvo y la amenaza inminente. Se preguntó si ya estaría en el fondo, si se habría posado sobre una roca o entre algas verdes que lo abrazarían e impedirían que subiese a la superficie. Sabía que el mar siempre restituía los cuerpos, pero confiaba en que fuese a cientos de kilómetros del lugar donde ahora estaba. Ese deseo la tran quilizó un poco y procuró llevarlo más allá, como un argumento para serenarse. Siguió pensando que al cuerpo, al estar lastrado, le costaría emerger pronto, aunque reconocía que era difícil saber cuánto tiempo. Siempre tendría esa incertidumbre. Recordó que un forense, con motivo de la búsqueda de un pescador desaparecido en el mar tras hundirse su embarcación, había asegurado que, en aguas frías, un cadáver podía tardar hasta cuarenta días en salir a flote. La temperatura podía acelerar o retrasar la descomposición bacteriana y la formación de los gases que le subirían a la superficie. Luego, una vez que desaparecían los compuestos que lo mantenían a flote, el cuerpo se volvía a hundir de forma definitiva. Eso era lo que deseaba, un adiós para siempre de las pruebas que podrían inculparlas.

			En el viaje de vuelta a casa, ninguna de las dos fue capaz de pronunciar una sola palabra, inmersas en sus reflexiones.

			Después de aparcar el coche, Adina volvió a la realidad y agarró el brazo de su hija y le recordó que solo habían hecho una parte de la tarea.

			—Bueno, cariño, ahora nos toca una limpieza muy a fondo —y señaló autoritaria los siguientes objetivos que tenían que realizar. Alexandra se limitó a asentir con la cabeza. No tenía ánimo para contestar con palabras. Para ella, su vida acababa de partirse en dos. Una mitad se quedaría para siempre allí, junto a un mar embravecido, con la esperanza de que guardase un secreto que las perseguiría toda su existencia. La otra mitad las obligaba a avanzar por un nuevo y desconocido camino hacia donde fuese y de la forma que mejor pudiesen.

			—No soy una asesina. Solo me he defendido. Mi madre tampoco lo es —se justificó apesadumbrada—. No creo en la justicia celestial y mucho menos en la de los hombres. Un Dios justo —repitió al tiempo que exhalaba un suspiro—… debería impedir que existiesen tipos como Constantin, capaces de hacer daño incluso tras su muerte.

			Al valorar sus reacciones por lo ocurrido, Alexandra comprendió, con sorpresa, que en ningún momento había sentido pena o remordimientos. Era consciente, sin embargo, de que los demás podrían verlo de distinta manera, podrían no ser capaces de entender que ellas eran las víctimas: una madre y su hija, indefensas ante un mezquino y violento acosador dispuesto a todo. Esa apreciación le provocó una rabia mal contenida. Asumía que, con razón o sin ella, iban a convertirse en unas fugitivas y que la inseguridad y el miedo serían sus compañeras de viaje.

			—¡Ojalá no lo encuentren nunca y se pudra en las entrañas del mar! —maldijo con vehemencia.

			La necesidad de emplearse a fondo en las tareas de limpieza, alejó todos los deseos y valoraciones. Las dos se afanaron en fregar a conciencia el suelo y las paredes para eliminar las manchas de sangre. Había que suprimir cualquier salpicadura por insignificante que fuese. También en el cuchillo causante de las heridas mortales.

			Alexandra había propuesto a su madre enterrarlo, pero Adina le aseguró que no era aconsejable hacerlo.

			—Si lo encontrasen, pasaría a ser el arma del crimen —afirmó con preocupación.

			Después, lo colocó en la cocina, junto a los otros cuchillos, pero antes, por precaución, volvió a limpiarlo, así como todas las dependencias de la casa con un detergente para lavar la ropa, que, entre sus ingredientes, contenía oxígeno activo.

			Alexandra, muy sorprendida, preguntó por qué lo utilizaba en lugar de la lejía.

			—Este producto elimina las manchas de sangre —señaló con suficiencia Adina—. La policía no las encontraría ni con luminol. Te lo aseguro. Las series de asesinatos enseñan mucho —añadió intentando poner una nota de humor en medio del drama—, pero yo lo aprendí en una clase de Química. Un profesor nos enseñó a hacer desaparecer la sangre de la ropa y de cualquier cosa utilizando el oxígeno.

			—Vaya, que experimento tan curioso, no lo conocía. En mi instituto no nos enseñan esas cosas.

			—Vamos.

			Se vistieron con ropa cómoda y empacaron las cosas que creían que más podían necesitar en un viaje tan largo y sin retorno. En eso confiaban. Al acabar, cansadas y nerviosas, se sentaron en los sillones de la pequeña sala. Lo hicieron en silencio, mientras repasaban tantas historias que les eran familiares y queridas. Huían del lugar del que no querían marcharse.

			Alexandra sentía un nudo en la garganta que le impedía respirar. Cerró con fuerza los ojos en un intento de retener su pasado, un tiempo que se le escapaba veloz con sus ilusiones y promesas. Todo era nuevo y doloroso. Se despidió de sus objetos personales, de los paisajes que la habían acompañado desde siempre, de sus amigos, de sus compañeros del instituto y de su chico, Luca Rodi. Ignoraba si podría volver a verlo algún día. Lloró en silencio, girando la cabeza, para que su madre no se diese cuenta.

		


		
			Una voz del pasado

			Una voz interrumpió sus recuerdos y la hizo estremecer. Cerró el libro que había dejado de leer hacía un rato y sonrió a Marcos, su pareja y profesor de Educación Física en el mismo instituto en el que ella impartía clases de Historia.

			—Me has asustado. No te oí llegar —le dijo cariñosa, al mismo tiempo que estiraba la cabeza para recibir su beso.

			—Perdona, pero debías estar muy lejos, porque hice suficiente ruido como para alertar a un sordo.

			—Sí, es cierto. Esta novela me hace levitar —mintió para no explicar un ensimismamiento del que siempre le costaba volver a la realidad. Era un viaje emocional todavía sin superar, ocasionado por la muerte de sus padres en un accidente de circulación.

			Nunca había conseguido dejarlo atrás, pero ahora había vuelto a su memoria en todo su dramatismo, desde hacía unos minutos. Lo había provocado una entrevista al causante del suceso, en un reality show ofrecido por un canal de televisión local que ofrecía las valoraciones, los miedos y las circunstancias de los conductores que habían tenido percances espectaculares y habían sobrevivido.

			—En otro caso no podrían estar aquí —comentó riéndose y haciendo gestos, como si también se fuese a caer, uno de los presentadores del programa.

			Lola lo contempló por casualidad y sintió que, de nuevo, el mundo se desmoronaba. Poner en pantalla el rostro del culpable de una tragedia con víctimas era muy duro, pero nada comparable a escuchar al responsable contar con orgullo la forma en que resultó ileso al precipitarse por un puente cortado al tráfico, después de no respetar un stop, y provocar la muerte de sus padres.

			El protagonista de la mortal hazaña, Manuel Contreras, de cincuenta y cuatro años recién cumplidos, «bien cumplidos», dijo satisfecho, detalló cómo las luces de su BMW, último modelo de aquel año, le mostraron un camino inédito mientras bajaba por el aire, como si fuese un avión que iniciase una operación de aterrizaje.

			—Eso fue lo que hice. Me posé sobre otro coche que circulaba por una carretera debajo del puente y que me sirvió de colchón. Quedó destrozado, casi planchado. El mío también experimentó grandes daños. Fue declarado siniestro total. Quedaron tan retorcidos que tuvieron que intervenir los bomberos para poder sacar a las personas que viajaban en el otro vehículo. Cuando comprobé que no me había pasado nada, salvo unas contusiones en distintas partes del cuerpo, experimenté una subida de adrenalina brutal —explicó con grandes aspavientos de sus brazos—. Me sentí como Superman. Además, tuvimos suerte de que ninguno de los dos vehículos se incendiase. Fue un buen susto —reconoció.

			Los entrevistadores del reality, un hombre y una mujer muy jóvenes, inquirieron si cuando caía por el puente pensó que se podía matar, si llegó a tener miedo y qué fue lo que le vino a la mente en esos momentos.

			—No me dio tiempo. Dije algo así como: «menuda hostia me voy a dar». Lo único que me preocupó fue agarrarme bien. Fue un gesto instintivo.

			En aquel momento, Lola decidió llamar al programa. Su indignación alcanzó el máximo nivel al comprobar que el entrevistado no tenía ni el más mínimo arrepentimiento por haber ocasionado la muerte de dos personas y marcado para siempre la infancia de una niña. La suya. Lo único que le había impulsado a ir al estudio televisivo era presumir de su buena fortuna. Aquel hombre no demostró la menor empatía con los familiares de los fallecidos, con la tragedia que había ocasionado en sus vidas. Ni una sola palabra de consuelo. Lo único que había destacado era que tener un buen coche lo había salvado, pese a ir a exceso de velocidad y caer por un barranco. «Toda una proeza», había dicho satisfecho.

			—¿Qué clase de persona podía ser tan insensible? —se interrogó Lola, sin lograr evitar el grito de rabia que se escapaba de su garganta, mientras telefoneaba sin éxito al número del programa. Después de varios intentos, decidió no seguir insistiendo.

			¿Para qué? A lo mejor, incluso, podían intentar aprovechar su queja para dar más protagonismo al suceso. Serían capaces de conectar con ella en directo, mientras protestaba, y aprovechar la coyuntura para alargar la historia. Ellos tampoco parecieron interesados por las víctimas. La chica se había referido al matrimonio muerto solo de pasada.

			Lola, sin embargo, jamás había podido olvidarlo. Eran sus padres. Y aquello se convertiría en una auténtica pesadilla que la asaltaba siempre por las noches. A pesar de los años, se solía despertar muchas veces llorando.

			Rememoró el instante en que le dieron la noticia. Estaba dormida cuando su tía, la hermana de su madre, la despertó y, entre lágrimas y con voz quebrada, le contó lo sucedido. Al principio, solo le dijeron que habían sufrido un accidente, en un intento por tratar de suavizar la trágica noticia. Lola había empezado a gritar que quería ver a sus padres. No tuvieron más remedio que contar la verdad, que habían fallecido a consecuencia de las graves lesiones. Fue un golpe brutal. Se sintió trasplantada de golpe a otro mundo, sola e indefensa. Desde entonces, cuando estaba abstraída y alguien le hablaba suave al oído, sentía un sobresalto originado en aquella noche. Nunca pudo superarlo.

			—¿Es la novela que te regalé? ¿La vieja sirena, de José Luis Sampedro? —le preguntó Marcos rescatándola de sus recuerdos.

			—Sí, me está gustando mucho. Una historia de amor en el antiguo Egipto —resumió Lola de lo que ya había leído—. Es un relato que engancha y que, por una vez, te manda a Alejandría, en lugar de a Babia —dijo, y soltó una carcajada por lo que consideraba un afortunado juego de palabras.

			Marcos, embelesado, también había sonreído al escucharla. Ignoraba si era el tono grave de su voz lo que activaba un deseo de abrazarla y besarla de forma apasionada, o aquella extraña mezcla de alegría burlona y melancólica que solía acompañarla en sus explicaciones o en sus bromas, como en ese instante. La realidad era que Lola no tenía sus estaciones emocionales fijadas con arreglo a ningún parámetro. Pasaba de una a otra sin transiciones. Podía ser una joven vitalista, amante de la Naturaleza y de las aventuras divertidas y, poco después, todo lo opuesto: capaz de envolverse en una espesa aflicción sin razones aparentes, y mucho menos explicaciones. Entonces, había que dejarla sola. No permitía que nadie la acompañase y regresaba de ese viaje como si nunca lo hubiera realizado. No valían las preguntas. Marcos conocía esas alternancias. Eran el reflejo de una personalidad compleja y enfrentada, de un mundo interior muy intenso. Nunca se había cuestionado esa doble vivencia. Estaba enamorado y esa pluralidad era lo que menos le importaba. Le gustaba todo de ella, lo que hacía y la forma en que lo hacía, su inteligencia, su ternura, el modo en que sabía adaptarse a cualquier necesidad y, sus encantos físicos. Lola tenía veintiséis años, era morena, de ojos oscuros y mirada profunda, de una estatura media y poseía un cuerpo sugerente. Su atractivo no pasaba nunca desapercibido y ello le provocaban unos celos que él trataba de disimular para evitar la burla con que ella acogía sus demandas de una atención más exclusiva.

			Ambos se sintieron atraídos desde el primer día en que ella llegó al instituto, hacía dos años. En ese tiempo, Lola se había ganado la consideración de sus compañeros. Tenía fama de conseguir buenos resultados en alumnos con problemas de aprendizaje. Aunque le gustaba la enseñanza, su sueño era convertirse algún día en una novelista famosa, de esas que publicaban con una gran editorial, firmaban autógrafos y daban conferencias por el mundo adelante. Lo había intentado sin éxito, en varias ocasiones. Guardadas en su portátil, conservaba algunas narraciones que se habían quedado en simples propósitos. Solía abandonar al llegar a la mitad de la historia. Se desencantaba y las archivaba en el ordenador con una sencilla referencia. Pero nunca se olvidaba de ellas.

			—¿Y tú, qué haces aquí? ¿No tienes clase? —interpeló a Marcos.

			—Sí. Dentro de unos minutos, pero como no me coges el teléfono he subido a verte. ¿Te espero o nos vemos en casa?

			—En casa, cariño. Tengo una reunión con la jefa de estudios y con el director. No creo que nos lleve mucho tiempo, pero nunca se sabe —añadió con resignación.

			—¿Por algún motivo en concreto?

			—Sí. Se trata de poner en marcha un protocolo por acoso a una niña, Lucía Hermida. Sus padres presentaron hace ya más de un mes la denuncia y en los primeros momentos se iniciaron distintas investigaciones. Parece que la presión de varios compañeros ha desaparecido con los primeros controles y la reclamación se puede limitar a medidas tutoriales. Sería lo mejor. La familia se ha comprometido a cooperar. De hecho, estará en la reunión. De todos modos, cualquier medida la va a decidir la orientadora de la Xunta, que lleva el caso con mucho cuidado e interés.

			—¿Y tú qué tienes que ver con eso? ¿Eres su tutora?

			—No, pero ha sido alumna mía y me han pedido que facilite datos sobre cómo fue su integración, rendimiento académico, desarrollo personal y relaciones con sus compañeros, para elaborar un perfil psicológico con los datos actuales. Todo lo que sea ayudar me parece bien, ya lo sabes.

			—Seguro que te lo ha pedido el director. ¿Me equivoco?

			—¡Qué «listiño» eres! ¿Cómo lo has adivinado? —preguntó irónica, frunciendo la boca en un gesto de coquetería.

			A Lola no le pasaba desapercibido que el director del instituto intentaba aprovechar todas las ocasiones posibles para mantener con ella reuniones periódicas. Notaba su interés. Con excesiva frecuencia, Cesáreo la buscaba con la excusa de consultarle detalles nimios o problemas ya resueltos.

			Al acabar la reunión, le preguntaría si se animaba a tomar un café en el que tratarías de llevar las conversaciones a cuestiones personales, en las que aprovecharía, como de costumbre, para desacreditar a Marcos con frases como «no te merece», «qué suerte tiene» o «ya sabes, si decides escoger bien, hay personas que siempre estarán dispuestas a darte lo mejor de lo mejor».

			Solía hacerlo sin acabar de tirarse a la piscina, en tono de broma, para que no pareciese que la cortejaba y ni mucho menos semejase una forma de acoso. Ella jamás había concedido ninguna importancia a estas demostraciones de interés. Nunca había entrado al trapo. Se reía y cambiaba la conversación, aunque sabía que Cesáreo es inasequible al desaliento.

			Luego, cuando se lo comentaba a Marcos, este se subía por las paredes, enfadado. Los celos lo devoraban y la criticaba
por permitírselo.

			—No comprendo por qué no lo mandas a hacer puñetas —sus quejas siempre acababan de igual manera, con una amenaza—.Un día se lo voy a decir yo y no le va a gustar nada. Va a tener que ir al dentista para que le arreglen la boca.

			Lola interrumpió las elucubraciones sobre las habituales protestas de Marcos y volvió a la inminente reunión que la aguardaba con una alumna que estaba decidida a marcharse del instituto.

			—Las situaciones de acoso escolar me preocupan mucho. Creo que hay que tratarlas siempre con mucha atención por parte de todos. Se deben cortar a tiempo para evitar graves problemas —le dijo, justificándose ante Marcos.

			—Hombre, siempre ha existido el acoso, eso que ahora llaman bullying. No es nuevo —la interrumpió Marcos—, antes se solucionaba con un par de cachetes, siempre que la víctima no fuese capaz de defenderse con un bofetón en los morros al acosador. A mí, de pequeño, me dio resultado.

			—Tú siempre has sido un poco bárbaro y, además, creo que nunca has sido pequeño. Los tiempos cambian, ¿o no te has dado cuenta todavía, mi valiente muchacho?

			—¡Joder, Lola!, subo a darte un mimo y me llamas salvaje. Es el colmo —se quejó Marcos.

			—¡Qué va! Me gusta que seas salvaje, sobre todo en algunos momentos —afirmó ella, insinuante.

			—Sí, pero cuestionas métodos que resolverían muchos problemas. Mira, querida mía, este salvaje va a dar unos cuantos datos a su amada profesora de Historia, por si le sirven de ayuda en esa profunda y democrática reunión. Como sabes —prosiguió utilizando un tono doctoral—, nuestro sistema nervioso central alberga tres cerebros, el básico o reptiliano, el límbico, correspondiente a los primitivos mamíferos y, por último, el neocórtex, mamíferos evolucionados…

			—Gracias —le interrumpe—. ¿Por qué no cambias de departamento? ¿A dónde quieres llegar? Ah, claro, piensas que los demás no lo saben —se burló ella con sorna.

			—Pues a lo mejor te sorprenderías de lo que se podría conseguir —prosiguió Marcos sin hacer caso a la ironía de su novia—. No se trata de saber mucho, sino de aplicar lo que se conoce. La cuestión es que el reptiliano regula la necesidad de protección. Se trata de huir o atacar. ¿Entiendes lo que significa?

			—Mira qué listo. Lo has buscado en Internet para impresionarme. ¿Sabes en qué momento lo consigues mejor que ahora? Deja la lección para luego y me la das cuando estemos juntos. Aunque si lo prefieres, cuando entre, les digo que mi novio es partidario de que solucionemos los conflictos en el colegio volviendo a la época reptiliana, a base de garrotazos y tortas.

			—No seas graciosa. Lo que deberíais considerar, sobre todo ese estúpido director, es que es más difícil superar las secuelas de la víctima que corregir los hábitos agresivos. El escritor Frederick Douglas lo explica bien: «Es más fácil construir niños fuertes, que reparar hombres rotos». Hay que darles capacidad para enfrentarse a retos. El garbanzo que se cuece, queda así para siempre. Defenderse no es malo y está unido a la supervivencia —dijo convencido, haciendo una pausa, para ver como reaccionaba Lola. Al ver su cara de risa, comprendió que, como siempre, ella iba a decir la última palabra, por eso decidió marcharse antes de que le acosase con burlas—. Bueno, tengo tarea. Luego seguimos hablando.

			—Adiós, Tarzán. Vuelve a tu clase —le ordenó ella. Y le mandó un beso volandero.

			Marcos se apresuró a bajar las escaleras y se dirigió al gimnasio donde sus alumnos ya estaban bastante alborotados por la tardanza. Su presencia los calmó con rapidez y comenzó a distribuirlos por grupos, sin dejar de pensar en su novia. No le gustaba aquel director por la excesiva atención que dedicaba a Lola. Trataba de impresionarla cada vez que tenía una oportunidad. Cuando se comparaba con Cesáreo, en general, se consideraba mejor y más feliz que aquel pavo real, que alardeaba de su sabiduría e infravaloraba la de los demás. No era el único profesor que lo consideraba un plasta arrogante. Por eso, a veces intentaba demostrar que él también tenía otros conocimientos que iban más allá del terreno deportivo.

			En lo que sí le concedía una ventaja, con gran pesar, era en el aspecto económico, tenía mejor sueldo y patrimonio personal.

			Eso contaba y le causaba preocupación. Marcos, por el contrario, llegaba siempre raspado a fin de mes. Su salario se gastaba con excesiva facilidad y rapidez en hacer frente a la hipoteca de su apartamento y a los recibos de su coche. No podía despilfarrar ni un euro si no quería dejar huérfana a la nevera. Otros compañeros con más años de ejercicio profesional ganaban un poco más, sumando trienios y sexenios, pero tampoco se les veía muy sobrados.

			—Tampoco pueden echar las campanas al vuelo. Sobre todo, si se tiene en cuenta que la mayor parte de ellos tienen hijos, y eso sí que representa gastos extras —sonrió comprensivo.

			Trató de imaginarse cómo sería la vida con Lola y un par de niños. La idea no era nueva. Más de una vez había desfilado por su cabeza, pero siempre le había producido vértigo. No sabía si estaba preparado, aunque reconocía que le gustaría ser padre. Sus mayores dudas estaban en el terreno económico. Por el contrario, no tenía dudas de que ella sí sería una madre excepcional. La pérdida de sus progenitores cuando era una niña había modelado su carácter, haciéndola sensible a determinadas emociones, en especial las infantiles.

			Ajena a estas reflexiones de su pareja, Lola todavía no había entrado a la reunión. Seguía en su despacho cuando el móvil la avisó de que había recibido un mensaje. Comprobó que era de su cuñada Noa. Al leerlo, casi se puso a gritar de alegría. Se ilusionó como una chiquilla a la que, de pronto, diesen un regalo. Y, en cierta medida, para ella lo era. Tras el mortal accidente de sus padres, su custodia la habían asumido su hermano Martín y su esposa, Noa, que la cuidó como si fuese una hija y con la que mantenía una relación de mucho cariño. En el Whatsapp, le comunicaba que era casi seguro que Bruce Springsteen efectuaría una gira por España a finales de año para publicitar su nuevo disco. Las dos eran incondicionales del artista norteamericano. Habían seguido a The Boss en varias de sus últimas actuaciones en España. No faltarían en su regreso.

			—Por encima de mi vida —se conjuró—. No fallaremos.

			De pronto, se dio cuenta de que no podía retrasarse más. Debía acudir sin más demora a la reunión, que ya habría comenzado sin ella. Mientras se sentaba, y ante la mirada tolerante de los asistentes, pidió disculpas por el retraso. Margarita Dumont, la jefa de Estudios, se esforzó, incluso, en ofrecer una triste sonrisa en su delgado rostro. Era una mujer activa y muy nerviosa, que tenía obsesión por la puntualidad; cuando hablaba muy deprisa se le escapaban pequeños salivazos y, en esos casos, era conveniente no estar muy cerca de ella. Los alumnos la llamaban la Perdigones.

			Su entrada coincidió con el momento en que Cesáreo se dirigía a la pequeña Lucía. Tras esperar a que Lola se acomodase, continuó su perorata.

			—Hablaré con ellos —aseguró, tratando de ser convincente—: y tendrán que dejar de acosarte. Verás cómo acaban siendo tus amigos.

			Lucía le contemplaba escéptica.

			—Gracias, señor director, de verdad, muchas gracias. Es la primera vez que en este instituto me prometen que me van a ayudar, que van a impedir que me sigan torturando con insultos y agresiones, pero creo que ya es demasiado tarde. Tal vez al comienzo del curso pasado hubiera sido más sencillo, en lugar de acusarme de que era una quejica, que todo era normal, que me inventaba lo que me estaban haciendo, incluso mi sufrimiento —confesó con una voz que parecía que iba romper a llorar, ya que por su cabeza estaban desfilando aquellos ingratos recuerdos—. Además, usted sabe que no se puede tener amigos por decreto. Nadie es amigo porque se lo impongan. Yo lo que quiero ahora es irme. Marcharme. Buscar otro lugar donde me quieran y no me insulten. Empezar de nuevo, sin que nadie me señale, a un lugar donde eviten lo que aquí ha pasado conmigo. ¿Le han dicho que hay más casos? Por favor, hagan algo para que no sigan. Es muy triste.

			Lola estaba fascinada, no solo por su madurez y comprensión verbal, sino por la verdad que transmitían sus palabras, el dolor y la frustración que llevaba consigo y que había conseguido transmitir a los presentes, que la contemplaban con ojos acuosos por la emoción.

			—Me gustaría que lo meditases. Te vuelvo a asegurar que voy a tomar cartas en este asunto. Déjame intentarlo —insistió el direc tor, también sorprendido por las justificaciones de la niña—. De verdad, yo no lo sabía. Nadie me habló nunca de tu caso —miró a la jefa de Estudios, que agachó la cabeza avergonzada—. Te prometo que, al margen de lo que decidas, abriré una investigación para que no vuelva a ocurrir. No es lógico que se marchen las víctimas y queden impunes los agresores. Ellos son los culpables. ¡No te vayas!

			—Bueno, lo pensaré. Gracias —contestó sin conceder la menor esperanza a su permanencia en el centro.

			Con la misma sencillez con que había explicado sus problemas, Lucía se levantó, cogió de la mano a su madre y a su padre, que también estaban a punto de llorar, y se despidió de todos, con un sencillo adiós.

			Todos los presentes se miraron inquietos y afectados. Lola se preguntó quién había sido el alumno y quién el profesor. Desde luego, era evidente desde qué lado había partido la lección. ¿Serviría para algo? También acababa de descubrir una particularidad de Cesáreo que desconocía. Era más sensible y justo de lo que se imaginaba. Tras aquella imagen de hombre frívolo y un poco narcisista que solía ofrecer, se escondía una persona más compleja y dispuesta a defender a los débiles. Y ese hallazgo le produjo una íntima satisfacción.

			Lola se disculpó con todos y salió casi detrás de los padres de Lucía, que cogidos de la mano alcanzaban la puerta de salida del edificio. No quería entretenerse ni un minuto más. Bajó las escaleras, abstraída. Se cruzó con varios alumnos de su clase que la saludaron, pero no los escuchó. Su mente seguía todavía en la sala, con la imagen de una niña que daba un ejemplo de cómo se resolvían dificultades que los demás no eran capaces ni siquiera de comprender.

			Estaba todavía impresionada por la capacidad de Lucía para explicar sus problemas y localizar sin rodeos quiénes eran los verdaderos culpables de sus males. En su interior le parecía seguir escuchando su firmeza al decirles a los presentes: «Hasta aquí he llegado. No tengo madera de mártir y me voy. No voy a cambiar mi decisión. No voy a aceptar la explicación de que no ha pasado nada que me proponéis, porque ahora sí vamos a tomar las medidas que antes no fuimos capaces de aplicar. No quiero una impuesta convivencia con mis acosadores al precio de fingir que todo ha ido bien y que ahora será mucho mejor a partir de ciertos pactos que no han funcionado, porque representaban problemas».

			Lola comprendió los motivos por los que Lucía quería marcharse, escapar de donde había sido desgraciada. Necesitaba encontrar otro lugar para intentar ser feliz, para estar con otra gente, otros amigos. No era por miedo. Era un grito de esperanza, porque seguía creyendo que no todos eran unos miserables. Sus palabras estaban llenas de sinceridad y de valor, y ella buscaba dejar atrás el dolor y empezar de nuevo sobre ilusiones renovadas.

			Con paso rápido, cruzó el vestíbulo del edificio, salió al exterior y llegó hasta el aparcamiento. Su coche, un Peugeot 305, estaba al final de todos, junto al muro del fondo. El ruido del motor al arrancar representó un paréntesis en sus emociones. Se dejó envolver por nuevos pensamientos, más íntimos y agradables. Estaba deseando llegar a casa y hablar con Marcos. Refugiarse en sus brazos y explicarle los motivos por los que siempre estaría dispuesta a colaborar, a prestar ayuda a niños con problemas, al margen de que se lo pidiese el director o el nuncio apostólico.

			Todos los que la rodeaban sabían lo que había sentido aquel maldito día en que le dijeron que sus padres habían muerto en un accidente de tráfico, y que en su corazón se había instalado un dolor que nunca había podido controlar. Pero había más. Y se sentía culpable. Nunca se lo había dicho a nadie, lo tenía guardado en su interior como una infantil penitencia, pero creía que era el momento de echarlo fuera, sin miedos, ni vergüenzas.

			El primero en conocerlo sería Marcos. Le contaría que unos minutos antes del accidente había discutido ferozmente con sus padres, cuando le explicaron con todo tipo de argumentos que no podían llevarla en aquel viaje de solo dos días. Pataleó, lloró, les insultó varias veces y, con terquedad, se fue a la cama enfadada. Luego no quiso hacer las paces, aceptar el cariño y los mimos que le ofrecían para que no se quedase triste. Se negó a despedirse, a darles un abrazo, que habría sido el último. Y les deseó que tuviesen un accidente.

			—¡Ojalá os matéis los dos! —gritó con todas sus fuerzas.

			Esas fueron las últimas palabras que les dedicó. Lo hizo llena de furia y rencor. Acertó, para su desgracia.

			Quince años después de aquello seguía recriminándose su iracunda petición. Fue un despropósito infantil, no deseaba que sucediera. Por culpa de su frase no se produjo el accidente. Sin embargo, todas las veces que había intentado perdonarse, había fracasado. Ahora estaba convencida de que podía enfrentarse a la sensación de culpabilidad y dolor que asumió con la pérdida de las personas a las que más quería y a las que el destino separó de su vida.

			Un psicólogo amigo de la familia les había explicado que padecía lo que los especialistas denominaban un duelo complicado. Arrastrar una culpa que se caracterizaba por sensaciones de arrepentimiento y dolor prolongado en el tiempo. Por eso, cualquier recuerdo de los tiempos de orfandad, como una foto propia o una desgracia similar en otras personas, la conducían a estallar de emoción.

			Esa sensación solo se atenuaba cuando ayudaba a los demás, y de una manera especial, a los niños. Lola notaba, en esos casos, que desaparecía su sentido de culpa. Era una medicina milagrosa que no podía dejar de tomar.

			De forma inesperada, había cambiado su percepción de lo que sucedió aquella noche y de lo que tenía que hacer con efecto inmediato. La intención de Lucía Hermida, de seguir creciendo sin temores ni culpas, había ajustado también el desenlace de su propia historia: un accidente con un solo culpable y tres víctimas, porque ella también lo era, sin duda. Por un lado, la muerte de sus padres y en el otro, una hija que lloraba su incapacidad de perdonarse un berrinche infantil, de comparar su dolor al nivel de la pérdida de sus seres más queridos. Y como único responsable, un conductor imprudente y sin corazón. Estaba decidida a acabar con el anterior reparto de papeles.

			Pensó en la conversación mantenida con Marcos poco antes, en el instituto, y su consejo para defenderse de los demás cuando la ayuda resultaba insuficiente. La alternativa habitual era defenderse o huir. Ella siempre había escogido la segunda opción. Se estremeció al pensar en Marcos. Representaba su mejor terapia en todos los aspectos. Siempre había estado allí, dispuesto a apoyarla cuando lo necesitaba, que habían sido muchas veces. Lo amaba y estaba segura de que él sentía lo mismo por ella.

			Sus ojos se llenaron de luces al evocar el primer encuentro y en sus labios se dibujó una sonrisa de satisfacción.

			—La verdad es que no tuvo necesidad de insistir demasiado —reconoció satisfecha—. Le di muchas facilidades desde el comienzo. Bueno, muchas no, todas. Cuando me lo presentaron me dije: [no se me va a escapar. Es para mí]. Debo aceptarlo, me gustó mucho. Es alto, fuerte, guapo y muy apasionado—. Al decirlo en alto, se dio cuenta de que su voz sonaba más ronca de lo habitual—. Hoy no habrá ningún berrinche por celos. No le voy a dar esa oportunidad —aseguró rotunda, dispuesta a pasar a la fase siguiente nada más verlo, sin dilación. Las explicaciones vendrían después.

			La idea de llegar a casa y que él estuviese allí, esperándola, agitó sus entrañas. La perspectiva de un encuentro amoroso nada más abrir la puerta, sin más preámbulos, le produjo una fuerte excitación.

			—Será el mejor principio de cualquier cambio —concretó emocionada, y apretó el acelerador. La noche se deslizaba veloz, empapada en lluvia detrás de los cristales del coche. Tenía prisa.

			No muy lejos de allí, Marcos daba un cálido abrazo a su mejor amigo, Pedro Soldevilla, antiguo compañero de estudios y también profesor de Educación Física.

			Pedro no se dedicaba a la enseñanza. Tenía un gimnasio propio que se había convertido en el referente en la ciudad para todos los deportistas que perseguían el máximo rendimiento de sus potencialidades. Marcos había asistido a su inauguración. Lo recordaba como un local muy espacioso, distribuido en salas por paredes de cristal para mantener la idea de unidad, pero en las que cada una cumplía una función específica. La más grande albergaba largas hileras de bicicletas de todo tipo, desde las estáticas a las elípticas, pasando por las stepper. En las demás, se repartían todo tipo de máquinas para musculación y cardio, o las de abductores, de remo, prensas de piernas, bancos de musculación y un largo etcétera.

			También contaba con un espacio destinado a sauna y masaje, además de duchas y servicios. Y, lo que era mejor, una pequeña piscina climatizada. Con todo, lo importante era el control que ejercían los monitores sobre cada uno de los asistentes, con programas individualizados.

			Lo que su amigo Pedro le ofreció fue que se encargase del filial del Celta para la Segunda División B. Para él representaba mucho trabajo.

			—Tú, en cambio —le dijo—, tienes un buen horario, y podrías hacerlo sin ningún problema. Dale una vuelta. Estás a tiempo de pensártelo.

			—Muchísimas gracias por esta oportunidad, amigo; me puede cambiar la vida, al menos en lo que se refiere al tema económico. ¿Es seguro? —preguntó Marcos, algo nervioso—. La idea me atrae y la posibilidad de ganar un segundo sueldo me motiva. Para ser más exacto, lo necesito. Acabo todos los meses muy pelado.

			¿Cuándo lo sabré fijo? —insistió con ansiedad.

			—A no ser que pase algo muy extraño, se podría decir con seguridad que ya estás elegido. Eres la persona que necesitan. Tu tarjeta de presentación es cojonuda, tío. Un profesor joven, con ansias de mejorar y con una especialización en fútbol. Vamos, un profesional tan grande como la copa de un pino. Y lo más importante, con ganas de dejarse la piel en este proyecto. Das el perfil perfecto. El que buscan.

			—Estupendo, pues no hay nada que pensar.

			—Tratarán de pagarte menos que a Berto, al menos al principio —le dijo Pedro—. Eso, seguro. Así que no te subas a la parra para no asustarlos, pero hazte valer. Tantea sobre dos mil euros, más incentivos. Ellos te ofrecerán una cantidad total por el año de trabajo. Mucho menos tampoco aceptes.

			—Gracias, Pedro. Te debo una, de verdad —le dijo, y estrechó su mano con afecto.

			—De nada, chaval. Con que me pagues unas birras cualquier día, estamos en paz.

			Cuando llegó a casa, Lola estaba esperándolo y sus ojos tenían un brillo especial. La ansiedad por verle se había tornado en cierto desencanto. El hecho de que no estuviese él ya allí la había desilusionado, aunque su gesto era relajado.

			—Hola, ¿de dónde vienes? Creía que estabas en 
casa, esperándome.

			Marcos la abrazó con fuerza. Estaba feliz y ella lo notó en el acto. Se olvidó de su resquemor y se acopló más al cuerpo de su pareja.

			—¡Eh, eh!, no te emociones —le dijo haciendo como que protestaba—, aún no me has contado por qué no te encontrabas en casa. ¿Por dónde andabas? Acaso preparando otro discurso sobre pedagogía infantil—. Y se rió con ese sonido que a Marcos le hacía vibrar de deseo, aunque en aquella ocasión iba a tratar de controlar sus impulsos. Deseaba contar primero sus proyectos—. Siéntate y escúchame un momento: voy a entrenar a un equipo de fútbol —soltó a bocajarro—. Bueno, todavía no he firmado ningún contrato, pero Pedro me dice que es seguro y, claro, me van a pagar por ello. Puedo compaginarlo con el instituto. Esa tarea no la dejaría por nada del mundo… allí trabaja una persona que me tiene loco, y hay mucho buitre suelto.

			Lola, que se había recostado en el sofá, mientras Marcos le contaba su proyecto, se incorporó sorprendida.

			—¿Entrenar a un equipo de fútbol? ¿De verdad eso te hace ilusión? Era lo que menos esperaba en un día como hoy.

			—Sí, mucha; y por varias razones. Antes de que me des tu opinión, que me importa mucho, tengo algo todavía mucho más importante que pedirte. —Se detuvo para dar mayor trascendencia a la solicitud—. ¿Si todo sale bien, aceptarías ser la esposa del nuevo entrenador físico del Celta B?

			Lola se quedó mirándole a los ojos, muy sorprendida.

			—¿Me estás pidiendo que me case contigo? ¿No habíamos acordado que estábamos bien así, que lo otro solo eran papeles y puro formulismo, que el verdadero amor no precisaba de estas cosas?

			—Sí, es cierto. Tienes razón. El amor no entiende de papeles, pero los hijos sí. Y como sé que no vienen con un pan debajo del brazo he pensado que si se confirma mi contratación, podría ser un buen momento.

			—¿Hijos? ¿De verdad? Voy de sorpresa en sorpresa. Me alucinas. Nunca hemos hablado de tenerlos. Eso sí que son palabras mayores.

			Marcos, desconcertado, no sabía qué responder. Tal vez, pensó, había ido muy lejos y demasiado deprisa. Lola estaba frente a él, y le estaba mirando con un brillo desconocido que le hacía temer lo peor. Intentó recular, pero ella no se lo permitió.

			—Estoy impresionada. Quieres casarte y, también tener hijos, formar una familia tradicional. Así, todo de golpe. Nunca me imaginé que me ibas a proponer eso. Creía que esa idea te daba pánico con solo pensarlo.

			—Nunca he tenido miedo a nada que nos una, de la forma que sea, pero esperaba la ocasión para poder ofrecerte una economía un poco más boyante. Y en cuanto a la descendencia, no es la primera vez que pienso en tener hijos contigo. Sé que seríamos unos buenos padres.

			—¡Uff!, menos mal que no has dicho que yo sería una madre estupenda, la mejor. Al menos te has comprometido en la tarea.

			Él quedó en silencio y bajó la cabeza un poco. Ya no la miraba.

			—Vale, lo siento. Olvídalo. No has oído nada. Seguiremos así, como estamos. Yo te quiero de cualquier manera y forma.

			—Ni lo sueñes. Me lo has propuesto y… —después de una pequeña pausa, gritó alborozada—: ¡te digo que sí, sí, sí! Me encanta solo de pensarlo. Ven aquí, entrenador mío, que vamos a hacer ya el primer encargo—. Se arrojó feliz en sus brazos.

			—Entonces, ¿por qué me has hecho pasar este mal rato? Ha sido el peor de mi vida. Ya pensé que te estaba perdiendo.

			Ella le miró embelesada.

			—Me gusta hacerte rabiar, pero solo un poco. Seguí con la broma porque estabas tan convincente que quería seguir escuchando tus propuestas. Eres maravilloso. Quiero que sepas que mi primera tentación fue saltar sobre ti y comerte a besos. Ven, te lo voy a demostrar.

		


		
			Viaje a España

			—Maldito autobús. Estoy destrozada. Me duelen todos los huesos, ya no sé en qué postura ponerme para poder resistir y estar un poco más cómoda —protestó Alexandra—. Es insoportable. Su madre la miró comprensiva. Sentía lo mismo que ella. Llevaban tres días con la misma ropa, los mismos sudores y atormentadas por parecidos temores y recuerdos.

			El pánico a ser detenidas en cualquier momento, en alguna frontera, cada vez que el autobús hacía una parada, era una segunda piel que las ahogaba, que se estrechaba sobre sus cuerpos, igual que podría hacerlo una prenda varias tallas más pequeña.

			Madre e hija habían procurado no tener apenas relación con los otros viajeros. Se habían aislado en un tenaz esfuerzo por no participar en el desorden que les rodeaba. Era un alboroto continuo, que desafiaba el equilibrio y acentuaba el agotamiento. Temían entablar una relación con sus compañeros de viaje que, llegado el momento, pudiese servir para que alguien las identificase si las buscaba la policía. No querían dejar pistas. Era un intento desesperado por ganar tiempo. Por eso, cuando alguno de sus compatriotas habían intentado algún acercamiento, Adina y Alexandra limitaban su participación a poco más de unos monosílabos: sí o no. Afirmar, negar y silencios. Procuraban distanciarse fingiendo un sueño persistente. Una cortina que evitase amistades y confianzas innecesarias.

			Las dos viajaban ligeras de equipaje. Cada una llevaba una mochila en la que guardaban ropa y unos pocos objetos personales por un total de 30 kilos. Todo lo demás había quedado atrás. Solo las imágenes de los últimos acontecimientos las acompañaban como un viajero invisible. E implacable.

			La violencia vivida y el sangriento final habían sido determinantes para superar cualquier apego a las cosas adquiridas durante tantos años y alejarse lo más rápido y lejos posible, donde nadie supiese de ellas, ni las pudiese encontrar. Lo que más les ha bía dolido dejar fue la furgoneta, guardada con llave en el garaje, tras realizar, igual que con la casa, una última revisión para borrar cualquier posible huella.

			Las dos habían coincidido en que la idea fundamental era hacer creer, durante el mayor tiempo posible, que se habían marchado a Alemania en busca de trabajo. Ese era el destino preferido por la mayor parte de los rumanos. Les daría un tiempo muy necesario para tratar de desaparecer, de borrar el rastro lo mejor posible.

			Descartaron también el avión por parecidos motivos. Los aeropuertos obligaban a excesivos chequeos y reconocimientos, largas esperas, demasiadas cámaras y frecuentes retrasos. Además, era bastante más caro.

			Por fin, tras sopesar las distintas ventajas e inconvenientes de todas las opciones, llegaron a una conclusión:

			—Debemos viajar en autocar —expuso Adina a su hija—. Igual que esos miles de emigrantes que buscan nuevas y mejores oportunidades en otros países de Europa. Seremos dos más entre muchos y así es más difícil llamar la atención.

			Alexandra aceptó sin rechistar. Estaba asombrada del cambio y la entereza que estaba demostrando su madre en decisiones de mucho más compromiso que las que supusieron el final de su matrimonio y la marcha de su padre. En esos razonamientos siempre sentía una punzada de dolor. Seguía echándole mucho en falta. Demasiado.

			La determinación de desplazarse en autocar, no obstante, ofrecía otros quebraderos. No solo representaba un viaje agotador durante tres días y medio por una ruta eterna, también planteaba para una madre y su hija otro riesgo que debían controlar: el perfil de viajeros con los que compartirían viaje durante ochenta y cuatro horas. Mucho tiempo. Era fundamental evitar familiaridades y confidencias. Recordaba, en plena crisis, cuando el principal problema de miles de personas consistía en buscar trabajo en cualquier lugar, que algunos compañeros de Cosmin se habían planteado también esta alternativa para poder alimentar a sus familias, y unos cuantos llegaron a realizarla. En algunas de las reuniones celebradas en su casa se había hablado de las precauciones que se debían tomar en un viaje tan largo y en compañía no solo de familias enteras, gente honrada en busca de mejores posibilidades de vida, sino también de delincuentes de todo tipo, desde ladrones profesionales hasta exagentes de policía y militares del anterior régimen, muchos integrados en mafias dedicadas a las drogas y a la trata de mujeres de distintos países con el fin de explotarlas como esclavas sexuales. Un cóctel peligroso.

			Ambas lo sintieron así cuando la vendedora de billetes, una mujer muy delgada, con una nariz muy larga y una barbilla escasa, como encogida hacia la garganta, las evaluó con un gesto de duda, midiendo sus capacidades en un viaje de más de tres mil kilómetros, con doce paradas, una cada tres o cuatro horas, durante tres días y medio de forzada convivencia. Debía pensar que representaba una exigencia mental y física para gente más endurecida que esa madre y su hija, que esperaban la entrega de los tiques a pocos centímetros de la ventanilla. Pese a sus conjeturas, no dijo nada. Estaba cansada de ver casos extremos en los últimos tiempos.

			Adina y Alexandra se prometieron tomar las máximas precauciones. Estarían muy vigilantes. La primera medida de protección consistió en esconder sus ahorros en su propio cuerpo para evitar que se los robasen, si el equipaje desaparecía. Sin embargo, no sucedió ninguno de estos contratiempos y el viaje estaba ya tocando a su fin, algo que agradecían todos, porque el olor en el autocar era insoportable, a pesar de que en las pausas se procuraba airearlo.

			Habían atravesado, además de su propio país, otros cinco más: Hungría, Austria, Alemania, Francia y España. Paisajes muy variados. Desde las agrestes estampas de Transilvania hasta el colorido de los naranjos mediterráneos, final de trayecto. Durante todo ese recorrido, el autobús no había sido inspeccionado ninguna vez, pero a la entrada de Hungría uno de los conductores pidió a cada uno de los pasajeros el pago de cinco euros para evitar que los funcionarios revisasen el vehículo. Ninguno de ellos se resistió. Adina imaginó que el pago, más que por posibles irregularidades en los viajeros, debía ser porque el autobús llevase más carga de la autorizada y solo tres conductores en lugar de los cinco a los que obligaba la norma comunitaria, según había leído en las condiciones del viaje antes de decidirse a usar esta forma de desplazamiento.

			Las dos estaban exhaustas, agobiadas por la urgencia de poner distancia con el lugar donde el destino había hecho un quiebro brutal con sus vidas. Adina, pese a su aparente entereza para tratar de animar a su hija, sentía el peso de una culpabilidad que le oprimía el corazón. Suspiró agotada. Todo le parecía irreal y absurdo. Nada volvería a ser igual. Sus sueños, tal y como los habían concebido hasta ese momento, estaban rotos. Ahora, huían como ratas asustadas.

			Comprendía que si las localizaban, bastaría una eurorden de su país solicitando a la Justicia española su detención y traslado con carácter de urgencia para poder ser enjuiciadas. Esa posibilidad la aterrorizaba. Era como vivir una película, en sesión continúa, en la que la policía comenzaba una búsqueda que no cesaba hasta alcanzarlas. Las escenas de la persecución y el miedo a ser hechas prisioneras se repetían una y otra vez hasta anularla, dejándola extenuada. Ella, en la búsqueda para salir de ese bucle y alejar esos temores, creyó haber encontrado una posible solución. Era un juego de espías que practicaba en su infancia con otros compañeros cuando trataban de escuchar, desde cierta distancia, lo que hablaban sus profesores, durante las reuniones, o a sus padres, en las visitas de los amigos. Ahora lo pondría en práctica con los viajeros del autocar. Se trataba de acercarse a la realidad de los demás sin necesidad de comprometerse en innecesarias amistades.

			De principio, no funcionó. En el coche había demasiado ruido. Había decidido entonces centrar la atención en las personas de los asientos inmediatos y para no ser sorprendida y tener que involucrarse en las conversaciones, lo haría solo en esos períodos que ellas mismas practicaban de fingidos sueños, que en muchos casos acababan convirtiéndose en reales a causa del aburrimiento y el cansancio. Averiguar lo que pensaban otros compatriotas empujados a marcharse de sus hogares, escuchar sus confidencias, los motivos de esta fuga masiva de hombres y mujeres de distinta edad y extracción social, podía ser una experiencia interesante que le sirviese en su nueva vida. Como mínimo, era un ejercicio de terapia.

			Al principio, Adina no logró distinguir lo que hablaban ni siquiera los que estaban delante de ella. Era casi imposible entenderse a pocos centímetros de distancia. El barullo y el alto nivel de gritos dentro del autocar lo impedían. Además, a mayor ruido, todos tendían a hablar más alto, casi a gritos. Pero con el cansancio haciendo mella en unos y otros todo se fue serenando poco a poco y se produjeron momentos de cierta tranquilidad. Un tiempo en el que la mayoría de los agotados viajeros dormían sobreponiéndose a las forzadas posturas en los sillones del autobús.

			Esas ocasiones eran igualmente aprovechadas por algunas personas para entregarse a confidencias con los viajeros más próximos, buscar respuestas a sus temores y un poco de ánimos para sus esperanzas.

			Las conversaciones giraban siempre en torno a las causas que les obligaban a marcharse de un país que les limitaba la esperanza ante la falta de empleo y a los afortunados que todavía lo mantenían les ofrecía un salario medio de unos 400 euros al mes, cuando un alquiler ya les podía costar ese dinero. En la fila de atrás, un hombre de poco más de cuarenta años, con el cabello muy canoso, explicaba a otro más joven el dolor que le había producido verse obligado a separarse de su mujer, embarazada de seis meses, y de sus tres hijos de corta edad.

			—Ya no podía más —afirmó pesaroso—. En casa no se ingresaba nada y el riesgo de hambre era ya una realidad más que una amenaza. Me hablaron de un trabajo en España y he tenido que dejarlos solos, a la espera de que logre enviar dinero. Ha sido la decisión más triste y difícil de mi vida, pero no quedaba más remedio. Nadie desea ser inmigrante, pero hay que luchar por escoger nuestro mañana. Todo esto es muy duro y difícil de explicar.

			Adina cerró los ojos. Aquellas palabras le hacían daño. Era una bomba en la decisión que provocó la ruptura con su marido y todo lo que vino después. Si lo que decía aquel hombre era verdad, si no existiese otra alternativa que dejar todo y echar a correr, ella se habría equivocado. Se preguntó, preocupada, si se podía hablar de futuro sin presente. Quién marcaba la línea que decidía el final y dónde estaba la respuesta correcta. Si solo con la lucha y la fe en el mañana se lograba cambiar el destino, y si era bastante con el intento de buscar una expectativa mejor, porque en ese horizonte, valoró, también se escondía la derrota.

			Miró a su alrededor. Allí mismo, más de medio centenar de personas de distintas edades y similares fracasos se habían visto forzadas a tomar una decisión difícil y dolorosa para tener una sola posibilidad, una nada más, la de sobrevivir por encima de todo.

			De golpe, comprendió que era ella la que estaba equivocada, que no debía seguir especulando, que esa gente tenía razón. Esa esperanza, por miserable que pareciese, era lo único que les quedaba. Por eso, no se resignaban e intentaban superarse. Mostraban su rebeldía contra un destino hostil, injusto, que les había relegado al papel de víctimas. Querían un futuro mejor, más fácil para sus familias y que sus hijos no tuviesen que repetir su ejemplo y dejasen de ser emigrantes.

			—Ojalá lo logren alguna vez —propuso muy afectada—. Cuando caes o te derriban, hay demasiados competidores dispuestos a devorarte. Es una realidad que no solo se aprecia en el mundo animal, también entre los humanos. —Ella lo sabía bien.

			En la fila de delante, dos hombres de mediana edad, de los que solo se veía la parte superior de sus cabezas, hablaban de sus respectivos destinos en Valencia y Barcelona. Adina afinó el oído todo lo que pudo. Esos datos le interesaban, pero debido a que había estado centrada en la otra conversación solo llegó a entender la respuesta del que estaba sentado junto al pasillo.

			—Yo lo que quiero y necesito es poder volver un día y vivir sin penurias —dijo con una voz que parecía que iba a ponerse a llorar—. Me voy por necesidad, no por vocación de viajar. Vengo a España porque en mi país no puedo sobrevivir. Esa es la realidad.

			—Lo tienes difícil —le replicó con sequedad su compañero—. Cualquier trabajador que regrese se va a encontrar con un desastre social que persiste desde hace tiempo, con salarios miserables, sanidad paupérrima y una pobre economía productiva. Eso va a seguir así bastantes años, tal vez demasiados para nosotros.

			—El principal problema es que en España empiezan a mirarnos mal —volvió a quejarse el primero—. En algunos lugares nos asocian a delincuentes, nos acusan de robar.

			—Cierto. Es una gran injusticia. Somos ya casi un millón de rumanos en España y casi todos venimos a trabajar, no a robar, ni a aprovecharnos de nada. España también cuenta con miles y miles de personas que han tenido que marcharse de su país para tener un trabajo digno en cualquier parte del mundo, especialmente en Suiza, Alemania o Inglaterra y no les gustaría ser tratados como indeseables. Todas las personas que nos vemos en esa situación, deberíamos tener una conciencia más solidaria. Nos necesitamos. A la conversación se sumó enseguida un tercer participante. Un hombre sentado en la misma fila, pero en el otro lado del pasillo, intervino para contar su experiencia. Aseguró que había trabajado en España varios años. Ahora vivía en Inglaterra, pero quería pasar unos días con antiguos compañeros.

			—En general, los empresarios españoles se han aprovechado de los inmigrantes de todas las nacionalidades —aseguró en tono duro—, sobre todo de los más necesitados, de los más pobres. A los catorce años, mi padre me llevó a uno de esos invernaderos de plástico. Era estudiante y quería darme una lección y por Dios que nunca la olvidaré. Llegué a la mitad del camino y tuve que salir corriendo porque no podía respirar. Allí, en aquel lugar, trabajaban rumanos, marroquíes y africanos de distintos lugares, en mayor número subsaharianos, partiéndose la espalda por un sueldo de mierda. Esas situaciones se repiten en casi todos los lugares donde representamos la mano de obra más barata y la que no quieren los nativos. Y lo que es peor, está aumentando la desconfianza ante el emigrante necesitado. Cada vez hay más gobiernos xenófobos y ultraderechistas.

			Su explicación era tan demoledora que todos se callaron, mientras interiorizaban lo que acababan de escuchar.

			Adina sentía que hasta aquel momento había estado ajena a esta realidad. Su vida había transcurrido, como la de tantas mujeres de su país, centrada en sus tareas de ama de casa y en ser madre. Ahora, obligada por las circunstancias, comprendía cómo la falta de oportunidades te colocaba frente al miedo y te obligaba a tomar decisiones que podían destruirte, descubriendo con angustia que la miseria y el hambre aniquilaban la inocencia y la verdad. Al igual que las guerras, dejaban a los seres indefensos y sus consecuencias provocaban dolor, hambre e injusticia.

			Tenía ganas de gritar, de decir ¡basta!, no quería escuchar nada más. Giró la cabeza y miró a Alexandra que parecía dormitar apoyada en su hombro. Sintió que la ternura la invadía. Se preguntó por qué había podido ser tan ciega para no darse cuenta de lo que ocurría ante sus ojos y tan sorda a las peticiones de auxilio y advertencias de su hija. Acarició su cabeza, su sedoso cabello. El contacto desveló un poco a Alexandra, que se abrazó más fuerte, mientras Adina musitaba en su oído: «Te quiero mucho, todo va a salir bien. Descansa, cariño».

			Alexandra prefirió seguir haciendo que dormía, aunque se había emocionado con aquella demostración de amor de su madre. Llevaba un largo rato despierta, masticando su agonía, pensando en cómo había cambiado su vida, y se notaba vacía, sin ningún proyecto vital al que poder agarrarse que le permitiese salir de aquella sensación de pérdida de identidad tras las sucesivas emociones vividas. Sus sueños, su vida entera, se habían esfumado. Todo estaba ahora fuera de su sitio. Se sentía extraña, como si hubiera dejado de ser ella. Evocar su infancia, cuando todavía era una niña feliz, le parecía algo demasiado lejano, perdido en el tiempo. Entonces todavía estaba convencida de que cualquier cosa podía estar a su alcance, que el mundo la esperaba y ella estaba dispuesta a dejarse querer y agasajar. Bastaba con estirar la mano y coger lo que deseaba. Pero todo había cambiado. Pronto una tormenta había desarbolado sueños, promesas y juguetes. Y la había obligado a crecer, a convertirse en una joven forzada a vivir días agónicos, contemplando, sin poder evitarlo, el desplome de sus proyectos de futuro. Sentía que avanzaba a ciegas por un camino sin barandilla, sobre un desfiladero, y que, a cada paso, iban desplomándose sus mejores pertenencias, las esperanzas y ambiciones, y se estremecía al escuchar el golpe que producían al estrellarse en el fondo de aquella sima, tan profunda como ate rradora. Ese inquietante pensamiento la mantenía postrada y, al mismo tiempo, le impedía dejar de pensar en su destino.

			La carantoña de su madre había despertado en uno de los compañeros de viaje una sonrisa de comprensión. Era el único español que viajaba en el autobús. Se llamaba Carlos y se les había presentado ya en Alemania. Iba en compañía de otro joven, Boris, un mocetón ruso, de ojos azul claro, gélidos como el hielo. Los dos hablaban un inglés fluido y un aceptable español por parte del ruso.

			Fueron apenas unos amables minutos de charla. Suficientes para mostrar a las dos mujeres su disposición de ayudarlas si les necesitaban, a su llegada a Valencia. Boris se había mostrado más distante. Era el más alto de los dos, también más rudo y musculoso. Carlos, más simpático y risueño, poseía una naturalidad que lo hacía atractivo.

			No tuvieron mucho que esperar para comprobarlo. Nada más llegar a la estación, Carlos se dirigió sonriente a las dos mujeres y las animó, dicharachero.

			—No os preocupéis. Aquí nadie pregunta nada a nadie. Si tenéis los pasaportes en regla, no os van a molestar. Por aquí pasan al año miles y miles de compatriotas vuestros. Muchos ya trabajan entre Castellón, Valencia y Barcelona. De todos modos, si queréis apoyo o en algún momento os sentís desamparadas, bastará un gesto para que me acerque raudo para ayudaros en lo que sea. Estaré próximo a vosotras —bromeó tratando de agradarlas.

			Luego se alejó unos metros y se colocó detrás de las dos mujeres, junto a su amigo Boris, que había seguido la maniobra de su compañero con gesto adusto.

			—Parece muy agradable, y es guapo —valoró entusiasmada Alexandra, que por unos momentos pareció sobreponerse a su angustia vital.

			—Sí, lo es. Y también pensé que podría sernos de gran ayuda con el idioma, pero ¿no recuerdas que debemos estar muy alerta? —bromeó en voz baja para no ser escuchada por los dos jóvenes—. Oye, ¿tú no habías hecho un curso de español en el Instituto?

			—Mamá, ¿te olvidas de que fue una asignatura alternativa que, después de un trimestre, tuve que dejar por indicación vuestra? Elegisteis alemán como complemento del inglés. ¿Quién iba a pensar que, al final, acabaríamos en España? De todos modos, entiendo un poco, aunque no me permite tener una conversación. Siempre se me han dado muy bien los idiomas. Papá me lo decía siempre. Perdona, no quiero…

			—No te preocupes —la interrumpió su madre—, ya no me molesta que lo menciones. Sigo con un poco de rencor, pero en estas circunstancias, con todo lo que nos ha pasado y lo que todavía nos aguarda, aquellas discusiones casi me parecen... banales. Afrontemos el presente. Tenemos que ser fuertes para superar nuestros problemas y miedos sin estar mirando a lo que hemos dejado atrás. Espero que el pasado no nos alcance y hayamos aprendido algo.

			—Sí, es verdad, mamá —le dijo Alexandra convencida.

			—Lo siento, Alexandra —agregó con un gesto—. Estoy muy arrepentida. No entiendo cómo he sido tan egoísta e insensible, incapaz de comprender una realidad que estaba ahí, presionándonos. En lugar de superar las dificultades, fui cobarde. Me agarré a lo poco que tenía. No quería perderlo, y cogí un rumbo hacia ninguna parte. Ahora estamos aquí y no pienso fallarte. Eres, siempre lo has sido, lo más importante de mi vida. Te quiero mucho, cariño.

			—Gracias, mamá. Yo también te quiero muchísimo y no voy a reprocharte nada. Las dos lo hemos pasado muy mal, pero sé que juntas podemos conseguirlo, aunque reconozco que me tiemblan las rodillas. No soy tan valiente como tú —contestó casi entre lágrimas. Las palabras de cariño de su madre le habían devuelto los ánimos y la distanciaban de su pesimismo de hacía unos instantes. Las dos se cogieron las manos sonrientes, en un gesto de optimismo que pretendía alejar todos los fantasmas que las rodeaban desde hacía mucho tiempo y que ahora parecían haber tomado mayor consistencia.

			—Yo también tengo algo de miedo, pequeña, pero creo que empieza una nueva vida para nosotras, confío que mejor. Por primera vez en mucho tiempo me siento mucho más fuerte —mintió para animarla.

			En la puerta, dos policías parecían ajenos a la continua riada de personas que entraban y salían, a las voces y risas 
de distintos acentos.

			Madre e hija salieron a la calle con sus mochilas al hombro, notando en sus rostros un aire purificador. Habían avanzado unos pocos metros y se detuvieron, indecisas sobre qué camino seguir. Como si lo estuviesen esperando, Carlos y Boris aparecieron. El español, sonriente y amable, ofreciéndose de forma incondicional, junto al imperturbable ruso.

			—¿Todo bien? ¿Al final qué pensáis hacer? —preguntó Carlos con interés.

			—Lo primero relajarnos tras haber llegado enteras —contestó Adina sujetando con firmeza su maleta—. Después, encontrar alojamiento, y cuando hayamos descansado un poco tendremos que empezar a buscar trabajo. ¿Dónde crees que será más fácil?

			¿Aquí o en otro sitio de España? ¿Tal vez Barcelona o Madrid?

			Los dos jóvenes intercambiaron una mirada de complicidad. Tras unos segundos de vacilación, Carlos se dirigió nuevamente a la madre y a la hija.

			—Nosotros tenemos otro panorama menos plácido, pero que, a lo mejor, os puede interesar. Vamos a Galicia con otras dos mujeres ya contratadas para trabajar. Si queréis venir os hacemos sitio. Eso sí, tenéis que pagar vuestra parte del viaje. No es caro. A cambio, en Vigo, os presentaré a unos amigos que tienen negocios y pueden ofreceros un empleo, a las dos. Aquí hay mucha competencia. Pensadlo bien. Partimos en una hora.

			—¿Sois chóferes?

			—Bueno, algo parecido —respondió Carlos enseguida—. Nos encargamos de llevar gente contratada de un lugar a otro, pero siempre se puede hacer un hueco, si merece la pena. Y vosotras dos tenéis muy buen aspecto. Sois muy guapas —les dijo con una sonrisa empalagosa.

			Adina dio un paso atrás presintiendo que tras el halago se escondía una amenaza, pero ante el gesto de broma con que Carlos adornó sus cumplidos, volvió a tranquilizarse, aunque sin bajar la guardia del todo.

			—Gracias por el cumplido. ¿Dónde estáis aparcados?

			—Nos encontramos en el carrer de Menéndez Pidal, 11, y el coche lo hemos aparcado enfrente, al otro lado de la calle. Es un furgón Mercedes, grande, de color negro. Estaremos pendientes por si, al final, os sumáis al grupo. El viaje en autocar ha sido agotador, pero queremos llegar a Vigo lo antes posible, de una sola tirada. Son muchos kilómetros. Animaos, Boris y yo nos turnaremos en la conducción —se apresuró a decir en un tono que volvía a ser demasiado amable.

			—Gracias —habló Alexandra por primera vez.

			—Si nos decidimos ya sabemos dónde estáis. Vamos a pensarlo un poco porque estamos muy cansadas —se justificó Adina que, tras despedirse con un gesto de la mano, se alejó con su hija.

			Carlos y Boris se quedaron observando durante unos minutos hacia donde se encaminaban. Después, se dieron la vuelta y se dirigieron hacia una cafetería próxima. Iban hablando de las dos rumanas y cuestionándose si debían haber sido más convincentes. Alexandra, una vez que estuvo a solas con su madre, tampoco escondió su preocupación. Ya no le parecía tan guapo el joven español. Los últimos acontecimientos habían desarrollado en ella una capacidad de observación de los pequeños detalles muy apropiada para evitar riesgos innecesarios. Lo utilizaba de muro frente a determinadas amabilidades, y la mantenía alerta.

			—¿Qué vamos a hacer? —se dirigió la hija a su madre—. La idea de proseguir el viaje me horroriza. Además, no conocemos a esa gente. A mí ya no me inspiran tanta confianza. Tú me avisaste de estas cosas. Deberíamos pensarlo bien. Puede ser un riesgo. La verdad es que tampoco lo tenemos nada fácil aquí. No sé qué será mejor —dijo, y movió la cabeza llena de dudas.

			—Yo tampoco —confesó Adina, al mismo tiempo que pasaba un brazo sobre el hombro de su hija—. Disponemos de una hora para decidir si seguimos viaje o nos quedamos en Valencia. Como tú has dicho, vamos a pensar con calma lo que queremos hacer con nuestras vidas —le comentó observando el cansancio en los ojos de su hija—. ¿Te has fijado que en solo tres días y medio hayan cambiado nuestras perspectivas? Vinimos con la intención de eludir un castigo y buscar un futuro diferente, pero, en este tiempo, hemos aprendido que podemos crear caminos donde antes solo se veían obstáculos. Debemos no limitarnos a querer hacerlo, sino actuar para conseguirlo.

			—Sí. Eso parece.

			—También puede ser que el destino se hubiese apiadado de nosotras y que nos ofreciese otra oportunidad —prosiguió, para animar a Alexandra—. ¿Te parece que lo pensemos juntas durante un rato? En principio, la idea era irnos lo más lejos posible. En ese camino, Galicia está todavía a mayor distancia.

			—Me parece bien —contestó Alexandra, orgullosa de que su opinión pudiese decidir el destino de las dos. — ¿Qué te parece si, en un papel, escribimos las ventajas en un lado y los inconvenientes en otro? Y después, valoramos.

			—Sí, perfecto. Es una magnífica idea y si, además, la acompañamos de algo para comer, mucho mejor, aunque sea un bocadillo y un café bien calentito.

			Despreocupadas por haber llegado a ese principio de acuerdo, caminaron felices bajo un brillante sol de septiembre. Les llamó la atención que la gente, casi siempre, se saludase o despidiese con un par de besos en la mejilla. En su país, esos encuentros eran menos afectivos, se daban la mano o simplemente se decían hola y adiós. Se preguntaron si conseguirían adaptarse, en el caso de que tuviesen tiempo para intentarlo.

			Media hora más tarde, las dos habían acordado continuar viaje hasta Galicia, una tierra que, pensaban, podía recordarles a su país, según habían visto en Google. La posibilidad de un trabajo se impuso a los recelos. Salieron de la cafetería, donde se habían refugiado, en busca del grupo.

		


		
			Decisión arriesgada

			Adina y Alexandra se acomodaron juntas en el confortable vehículo que, instantes después, arrancó con un chirrido de neumáticos. Había prisa por llegar al destino y los responsables no querían más demoras. Les dijeron que habían retrasado un poco la salida, por si ellas se decidían a hacer el viaje. Ambas pidieron perdón, dieron las gracias y se sentaron detrás de las otras dos mujeres que habían sido contratadas para trabajar en Vigo, como les habían asegurado.

			La sorpresa por la presencia de las dos rumanas no pareció gustarles a aquellas dos mujeres y ni contestaron al saludo de las recién llegadas. No habían sido presentadas y ninguna de ellas hizo el más mínimo ademán de interesarse por las demás. Todas simularon centrar su interés en el paisaje que se escapaba veloz al paso del furgón. Se instaló un silencio opresivo, solo alterado por el ronroneante sonido del motor.

			Adina estimó que, tal vez, las viesen como rivales en la búsqueda de una oportunidad, pero no comprendía por qué debían preocuparse, ya que les esperaba un empleo. Ella sí estaba preocupada. Nada más subir al coche, y ver su carga humana, su primer impulso había sido bajarse, rechazar la invitación y escapar a toda velocidad. Su instinto de supervivencia había crecido de forma proporcional a las dificultades de los últimos tiempos y presentía que la mejor decisión hubiera sido no seguir adelante, volver a huir, pero, ¿hacia dónde?

			Indiferente a estas dudas, el conductor avanzaba con rapidez hacia las afuera de la ciudad, dejando atrás a la capital valenciana y la posibilidad de rechazar la oferta. El momento había pasado y tendrían que esperar y ver qué sucedía.

			Adina se fijaba con cierto disimulo, pero con atención en las otras dos ocupantes. Una de ellas parecía una chiquilla. Debía tener menos edad que su hija Alexandra. Era muy delgada, de cabello color pajizo y ojos castaños y tristes. La otra parecía sudame ricana. Tenía la tez dorada y el pelo negro, muy rizado. Calculó su edad en unos treinta años.

			A medida que sumaban kilómetros, aumentaba su sospecha de que también eran víctimas de la desgracia y que, como ellas, llevaban encima un equipaje con más miedo que ilusiones. Esa sensación le provocó una corriente de comprensión que, de momento, intentó ocultar.

			Los dos hombres iban delante y durante el viaje se fueron alternando en la conducción cada doscientos kilómetros, tal y como les habían dicho. Hablaban solo entre ellos, ajenos a las emociones de sus viajeras. Ninguno de los dos había vuelto a esforzarse por ser amable. Adina percibió que sus gestos se habían endurecido. Las miraban de una forma diferente. Solo una vez, Carlos había intentado dirigirse a Alexandra, que se protegió en su madre, como un polluelo en la gallina.

			Madre e hija hablaron de la nueva situación y acordaron que intentarían marcharse a la primera señal de alarma, aunque temían que esa decisión pudiese representar un grave riesgo. Debían aguardar la oportunidad apropiada.

			Mientras llegaba ese momento, Adina pensó que podría ser positivo conocer un poco más a las otras viajeras, saber quiénes eran, qué pensaban, por qué estaban allí y qué les esperaba en Galicia. Podrían llegar a necesitarse. Poco a poco, empezaron a relacionarse para hacer el viaje más llevadero. Primero, con gestos; luego, con palabras. Lo hicieron en un inglés defectuoso, pero comprensible. A veces con esfuerzo y otras entre sonrisas.

			La más baja del grupo, de curvas redondeadas y sonrisa melancólica, con unos ojos negros, grandes y algo achinados, fue la primera en romper el hielo. Se presentó como Paola Andrea.

			—Soy colombiana, de Ibagué, Tolima. Y llevo tres años en España. Confío en poder volver algún día a mi tierra. Por ahora no puedo —resumió con una voz cantarina, sin que sonase a queja.

			—¿Por qué? —inquirió sorprendida Adina.

			—Vine con Eduardo, mi novio, bueno, en realidad con un chico con el que me había emparejado unas semanas antes y que me engañó. Estaba sin trabajo y me aseguró que en España podría emplearme como camarera en una cafetería. Se lo habían ofrecido unos amigos. Era mentira. Cuando llegamos, era un club de carretera y a las pocas semanas él desapareció, regresó a Colombia y me dejó abandonada.

			—¡Qué miserable! —exclamó consternada Adina.

			—El dueño del establecimiento me dijo que me había comprado. Le debía el dinero del viaje, de la documentación y el que había entregado por las gestiones al tipo que me trajo. Hasta que no abonase el total de la cantidad pagada tendría que trabajar para él y sus socios. Me retiraron el pasaporte y me explicaron que a la comisión por cada copa consumida podía sumar otro porcentaje por cada cliente con el que tuviese relaciones sexuales. De esa manera podría descontar la deuda mucho antes.

			—¡Qué horror! Es increíble. ¿Y qué hiciste?

			—No tuve más remedio que aceptar. Al principio, me negué. Entonces, me amenazó con que me podían pasar cosas malas, también a mi familia. Mi ex novio, bueno, o lo que fuese, en realidad era un sicario que tenía la misión de hacer daño a mis padres y a mi hijo, de cuatro años, si yo no cumplía. Y a la vista de lo que luego he visto, mujeres encerradas durante toda su vida, sin poder salir a la calle, y recibiendo palizas, creo que evité males mayores.

			—¿Y ahora?

			—Me han traspasado a un empresario gallego que ha comprado lo que me queda del pago. Me prometieron que pronto quedaría liberada —dijo de un tirón, con un gesto en el que la ausencia de expectativas se mezclaron con el desaliento.

			Sus siguientes advertencias fueron una losa que las aplastaba.

			—Hacen con nosotras lo que quieren. Convenceos. Nadie va a hacer el más mínimo esfuerzo para ayudarnos. La ley y la justicia son solo palabras, pero nada más. Hay demasiado dinero en juego y gente importante que se beneficia de toda esta trama —añadió con resignación.

			Adina miró a su hija. Estaba temblando de pánico. ¿Qué iba a ser de ellas? Cogió su mano para tratar de infundirle ánimos y, juntas, sentirse un poco más fuertes. No iban a claudicar, ni a convertirse en esclavas sexuales. Antes de que eso ocurriese serían capaces de volver a matar y de matarse.

			Sus peores sospechas, nada más subir a la furgoneta, se estaban cumpliendo. Aquellos dos hombres eran unos delincuentes, unos proxenetas. Se había vuelto a equivocar. Agobiada, valoró lo que podían hacer, con la certeza de que tenían que ocultar los motivos de por qué estaban en España, su huida de Rumanía. Eso por encima de todo. Lo contrario sería dar el argumento definitivo para perder el control de sus vidas y que pudiesen hacer con ellas lo que quisieran.

			La muchacha libia se llamaba Marwa y comenzó a hablar como si su drama fuese una continuación de la tragedia de su compañera de infortunio. Un capítulo más. Lo hizo mezclando el francés, algo de inglés y un poco de español aprendido en su estancia en Canarias. Las tres entendieron prácticamente todo lo que decía, aunque, al escucharla, tenían la sensación de que no se refería a ella misma. Era como si hablase de otra persona distinta, a la que el destino ya había condenado para siempre. Les contó su vida en clave de pasado, como si ya no tuviese presente. Solo un tiempo prestado.

			Tenía dieciocho años, pero por su fragilidad aparentaba menos edad. Su historia había comenzado hacía dos años y su experiencia, en ese tiempo, hizo llorar a sus compañeras de viaje porque era la máxima expresión de todas las maldades imaginables realizadas por individuos peores que alimañas. Algunas dificultades con el idioma para explicarse lo mejor posible eran completadas por gestos. Las tres mujeres seguían el relato desencajadas, sin atreverse a interrumpirla.

			—Mis padres y dos hermanos murieron en un bombardeo, creo que por aviones amigos —encogió los hombros con resignación—. Me quedé sola, sin posibilidades de sobrevivir en medio del caos, sin casa, sin alimentos y amenazada por todo tipo de peligros. Unos vecinos me propusieron cruzar el Estrecho, irme a Europa. Debía escapar de la locura de una guerra donde todos se habían convertido en enemigos. Me pusieron en contacto con unos individuos que me prometieron llevarme a Italia o a España, en fun ción de lo que acordasen la mayoría de los otros veinte inmigrantes que también iban a viajar. Cuando me dirigía hacia la balsa, me violaron los cinco componentes de aquella banda, uno detrás de otro, y me robaron todo cuanto tenía de valor. Por suerte, o por desgracia, conseguí, no obstante, que me embarcasen a cambio de nuevos favores sexuales —prosiguió con una voz ausente, como si estuviera contando la desventura de cualquiera de los otros viajeros de la patera—. El viaje fue espantoso, con olas que pasaban por encima de nosotros y que parecía que nos iban a volcar la embarcación. La gente, llena de miedo, gritaba espantada y rezaba desesperada. Luego, una patrullera nos recogió y desembarcamos en Canarias. Nos llevaron a un campamento, atestado de cientos de inmigrantes y en el que las mujeres eran amenazadas por otros refugiados y por los mismos vigilantes. Algunos tan corruptos y sin conciencia como los componentes de las mafias que hacían negocio con sus vidas, sometiéndolas a las peores villanías. Las vejaciones, las agresiones físicas y sexuales se sucedieron en el tiempo en que permanecí en el campamento. En esos dos años, me forzaron varias veces. Un día descubrí que estaba embarazada, pero sufrí un aborto a consecuencia de una paliza que me dio otra refugiada porque el padre era su pareja. Ya nada me importó entonces, me quería morir, pero me recuperé. No sé todavía ni cómo lo logré. En ese tiempo, uno de los vigilantes me propuso escapar de aquel sitio y trabajar en la península para una organización que daba empleo a las mujeres inmigrantes. Sin pensarlo dije que sí, que aceptaba. Cuando descubrí qué era lo que me ofrecían, sentí que era mi final.

			Al acabar su narración, se produjo un silencio estremecido con los sollozos de Alexandra. Un miedo hasta ahora desconocido, muy superior a todo lo padecido hasta la fecha, la tenía encogida en el asiento, temerosa de que las atrocidades sufridas por la joven africana pudiesen repetirse en ella. Notó que el horror generaba un pegamento viscoso consecuencia de todas las maldades. Aquello era peor que la más cruel de todas las pesadillas sufridas y no sabía si deseaba despertar o morirse. Lo que acababa de escuchar, abría sus ojos a un mundo feroz e inhumano, donde las mujeres eran tratadas peor que el ganado. Solo representaban dinero y sexo, a costa de su dignidad y sus vidas. Ella y su madre se habían metido voluntariamente en aquella trampa.

			Adina, también estaba muy afectada. Se creía responsable de encontrarse allí, esperando lo peor. Intentó consolar a su hija hablándole en rumano para no ser entendida. Le prometió que no iba a suceder nada parecido, pero era consciente de la gravedad de la situación.

			—Estoy aterrada —les dijo con la voz entrecortada a Paola y Marwa, mientras abrazaba a su hija Alexandra, que seguía llorando y temblando de miedo. Tenía un nudo en la garganta y su corazón amenazaba con salirse del pecho. No pudo seguir hablando. 

			Adina había leído que esas barbaridades y abusos los sufrían algunas mujeres víctimas de hombres que negociaban con sus vidas como si no fuesen personas, pero en países del Tercer Mundo. Nunca pensó que las escucharía de las propias víctimas, que coincidiría con ellas en un coche y que podría llegar a correr la misma suerte.

			La muchacha libia y la colombiana las miraban expectantes y sorprendidas. Pasada la emoción de sus respectivas confesiones, sentían curiosidad por averiguar qué hacían ellas allí.

			—Nuestra historia es triste, pero muy diferente a la vuestra — comenzó Adina, y buscó las palabras más adecuadas para que no resultasen ofensivas por comparación—. Mi hija y yo, llegamos a España en busca de trabajo, como otros muchos compatriotas. Mi marido perdió el suyo durante la crisis económica, nos dejó abandonadas y pensamos que era una oportunidad salir del país y empezar en otro con más posibilidades. Pensábamos ir a Alemania, pero nos dijeron que allí sería mucho más complicado. Ahora, tras escuchar lo que habéis sufrido, estamos temblando con la suerte que nos espera por subirnos a este coche. Nos han engañado. Nos dijeron que en Vigo podíamos colocarnos, pero nunca de esa manera.

			Hizo una pausa intencionada. Se encaró con las dos mujeres y, con acento lastimero, preguntó.

			—¿Si se presentase una oportunidad, nos ayudaríais a escapar? Marwa y Paola Andrea se removieron inquietas. No querían más complicaciones en sus vidas. Ya tenían bastantes con las su yas. Habían visto cómo se castigaba a las que trataban de escapar o desobedecer. Eran implacables. Las medidas iban desde brutales palizas y cuchilladas que desfiguraban los rostros, hasta el mismo asesinato. Habían conocido a compañeras que habían desaparecido y no se había vuelto a saber nada de ellas.

			Las dos cautivas respondieron afligidas que no se atrevían. Sus expresiones corporales hablaban mejor que sus palabras. Temían las consecuencias. Se comprometieron, eso sí, a no delatarlas si Adina y Alexandra decidían intentarlo.

			Se hizo un nuevo silencio largo, insoportable. Las cuatro mujeres volvieron a sus pensamientos, a sus temores.

			Adina comprendió que la solidaridad pocas veces resistía el abrazo del miedo, uno de los sentimientos más poderosos; en demasiadas ocasiones, incluso más fuerte que el amor. Tenían que estar muy atentas y esperar acontecimientos.

			El coche avanzaba a mucha velocidad y sería un suicidio arrojarse en marcha. Además, pronto serían apresadas. Siempre quedaba la esperanza de que no les sucediese lo mismo que a sus compañeras de viaje, pero los relatos habían hecho mella en su entereza y esperaban lo peor.

			Alexandra seguía desencajada, parecía a punto de sufrir un colapso. Su madre se veía incapaz de recuperarla. Marwa y Paola, veteranas en estas situaciones, trataron de tranquilizarlas con falsas promesas que ellas tampoco creían.

			—Seguro que no os van a llevar al mismo sitio. A nosotras nos consideran de su propiedad. Os dejarán en Vigo, libres. Estos dos no se atreverán a negociar por vosotras. Son unos mandados que intentan aprovecharse de la situación. La vigilancia es por nosotras dos, aunque saben que nunca seríamos capaces de escapar.

			—Yo no me atrevo —añadió la colombiana—. Me juego más que la vida. He visto lo que hacen y prefiero creer que pronto seré libre, que habré pagado esa maldita deuda.

			Los dos hombres las habían visto hablar en corrillo, pero sus voces no les habían llegado con la suficiente claridad para entender las conversaciones. Boris, que en ese momento iba de copiloto, se giraba de vez en cuando para vigilar a las mujeres. Y lo mismo hacía Carlos cuando no conducía. Los gestos de los dos hombres eran para intimidarlas y que buscasen en la inmovilidad y el aislamiento formas de pasar desapercibidas.

			La tensión de la madre y la hija iba en aumento con cada kilómetro que avanzaban. Adina tenía la cara descompuesta y un espantoso dolor de cabeza, que amenazaba con estallársela de un momento a otro, con latidos en las sienes y náuseas que se esforzaba en controlar. Tenía que aguantar. Quedaban unas cuantas horas.

			El viaje continuó sin que se produjesen más confidencias. Muy cerca de Vigo, en la única gasolinera en la que se habían detenido para repostar combustible, los dos hombres se pusieron a cada lado de las dos puertas, expectantes. Cualquier intento de salir parecía condenado al fracaso.

			—Estamos presas —gimieron las dos—. ¿Qué podemos hacer? 

			La respuesta, sin ellas saberlo, viajaba en forma de llamada telefónica. Alguien avisaba a los dos proxenetas, a pocos kilómetros del final del viaje, de que los medios de comunicación había publicado ese día que una chica rumana había logrado escapar de un encierro de varios años, donde la habían retenido contra su voluntad y obligado a ejercer la prostitución.

			Los periódicos lo habían llevado a titulares en sus portadas. En páginas interiores, también recordaban el caso Carioca, el macro sumario abierto contra una presunta mafia de explotación sexual de mujeres, que acumulaba doscientos setenta tomos y ciento cincuenta mil folios, en el que todavía se investigaban, entre otros delitos, abusos sexuales, prostitución coactiva, tráfico de influencias, revelación de secretos, omisión del deber de perseguir delitos y cohecho impropio. El juzgado investigaba si durante cinco años, varios burdeles de Lugo habían sido visitados con placentera asiduidad por guardias civiles, policías locales y otras autoridades.

			El propietario de uno de ellos alardeaba en el sumario de su estrecha relación con algunos miembros de las fuerzas de seguridad a los que incentivaba y gratificaba con copas y «buena» compañía en sus locales. Las informaciones publicadas en casi todas las cabeceras gallegas incidían en que mafias de la droga, insta ladas en las Rías Baixas, estaban extendiendo sus negocios con la trata de mujeres. La policía había confirmado que había varios detenidos y que la investigación proseguiría hasta las últimas consecuencias.

			La suerte para Alexandra y Adina era que los «inversores» que habían comprado los derechos de Marwa y Paola no figuraban en la lista de sospechosos, y no estaban dispuestos a dar ninguna pista que les focalizase. Sus relaciones con cargos de la Administración y agentes del orden les alertaban de por dónde avanzaban las acciones policiales, como la que estaba en marcha.

			Cuando Boris y Carlos le comentaron por teléfono a su interlocutor en la sociedad que en el viaje también traían engañadas desde Valencia a dos rumanas, una madre y su hija, menor de edad, los gritos y amenazas les pillaron por sorpresa.

			—¡Qué coño habéis hecho! —les dijo una voz fuera de sí—. Estáis locos. Deshaceos de ellas. Como sea. No es bueno que en estos momentos nos relacionen con mujeres de esa nacionalidad, o de cualquier otro país de Europa del Este. Búscales otro destino. Esta zona está que arde con la denuncia de esa jodida puta rumana. Solo faltaría que por una filtración o un contratiempo, se nos acusase de tráfico de mujeres de ese país a Galicia. La madre que os parió. Llévatelas a tu casa, si quieres, pero fuera de mi vista, ¡ya! Corriendo.

			—El problema es que ya están prácticamente en la ciudad— replicó Carlos, intentando disimular su disgusto—. Han venido con las otras dos mujeres que, te recuerdo, se nos pidió recoger en Valencia, después del encarguito que tuvimos que hacer en Berlín. Creo que puede ser arriesgado buscar otros locales fuera de Galicia. Hay que encontrar una solución menos comprometida, sin perder la inversión de la chica libanesa y la colombiana. Son dos buenas prendas.

			El dueño de dos locales de alterne en las afuera de A Illa de Arousa, donde iban a ser colocadas Marwa y Paola, y que había escuchado toda la conversación telefónica mediante el manos libres, no estaba de acuerdo con la decisión tomada, pero tampoco se atrevía a oponerse y prefirió descalificar a Carlos y Boris. Era algo más sencillo, menos peligroso y le servía para desahogarse. La frustración le impulsaba a amenazarles a gritos de las consecuencias de una decisión no consultada.

			—¿Creéis que podéis hacer lo que os salga de los huevos? No estáis para tomar iniciativas, imbéciles. A esas dos rumanas, mañana las quiero fuera de aquí, porque supongo que no les habréis dicho nada de donde iban a ir, ni lo que pretendías de ellas, ¿verdad?

			—No. Solo les comentamos que en Vigo podrían encontrar trabajo. Se me ocurre una cosa —propuso Carlos, intimidado por los acontecimientos—. Yo soy amigo del gerente de la fábrica de conservas Rivera y puedo pedirle que coloque a la mujer con carácter provisional. Es una empresa pequeña, pero me dijo que en el servicio de limpieza estaban buscando una persona. Pedir el permiso oficial le puede significar horas. No nos va a fallar. Así, nadie puede acusarnos de nada. Todo lo contrario, agradecernos la gestión. Eso fue a lo que nos comprometimos con ellas. Y así estarán vigiladas hasta que todo se tranquilice un poco.

			Se produjo un silencio que a Carlos se le hizo eterno. Sabía que su decisión podía acarrearle dificultades. Así eran los negocios. Si salían bien, todo eran parabienes, pero si la cosa se complicaba, surgían los problemas y él había aprendido a solucionarlos, por ahora. La vida era injusta con los que obedecían órdenes. Pensaba que algún día se convertiría en algo más que un simple intermediario, y eso le animó mientras esperaba.

			La respuesta llegó con menos agresividad. Les había gustado la propuesta.

			—No es mala idea, carallo. De vez en cuando piensas. No eres tan tonto —le dijo entre risas—. ¿Y las otras dos? ¿Las nuestras?

			—Esas ya saben lo que les toca. Son jóvenes, pero están muy baqueteadas. No nos darán problemas. Si queréis, pueden trabajar unos meses como camareras en el mesón de Vales. Servirá para que le suban las ventas, las tendrá controladas y, cuando sea el momento, las llevamos a tus locales, o las trasladamos a León. Como prefieras.

			—Asegúrate de que es así. No te equivoques, ¡eh! No hay que llamar la atención. Es la orden recibida. Dicen que se va a montar una muy gorda. Bueno, nosotros no somos los sospechosos. Pero…

			¡Qué se jodan los demás, por imbéciles!

			Carlos completó a Boris la conversación. El ruso había intentando seguirla con interés, pero no había escuchado lo que decían los que estaban al otro lado del teléfono salvo algunas palabras sueltas. Se habían marchado ya de la gasolinera y detenido el furgón en un descampado, en las afueras de la misma ciudad. El ruso estaba disgustado. Apretaba sus mandíbulas con ferocidad al tiempo que se estrujaba sus grandes manos, chasqueando las articulaciones de sus dedos, en un gesto habitual cuando algo le preocupaba. No le gustaba lo que acababan de contarle, pero sabía controlarse y contestó a Carlos con frialdad, masticando con lentitud las palabras.

			—Mira, compañero, vamos a arreglarlo, no nos queda más alternativa, pero deberías haber dejado bien claro que no tenemos ninguna responsabilidad en la incapacidad de los demás. Hicimos un viaje para cumplir el encargo, entregar una importante cantidad de dinero en Alemania para blanquearlo y luego traer a dos mujeres desde Valencia. Ese era el encargo. Meter en el mismo saco a esas dos rumanas ha sido una cagada —añadió con sequedad, alzando la mirada a un fondo lleno de edificios—. Te insistí que, sin aviso previo, no cogíamos ni a Dios, pero, claro, tú estabas intentando tirarte a la chiquilla.

			—¿Qué estás diciendo?

			—¡No lo niegues, joder, que te conozco! Solo piensas en lo mismo. Si no es porque su madre la ha protegido en todos los momentos, el problema sería mucho más grave de solucionar. Ahora, además de buscar dónde colocarlas, hay que estar atentos de que no se vayan de la boca, que no hablen de más. No sabemos lo que les contaron las otras dos. Podrían ser un peligro. Me cabrea que nos amenacen si algo no sale bien —agregó cada vez más malhumorado—. No dirigimos este negocio y no tenemos la culpa de que la mierda pueda salpicar a alguien. Son sus riesgos, no los nuestros.

			Carlos le palmeó el brazo en un gesto amistoso, que pretendía tranquilizarlo. Siempre le había producido mucho respeto aquel ruso de mirada fría y acento siniestro.

			—Claro que lo vamos a solucionar —le dijo con media sonrisa—. Somos dos campeones. Seguro que, después, hasta nos felicitan. Las cosas son siempre así. Lo conocemos por experiencia. Ahora mismo voy a llamar a Andrés para pedirle el favor de que mañana gestione un puesto de trabajo decente, por lo menos a la madre. Mientras, tú controla la mercancía. Las veo un poco agitadas. Se van a quedar de piedra cuando conozcan el cambio de planes. Y en cuanto a la chiquita rumana tienes razón —dijo, y movió la cabeza un poco mirando al frente—, pero te aseguro que acabará comiendo en mi mano. Voy a dejar pasar un poco de tiempo, solo eso, unas semanas, mientras arreglamos nuestros asuntos. Es un juguetito que me voy a regalar como premio por este puñetero viaje y todas las gestiones. Después, si quieres, te la prestaré.

			—A mí no me gustan las niñas. No soy como tú, un pervertido, yo prefiero las mujeres de verdad. Puestos a elegir, escojo a la madre. Tiene un buen cuerpo. Me gustaría estrujarlo. Seguro que da mejor resultado en la cama que tu caprichito. No vamos a competir por la misma mercancía —le dijo sin que su tono transmitiese la menor emoción, solo indiferencia.

			Carlos no contestó. Se estaba ya preparando para encontrar respuesta a los problemas que tenía pendiente.

			—Hablaré yo con ellas.

			—De acuerdo.

			—Bueno, ya casi hemos llegado y, ¡sorpresa! —les anunció gesticulando, abriendo mucho los brazos y echando la cabeza hacia atrás como si estuviese a punto de recoger una inspiración divina, a punto de aterrizar sobre su persona—. Hay buenas noticias y un cambio de planes. Vosotras dos —dijo, y señaló con la mano a la colombiana y a la muchacha libia— vais a empezar ya a trabajar en un mesón muy bonito, poniendo comidas y cervezas. Os va a gustar, seguro. Después ya veremos a dónde os mandan, pero eso no me corresponde a mí decidirlo.

			La cara de incredulidad de las dos mujeres puso en la suya un cruel gesto de burla, que no trató de disimular. Se le notaba satisfecho y que disfrutaba de esos momentos en que las personas estaban desorientadas e inermes. Se sentía poderoso, y más fuer te, como un león que escogía el momento para dar el zarpazo a su víctima. Decidió esperar unos segundos para que asumiesen las consecuencias de su nuevo destino.

			Marwa y Paola estaban aturdidas, desconfiaban de la alternativa que les proponían e imaginaban que detrás había algo oscuro, que no alcanzaban a comprender. No podía ser de otra manera. Las únicas alternativas que conocían eran las depasar de unas manos a otras, de un infierno a otro, nunca para mejorar. Nadie iría a rescatarlas. La propuesta de trabajar en un mesón—bar, sin la exigencia de seducir clientes para que consumiesen bebida o de tener que acostarse con ellos, les parecía lo mismo de siempre: un engaño.

			—De todos modos —prosiguió Carlos—, ya os explicarán mucho mejor y con más detalles lo que tenéis que hacer. No sé nada más. Boris y yo solo somos los recaderos —se burló satisfecho por haber salido indemne del embrollo que amenazaba con tragarlo.

			Luego, como si cambiase de escenario, miró con intensidad a Alexandra y a Adina y les explicó las perspectivas que tenía para ambas.

			—Con vosotras, el compromiso era solo mío, de nadie más. Consistía en traeros a Galicia y ayudaros a buscar un empleo. He hablado con el encargado de una conservera y mañana sabremos si te contratan para el servicio de limpieza, aunque sea con carácter temporal —señaló a Adina—. Me han dicho que hay muchas posibilidades. He cumplido con el trato, a pesar de vuestros recelos, que como podéis comprobar eran injustificados.

			Adina estaba conmocionada, con la mente en blanco. No podía pensar. Después de horas de pánico, esperando lo peor, que la separasen de su hija y que las dos fueran llevadas por la fuerza a distintos burdeles, la posibilidad de ponerse a trabajar en una fábrica, ganar dinero y empezar una nueva vida, le parecía un sueño hecho realidad. Un logro impensable hacía escasos minutos.

			—¿De verdad? ¿Es lo que nos va a pasar? —preguntó mientras su cabeza le decía si sería posible que, por fin, les sucediese algo bueno.

			No obtuvo ninguna respuesta. Los dos hombres se desentendieron de ellas. Carlos conducía con el ceño fruncido ya por las calles de Vigo. Dejó a Adina y Alexandra junto al letrero de una pensión y, desde la ventanilla, les indicó que preguntasen por la dueña, que le dijeran que iban de su parte. Sonrió y arrancó de nuevo el coche con su compañero Boris y las otras dos mujeres.

			Al día siguiente, durante el desayuno, la responsable de la pensión confirmaría a Adina que la habían contratado y les facilitó la dirección a donde tenían que dirigirse.

		


		
			En la conservera

			Andrés Tostado era el gerente, un hombre de mirada dura y gesto distante, que la recibió en su despacho y sin levantar la vista de un papel, donde se suponía que estaban los escasos datos de que disponía sobre ella. Lo primero que le dijo fue que iba a ser contratada con carácter eventual para la sección de limpieza, y que debería pasar un período de prueba y que tenía la suerte de ser recomendada por un amigo suyo. Adina sintió un escalofrío.

			¿Qué podía esperarse de alguien que se reconocía amigo de un individuo como Carlos?

			Le deseó suerte y pulsó un timbre para que viniesen a recogerla y le dieran una rápida visita por la fábrica, para conocerla. Poco después, apareció una de las dos guardas jurados de la empresa. Se llamaba Inés. Su llegada cambió la actitud distante del gerente que no había tenido ni la delicadeza de presentarse. Con una amabilidad exagerada le encargó que presentase a la nueva contratada al equipo del que iba a formar parte y que juntas hicieran un recorrido por las dependencias de la fábrica, explicando su funcionamiento.

			Adina no tuvo una buena acogida. Un total de siete mujeres la estudiaron con recelo, podría decirse que, incluso, con desagrado. Varias de ellas ni se molestaron en contestar al saludo y, de forma hostil, hicieron como que no la veían. A ninguna pareció encantarle la llegada de la rumana, nombre con el que a partir de ese momento empezarían a llamarla. Ella intentó no sentirse ofendida con el desaire. Encajó el golpe con serenidad, dominando su decepción. Una más, qué importaba. A estas alturas de su vida, y después de todo lo que le había sucedido en los últimos tiempos, casi desearía que los problemas que la aguardasen en el futuro se limitasen a tener esa trascendencia. Eran gestos demasiado infantiles, que no la preocupaban en absoluto.

			Habría preferido ser recibida como una compañera, poder comunicarse con ellas y explicarles que le hacía mucha ilusión estar allí.

			Hablarles de lo que representaba para una emigrante conseguir un puesto de trabajo y que la aceptasen sin desprecio. No podía comprender los motivos de un rechazo tan frontal sin conocer nada de su vida, salvo lo que en estas situaciones era fácil de deducir: era una mujer que necesitaba ganar un sueldo y ella creía que, en esos casos, debería producirse un sentimiento de solidaridad. A lo mejor temían perder su puesto de trabajo, o algo similar. Confió en que, con el paso de los días, acabasen aceptándola, al menos algunas de ellas, pero tenía sus dudas de que pudiese producirse en un corto plazo de tiempo.

			De la visita a la empresa aprendió muy poco. No entendió nada de lo que Inés Pereira, con mucho interés para vencer las dificultades del idioma, le fue explicando, salvo que se dedicaban a envasar mejillones y berberechos, que Galicia ocupaba el primer puesto conservero de España y uno de los más destacados en el ranking mundial.

			Fue poco más de una hora donde comprobó que la factoría ocupaba dos plantas rectangulares, en las que estaban distribuidos los diferentes procesos y secciones, señalizados con letreros colocados en cada sala. También tenía una sala de reuniones y dos despachos. Uno bastante grande, que utilizaba el gerente, y otro más reducido y siempre vacío, además de una oficina para contabilidad en la que trabajan tres personas.

			En la planta baja, junto a la entrada, un espacio con un mostrador recordaba que allí había estado la recepción. Todavía tenía el letrero, pero no funcionaba desde hacía años. En general, la empresa no le pareció ni grande ni poderosa. Más bien estaba envejecida y no disponía de una tecnología como pudiera pensar en un principio.

			Según averiguó días más tarde, la empresa había sido en sus inicios de carácter familiar. Fundada por Avelino Rivera, la compraron, años más tarde y a buen precio, unos empresarios catalanes cuando se produjo el boom de las conserveras en Galicia, que convirtió al sector en uno de los motores económicos de la Comunidad y en un referente a nivel nacional e internacional. Todos esos datos le importaban poco a ella, pero era bueno saberlos.

			Ignoraba el tiempo que estaría en la conservera y no pretendía encariñarse en exceso.

			Desde el primer momento en que superó el período de prueba y fue contratada, Adina se planteó una serie de objetivos. Los clasificó en dos grupos, los urgentes y todos los demás, los que podían aguardar el tiempo necesario para ser solucionados.

			Entre las prioridades figuraba aprender gallego y español para poder comunicarse con la gente, ganarse su confianza y hacer mejor y más cómodo el trabajo allí o en cualquier otro lugar, porque su permanencia en la factoría Rivera debía ser lo más corta posible. No le gustaba ni el ambiente, ni el personal y mucho menos la forma en que había llegado.

			Por eso, tres días a la semana asistía a una clase de idiomas en una academia cercana a la conservera. Por la noche, Alexandra y ella hacían los deberes que les imponían y se tomaban las lecciones, las de idiomas y las del instituto. Se sentían orgullosas de sus avances y les gustaba hacerlo juntas, a pesar del cansancio.

			Marcela, su profesora de español, una joven menuda y amable, estaba sorprendida por la rapidez con que Adina mejoraba en su aprendizaje.

			—El español y el rumano son idiomas bastante parecidos. La barrera lingüística es muy reducida porque los dos son de origen latino y tienen palabras similares —le repetía con frecuencia para que no se desmoralizase y lo contemplase como algo a su alcance, si seguía trabajando al mismo ritmo.

			Sin duda, la primera y más urgente de todas las tareas, después de cambiar de domicilio, había sido conseguir un instituto para Alexandra. Quedó resuelta después de una semana de intenso papeleo y alguna que otra tensión en la presentación de los certificados de estudios de Rumanía que habían tenido la precaución de incluir entre los documentos que podrían necesitar en España. En su país, Alexandra era muy buena estudiante, cercana a la excelencia. En Galicia, la frontera del idioma representó una dificultad para su rápida adaptación, pero el hecho de que ya hablase inglés y alemán con bastante soltura facilitó la tarea. Eso y una fuerza de voluntad por aprender que tenía sorprendidos a sus profesores. Los últimos y terribles acontecimientos habían fortalecido su carácter, dejando atrás los privilegios y mimos de una adolescente para convertirse en una joven capaz de enfrentarse a cualquier desafío, empezando por la complicada relación con sus compañeras.

			Adina estaba convencida de que era demasiado adulta para su edad y eso era algo que le preocupaba. Deseaba con todo su corazón que su hija consiguiese tener amigas. Le ayudaría mucho a sentirse mejor y haría posible recuperar un tiempo de emociones compartidas, de confidencias y de risas. Lo tenía difícil. Alexandra era poco más que una curiosidad en el colegio. Le llamaban la rumana, igual que a ella en la empresa y, en los recreos del colegio, las compañeras se separaban como si fuese una apestada que pudiera contagiar. Sin embargo, los chicos sí la miraban con interés. Era atractiva y parecía mayor que sus compañeras, pero el boicot de las líderes frenaba sus intentos de acercarse. Nadie quería vincularse a las bromas y burlas que las cabecillas de la clase destinaban a Alexandra.

			Ella no se quejaba. Nunca. Estaba convencida de que lo importante era centrarse en el estudio, ganarse la consideración de los profesores y sacar buenas notas. Lo otro llegaría cuando correspondiese.

			Adina también era consciente de que, aunque lo disimulase, le dolía aquel rechazo y las chanzas a su costa de las compañeras. Pero cuando trataba de animarla, de ayudarla, de buscar soluciones, como cuando era más pequeña, Alexandra procuraba quitar importancia al tema.

			—Eso no es un problema, mamá. No te inquietes. No consiguen hacerme daño y estoy segura de que esa situación va a cambiar, que me van aceptar. Tendré amigas. Todo será normal. Es una cuestión de tiempo. En mi vida han pasado ya demasiadas cosas graves para que estas niñerías consigan desequilibrarme. De verdad, no te preocupes, no pasa nada. Todo está controlado.

			Lo que ocultaba a su madre, y que de verdad le afectaba, era el recuerdo de Luca. Le echaba mucho en falta y la mortificaba no saber qué podría estar pensando él de su desaparición. Cuando las circunstancias lo permitiesen, le escribiría y le explicaría por qué tuvo que marcharse sin tener tiempo a despedirse, que nunca le había olvidado, que seguía siendo su chico a pesar de la distancia, que no había dejado de pensar en él ni un día y que se emocionaba cada vez que recordaba los momentos que habían pasado juntos. Daría cualquier cosa por sentir su abrazo y su cálida voz susurrándole al oído que la quería, que era imprescindible en su vida. Pero todavía no era el momento.

			—Ahora no puede ser, pero no te desesperes —le aseguró su madre en la primera ocasión en que ella le habló de la existencia de Luca y de sus sentimientos—. El tiempo es el juez de nuestras vidas y seguro que os volveréis a encontrar. Créeme, cariño, no te engaño. Confía en que será así y verás como se cumplen tus deseos.

			Adina se esforzaba en ofrecer, ante su hija, la imagen de que todo iba bien, pero, por dentro, sus emociones eran distintas. No había logrado superar las angustias almacenadas. Las noches se habían convertido en un escenario donde crecía el temor de que todo volviese a ser una locura de vida y muerte. Dormía muy poco, con sobresaltos, y, cuando lo conseguía la asaltaban horribles pesadillas. El recuerdo de Constantin y las dramáticas confesiones de Marwa y Paola Andrea seguían fabricando monstruos que asaltaban su descanso. Algunas cosas, muy pocas, sí habían mejorado, pero eran insuficientes, y lo sabía. Un ejemplode estos cambios era que no hubiesen vuelto a saber nada de Boris y Carlos.

			—Fii de câtea (hijos de puta) —maldijo enfurecida en rumano, al recordar las angustias sufridas a causa de las intenciones de los dos proxenetas de utilizarlas como mercancía sexual.

			Sería una información procedente del Instituto la que les había dado a conocer las circunstancias que les habían permitido escapar del destino que aquellos dos desalmados tenían preparado para ellas. La clave y los motivos por los que se produjo su liberación, la trajo un día a casa la propia Alexandra.

			—Una profesora de Sociología nos ha encargado un trabajo de redacción sobre el drama de las mujeres sometidas en las redes de la prostitución y que son utilizadas como esclavas sexuales —comentó a su madre, que la escuchó sorprendida—. Para conseguir una mayor veracidad en los trabajos nos dijo que debía tener una base real y reciente, y para facilitarnos la tarea nos aseguró que la mayor parte de los datos podíamos encontrarlos en las noticias publicadas hace poco más de un mes por la prensa —añadió dispuesta a que su madre comprendiese la importancia del mensaje que encerraba—. En Internet estaban todas las informaciones facilitadas por la radio, la televisión y las redes sociales. Y de pronto, mamá, me quedé de piedra cuando nos aseguró que las investigaciones y detenciones se debían a la denuncia de una joven rumana que había logrado escapar de sus explotadores sexuales, después de estar cinco años encerrada.

			»Al parecer, supuso un gran escándalo y sirvió para que, durante unos días, se llevase a cabo una redada con detenciones y aumentase la vigilancia en los lugares donde se sospechaba que se traficaba con mujeres. Todo eso —recalcó Alexandra— se produjo en las mismas fechas en que llegamos a Vigo en el coche de Boris y Carlos. ¿Curioso, no?

			—Ahora se entiende todo —afirmó Adina, escandalizada, moviendo la cabeza de arriba abajo en señal de comprensión—. El que una rumana fuese la protagonista de una alarma social de esa magnitud, llevó a los proxenetas y a sus jefes a no querer riesgos con nosotras. Nos apartaron del destino que nos tenían previsto, raptarnos, como a esa joven que logró escapar. Fue un verdadero milagro, y eso nos advierte que esta solución actual podría ser solo temporal —razonó Adina—. A la menor señal de riesgo, hay que poner pies en polvorosa —dijo, y sonrió porque esa calificación para la huida la había aprendido el día anterior en las clases particulares—. Tendremos que irnos, desaparecer de nuevo.

			—Sí, ese era el plan. Seguro. Yo tampoco tengo ninguna duda.

			—¿Y qué es lo que os ha encargado hacer la profesora? —indagó Adina llena de curiosidad.

			—Contar los hechos. La historia de la fuga, tiempo que estuvo encerrada, en dónde y la forma en que fue captada. También buscar el mayor número de datos posibles de los antecedentes conoci dos en Galicia para preparar una historia que contemple el drama desde todas las perspectivas posibles, las humanitarias, sociales y legales.

			—Vamos, un tratado sobre la prostitución en Galicia —le dijo su madre. El tema le preocupaba y preferiría que, por una vez, la sensibilidad de su hija fuese mucho menor.

			—No tendría ese carácter general. Voy a centrarlo en los casos más extremos y demostrar que la esclavitud existe, que todavía perdura —afirmó con un convencimiento que alarmó a su madre—. Se venden personas y se trafica con sus cuerpos como si fuesen una mercancía. Se valoran sus años de vida y se paga en función del tiempo que se puedan rentabilizar ofreciendo beneficios. Además —le comentó buscando más datos en una libreta amarilla del colegio—, todo está controlado por las mafias que se mueven a sus anchas por todo el mundo, pero que han encontrado su paraíso, como antaño, en los más pobres de África. Países como Nigeria, Senegal o Ghana son auténticos bazares en los que subastan por doscientos o cuatrocientos euros hombres o mujeres, pero de manera especial a las mujeres. Por eso también se asocia a las rumanas con la prostitución, porque nos consideran pobres y necesitadas. Es injusto. Nadie quiere ser una puta. Solo la miseria y la brutalidad humana son el sustento de este maldito negocio.

			—¿También esclavizan a hombres? —Adina trató de desviar un poco el tema.

			—Sí, ellos para trabajos forzados en lugares de mucho peligro para la vida. En los dos casos se les libera si alguien paga un rescate. Si no es así, se les vuelve a vender.

			—Un negocio infame —aseguró indignada Adina.

			—Sí, lo es. Mantiene formas y costumbres de otros tiempos. Siempre ha servido para crear fortunas. Con tiempo suficiente, incluso, dinastías de hombres respetables. Tal vez por eso hay tanta insensibilidad sobre el tema. He encontrado en Internet algo que no sé si debo utilizar. Tengo dudas, pero que demuestra hasta qué punto este tráfico de personas ha conformado grupos sociales muy poderosos —le habló sin dejar de facilitarle datos—. Uno de los gigantes de las fiestas de Vilassar de Mar, en la provincia de Barcelona y a cinco kilómetros de Mataró, representa a Pere Mas Roig El Pigat, famoso capitán negrero. Era hermano del tatarabuelo de un ex presidente de la Generalitat.

			—Cuánto aprendes, hija.

			—Hay mucho más —prosigue Alexandra llena de pasión—. El escritor Josep María Frades, en 1984, en «La participación catalana en el tráfico de esclavos», determinó que en la mitad del siglo XIX, el capital catalán llegó a copar el 74% de la importación de mano de obra forzada a Cuba. Y el profesor de la Universidad de Miami, Joaquín Roy, en el libro Cataluña y Cuba, afirma que hasta 1820, varios años después de firmarse el tratado entre Gran Bretaña y España para prohibir el tráfico de esclavos, los comerciantes catalanes habían introducido en Cuba el 23% del millón de africanos desembarcados en la isla desde el siglo XVI.

			»Desde que decidí investigar, no he parado de asombrarme de las historias que están ocultas o no son lo bastante conocidas. ¿Sabías que nunca acabó la compra—venta de personas en la fecha establecida? El negocio era tan lucrativo que todos continuaron con la actividad. Los ingleses utilizaron de intermediarios a gallegos, portugueses y franceses, aunque ya en el siglo XVIII también hubo comerciantes gallegos realizando viajes en solitario a África para vender personas en América.

			—No lo sabía, pero eso es Historia, supongo. En aquella época era una moneda común en la mayoría de los países —intervino Adina, preocupada porque el tema le parecía escandaloso, pero también porque veía a su hija demasiado implicada.

			Alexandra ya no escuchaba a nadie. Estaba absorta y decidida a exponer todo lo que había averiguado.

			—Entre 1816 y 1820, solo desde el puerto de A Coruña, hubo setenta y siete expediciones. La cifra total, desde distintos puertos gallegos, alcanzó la cifra de seis mil ochocientos cincuenta y cuatro esclavos. En ese mismo período, los armadores españoles adquirieron los barcos negreros ingleses y sus infraestructuras, aunque en muchos casos también, como he dicho, se asociaron de manera encubierta, e introdujeron en Cuba unos ciento once mil esclavos. Comprendes ahora que no puedo conformarme con hacer una si mulación cuando tengo la oportunidad de gritar, aunque sea en un papel escolar, contra una injusticia que parece eternizarse, que se trata incluso de ocultar. Sé que no va a servir para nada, que no soy nadie, que hasta es posible que sea motivo de burla, pero no quiero ahogar mi protesta, no quiero dejar de decir que el mundo sigue negociando con la vida de miles de seres humanos como si fuesen animales.

			»Además —añadió con un tono de voz irreconocible, lleno de pesar—, cuando se trata de mujeres, la situación alcanza una violencia extrema. Nosotras, las rumanas, somos un ejemplo de esa situación, pero imagínate la suerte que corren esos seres que cruzan el Mediterráneo, procedentes de Senegal, Gambia, Nigeria, Libia o Siria, de tantos países de África, y son recluidas en campamentos como prisioneros. Lugares donde, como sabes, porque te lo han contado en primera persona, las chicas son violadas en muchos casos por sus propios vigilantes. Recuerda lo que nos contó Marwa. Son gente de todas las razas y edades. Personas como nosotras que buscan en la huida la salvación a sus vidas, un futuro algo mejor, digno.

			—¿Es necesario que llegues a esos niveles de información? —le preguntó con la preocupación dibujada en su rostro—. ¿Te das cuenta de que puedes herir muchas y poderosas sensibilidades? No nos conviene en nuestra situación.

			—Bueno, la verdad es que me gustaría que incluso tuviese publicidad en los medios de comunicación o que se pudiese luego editar, pero no quiero preocuparte. No tendré esa oportunidad. Cuando lo acabe, decidiré qué hago. Si lo mutilo y doy solo una parte, o lo entrego en su totalidad a la profesora y que ella haga, luego, lo que quiera. En este momento me parece una buena oportunidad de profundizar en un mundo del que los estudiantes desconocen casi todo. Puede servirles como una llamada a sus conciencias y de alerta ante posibles peligros.

			»Pretendo trabajar para ofrecerles una radiografía profunda y emotiva de esa barbarie, de ese crimen masivo contra las mujeres, sin que se articulen más soluciones que lamentaciones y esporádicos golpes de efecto por una sociedad permisiva con este tipo de crímenes. A veces, la cercanía ayuda a ver mejor las cosas. Yo estoy ahí, soy parte del problema.

			—¿Tú crees que, de verdad, les interesa conocer lo que ya deberían saber y que pueden averiguar con solo pulsar una tecla de sus ordenadores? —le preguntó Adina, cada vez más nerviosa.

			—Quiero hacerlo, mamá —exclamó furiosa—. Para nosotras dos, para ti y para mí, es un deber. No podemos olvidar que hemos podido caer en esa red. Hay miles y miles de mujeres que pagan con su vida esta forma de negocio. Es verdad lo que dices. Puede representar un riesgo y suponer muchas horas de angustia, pero es necesario. ¡De verdad! Me indigna que se pierda el tiempo en historias intrascendentes y que a una tragedia tan real apenas se le dedique un trabajo de instituto cuando debería ser un clamor continuado. Solo con pensarlo hace daño. Es terrible. Y casi todo el mundo parece insensible al sufrimiento y degradación de esas personas.

			Adina estrechó su mano y la besó. Se sentía orgullosa de su hija, pero no quería verla sufrir. La situación podía colocarla en el centro de demasiadas miradas. Era una rumana pobre e inmigrante. Como la víctima del suceso. Profundizar en aquel tema no la hacía invulnerable. Todo lo contrario, y llamar la atención era muy peligroso para las dos, bastaría con que alguien mostrase interés en averiguar quiénes eran realmente y de dónde venían, para que la situación se complicase todavía más.

			Ella era una mujer que estaba cansada de todas las historias de patrias y banderas. En la empresa, sus compañeras seguían marcando distancias. Apenas le dirigían la palabra y sabía que, en pequeños grupos, comentaban que era el colmo que una rumana consiguiese trabajo cuando había tanta falta de empleo en la comunidad gallega. Había llegado a escuchar como una de ellas, la más gorda y chillona de la plantilla, incitaba a las demás contra los inmigrantes, asegurando que las mujeres rumanas eran una amenaza a sus salarios, porque trabajaban por menos sueldo y estaban dispuestas a ser prostitutas si se lo proponían.

			—Sí, sí, no me lo discutáis —insistía con machaconería—. Sé lo que me digo. Está pasando en todos los sitios. Los hombres vienen a robar y las mujeres a ser unas rameras. Casi a diario, la policía desarticula bandas de ese país que asaltan casas y dan palizas a sus ocupantes. Hace unos días, los periódicos publicaron una relación de esos grupos que han entrado en casas en Galicia.

			En un primer momento, Adina había sentido ganas de enfrentarse a aquella lenguaraz, de explicar a todas aquellas mujeres que ella no había venido a ninguna de esas cosas de las que se acusaba a las rumanas. Desistió. Se sentía atrapada por su pasado. Hacerlo no iba a cambiar nada, solo serviría para empeorar todavía más la situación. Se alejó con toda la dignidad que era posible demostrar en una retirada. Detrás quedó un penoso silencio.

			Inés, por el contrario, cada vez era más amistosa y eso provocaba en Adina ternura y agradecimiento. Confiaba en tener la oportunidad de devolverle, algún día, tanta comprensión. Sentía por ella verdadera admiración. Resultaba muy atractiva, con sus ojos azules muy claros, una boca bien dibujada de labios gruesos y sensuales. Era alta y elegante y se movía como una artista de cine. Hasta el uniforme parecía hecho para modelar un cuerpo bien formado, con unas piernas largas y unas caderas ondulantes. La guarda jurado era una persona generosa en sus afectos. Y le sorprendía, sin embargo, la distante relación que Inés también mantenía con el resto del personal. Desde el primer momento en que le sirvió de guía en su paseo por la fábrica, notó que las mujeres la miraban con recelo y hablando en voz baja a su paso.

			—Debe ser envidia, porque es muy sexy —comentó a su hija, cuando, como cada día, se contaban en casa lo que habían hecho en el tiempo en que no habían estado juntas. Intentaban hacerlo en español, mezclándolo con el inglés. El rumano solo lo utilizaban cuando se atascaban y no eran capaces de explicar con claridad lo que querían decir. De esta forma, lograban adquirir más soltura para poder comunicarse lo más pronto posible con los demás.

			—Pobrecilla. ¿Y nadie la quiere bien? —se interesaba Alexandra, mostrando su sensibilidad hacia los desfavorecidos.

			—Sí. Hay otra guarda jurado, Adela, que parece entusiasmada con su compañía. Son íntimas amigas. Las dos están juntas siempre que pueden, se buscan a todas horas. Parece existir una intensa sintonía entre ambas. Creo que se gustan —concretó, sin atreverse a ir más allá en su valoración.

			—¿Es también guapa?

			—Por separado, sí; pero juntas, Inés la eclipsa. Adela tiene una cara amable, con un gesto acogedor y tranquilo y una sonrisa que la embellece. Parece mayor que Inés. También es alta y da la sensación de más fortaleza. Son dos buenas mozas. El que no disimula que bebe los vientos por Inés es Andrés, el gerente —persistió Adina en su detallada descripción de los personajes de la empresa.

			—¿Y ella le hace caso?

			—Le sigue la corriente. Bromea con él, pero no da la sensación de que vaya a ceder al cortejo, al menos de momento. De todos modos, parece un hombre acostumbrado a conseguir todo lo que quiere, que es capaz de perseguir un objetivo y no detenerse hasta el final. Es muy duro. Cuando me contrató, me miró como si fuese algo que se puede comprar o vender, tal vez porque estaba recomendada por los dos transportistas de mujeres. Con esas amistades ya es suficiente como para calificarlo como peligroso. Creo que es preferible no tener mucha relación con esa persona —afirmó pesarosa.

			En ese punto, Adina interrumpió sus explicaciones. Por su cabeza desfilaron los acontecimientos vividos con este tipo de individuos, las emociones que producían, los temores que ocasionaban y las funestas consecuencias que desencadenaban. Decidió que cuanto más lejos de ellos, mejor, aunque comprendía que en su situación no iba a poder evitar acercamientos que entrañasen mucho riesgo.

			—¿No hay más hombres en la conservera? Si es tan guapa y buena persona también querrán ser sus amigos —dijo con picardía Alexandra, volviendo a la carga, ajena a los pensamientos de su madre.

			—Son muy pocos hombres los que trabajan en la empresa y la mayoría no son jóvenes. Más del noventa por ciento son mujeres. Los que por edad podrían intentar un acercamiento, sí es verdad que la miran con agrado, pero, aunque parezca extraño, ninguno parece muy decidido a dar un paso adelante. Es como si algo los frenase. No sé, pero me da la sensación de que la gente tiene excesivo respeto al gerente, yo diría que incluso miedo.

			Adina respiró con profundidad. La sola mención de la palabra miedo disparaba, en ella, un sentimiento de huida. Bloqueaba cualquier otra consideración que no fuese escapar ante el menor asomo de peligro. En realidad, era lo que habían estado haciendo desde que abandonaran Rumanía, convirtiéndose en prófugas de la justicia y de ellas mismas.

			Madre e hija se miraron en silencio, con intensidad. Trataban de adivinar lo que cada una pensaba. Era un diálogo sin palabras al que se habían ido acostumbrando con el paso de las semanas.

			La primera en reaccionar fue Alexandra, que en los últimos tiempos parecía tener un sismógrafo que vaticinaba los cataclismos emocionales que sacudían a su madre, incluso los que ella intentaba ocultar. La contempló como si fuese la primera vez que se veían después de mucho tiempo.

			—¿Qué me miras, cariño?

			—Has cambiado. Vuelves a ser tú, la mejor, la más grande y maravillosa madre del mundo.

			—Bueno, menos halagos que tú siempre has preferido a tu padre —contestó orgullosa por la declaración de amor, pero con ganas de pinchar a su hija.

			—No seas celosa. Os quiero a los dos por igual. Erais mi complemento. Sois especiales y he sido una niña afortunada. Tú eras la imaginación, la capacidad de dar la vuelta al mundo sin moverte de una silla. Tienes una infinita facilidad para dispersarte y estar en varios sitios a la vez. Papá —prosiguió buscando las palabras apropiadas—, … era el baluarte ante cualquier problema, la seguridad y la fuerza al servicio de la ternura. Creo que mientras estuvo con nosotras, las dos nos sentimos protegidas a su lado.

			»¿Cómo te enamoraste de él? —preguntó, de pronto, Alexandra. Su madre, sorprendida, trató de eludir la respuesta, con un gesto de la mano, como si de esta forma pudiera alejarla, pero Alexandra insistió con un «venga, mamá, cuéntamelo». Y cedió a la demanda.

			—Cuando lo conocí, me gustó mucho su apostura. Era alto, fuerte, seguro. Trató de llamar mi atención y lo consiguió. Empezamos a salir y se mostró como un hombre muy protector que cubría la sensación de desamparo que yo tuve con mis padres en la infancia. Eran duros, aunque necesitaban serlo en una época en que todo era muy difícil, demasiado complicado.

			—¿Por qué?

			—El comunismo del Conducator. A Nicolae Ceaucescu se le conocía como el Conductor, en un intento de que se rindiese culto a su personalidad, no dejaba margen a muchas alegrías. Cosmin me proporcionó confianza en el futuro. Con su dedicación tapaba vacíos y ciertos desamparos emocionales. Estuve muy enamorada —dijo, hizo una pausa y respiró con profundidad—. El final ya lo conoces, lo viviste en primera persona.

			—¿Cómo muere la ilusión?

			—Es difícil de explicar. No hay una causa única. El amor puede levantar fortalezas en las que cada uno se refugia y son muy difíciles de derribar, pero la rutina también crea resentimientos, como pequeñas heridas que hay que curar a tiempo. Si no es así, cuando aparece un problema de verdad, grande y difícil, vuelven a sangrar. Entonces, se suman todas las insatisfacciones y matan el enamoramiento. El matrimonio es un compromiso para reinventarse como individuos y como pareja. Si no se cumple, desaparece la ilusión.

			—¿Eso fue lo que pasó con papá?

			—Tu padre se marchó porque quería superar sus propios miedos, alejarse cuando más nos necesitaba, aunque pareciese que era al revés, que dependíamos de él. Luego, mi fatal historia con Constantin me hizo ver otras muchas cosas. Yo estaba sola, perdida, y acepté la farsa de que otro hombre viniese a salvarme. Pensaba que lo necesitaba y que una nueva relación con otra persona cambiaría alguna carencia ya detectada, que no era solo mía, sino de los dos. El problema es que me equivoqué. Al final, empecé a echarme la culpa de la marcha de Cosmin y de la llegada de Constantin. Para evitarlo, me empeñé en negar la evidencia y me convertí en una mala madre. Ha sido un error tras otro —se cues tionó abrumada, al tiempo que exhalaba un suspiro de fatiga y resignación.

			Alexandra estaba sorprendida. No esperaba una autocrítica tan profunda y tan dura por parte de su madre, que le había permitido comprender por qué las emociones la habían desbordado hasta generar un trauma del que no supo salir; solo las circunstancias la obligaron a hacerlo. Una certeza se impuso sobre sus reflexiones, la huida había representado, en su madre, un cambio vital para reencontrarse con su auténtica personalidad por encima de cualquier riesgo.

			La joven sospechó que la clave habría que buscarla en esos tres días y medio que duró el viaje desde Constanza hasta Valencia. Una odisea infernal, pero terapéutica. Aquellas ochenta y cuatro horas las habían obligado a realizar una pesada digestión de emociones a fuego lento. Un proceso en el que asumir errores, miedos, vergüenzas, pesadillas y sobreponerse a todas, aunque nadie pudiese todavía apartarlas de su corazón.

			Alexandra se sintió conmocionada con su descubrimiento. Ella también había encontrado respuestas a muchos de sus desvaríos, pero el cambio experimentado por su madre superaba todas las expectativas.

			Ahora, al compararla con la mujer atemorizada de hacía unas semanas, aparecía una persona que había pasado página en su vida. Se había perdonado. Sí, era eso. Seguro. Había comprendido que lo primero que tenía que conseguir era reconciliarse con su propia historia, dejar atrás su culpa y el rencor que tenía contra ella misma, contra todos. Había tratado de enterrar su pasado, a pesar de la gravedad de los hechos, con la certeza de que era algo que ya no se podía cambiar.

			Sin poder evitarlo, recordó una película de Ridley Scott, Thelma y Louise, que había visto durante el curso en el instituto y la impresionó mucho. Dos mujeres cambian por completo sus vidas al realizar un viaje muy especial.

			—Confío en que nuestro final sea menos trágico —sentenció apesadumbrada al evocar la decisión tomada por las protagonistas para acabar con la persecución.

			Adina se refugió en su dormitorio. La conversación con Alexandra la había conmocionado, al remover partes de su pasado. Estaba sorprendida de la confesión que acababa de realizar sobre sus sentimientos y su participación en los últimos acontecimientos. En realidad, no calculó bien hasta qué punto se atrevería a vaciar sus emociones, aceptando los errores. La puerta que acaba de abrir había dejado pasar otras dudas, más difíciles de responder, sobre lo que todavía sentía y seguía arrastrando en su corazón.

			Fue ella la que, pese a conocer la personalidad violenta de Constantin, sus complejos y su alcoholismo, decidió que tenía que redimirlo, ayudarle a salir de sus angustias, porque de esa forma también se salvaría de las suyas. Había encontrado a otra persona que sufría más que ella. Y no lo dudó. Se entregó en cuerpo y alma a una tarea imposible y peligrosa.

			Al mirar atrás, le parecía sorprendente que siendo tan poco dada a arriesgarse, diera un paso adelante en un caso tan claro como el de Constantin que, a su vez, buscaba en la bebida la salvación a sus temores, inculcados a golpes por sus padres, también violentos y alcoholizados.

			¿Qué pudo impulsarla a esa misión suicida? Se lo había preguntado cientos de veces sin encontrar una respuesta.

			Todo comenzó aquella primera vez que asistió a las sesiones terapéuticas que iban a ayudarla a salir de su estado de ansiedad y agonía.

			—De pequeño, mi padre me azotaba con su cinturón cada vez que creía que había hecho algo incorrecto o cuando se emborrachaba, lo que era muy frecuente, por lo menos una vez al día —les confesó en una primera charla al grupo—. En esos casos, mi madre, que también estaba alcoholizada, se burlaba de mis quejas.

			«Dale más fuerte a este llorica, que aprenda de una vez», le pedía a mi padre con su lengua de trapo por la bebida. En otras ocasiones, ella era la que me ataba a unos barrotes y se iba a dormir hasta que le pasaban los efectos de la borrachera. Nunca era cariñosa.

			Adina recordó el silencio de espanto que había provocado aquella declaración. Todos lo miraban esperando que siguiese con su drama. Escucharlo era sentir que siempre había alguien que sufría más que uno mismo y, aunque pareciese increíble, servía de consuelo pensar que hay destinos peores que el propio.

			—Así estuve hasta que fui lo suficientemente grande y fuerte como para enfrentarme a él, quitarle la correa con la que pretendía volver a golpearme, y darle un puñetazo que le dejó mareado —continuó narrándoles a todos—. Mi madre, histérica, daba saltos a mi alrededor, sin atreverse a acercarse, mientras me llamaba asesino. Sin embargo, no me marché de casa. Acababa de ganarme el derecho a que ya no me pegasen, ni me atasen nunca más.

			El moderador le preguntó por aquel entonces si ahí se habían acabado sus dificultades y cuáles eran los motivos por los que no había buscado ayuda antes, pero solo recibió un silencio acusatorio, como si nadie hubiera estado dispuesto a hacerlo.

			—¿Por qué no te marchaste de la casa de tus padres? —insistió aquel hombre.

			Constantin le miró desafiante. Adina vio en sus ojos una locura heredada de su familia. Fueron solo unos segundos, suficientes para impresionarla. Debería haberle servido de aviso. Pero no fue así. Incluso aquello justificó lo que vino a continuación.

			—Empecé a trabajar en la construcción, a ganar un sueldo. Me exigieron que entregase la mayor parte si quería seguir viviendo con ellos. Acepté. La idea era quedarme una pequeña cantidad, que cada mes escondía, envuelta en un plástico, en un hueco debajo de una baldosa. Poco a poco, el ahorro fue aumentando y me veía escapando de aquellos seres a los que seguía llamando padre y madre, pero que me trataban como a un esclavo. Todo ocurrió una tarde cuando, al regresar del trabajo, intenté sacar algo de dinero para poder asistir a una fiesta con unos amigos. ¡No había nada! ¡El dinero había desaparecido! No tuve ninguna duda de quiénes eran los autores del robo. Imaginé que alguna vez me habían visto guardarlo y esperaron la ocasión. Los encontré en su dormitorio, medio desnudos y borrachos, enzarzados en una pelea, como siempre. Mi padre dio un fuerte golpe a mi madre, dejándola medio inconsciente, y de esta forma, evitar ser alcanzado con un atizador de chimenea que ella tenía.

			Constantin se detuvo unos segundos y miró a su alrededor. Todos le estaban mirando pendientes de conocer el final de su historia. Esbozó una leve sonrisa y continuó con tranquilidad.

			—Me abalancé sobre él y le propiné un empellón que le desplazó un metro, estrellándose de cabeza contra el mármol de una mesilla de noche. No me importó la gravedad de sus lesiones. El odio podía más que el temor a lo que acababa de hacer. Se me ocurrió una idea para vengarme de los dos. Desperté a mi madre y, fingiendo que estaba escandalizado, le pregunté qué era lo que acababa de hacer. A su lado, todavía estaba la barra de hierro que había intentado utilizar. Balbuceante, sin recordar nada, aceptó que ella solo le había empujado, aunque no se acordaba de nada más.

			»Mi padre fue a un hospital a que le curasen las heridas, y allí contrajo una fuerte infección que le costó la vida. Mi madre fue condenada a dos años de prisión por intento de homicidio. Alguna vez he vuelto a verla, pero ya no me reconoce… Por fin —añadió sin ningún pesar—, creí que podría tener un tiempo de cierta tranquilidad. Iba a estar solo en la casa, pero me duró muy poco. Mis padres llevaban varios meses sin pagar los recibos del alquiler y me la quitaron poco después.

			Desde la distancia y la experiencia sufrida, Adina comprendía que Constantin había contado solo una parte de la verdad, la que le interesaba. Hizo una representación teatral en la que buscaba emocionar a quienes le escuchaban, y lo consiguió. Sobre todo, en su alegato final que rememoraba palabra por palabra.

			—Sin familia, sin hogar y acostumbrado a ver cómo mis padres combatían sus angustias en la bebida, dejé que ese mismo remedio también entrase en mi vida y empecé a tener problemas con el alcohol y en el trabajo, hasta que me despidieron. Con mucha fuerza de voluntWad logré recuperarme. Eso creía. Volví a caer. Necesito ayuda para no reincidir, para alejarme totalmente de ese veneno. Mi mayor deseo es formar algún día una familia, mejor que la que tuve, para sentirme feliz. He conseguido, en los últimos tiempos, un buen empleo y no estoy dispuesto a perderlo. Me ha costado mucho conseguirlo. Muchísimo.

			Adina se había sentido conmovida. «Otro desgraciado como yo», había pensado. No lo dudó. Al acabar la sesión se presentó a Constantin, que agradeció el gesto con una invitación para salir juntos a tomar un refresco. Escuchó las aflicciones de su compañera de sesiones y valoró que allí estaba su oportunidad.

			Aquel hombre guardaba en su corazón muchas más cosas y peores que las que había contado. Era un farsante agresivo, que había asimilado bien las enseñanzas de su infancia y las ejecutaba con la precisión de un especialista.

			Adina descubrió toda esa maldad después, cuando ya era demasiado tarde, y asumió que más grave que la equivocación había sido el empecinamiento en no rectificar, porque habría significado reconocer que era su segundo error en poco tiempo.

		


		
			El testaferro

			Andrés Tostado contempló a través de los cristales de su despacho como Inés se alejaba hacia la salida. Ella también lo vio, forzó una sonrisa y un gesto de despedida. Acababa de salir de su turno de trabajo y se dirigía al aparcamiento para coger su coche, hacia su casa. El simple pensamiento de poder acompañarla incendió la sangre del gerente. Cada día se sentía más atraído por aquella mujer que, una y otra vez, rechazaba sus invitaciones y que, desde hacía meses, estaba saliendo con otra compañera, también del servicio de vigilancia. Eso le mortificaba y motivaba, a partes iguales.

			Había indagado en su vida y había averiguado que ella había tenido varios novios. También le gustaban los hombres. Con uno de ellos, había faltado muy poco para que se tocaran campanas de boda. Nunca trascendieron los motivos por los que no se llegó a casar, pero empezó a rechazar a todos los que se le acercaban, incluido a él. Eso era lo que le tenía en vilo, pero estaba decidido a no claudicar. Una vez estuvo cerca, muy cerca de quemarse en el fuego que le producía su presencia y que lo tenía encelado. A veces revivía la escena porque le daba fuerza para no desanimarse, para creer que sí tenía opciones en sus intentos para conquistarla y arrancarla de esa relación, que él no entendía y aborrecía.

			Había sucedido tras una cena de empresa. Inés había bebido demasiado y él se había ofrecido a llevarla en coche. Aparcó frente a su portal, y antes de marchase, se enredaron hablando y llegaron a besarse con pasión. Una inoportuna llamada a su móvil, de las que no se pueden rechazar, había sido suficiente para que Inés se deshiciese del abrazo, y saliese del automóvil, pese a su petición desesperada de que esperase un poco más.

			De pronto, todo el alcohol parecía haberse evaporado del cuerpo de la mujer. Con rapidez, ella se alejó escaleras arriba. Aquella había sido la primera y última vez que la había besado. Después llegó Adela a la empresa y ganó la partida.

			—Solo por ahora —maldijo sin sacarle ojo. Sus palabras dejaron una huella de vaho en el cristal de la ventana, que borró con rabia, mientras sentía la tentación, como otras veces, de salir a su encuentro e insistir en lo mucho que le gustaba, lo que estaría dispuesto a hacer por ella. Su estómago se contrajo en un espasmo de ira, cuando observó que Adela también bajaba por las escaleras hacia la puerta de salida. La despreciaba cada día con más intensidad. Ella lo notaba, pero no se dejaba intimidar. Actuaba como si no le importase, con una actitud de claro desafío, dispuesta a no dar un paso atrás en defensa de su relación con Inés.

			Andrés Tostado había pensado más de una vez en despedirla o en no renovar su contrato de trabajo que vencía dentro de unos pocos meses, pero eso no significaría alejarla de la vida de Inés. Podría ser incluso contraproducente, porque ella le echaría la culpa. Y con el carácter que tenía no se lo perdonaría jamás.

			—Tengo que insistir, una y otra vez, hasta encontrar un camino, el que sea, que la acerque a mí. Todo será más sencillo después de la primera vez que estemos juntos. Seguro que se olvidará de esa perra comecoños —se jactó petulante.

			El desdén que sentía por Adela hubiera sido impensable en cualquier otro caso. Siempre le había parecido excitante la posibilidad de un trío, aunque solo si era con dos mujeres y él. Eso no podía ser aplicable en el caso de Inés. A ella la quería en exclusiva.

			Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido peculiar de uno de los teléfonos considerados seguros. Estaba encriptado para evitar que las conversaciones por esa línea pudiesen ser escuchadas en el caso de que se produjera un pinchazo de la policía. Nunca se sabía si los especialistas en ciberseguridad habían introducido algún programa que les permitiese acceder a las conversaciones. Se preparó para un mensaje muy reservado. A pesar de todas las medidas de precaución, Andrés era consciente de que la comunicación debía ser corta y con las máximas cautelas. Cerró la puerta con llave y escuchó con atención, sin preguntas. Colgó pensativo. El momento importante estaba ahí, pendiente de un último y próximo aviso. En juego, millones de euros.

			Su responsabilidad más importante no era la de gestionar la conservera, sino tener ultimados los pequeños y últimos detalles en cualquier alijo de droga. Su cargo de gerente servía de tapadera para blanquear parte de los beneficios mediante facturas falsas, con precios inflados por servicios inexistentes. La organización, en ocasiones, utilizaba a empresas de alquiler de coches de lujo para lavar los ingresos. Siempre era necesario tener dinero limpio con el que negociar sin sospechas. Con esa finalidad lo habían colocado allí. Un puesto hecho a su medida, con un magnífico sueldo, además de incentivos y compensaciones después de cada descarga de cocaína.

			La droga, una vez que llegaba en planeadoras a la costa, se descargaba y entraba en las redes de distribución, era muy difícil de controlar por la policía o la guardia civil, salvo pequeñas cantidades. Por eso, resultaba vital para la organización no fallar en la logística.

			Las embarcaciones, que recogían en alta mar el cargamento de los buques nodriza, lo transportaban a barcos de pesca que, luego, los descargaban en las lonjas sin despertar excesivas sospechas. También en estos casos su papel cobraba protagonismo, por su estrecha relación con algunos sectores del ámbito pesquero.

			Tras la llamada, Andrés asumió que esta vez no sería así. No querían correr el más mínimo riesgo en una operación tan importante, casi dos toneladas de cocaína. Los suministradores colombianos habían sufrido varios reveses en Portugal y en Ámsterdam y deseaban resarcirse. Lo querían ya, con urgencia y total seguridad. Se efectuaría en la costa, en una playa todavía sin designar para evitar filtraciones. Sería lo último que se comunicase, junto a la fecha. Tocaba movilizar a «muchos ojos» para que estuviesen vigilantes y pudiesen alertar de los posibles movimientos y de controles de los agentes de la ley, que también tenían sus confidentes y chivatos. La otra tarea vendría después, ya sin tanta prisa.

			Andrés recordaba otros tiempos menos rentables, pero también sin tantos riesgos. Su padre ya trabajaba con el contrabando del tabaco cuando todavía no era un delito. Si te pillaban todo se solucionaba con una multa. Se ganaba lo suficiente y apenas había redadas. De vez en cuando, un guardia civil o un policía amigo les avisaba de que iban a tener una «visita» ese día o al siguiente y les instaba a que tuviesen algo de mercancía para no levantar sospechas. Bastaba con tener una pequeña cantidad de cajas de tabaco. La sanción económica iba en función del número de ellas decomisadas. Lo más importante era que ser contrabandista de tabaco no estaba mal visto por la gente. La crítica situación económica de la zona los convertía casi en héroes o, como menos, les otorgaba un aire de aventureros de película. En bares y restaurantes de la zona alardeaban de esa tarea y de sus resultados económicos. En ocasiones, eran invitados por los dueños de los establecimientos o de los propios clientes, y la mayor parte de los jóvenes querían alistarse en esas faenas. Les daba dinero, mucho dinero. También prestigio. Y una pequeña cuota de poder.

			Su padre nunca había querido sumarse de ninguna manera a la reconversión sufrida en 1983, cuando en las Rías Baixas se produjo el relevo del tabaco por el narcotráfico. Un cambio que multiplicaba el riesgo que representaba ponerse fuera de la ley. Era un relevo que prometía ser tan imparable como peligroso.

			—Non me vou meter niso. Eu non quero rematar a vida na cadea (No voy a meterme en eso. Yo no quiero acabar la vida en la cárcel). —aseguró a todos... que no quería acabar 
su vida en la cárcel.

			Durante algunos años más siguió con el tabaco de batea. Y ya con el retiro asegurado, se alejó de toda aquella vida y prohibió a su hijo que entrase en ese mundo.

			—É moi perigoso —le aseguró preocupado por los nuevos hábitos—. Estudia, fai caso ó teu pai.

			Y se lo hizo; pero solo en parte. Cursó Económicas y buscó rápido un empleo. Cuando le llegó la propuesta de realizar algunas colaboraciones en el territorio narco y, más tarde, incorporarse al organigrama de Abel Peteiro, no lo dudó ni un segundo. En esa fecha ya conocía quién era el propietario real de la conservera.

			Era lo que llevaba tiempo esperando. En su código de valores, situaba el amor al dinero sobre todas las cosas. Andrés gustaba de la buena ropa, los coches potentes y poder gastar sin límites en copas y mujeres. Eran aficiones difíciles de satisfacer salvo si uno se conectaba con el mundo de las drogas. Asumía los beneficios económicos, pero no jugaba con los riesgos de su consumo. Sabía a lo que conducían y no deseaba exponerse a quedar enganchado. Había visto de cerca las tragedias que representaba en vidas y bienes, y no quería formar parte de la larga lista de personas destruidas.

			Al principio, cuando aún ignoraba sus efectos devastadores, se había permitido algunas piruetas con la coca en fiestas en las que abundaba tanto como el alcohol. Pensó que le podría resultar complicado explicar una negativa a esnifar un par de rayas haciendo méritos para estar en ese mundo. Pero pronto se alejó de cualquier justificación. Pasó de la disculpa al no rotundo y jamás se permitió incluir la heroína entre sus riesgos. Había que evitarla más que al diablo.

			Vio como muchos jóvenes igual que él se sumaron entusiasmados a ganar dinero fácil con las mafias de la droga, pero que buscaron respuestas en la dama blanca convirtiendo sus vidas en una locura. Por ellos, Andrés sabía que era una de las más adictivas y dañinas y de las más potentes depresoras del sistema nervioso central. Esa comprobación en cabeza ajena le sirvió para tener el suficiente miedo, combatir cualquier tentación y ver que una vez que la adicción se convertía en dependencia, su deterioro físico y mental les acababa convirtiendo en ruinas humanas o víctimas mortales en muy poco tiempo. Además, su habitual consumo con jeringuillas solía conducirlos al SIDA o la hepatitis. Demasiados riesgos. Todavía recordada la muerte de Tomás Naya, uno de sus mejores amigos y compañero de estudios, con el que comenzó sus primeros pasos en el clan de Abel Peteiro, el Cabezudo.

			Tomás había fallecido de SIDA, en la prisión de Carabanchel, en Madrid, tras haber sido detenido en una redada y condenado a siete años de cárcel. Su mujer, Esther Berbel, y un hijo,  Bruno, de once años, no habían quedado en el desamparo. En esas situaciones, la organización, a imagen de la mafia italiana, solía encargarse de protegerlos como si fuesen de la familia. Lo había venido haciendo en distintas ocasiones, aunque siempre procuraba mantenerlo en secreto. Incluso los compañeros del Caniche, como se le conocía a Tomás en el mundillo, también habían efectuado una generosa colecta para recaudar fondos, que habían ingresado en una cuenta a nombre de la esposa, con el fin de colaborar en el coste de los estudios del niño y de que no faltase nada a la madre.

			Esas muestras de solidaridad, de defensa del grupo en los malos momentos, fomentaban una unión a prueba de interrogatorios. La traición, por el contrario, se solía pagar cara. Muchas veces con la vida. También las amenazas se tenían muy en cuenta y se les daba cumplida respuesta. Viniesen de donde viniesen. Bastaba con un simple aviso. La paliza era un segundo escalón si no se atendía adecuadamente el primer recado. El tercero, podía llegar a ser fatal.

			Andrés todavía rememoraba, como si hubiese pasado solo unas horas antes, una de sus primeras andanzas en el terreno de las advertencias. Lo acompañaría el Caniche, para reforzar el aviso.

			Él acababa de incorporarse al clan Peteiro y le pidieron que trasladase un «amistoso» recado a Xoel Farfán, un periodista vigués. Sus informaciones en las que llamaba «narcotraficante de la peor ralea» y otros calificativos como «miserable asesino e intoxicador de jóvenes», habían enfadado al jefe del clan.

			El mensaje era corto y claro: «Calla esa bocaza. Tendrás problemas si persistes en tus descalificaciones. Si tienes alguna prueba, al juzgado».

			Días después de aquello, los tres hombres se habían reunido en una discreta cafetería de la zona de Lavadores. Estaban solos. Nadie podía escuchar lo que hablaban. El dueño puso el letrero de cerrado instantes después de que entrasen en el local y Tomás Naya llevó de salida la voz cantante. Conocía a Xoel. Los dos habían participado una vez en una tertulia radiofónica sobre temas futboleros, a los que eran muy aficionados.

			En los primeros momentos, tras los saludos, y confirmar que no había grabadoras de por medio, se intentó que la conversación transcurriese lo más relajada posible, en un tono amable y distendido. No obstante, un hombre avezado en los riesgos se habría percatado de que el Caniche sonreía y sus ojos mataban. Se habían achicado hasta convertirse en dos rayas oscuras, profun das y aceradas. Al final, cansado ya de tanta amabilidad, no pudo contenerse y explicó con rudeza los motivos reales por los que se habían reunido.

			—Mira, chico, para qué perder el tiempo. Nos preguntas por qué te hemos llamado, pues para evitar que te rompan las piernas si no cambias el mensaje y dejas de tocar los huevos a alguien, ¿entiendes?

			En ese momento se acabó la tregua y cada uno asumió su papel en aquella representación.

			—¿Me estás amenazando? —gritó Xoel, muy alterado—. Te voy a denunciar a ti y a los que te han enviado para que me acojone. Yo sé que vosotros dos formáis parte de esa banda de envenenadores, de traficantes de muertes. Sois unos matones de mierda. Me voy. Lamento no haber grabado la conversación, pero, a pesar de todo, no esperaba esto de ti —se dirigió a Tomás, que le vigilaba con gesto de amenaza, y empezó a levantarse. Desistió cuando el Caniche le mandó sentarse con un gesto que no admitía dudas. El propio Andrés se sintió impresionado. Era como si el Caniche hubiese crecido un metro de estatura en cuestión de segundos. Su voz sonó como un cuchillo cuando habló de nuevo.

			—No seas tonto, Xoel. Deberías pensar un poco. Nosotros no queremos hacerte daño. Van a ser otros, menos amables. Pretendemos todo lo contrario, que no te lo hagan a ti y a tu familia. Tienes una niña de cinco años, ¿verdad? Yo no lo sabía. Cuando me lo contaron dije: «¡Dios mío, hay que evitarlo como sea! ¡Pobre criatura!».

			—¡Sois unos hijos de puta! Unos asesinos sin corazón. Me estáis chantajeando con la vida de mi hija, a cambio de que me calle, de que no diga nada, ni escriba nada sobre vuestro jefe. Me voy a la policía —exclamó horrorizado y muy próximo al llanto.

			—¡Espera! Sigues sin entenderlo. Puedes hablar de lo que quieras, de quien quieras, menos de una persona. Ya sabes a quien me refiero. Deberías reflexionar y darnos las gracias. Nosotros no nos hemos reunido contigo, tenemos testigos de que hemos estado en otro lugar y que es una estrategia tuya para seguir con tus patrañas. No seas gilipollas y no te busques complicaciones. Si ha ces caso, dentro de dos semanas pasa por aquí y tendrás un sobre a tu nombre con un regalo.

			Se detuvo. Hizo un pequeño tiempo de espera, y continuó mirando al periodista.

			—Si en ese tiempo te vas de la boca, cuentas algo de lo que hemos hablado o sigues con tus acusaciones, no habrá nuevos avisos. Tú sabrás lo que haces. Hay gente muy cumplidora.

			Andrés Tostado, que hasta ese momento había estado callado, intervino para poner fin a la entrevista.

			—Tómate unas vacaciones, ponte enfermo, lo que quieras, pero haz caso a este mensaje que te ha dado mi compañero. Te conviene. Muuucho —dijo alargando la última palabra, haciendo que sonase como una grave advertencia.

			Aquella había sido la única vez que había participado en ese tipo de situaciones. Durante algún tiempo, hasta que le llegó la oportunidad de entrar en la conservera, su tarea dentro de la familia Peteiro se centró en temas fiscales y de financiación.

			Sin embargo, de vez en cuando, Andrés todavía recordaba el grito angustioso del periodista cuando les acusó de mercaderes de la muerte. Le impresionó casi tanto como la frialdad y dureza de su amigo Tomás. Jamás lo habría imaginado de esa manera, y nunca más volvió a verlo igual. En los últimos años, el Caniche andaba casi siempre colocado y cada vez necesitaba más y con más frecuencia un chute de heroína mezclada con crack de coca. Pero siempre demostró ser un hombre fiel y cumplidor. Estaba dispuesto a cualquier tarea que le encargasen sin objetar y la delación no entraba en su vocabulario. Cuando fue detenido y juzgado, no hubo el más mínimo recelo de que acusase a nadie, pese a las presiones del fiscal para aliviar su condena si colaboraba con la Justicia y delataba a Peteiro. Se «comió el marrón» solo y lo pagó muriendo en la cárcel.

			Andrés no estaba seguro de que él se hubiese sacrificado por los demás. No era un defensor de las drogas, ni de los que traficaban con ellas. Solo del dinero que representaban. En realidad, él mismo se consideraba un tipo sin conciencia. Por eso, tampoco sentía ninguna pena de los que morían por sobredosis o se queda ban en el camino afectados por alguna de las sesenta enfermedades que, según los especialistas, podían llegar a ocasionar.

			Eso sí, cuando leyó la lista, quedó impresionado. Desde trastornos psicológicos hasta infartos y muertes. La coca que esnifaban la totalidad de sus compañeros podía llegar a ocasionar comportamientos psicóticos parecidos a los experimentados por personas con esquizofrenia paranoide. Solo sirvió para acentuar sus temores. Nunca, nunca caería en sus redes. Pese a esos riesgos, estaba convencido de que no hacía ningún mal por colaborar en su distribución y venta para ganar dinero. En su interior, pensaba que todos podían hacer lo mismo que él, negarse a consumirlas. Nadie les obligaba a buscar alternativas y sueños a sus vidas de fracaso, o de encontrar capacidades que ya habían perdido. Cada uno debía enfrentarse a sus consecuencias. Él nunca estaría entre los enganchados. Se sentía satisfecho con los placeres terrenales, sin necesidad de buscar otros paraísos.

			—Yo no soy el guardián de nadie. Cada uno que se cuide como pueda o quiera. La responsabilidad es solo individual —respondió a su madre, en una de las ocasiones en que ella trató de apelar a su conciencia, tras conocer la muerte por sobredosis del hijo de una vecina—. Es solo un negocio, madre, un jodido negocio, eso hay que aceptarlo, pero a nadie se le pone una pistola para que compre drogas. Hay otros muchos parecidos y otros más peligrosos, como la venta de armas a países en guerra, en la que participan los Estados, los gobiernos y la madre que los parió y que quitan miles de vidas y no veo tantas manifestaciones de protesta. Los planteamientos son similares: morir y ganar dinero.

			Tardaría meses en olvidar la mirada y el silencio de su madre.

		


		
			la historia de el Cabezudo

			Abel Peteiro fue apodado el Cabezudo no por el tamaño de su cráneo, sino por su terquedad a lo largo de su vida, aunque esa denominación emocional se la asignasen muchos años después. Y nunca en su presencia. No obstante, cuando a su padre le enseñaron por primera vez a su hijo recién nacido, tras mostrarlo orgulloso y emocionado, exclamó risueño: «Cabeza no futuro non vai faltar». El bebé era grande. Más de medio metro de largo y cuatro kilos de peso. Tenía unas espaldas anchas, la cabeza abultada y berreaba con la potencia de quien realmente estaba enfadado por la desconsideración de aquellos manejos para determinar sus dimensiones. En ese mismo momento, Anxo, un pescador que había sufrido dos naufragios y salvado la vida en uno de ellos, después de estar dos días a la deriva en un pequeño bote sin remos, decidió sin pensárselo ni un segundo que, con la llegada de su heredero, iba a cambiar de profesión. Necesitaba menos riesgos y más dinero para disfrutar de mejores condiciones de vida con su familia. La respuesta fue empezar a descargar fardos de tabaco rubio. Una actividad que era como el deporte nacional de la zona. No tenía que esconderse. Hasta le aplaudían por la calle. El cambio les permitió vivir mejor, hasta que un cáncer de pulmón lo mandó en pocos meses al otro mundo, con tan solo cuarenta y dos años. Significó un verdadero drama. Dejaba una esposa joven, de treinta y tres años, y dos niños de doce y ocho, Abel y Xavier.

			Acabado aquel luto, los agobios llegaron pronto. Los ahorros se agotaron y Olalla, su viuda, tuvo que empezar a trabajar muchas horas descargando pescado para que no les faltase lo más imprescindible: comer y vestirse. Cuando parecía que, por fin, habían levantado cabeza, gracias a que la madre había conseguido emplearse fija en una tienda de ultramarinos, la familia tuvo que volver a vestirse de luto. Xavier, el hijo más pequeño, sufrió un accidente al ser arrollado por un coche cuando circulaba en bicicleta. Abel lloró la muerte de su hermano con rabia y dolor. Le quería mucho y había asumido las tareas de un padre, a falta del propio. O así lo sentía. Era su defensor, tanto en el colegio como en casa, cuando su madre, agotada, no aguantaba las diabluras del menor de sus retoños. Xavier era un niño divertido, cariñoso y listo. Tenía una cara redonda y morena, como su padre, y una continua sonrisa pícara en el semblante. Le gustaba llevar el cabello largo y despeinado.

			Abel se enteró de que había sido atropellado cinco minutos después de que se produjese el accidente, a poca distancia de donde él se encontraba en ese momento. Corrió con todas sus fuerzas, pero solo llegó a tiempo de abrazarlo y escuchar sus últimos lamentos antes de que se lo llevasen al hospital, donde ingresó ya cadáver. Todavía guardaba en la memoria la imagen de su hermano con su pelo castaño manchado de sangre, quejándose del golpe en el pecho y la cabeza.

			—¿Me voy a morir? —fue su última pregunta, entre gemidos de dolor y la respiración entrecortada.

			Xavier había cogido la bicicleta para acercarse a la casa de unos amigos y echar una pachanga de fútbol en un campo próximo a la vivienda. Antes de marcharse le pidió que fuese a jugar con él, pero, en broma le avisó que tenía que ponerse de portero. Abel no era habilidoso con una pelota en los pies y nadie se moría por tenerlo en el equipo. Eso lo mortificó y no quiso ir. Fue una decisión de la que se arrepintió toda la vida. Durante muchas semanas lloró aquella muerte sin aceptar consuelo de nadie. Una mañana se alejó de todos. Se internó en el mar, solo, con una pequeña embarcación y durante días resistió al mal tiempo con fuertes olas, el hambre y su angustia existencial.

			Cuando regresó era ya otra persona, cambió su carácter, de por sí ya bastante introvertido. Se hizo más duro. También su destino.

			Al contrario que Andrés Tostado, los estudios no se le daban nada bien, así que decidió que lo mejor era ponerse a trabajar. Ayudar en los ingresos de la casa. El problema era, ¿en qué? Desde luego, no lo iba a ser ni en la pesca, ni en las tiendas como empleado.

			La oportunidad le llegó con una oferta de Lino, un antiguo compañero de su padre.

			—Si eres arriesgado, puedes solucionarte la vida muy bien y ganar dinero —le explicó de forma convincente—. Te ofrezco que me ayudes en la descarga y distribución de hachís. Te pagaré más que a nadie por cada vez que trabajes para mí. Yo me siento mayor y si todo funciona bien y nos entendemos, cuando me retire tú puedes quedarte con mi negocio. ¿Qué me dices?

			Abel ya conocía que las jerarquías tradicionales del tabaco habían perdido el glamour de otras épocas. Su sucesor, el hachís, generaba más riqueza. Con el tráfico de otros estupefacientes, como la cocaína, solo se habían atrevido los auténticos capos de la droga. Era la referencia a imitar, pero comprendía que le faltaba mucho que aprender, debía esperar y dejar pasar el tiempo.

			Ese día decidió desafiar al destino. Se prometió que sería muy rico y poderoso. Compañeros y competidores comprendieron que había llegado para quedarse, que conseguiría lo que quisiese, porque Todo o que teña na cabeza, o consigue. É un cabezudo (Todo lo que tenga en la cabeza, lo obtiene. Es un cabezota.) decían para alabar su tozudez.

			Abel Peteiro fue creciendo en edad, experiencia y ambiciones. Era un alumno aventajado frente a sus rivales, a los que superaba por meticulosidad y decisión. En menos tiempo del previsto, se quedó con la empresa de Lino y la multiplicó varias veces. Pronto se convirtió en uno de los narcos más poderoso de Galicia gracias al tráfico de cocaína, marihuana, heroína y metanfetaminas. Todo lo que generase dinero era algo a valorar. Estaba siempre dispuesto a negociar cualquier tipo de alijo con organizaciones turcas, búlgaras, albanokosovares y con los clanes colombianos. Eso también conllevaba mayores compromisos en todos los campos. La competencia era dura y eliminar a un rival era tentador.

			Decidió que la solución era hacer llegar con claridad los riesgos a que se exponían quienes intentasen derrotarle. En su código, la traición y la delación eran una sentencia de muerte. De hecho, aunque no se pudo comprobar nada por falta de pruebas, la sospecha de que su mano estaba detrás de dos mortales accidentes sufridos por competidores que le venían desafiando, fue un aviso suficiente a los demás rivales de que amenazarle podía significar despedirse de este mundo. Luego se rodeó de medio centenar de incondicionales que cumplían órdenes como un ejército y eso le generó el respeto de los demás, y también el temor.

			Sin embargo, eso no le garantizaba una seguridad absoluta. A mayor relevancia en el sector, también mayores riesgos a todos los niveles. Y su nuevo estatus le ponía en lugar preferente de las pesquisas de la unidad especializada en el crimen organizado. La udyco vigilaba con mayor atención sus andanzas y todos buscaban el momento oportuno de caer sobre él y su organización mafiosa. Se convirtió en pieza de caza mayor. Fue consciente de ello y para limitar y diversificar riesgos, creó sociedades dirigidas por testaferros que compraron varias empresas en diferentes sectores siguiendo sus órdenes. La conservera Rivera, donde aún no trabajaban Adina e Inés, había sido una de estas adquisiciones. Al frente de la misma puso como gerente a un recién nombrado jefe de filas, Andrés Tostado, y un pequeño consejo de administración testimonial.

			Su último capricho, la joya de su corona, había sido la compra de una plantación de viñedos en las Rías Baixas. Con ello cumplía uno de los sueños que tenía desde hacía mucho tiempo. En una puja cerrada, apostó más fuerte que los otros dos interesados. El resultado, veinticinco hectáreas de una explotación que ya daba buenos vinos de albariño. Su aterrizaje en el sector vitivinícola le permitió realizar inversiones legales para crecer y convertirse en una referencia de calidad. Era una apuesta de futuro.

			Pero no todo fueron negocios. Resuelto a crear un eficaz círculo que lo protegiese en todos los terrenos, decidió dar un salto de calidad más allá de la contratación de matones. El objetivo que se había fijado era establecer lo que definió como «puentes de beneficio» con el mayor número posible de personalidades y autoridades de la sociedad gallega en ayuntamientos, diputaciones, y otras instituciones. Para conseguir su implicación, necesitaba conocer las debilidades y caprichos de sus dirigentes y hacerlos realidad a cambio de favores. Así, dinero, viajes pagados y diversos regalos los utilizaba como intercambio para comprar voluntades y servicios. En esta oferta, había incluido también a algunos policías y guardias civiles de los que ya tenía constancia que aceptaban servicios a cambio de gratificaciones económicas o de sexo fácil en algunos de los tugurios que también controlaba su gente.

			La red de información y protección, una vez establecida, funcionaba sin riesgos aparentes y sin que nadie supiese de la existencia de los otros y que, por descontado, fuese difícil descubrir a sus componentes desde fuera de la organización. Tampoco desde dentro. Muy pocas personas, todas del círculo más íntimo, sabían los nombres y cargos de los comprometidos con los negocios de Peteiro, pero ninguna de ellas podía aprovechar ese conocimiento para ninguna gestión sin permiso del jefe del clan. Hacerlo significa encontrarse con un problema muy grave. En los últimos años, Abel Peteiro había aprendido el valor de la información, sus ventajas y los riesgos. También que para que funcionase bien no se debía delegar en nadie. Era una tarea personal. Por eso, él dirigía los objetivos y los demás efectuaban los recados. Desconfiaba de todo lo que no controlaba.

			Con la creación de toda esta tela de araña, los avisos sobre posibles acciones contra la organización y sus empresas, llegaban de forma automática a unos teléfonos encriptados y sin necesidad de pedirlos. Era como un buzón donde se recogían alertas y acontecimientos que podían convertirse en una amenaza y que, con urgencia, se analizaban en un segundo control, de forma muy rigurosa. Se comprobaba su veracidad y la importancia de los riesgos, y se actuaba en consecuencia.

			En paralelo, existían otros caminos, más sutiles y costosos. Peteiro había destinado importantes donaciones para ayudar a algunos políticos en el poder a que lograsen sus objetivos a cambio de que le asegurasen una cierta cobertura en esos momentos. Podía ser suficiente con que hablasen a su favor a jueces y fiscales. El entramado de corrupción ya había demostrado su eficacia en más de una ocasión. Luego, abogados incluidos en las nóminas de la organización, se encargaban de las gestiones y todo quedaba dentro de la legalidad. Por último y para completar el buen funcionamiento de esa estructura había otra forma de sumar voluntades. Con discreción, se les invitaba a cenas y fiestas que se organizaban en la lujosa casa de campo que Abel había comprado en la localidad de Oia.

			De esta forma, conseguían fotos, grabaciones de promesas o conversaciones muy comprometidas; en definitiva: pruebas y argumentos para poder chantajearlos si fuese necesario. La información se guardaba para ser utilizada en el momento preciso.

			La relevancia de los invitados a estas veladas, llenas de lujos y agasajos, era como una radiografía que determinaba cuáles eran las necesidades puntuales del capo de las drogas en cada ocasión. El escenario para estas reuniones era su nueva casa, un lugar lleno de lujos y comodidades, donde vivía con su familia varios meses del año. Se trataba de un sólido edificio de piedra, de casi dos mil metros cuadrados, distribuidos en dos plantas, con un total de diez habitaciones con sus correspondientes cuartos de baño. Tenía, además, una gigantesca cocina, cuatro salones, dos comedores y una selecta bodega con un bar y discoteca. Todo estaba pensado para que el dueño y sus huéspedes disfrutasen de una oferta de posibilidades tan amplia que se podría pensar que cada deseo tenía una respuesta positiva.

			El entorno ofrecía, de igual modo, un nivel de confortabilidad y posibilidades muy alto. Un paseo de magnolias y camelias de todos los colores, algunas de ellas hibridadas para que sus flores no se oxidasen con tanta celeridad, conducía a otra edificación independiente con una piscina interior climatizada, con servicios de sauna, solarium y un vestidor desde el que se podía, a través de sus grandes ventanales, disfrutar de unos cuidados jardines y unos senderos arbolados de distintas especies autóctonas y foráneas que convergían en una adornada y gran fuente con la estatua de una mujer y un cántaro del que fluía un potente chorro de agua sobre una enorme de pila de granito.

			Cerca del edificio principal, manteniendo una distancia de intimidad, se levantaba una tercera construcción, más pequeña, también de piedra. Solo se utilizaba en casos muy especiales con determinados invitados que preferían un mayor aislamiento.

			En la finca también había dos pistas de tenis y pádel para los aficionados a estas especialidades. Completaban las instalaciones, un parking con tejado de pizarra, unos pabellones para los vigilantes y una pequeña casa donde vivían los caseros de la finca. Una familia formada por un matrimonio y su hijo de veintiún años, que trabajaba como empleado, guardián y jardinero en sus escasos ratos libres. Todo, dentro de una superficie de más de cuatro hectáreas, a la que se accedía por una enorme puerta de hierro forjado, y rodeada por un muro de dos metros de alto que se controlaba con la ayuda de cámaras de infrarrojos y vigilantes.

			Allí residía, desde hacía unos meses, la familia Peteiro. En la práctica solo ocupaban el ala oeste, la más espaciosa. En ella se concentraban las máximas medidas de seguridad y nadie podía acceder a ellas si no estaba acompañado por un miembro del clan. La primera tentación de Peteiro había sido adquirir un pazo.

			Le parecía que otorgaba más prestigio. Al igual que otros señores de la droga, estaba dispuesto a lograr una mansión digna de un conde al precio que fuese necesario. El dinero no era un problema desde hacía mucho tiempo. Pero desistió pronto. Los que le gustaban no se vendían y los que le ofrecieron no le convencían. Eran edificios envejecidos y fríos. No respondían a sus pretensiones estéticas, ni tampoco a su sentido práctico de la vida. Deseaba, sí, un gran edificio, pero dotado de modernidad y grandes comodidades, algo que resultaba difícil de conjugar.

			En medio de aquella infructuosa búsqueda, uno de sus asesores le avisó de una excelente oportunidad.

			—Piden diez millones de euros —le dijo convencido de que valía la pena—, pero se podría rebajar bastante. No es un pazo, pero creo que te gustará. Es una ocasión de conseguir lo más parecido a lo que andas buscando.

			—¿Quién lo vende y por qué? —fueron sus primeras preguntas, tras la oferta.

			—No creo que le hayas tratado nunca personalmente, pero su nombre sí lo conoces. Se llama Ramón Castell. Es un empresario del sector naval, en situación apurada. Tiene un embargo pendiente de ejecución de veinte millones. Necesita liquidez para negociar y lograr aplazamientos de la deuda para que no le quiten la totalidad de su patrimonio.

			—Bueno, dile que crees que puedo estar interesado, pero sin confirmar más. Hay que averiguar algunos detalles sobre esa oportunidad. Las gangas, a veces, esconden sorpresas desagradables. Me hacen ser desconfiado.

			Al final, la compra de la mansión se cerró en seis millones de euros al contado, después de arduas negociaciones, muchas comprobaciones y varias visitas.

			Lo primero que Peteiro ordenó hacer, antes de firmar el contrato, fue comprobar que la casa no tenía «oídos» delatores. Fue revisada de arriba abajo en busca de posibles micrófonos. No hubo motivos de sospecha y quedó tranquilo.

			—Una buena compra. Tenías razón —comentó, después, al responsable que le había puesto en contacto con el vendedor, sin dar mucha importancia a la cantidad pagada.

			La verdadera protagonista en las negociaciones de la compra había sido su mujer, Iria Sandoval, a la que había conocido seis años antes, en un desplazamiento a A Coruña por asuntos de negocios.

			Lo suyo había sido un amor casi a primera vista. Iria había sido nombrada directora de oficina de una entidad financiera en la que Peteiro tenía una de sus cuentas para uso corriente y su antecesora en el cargo había sido trasladada, porque no estaba de acuerdo con el manejo que la obligaban a hacer del dinero de algunos clientes especiales, entre ellos el asesor económico del propio Peteiro, que figuraba al frente de varios negocios propios y en el de otros como simple representante. Con frecuencia, entregaba en el banco bolsas con fajos de billetes sin justificar su procedencia, y por el mismo método trataba de pagar descubiertos y facturas de los mismos.

			La directora, harta de tener que actuar de esta forma, contraria a todos los cursos que le obligaban a realizar sobre blanqueo de dinero, avisó de que no estaba dispuesta a dejar pasar ni una anomalía más, que no asumía esa responsabilidad y que si comprobaba sus sospechas, no esperaría a contarlo a la dirección general. Lo denunciaría donde había que hacerlo.

			—Me voy al juzgado y a la policía. A mí no me salpica ninguna irregularidad —avisó con la suficiente firmeza para que la creyesen.

			La respuesta a su advertencia fue su traslado y ascenso a otra tarea de responsabilidad dentro de la central, pero lejos del contacto con los negocios de los clientes.

			En su lugar llegó Iria, que, al contrario que su antecesora, hizo crecer las cuentas del banco, y nunca se planteó cuestionar la legalidad de ninguna de las existentes y se responsabilizaba ante la cajera de alguna de las operaciones más arriesgadas. El trato preferencial a los clientes más significativos, la elevó a la máxima expresión cuando conoció a Abel Peteiro. Se convirtió en su consejera en la compra de varios inmuebles y en la mayor parte de las gestiones que había realizado durante los días que permaneció en A Coruña. Estaban juntos todo el día.

			Desde los primeros momentos se creó una fuerte atracción entre los dos. El narcotraficante reconocería más adelante que cuando la vio quedó seducido por su atractivo y personalidad. Y no tardó en darse cuenta de que se había enamorado de ella.

			Iria no era una mujer exuberante. Con una estatura mediana, más bien delgada, caderas un poco escurridas y largas piernas, sabía, sin embargo, sacar provecho a sus encantos. Caminaba como si fuese una modelo y creaba, en torno a su figura, una extraña mezcla de sensualidad y elegancia que la hacía ser centro de atención. Poseía un magnetismo nacido de su aplomo y que concentraba, a su paso, las miradas de los hombres. Tenía un rostro atractivo. Ojos grandes, castaños, de mirada inquisitiva e inteligente; nariz recta y pequeña sobre una boca en la que casi siempre parecía bailar una sonrisa burlona, flanqueada por unos labios grandes y carnosos.

			Lo más significativo era su carácter, persuasivo y controlador. Todo lo que decía o hacía había sido meditado con meticulosidad. Eso le daba una ventaja que sabía aprovechar.

			En el banco la veían ascendiendo como un cohete. Ella intentaba hacer buenos los pronósticos y utilizaba todos sus recursos, sin mayores miramientos, para conseguir sus objetivos. Su teoría de que era aconsejable homenajear a los que mandaban y dominar a los demás, la ejercía con buenos resultados en todas aquellas ocasiones que se presentaban.

			Sus aspiraciones profesionales en el banco se quedaron atrás cuando entró en su vida Abel. Sintió que había encontrado la respuesta a sus inquietudes. Conocía a qué se dedicaba y no le importó. Por el contrario, experimentó el vértigo placentero del riesgo y la aventura bien recompensada. Poder y dinero, dos aspectos fundamentales en su vida.

			Tan solo un año más tarde, le confesó al que ya era su marido, que la perspectiva de vivir al borde del peligro le había atraído desde el principio. Peteiro, sonriente, reconoció que a él también era lo que más le había importado,… pero solo hasta el momento en que ambos se habían encontrado.

			—Creo que después de verte, mi mundo cambió. Nada ha vuelto a ser igual. Todo se quedó pequeño ante tu mirada —le había dicho emocionado, algo nada frecuente en su capacidad para expresar sus sentimientos.

			Y recordaron aquellos primeros días juntos, hasta el último de su estancia en A Coruña, después de una comida y antes de despedirse para regresar a Vigo, a donde Abel le propuso que se marchase con él. Fue lo más parecido a una declaración de amor.

			—Me lo he pasado muy bien contigo, Iria —le dijo sin dejar de mirarla—. La verdad es que me gustas mucho y no desearía dejar de verte nunca. ¿Qué me contestas?

			—¿Me estás proponiendo que sea tu pareja?

			—Sí. Desearía que te vinieses conmigo para vivir juntos. Te prometo que no vas a echar nada en falta.

			Iria aceptó encantada. Se abrazaron y besaron con un deseo contenido hasta ese instante. Pasaron juntos esa noche y cuatro meses más tarde se casaban en la isla caribeña de Saint Martin, con una relativa discreción para las preferencias de Peteiro, al que le hubiese gustado explicar al mundo entero que era un hombre feliz. Su idea inicial era que asistiesen varios centenares de personas, entre familiares y amigos, pero accedió a los deseos de Iria de que el acto fuese algo más limitado, algo que le reconoció en plena luna de miel, en la isla de Santorini, en Grecia.

			Peteiro tenía entonces treinta y siete años. Desde ese momento, Iria se convirtió en su mano derecha. Conocía y aconsejaba todas las actividades e inversiones de el Cabezudo. Si alguna vez Peteiro tenía alguna duda sobre un negocio, de cualquier tipo, juntos estudiaban el problema en busca de la mejor solución.

			El mejor ejemplo de ese protagonismo se manifestó en la adquisición de aquella mansión donde residían. Iria demostró, una vez más, la firmeza de su carácter. Una entereza que los más cercanos ya habían empezado a percibir en otras ocasiones. Estaba en todas partes. Algunos jefes la percibían como la sombra de Peteiro y nadie trataba de contrariarla. Fue ella quien negoció no solo la cantidad que se debía pagar sobre su futura casa, también las modificaciones y obras que deseaba realizar tras la compra. Y la que supervisó la lista de invitados para la fiesta de inauguración y quien decidió el número de azafatas de compañía necesarias para los asistentes solitarios que lo deseasen. Incluso realizó la selección de las mismas.

			Su desvelo no acababa ahí. También se había preocupado de que existiese un dispositivo de seguridad que evitase cualquier filtración, por insignificante que fuese. «Discrección sobre todas las cosas», afirmaba convencida de que era la clave para evitar publicidad peligrosa.

			—¿No has elegido una para mí? —preguntó con burla Peteiro, después de comprobar que Iria había ajustado las posibles parejas.

			—Si te veo con una de ellas, o con otra cualquiera, te corto lo que tienes de hombre —contestó encarándosele y sin darle oportunidad de proseguir por ese camino.

			—Eso no, que perderíamos los dos —fingió alarmarse, entre risas.

			—Tienes razón. Eso no. Entonces, te envenenaré. No lo olvides, por tu seguridad —sonrió, mientras abrazaba a su marido, pero sin limitar su advertencia.

			Abel la besó convencido de que no estaba bromeando. Le gustaba su carácter firme, pero, sobre todo, esa capacidad de no dar nunca la sensación de que estaba enfadada. Iria no ignoraba que, desde que se habían casado, Abel había cambiado su forma de comportarse. No se conocía ninguna aventura fuera del matrimo nio, aunque nunca había tenido fama de alternar con otras mujeres, ni de que le gustasen este tipo de citas, pero, ahora, menos que nunca. Jamás alargaba su presencia en las cenas de negocios. Cuando creía que los objetivos planteados se habían cumplido, deseaba a todos mucha felicidad y que lo pasasen bien, pero él regresaba para estar con su mujer. Iria estaba convencida de que ella seguía siendo lo más importante en su vida, tal y como le había prometido al conocerse.

			En realidad, eran excepcionales los casos en que ella no lo acompañase a cualquier festejo o reunión social. Siempre procuraba ir y cuidar su amor y también su inversión. La fama de Abel de que era un líder duro, a veces implacable, presentaba otra cara muy distinta cuando se trataba de su mujer. A diferencia de otros traficantes, la respetaba y protegía como su patrimonio más valioso. Seguía muy enamorado de ella.

			El Cabezudo solo había incumplido una promesa: tranquilizar su vida. Lo haría para limitar las posibilidades de ser detenido y acabar en la cárcel. Tuvo que desistir. Era imposible. Cuando se llegaba a ciertas metas en actividades tan peligrosas, retroceder resultaba muy complicado. Podías dar la imagen de que te habías hecho más débil, más vulnerable. Eso aumentaba la inseguridad y daba alas a los demás.

			Abel tenía tres hijos con ella: Omar, Bieito y Gaspar, de cinco, tres y dos años respectivamente y era un hombre feliz en su matrimonio, pero había reunido un imperio que no pensaba dejarse arrebatar. A ningún precio.

			En esa idea, llegó el momento en que debía mostrar mucha entereza y habilidad negociadora. Por la tarde, mantendría una definitiva reunión con unos nuevos emisarios colombianos para concretar la recepción de la más importante partida de cocaína que había negociado en su vida de narcotraficante. Ninguna persona conocía todos los detalles del encuentro, salvo Iria. Ni siquiera sus hombres más cercanos. Nadie. No quería correr riesgos innecesarios. En juego estaban millones de euros. También la credibilidad para seguir recibiendo mercancía de este nuevo cartel que dirigía un ex presidiario, Diego Fernando, y que en los últimos tiempos se estaba convirtiendo en uno de los principales exportadores de cocaína a Europa. Su organización había ido subiendo en importancia y, a pesar de sendos traspiés en Portugal y Holanda, representaba la mejor posibilidad para mantener un nuevo puente con el país americano.

			Y él no deseaba desaprovechar esa oportunidad. Era consciente de que se trataba de gente muy peligrosa. Su trayectoria avisaba de que la vida y la muerte formaban parte de su día a día. Les gustaba hacerlo notar al menor contratiempo que se presentaba en sus transacciones. El nivel del riesgo podía ser muy alto en caso de producirse un fallo que les hiciese sospechar de una falta de precauciones en la organización y ejecución del negocio. Las facturas las solían cobrar de una forma u otra. El lema de plata o plomo por parte de los sicarios colombianos de Diego Fernando, no era un aviso sin sentido. Su gente estaba formada por individuos a los que el sufrimiento de los demás no les generaba ningún sentimiento de piedad. Por el contrario, parecían disfrutar con ese dolor, porque esa fama garantizaba temor y colaboración.

			La última reunión que mantuvo con dos representantes de este cartel colombiano pudo acabar mal y antes de tiempo.

			Uno de ellos, José Gabriel, un tipo delgado, con kilos de gomina en el pelo y ojos llameantes, se dirigió a Peteiro con aire de perdonavidas y le había preguntado con cierta brusquedad, si estaban capacitados para hacer la operación.

			—¿Y vosotros lo estáis? —respondió también de mala manera Peteiro, molesto por el tono del intermediario colombiano—. En las dos anteriores lo habéis hecho como el culo. Perdisteis toda la mercancía —añadió sin inmutarse—. Me arriesgo más que vosotros, porque, además de la plata, me juego la vida o la cárcel.

			—Desde luego, la vida te la juegas —replicó con frialdad 
su oponente.

			—Escucha, chinchoso cabrón —Peteiro intentó parodiar la forma de hablar de su oponente—; estás en mi casa y no te consiento que me hables así, ni que me amenaces. Tú sí que corres mucho peligro ahora mismo, ¿entiendes lo que digo? —la firmeza de su gesto no dejó duda de lo que quería advertir a los dos sicarios—.

			Si os interesa descargar la cocaína aquí, en mi tierra y conmigo, yo pongo las normas. ¿Está claro? Si no queréis o tenéis miedo, a tomar por el culo y buscáis otra solución. No me toquéis más los huevos —dijo alzando la voz. Se levantó con brusquedad y dio por finalizada la entrevista.

			El segundo colombiano, Pedro María, un hombre muy fornido, casi calvo y con un enorme bigote, intervino para calmar los ánimos. Parecía el jefe. Cuando habló, el otro se calló y cambió de actitud.

			—Vale. Todo OK. No nos pongamos nerviosos. Vamos a tranquilizarnos. Estamos en el mismo lado. En fechas próximas le diremos en qué punto, día y hora tiene que abordar la planeadora a nuestro barco. A partir de ese momento, toda la tarea será responsabilidad vuestra. ¿Sí? ¿De acuerdo?

			Las cosas habían quedado claras. Sin embargo, su instinto le alertaba de que algo no estaba bien. ¿Por qué habían mostrado tanta desconfianza? ¿Podría ser el resultado del fracaso de sus dos últimas experiencias con otros distribuidores? La posibilidad de que existiese alguna interferencia de otro competidor, le cabreaba. Decidió extremar las precauciones.

			Desde entonces, otros acontecimientos se habían realizado con normalidad. La fiesta programada se celebró sin contratiempos, aunque tal y como se estaban desarrollando las cosas no era la mejor ocasión, pero un cambio de última hora o un aplazamiento habría creado recelos y eso era lo último que se deseaba en momentos de tensa espera. Y era una muy buena oportunidad para controlar hasta el último minuto a las personas responsables de que la descarga se efectuase sin ningún contratiempo.

			Andrés Tostado había sido invitado. Era la primera vez que acudía a una reunión de esta importancia dentro de la organización. Estaba contento. Significaba que confiaban en su tarea. Quería seguir creciendo y llegar a ser uno de sus dirigentes. Con el tiempo, esperaba conseguir sus ambiciosos objetivos, llegar a independizarse y montar su propio grupo. Le gustaría que Peteiro le facilitase ese salto adelante, como había sucedido, en otros casos, con otras personas amigas.

			Al llegar a la casa, apenas tuvo tiempo para saludar a los asistentes antes de que le indicasen que le esperaban en una reunión donde ya se encontraban otras cinco personas. Todas eran gente de confianza en la organización mafiosa. No tuvieron que aguardar mucho rato hasta la llegada de Peteiro. Fiel a su papel principal en la fiesta, se había vestido con elegancia. Había cambiado su habitual chaqueta negra de piel y pantalones vaqueros por un terno azul muy oscuro, una camisa blanca con una corbata roja y unos zapatos negros de charol, con mucha punta. Se lo había escogido Iria de un nutrido vestidor, donde se alineaban numerosos trajes, muy poco utilizados.

			Nada más entrar saludó a todos, uno por uno, y les pidió que se acomodasen como mejor pudieran.

			—Mucha casa, pero luego falta espacio para las cosas importantes —se quejó en broma del lugar de reunión, una espaciosa sala con capacidad para el doble de personas.

			Los asistentes, conocedores de lo que esperaba, aprovecharon la ocasión para alabar no solo aquel lugar, sino todos los de la vivienda y finca, «una verdadera maravilla», le aseguraron.

			Peteiro sonrió satisfecho. Era lo que quería escuchar: un reconocimiento a su nueva mansión.

			Durante unos minutos se produjo una tregua en la que se habló de cualquier cosa que no estuviese relacionada con el motivo real de la convocatoria, fútbol, familia o de que no paraba de llover.

			También, claro, sobre la fiesta. Era puro formulismo, una pausa antes del combate. Acabado el respiro, Peteiro hizo un gesto conminatorio. Iba a hablar en serio. Todos se callaron. Aguardaban expectantes lo que tenía que decirles. Alguno de ellos conocía parte del mensaje, pero no los datos esenciales. Empezó divagando. Les explicó que se avecinaban cambios. Mejores, por un lado, y también más peligrosos en varios frentes. Después, perfiló algunos de los objetivos, aunque sin facilitar toda la información.

			—Estamos a punto de confirmar un acuerdo continuado, a diferencia de los realizados hasta ahora, con un importante cartel colombiano. Eso representa que vamos a estar en el punto de mira de la competencia, cuestionados por los propios socios si se pre sentan contratiempos y, sobre todo, vigilados muy de cerca por las fuerzas del Seguridad del Estado. La policía y la guardia civil estarán en contacto permanente con las agencias antidrogas americanas y europeas. Se avecinan nuevas batallas. Nos van a declarar una guerra sin tregua. Y hay que estar preparados.

			Sus palabras parecía pronunciadas por un general arengando a su tropa antes de una batalla. Prosiguió con énfasis.

			—Esos nuevos tiempos nos exigen una mayor especialización. Implica limitar los riesgos y mejorar los beneficios. Hemos crecido, pero no podemos quedarnos ahí. Tenemos que seguir desarrollándonos, no solo en Galicia, también en otras partes de España y en el norte de Portugal. Pronto podremos hacerlo también en Algeciras. Esta conversación es solo una primera toma de contacto, aprovechando que hoy nos reunimos en un acontecimiento festivo. Habrá otras, y muy pronto. Una de ellas es inmediata, en cuestión de días. Por eso os pido que no os comprometáis con salidas prolongadas. Me gustaría saber que puedo contar con todos para actuar en cualquier momento. No puede producirse ninguna distracción, ni se puede hablar con nadie del tema. Eso debe estar muy claro —repitió autoritario, al tiempo que giraba la cabeza para abarcar con la mirada a todos los presentes.

			Cuando uno de sus hombres intentó averiguar más información sobre lo que representaba ese «de inmediato», Peteiro lo fulminó con la mirada. Con más seriedad de lo habitual, cortó en seco sus pretensiones.

			—Te enterarás cuando corresponda. Con lo que sabes ya es suficiente para que estés preparado y comprendas que hasta el momento decisivo es primordial guardar esos datos. Cualquier indiscreción o filtración puede pagarse muy cara. Es la primera vez que trabajamos con esta gente y van a medir nuestra capacidad para seguir negociando. Actúan con profesionalidad militar y no suelen perdonar los fallos. Ahora, ¡pasadlo bien!

			»¡Ah!, los que han venido solos pueden tener una agradable compañía, si lo desean, claro —indicó con un tono de voz un poco más distendido, ante las risas nerviosas de alguno de los presentes.

			Se levantó y, sin añadir nada más, salió de la sala. Su gente se miró confundida y decepcionada. Esperaban más datos. En realidad, los que no les había dicho. El mensaje era demasiado lacónico, y no había aceptado ninguna pregunta. Estaban sorprendidos porque el Cabezudo nunca había actuado así. Algo había cambiado, pero nadie se atrevió a mostrar su disconformidad. La música, el ruido de las risas y las copas les reclamaban y se perdieron entre los otros invitados.

			Andrés también salió preocupado de aquella cita. Le pareció detectar más nervios de los habituales. En otras reuniones previas a distintos alijos, el ambiente había sido muy distinto. Sin fiesta, pero más participativo, sin tanto secreto y excesivas precauciones.

			La pregunta que se hacía era, «¿por qué tanto misterio?». Todos eran responsables, gente de la máxima confianza probada en distintas circunstancias, algunas bastante comprometidas. Sobraban los avisos de advertencia. Cada uno sabía lo que se jugaba y con quién lo hacía. Su experiencia le indujo a pensar que en la reunión, tal vez, no se pretendiese darles ninguna información, sino todo lo contrario.

			—Pero, ¿qué era todo lo contrario? —reflexionó. ¿Desconfianza? ¿Un anzuelo para comprobar o desestimar sospechas de alguna filtración? ¿Tendrían un topo dentro?—. No, no lo creo, no creo que sea eso —rechazó su propia conclusión. Los seis hombres allí congregados eran de la máxima confianza. Ninguno podía ser un traidor. Tenía que existir otro motivo—. Hay que tener mucho cuidado —maldijo malhumorado al no poder concretar ninguna posibilidad con visos de ser cierta.

			Volvió al salón de la fiesta donde ya le estaban esperando. Una de las azafatas contratadas se dirigió a su encuentro y se colgó cariñosa de su brazo.

			—Hola, me llamo Elisa —tenía un ligero acento andaluz y una sonrisa que enseñaba unos dientes grandes y muy blancos—. Voy a ser tu acompañante esta noche, si quieres, claro. Lo pasaremos bien, ya verás —aseguró insinuante, con una alegría contagiosa.

			—Hola —respondió él, de igual manera, al tiempo que la cogía por la cintura y la besaba en la cara—. Encantado de conocerte.

			Supongo que ya te han informado de que me llamo Andrés. También confío en que lo pasemos muy bien —contestó, mientras la observaba con más detenimiento.

			Era demasiado delgada para su gusto. Prefería las mujeres con más curvas, más rellenas. Y muy joven, no aparentaba más de veinte años. Tenía el cabello largo y rubio con mechas que cubrían sus hombros y eran un contrapunto a unos ojos oscuros como el carbón.

			Andrés se preguntó si sería su primera fiesta o ya estaría acostumbrada a este tipo de eventos. Si fuese así, debía haber empezado muy pronto. Ese pensamiento le produjo un cosquilleo de placer. Apretó más su abrazo.

			Aquella chiquilla formaba parte, junto a otras treinta muchachas, de un grupo de azafatas de compañía, especializadas en hacer agradable una velada. Así figuraba en la contratación que la propia Iria realizó con una agencia madrileña especializada en ese tipo de prestaciones. Era un servicio de lujo, de la máxima garantía y confianza.

			El procedimiento siempre era el mismo, anticipar una parte del pago acordado y solicitar el servicio con suficiente tiempo para poder reunir jóvenes del perfil solicitado. Cumplidas esas primeras exigencias, la directora de la agencia, con sede en Madrid, tiraba de agenda y llamaba a las jóvenes que consideraba más apropiadas y disponibles, aunque residiesen en cualquier punto de España o de otros países. De hecho, algunas de ellas podían ser europeas o sudamericanas, de manera especial chilenas, argentinas y brasileñas afincadas en Madrid o Barcelona y que habían ofrecido, en otras ocasiones, sus servicios a la agencia de contratación en concursos de belleza, castings publicitarios o como modelos en diferentes desfiles.

			El hecho fundamental era que su confidencialidad tenía que estar asegurada. Nada de lo que oyesen o hicieran podía trascender. Andrés, sin duda, hubiera preferido venir en compañía de Inés, pero aunque insistió en la invitación, ella la había rechazado con firmeza, porque «ya tenía un compromiso anterior que no podía romper».

			Andrés estuvo malhumorado todo el día por aquello. No estaba nada satisfecho de cómo había llevado la conversación con Inés. Se había portado con una torpeza de colegial. Incluso había mencionado a Adela, algo que había irritado a la guarda jurado.

			Intentó alejar esos momentos. No quería que aquel desaire le estropease aquella oportunidad de divertirse. Era una buena ocasión para conseguirlo. Estaba en el lugar adecuado, con buena compañía, bebidas, música y muchas cosas que hacer a partir de ese momento.

			La noche se alargó hasta avanzadas horas de la madrugada. Pero no hubo más novedades. Todo transcurrió según lo previsto: alcohol, sexo y drogas a criterio de los asistentes, sin restricciones.

		


		
			Pasiones peligrosas

			Inés descolgó con desgana el contestador telefónico. Una voz metálica avisaba de que tenía cinco mensajes guardados. Escuchó el primero mientras empezaba a quitarse la ropa, con una pereza sensual que se reflejaba en el gran espejo del cuarto de baño.

			Le gustaba mirarse así, con la piel brillante y su cuerpo ondulando, mientras se quitaba las prendas una a una, como un improvisado estriptis, y se acariciaba sus pechos, y el vientre. No era la primera vez que no podía detenerse y acababa masturbándose mientras fantaseaba con ser penetrada por un desconocido. Algunos de estos desvaríos la habían acompañado durante toda su vida. Hubo una época en que se tocaba de forma continua en la cama, en la ducha, en el servicio, a cualquier hora. De día y de noche. Daba igual.

			Una nube de vapor enturbiaba su imagen, conquistaba el espacio y escapaba a través de la puerta entreabierta hacia el dormitorio, amenazando con envolverlo en una mancha gris y húmeda. Había que darse prisa. La ducha esperaba.

			Sin embargo, se detuvo. El comienzo del último mensaje le acercaba una voz grave, intensa. Era de Adela. El sonido del agua impedía escucharlo bien. Lo paró y decidió dejarlo para después, con calma. Los mensajes de Adela eran siempre largas y apasionadas cartas de amor, que antes escribía en una libreta. A ella le gustaba escucharlos. Disfrutaba al sentir en su corazón esa pasión que proyectaban como una caricia lasciva.

			Quince minutos más tarde, envuelta en una bata de algodón blanco, con el cabello recogido en una toalla, se tumbó en la cama y apretó de nuevo el botón de encendido. La voz de Adela invadió la intimidad de la habitación. Era un mensaje de casi dos minutos. Cerró los ojos como si con ese gesto pudiese sentirlo más adentro, y más cerca.

			—Hola, amor, te echo ya en falta. Cuando te marchaste, me dieron ganas de correr detrás de ti y abrazarte. Estoy deseando salir del trabajo. Lo mío es auténtica pasión. A pesar de todo, sigo siendo una romántica idiotizada por la palabra amar. Me parece tan bella, tan intensa, que no la resisto. Me pasa como cuando tengo orgasmos contigo, amo de forma continua, sin poder detenerme. Mi cerebro no para de pelear con mi corazón. Es una lucha constante y siempre gana mi corazón. Yo amo y me siento bien. Eso ya pasó en el primer encuentro, en el que todo se puso en marcha entre las dos. Creí que me moría. Era un latigazo sexual. Supe lo que deseaba que sucediese después. Tenía el estómago contraído, el orgasmo a punto, los muslos apretados para retardar lo inevitable. Casi no podía ni hablar, ni acercarme, de lo caliente que estaba. Cuando, por fin, lo hicimos, deseé con toda mi alma que pudieras ser mi amante, la mujer de mi vida y que la incendiases para siempre.

			»Desde el primer momento en que nos vimos intenté instalarme en tu vida. Me gusta pensar que fue un deseo compartido. Creo que intentábamos adivinar cada una el pensamiento de la otra. Luego, me invadió ese sentimiento extraño que no sabes bien qué es, pero que mezcla la atracción con el deseo, y, al fundir nuestros cuerpos, sentí hasta lo más hondo esa descarga intensa que no puedo traducir con palabras. De repente, se acentuó mi deseo sexual. Noté cómo una explosión dentro de mi cuerpo. Quizás no te diste cuenta porque lo sentía muy dentro. Estaba eufórica y deprimida al mismo tiempo, igual que si me hubieran dado un beso y una bofetada en la cara. Creo que perdí la integridad de mis facultades mentales. También pensé que ese flechazo era un duro golpe que acabaría por esfumarse, pero no, fue todo lo contrario. En mi caso, cada vez es más fuerte, más intenso y poderoso. Acuérdate de mí y espérame en la cama. Te quiere, Adela.

			Un zumbido advertía que se había acabado. No había ningún otro mensaje más. Inés lo apagó y se quedó sentada en la cama, pensativa. Le gustaba Adela. Mucho. La hacía sentir experiencias y sueños disparatados que iba a tardar en olvidar, si alguna vez lo conseguía.

			Era su primera experiencia sexual con otra mujer y todavía no comprendía cómo había ocurrido. Nunca se lo hubiese imagina do. No se arrepentía, aunque no sabía hasta cuándo podía durar. Recordaba esa primera vez. Adela hablaba y ella sentía en su piel aquellos ojos brillantes que la desnudaban sin pudor. A escasos centímetros, una voz ronca, caliente, seductora, trataba de llevarla a sus sueños. Y lo consiguió.

			Aquella noche durmió pensando en ella. Tuvo fantasías sexuales en las que veía a Adela con la boca entreabierta, húmeda, besando todo su cuerpo, acariciando sus muslos, haciéndole el amor. Y se había levantado con una energía renovada.

			Había leído que los sueños eran el fundamento de la vida. No estaba nada convencida de ello, pero, algunos, sí le parecían más placenteros y, a veces, incluso mucho más reales. Lo había comprobado cuando, al despertarse, había pretendido atraparlos, convertirlos en terrenales y que se pudiesen escribir en una libreta. Siempre fracasaba. Las imágenes se confundían, perdían brillo y nitidez. Se contaminaban de la realidad y desaparecían.

			La insistencia de Andrés, sin embargo, le hacía recordar que ella siempre había disfrutado con varones, nunca con mujeres. Desde muy joven los hombres se habían rendido a sus encantos, que ella siempre utilizó con arreglo a sus intereses y a sus deseos. Se consideraba una mezcla, al cincuenta por ciento, entre romanticismo y un sentido práctico de la existencia. Sobre todo, en los últimos años. Con esos dos argumentos había tenido una vida emocional intensa y satisfactoria con una larga lista de pretendientes.

			Tampoco estaba de acuerdo en que el primer amor fuese siempre el más importante. El suyo se llamaba Julio y tenía diecisiete años. Ella, dieciséis. Fue un verdadero fiasco. Intentaron practicar sexo, en el sofá de la casa del chico, aprovechando que sus padres se habían ido a un concierto de la orquesta de la ciudad. Se había abalanzado sobre ella, pero la pasión apenas había durado unos segundos. Acabó casi antes de empezar. Ni le había dado tiempo a moverse más de un par de veces antes de eyacular sobre la ropa de ambos, al dar marcha atrás. Se manchó todo el pantalón y la camiseta que llevaba puesta. Ella había tenido que volver a casa a escondidas y echar luego su vestido en la lavadora.

			Todavía recordaba la cara de tonta que se le quedó mientras el inexperto pretendiente se cambiaba de ropa para ponerse un pijama, esperando que ella se fuese de su casa antes de que volviese su familia. Meses después de aquella primera vez, Inés se había desquitado con el profesor de matemáticas de un amigo. Tenía treinta años y ya estaba divorciado. Duraron dos trimestres, pero nunca podría olvidar aquellas tardes en su apartamento. Horas de amor en todas sus posibilidades y posturas. Sí, siempre le habían gustado los hombres. No tenía la menor duda. Pero su relación con Adela era satisfactoria, sin plantearse plazos, ni compromisos. ¿Sería verdad que muchas personas son bisexuales sin saberlo?

			—Al menos, yo lo soy ahora —concedió sin desagrado, ni preocupación—. Tal vez lo haya sido siempre y no lo sabía.

			Inés recordó cuando, llena de curiosidad, había preguntado a Adela cómo y cuándo supo que le gustaban las mujeres, si las alternaba con los hombres o si lo que buscaba era otro tipo de placer, diferente. Las dos estaban todavía en la fase de seducción. Inés sentía una curiosidad y fascinación que no podía controlar y que Adela incentivaba con sus explicaciones y caricias.

			—Creo que desde que nací —respondió feliz, como el que presumía de haber tenido toda la suerte del mundo, después de haber recorrido caminos bordeando el desastre.

			Eran explicaciones que Inés revivía como si las estuviese escuchando en aquel instante o en cualquiera de los rituales con los que Adela comenzaba todos sus encuentros amorosos, dos copas de vino de Ribeira, de un color rojo esmeralda, que escanciaba mientras decía: «Como nuestra sangre». Una insólita pausa para alguien tan apasionada. Ese gesto, que con el paso del tiempo acabaría convirtiéndose en una costumbre entre las dos mujeres, actuaba como un bebedizo mágico que, al mismo tiempo, les proporcionaba nuevas energías e impedía cualquier forma de recato. Disfrutaban con esa ceremonia, antesala de lo que venía después, la entrega de dos cuerpos hasta el agotamiento.

			Inés había visto como los somelier realizaban, en catas y degustaciones, parecidos preparativos. La diferencia radicaba en que Adela no hacía una valoración del vino, actuaba como si fuese una hechicera que preparaba una pócima de amor. Lo agitaba en la copa como una batidora para que se oxigenase y acentuase sus componentes frutales, que, a continuación, olía con verdadera fruición. Era el paso previo al momento del brindis, siempre por la felicidad y el amor de las dos. Después de ese primer trago, un beso suave y prolongado, como si buscasen en sus bocas nuevos sabores.

			Inés nunca había experimentado una sensación similar en la que el vino tuviese un papel tan concreto y emotivo. Al menos, con ninguno de sus anteriores pretendientes.

			Un experto había afirmado que esa idea tan repetida y vendida sobre la necesidad de maridaje entre el vino y la comida no era tan importante como hacerlo coincidir con los momentos y las emociones en que se tomaba. Ahora lo entendía.

			—Hay un vino para cada sentimiento —explicó—. Depende de los tiempos y las personas—. Solo había que conocer cuál era el apropiado. Cada uno de ellos exigía un determinado sabor, olor y color especial, conforme a la emoción que despertase. No era igual la celebración de un bautizo que una cena íntima, a la luz de la luna, mirándose con el deseo brillando en los ojos.

			Pensó si ese era el objetivo de Adela, transmitir su mensaje de amor, conseguir despertar en ella toda su entrega, acelerar sus sentimientos y perderse en un tiempo de confidencias. La pasión de Adela trastornaba sus emociones hasta límites que la dejaban agotada. Era insaciable. Después, mientras se recuperaban, volcaba sus sueños y deseos con la misma intensidad que amaba.

			Mientras esperaba su llegada, a Inés le pareció volver a escuchar aquella voz que, en la intimidad, envolvía cual caricia y le permitía fantasear con el placer de disfrutarla de nuevo.

			—¿Cuándo lo supiste? ¿Cuándo te diste cuenta de que 
eras lesbiana?

			—De escolar descubrí muy pronto dos cosas —respondió Adela—: me gustaban las chicas y los deportes fuertes y de contacto, como el fútbol, el hockey o el boxeo, que practicaba con mi padre. También que no era una buena estudiante. Esto último era lo peor, porque los profesores pasaban de mí, los compañeros se burlaban y mi familia se desesperaba. Solo cuando me hicieron ficha para jugar en el equipo de fútbol del colegio conseguí algún resultado positivo. Sentirme necesaria en un grupo fue una experiencia corta, pero enriquecedora. En otras actividades escolares era una chica a la que sus compañeras temían, ya que les parecía muy bruta. Vamos, para decirlo más claro: un poco marimacho, como llegó a decirme una de ellas. Le costó tener los morros hinchados durante más de una semana.

			»A los dieciséis años ya no tenía ninguna duda. Los chicos me parecían aburridos y sosos. Eran mi competencia no declarada todavía, porque mis inclinaciones eran un secreto que escondía celosamente. En realidad, la constancia de que era lesbiana la había descubierto el año anterior. Me enamoré de mi compañera de pupitre. Se llamaba Xela. Era menuda, tan frágil y poca cosa que parecía que se iba a romper al menor esfuerzo. Yo la veía tan necesitada de protección que siempre estaba muy pendiente de ella por si me lo pedía.

			»Es curioso el contraste emocional que me producía. Siendo tan vulnerable, me inundaba de sensaciones nuevas y poderosas. Me asaltaban en sueños nocturnos en los que paseábamos cogidas de la cintura, nos besábamos y, al final, desnudas, uníamos nuestros cuerpos en un largo abrazo del que parecía imposible soltarse. Me despertaba muy excitada, sudando como si hubiese jugado un partido de fútbol interminable, intenso, pero satisfactorio y del que siempre salía ganadora.

			—¿Se llegó a enterar?

			—Nunca se lo dije. Al año siguiente, sus padres se cambiaron de ciudad y ella se marchó del colegio. No la he vuelto a ver, pero me ayudó a reconocer que yo era diferente, lo contrario que el resto de las chicas, cuyo objetivo era ligarse a los compañeros. En mi caso, ellas eran las que me interesaban, aunque seguía escondiendo esa verdad.

			—¿Hasta cuándo pudiste conseguirlo?

			—Ellas debieron notar algo, porque en el curso siguiente, primero de bachillerato, se distanciaron más. Me observaban como a un bicho raro. No obstante, seguí en el equipo. Yo había crecido unos diez centímetros durante los meses de verano y era una chica alta y fuerte. Mi territorio natural en el campo de fútbol era la defensa, y allí demostraba cómo me las podía llegar a gastar. Si pasaba el balón, no podía hacerlo la jugadora, aunque fuese más habilidosa que Messi —le dijo, sonriendo—. El ejercicio físico me gustaba.

			»Me ayudaba a olvidar otras muchas cosas que me preocupaban y que llenaban mi cabeza con gritos de auxilio, sin que nadie viniese a ayudarme. Me ahogaba, pero seguía negándome a mí misma y, por descontado, a todos los demás, mi condición sexual —hizo un gesto de desconsuelo. Su mirada se hizo más oscura y exhaló un bufido de disgusto.

			—¿A qué tenías miedo? —preguntó Inés llevada por la curiosidad y las ganas de comprender su mundo.

			—Sabía que descubrirlo significaba un conflicto y no quería abandonar aquel grupo donde me sentía algo integrada y era parte de los triunfos. Además, tenía la suerte de que ninguna de las componentes de la plantilla me llamase la atención. Mi corazón seguía suspirando por Xela, la desaparecida. Era mi primer amor romántico. Ese que dicen que nunca se olvida y que, como en este caso, a veces no llega ni a enterarse la propia protagonista. No obstante, aunque no me gustase nadie del conjunto, cuando se desnudaban en el vestuario o salían de las duchas envueltas en una toalla, me estremecía sin poder evitarlo. Era una mezcla entre placer y dolor. Me habría gustado abrazarlas, llenarlas de besos, pero eso sí que sería tanto como descubrirse. El resultado habría sido la expulsión. «De ninguna manera», me decía.

			—Qué angustia, ¿no?

			—Era inevitable. Un día, después de un partido que perdimos, todas estábamos furiosas. De pronto, la capitana se encaró conmigo y me dijo desafiante: «¿qué miras? No has dejado de espiarme. ¿Qué te pasa? ¿Te dan envidia mis tetas?» Se quitó la toalla, al tiempo que las agitaba delante de mi cara. Confieso que me dieron ganas de levantarme del banco donde estaba sentada y tomar con mis manos las medidas de aquellas dos ubres que me ofrecían para humillarme. Las mías, en aquellas fechas, todavía no se habían desarrollado lo suficiente. No me atreví. Me sentí descubierta y permanecí sentada, sin responder, con la cabeza baja y entre los brazos, mientras todas las demás se carcajeaban sin piedad. Luego, empezaron a corear a gritos: «¿Le gustan las tetas, es una bollera?». Seguí sentada, tratando de permanecer impasible, dominando la congoja que me invadía, mordiéndome los labios para que el dolor impidiese que se me escapasen las lágrimas. Fue todo muy cruel. Ahora, al recapacitar, creo que ya llevaban sospechándolo algún tiempo, porque todas habían empezado a esquivarme. Solo me aceptaban el tiempo justo del partido. Después, nada. Me eludían como si el simple hecho de hablar conmigo pudiese contagiarles una grave enfermedad.

			—¿Te dolió mucho?

			—Esa noche sí, lloré hasta el amanecer. Al día siguiente acudí a clase con los ojos hinchados y con un tremendo dolor de cabeza. Nadie se compadeció de mí, ni se acercó a preguntarme qué me sucedía. Creo que no les importaba nada de lo que pudiera pasarme. Me imaginé que el incidente de las duchas lo habían contado a toda la clase, porque, de vez en cuando, notaba miradas llenas de curiosidad, pero poco amistosas.

			Aquella vez, Inés no se atrevió a interrumpirla. La mirada de Adela era como una película con imágenes del pasado. Bastaba con mirarla para entender todo lo que había sucedido.

			—No jugué ningún partido más. Tuvieron su penitencia. En el terreno deportivo perdieron un refuerzo importante. A partir de esa semana se cortó la racha triunfal y fueron derrotadas en todos los encuentros. Se hundieron en la clasificación. La verdad es que entonces no me alegré, pero ahora constato que ellas perdieron más que yo. Además, ¡qué coño!, tampoco pasa nada con que te miren mientras te desnudas. A mí me gusta —exclamó eufórica al tiempo que volvía a paladear un pequeño sorbo de vino, y lo hacía estallar en el paladar.

			—¿Qué pasó después?

			Adela respiró con profundidad y empezó a beber otra copa de vino, que acabó en dos largos sorbos.

			—No me acuerdo muy bien el tiempo que me duró el disgusto, pero creo que poco. Era un periodo de cambio. Y se produjo. En mi vida apareció una persona que me alteró el chip y dio rienda suelta a todas mis insaciables y reprimidas emociones. Consiguió alejar las sensaciones de culpabilidad. Me enseñó a disfrutar de mi cuerpo, del suyo y de lo que se podía hacer entre las dos, en lugar de maldecirme por ello. Se llamaba Nina. Era cinco años mayor, pero yo parecía tener más edad que ella. La doblaba en estatura y peso.

			»También me hizo comprender que el amor de hoy, bueno, en este caso de ayer, no garantizaba un mañana mejor. Es el momento lo que importa. Lo entendí a la perfección cuando, un día, mientras nos abrazábamos, me dijo con mucha solemnidad, «qué bonito ha sido lo nuestro». Pensé en responder que lo seguía siendo, pero en el acto comprendí lo que me estaba indicando. Me estaba echando de su vida, sin más opciones. Consideraba acabada nuestra relación. Creía que no daba para más y ella nunca quería proseguir nada que le pareciese rutinario.

			Adela cambió de postura porque se le estaba durmiendo el brazo izquierdo. Se acomodó mejor y dobló la almohada debajo de la cabeza, para estar un poco más cómoda. Ese simple gesto alejó sus recuerdos. Trató de retomarlos como si fuesen las páginas de una novela y bastase con releer algo de lo atrasado. Lo consiguió y continuó en el momento en que Inés le había preguntado si sus padres no se habían ya dado cuenta de las inclinaciones sexuales de su hija.

			—Sí, creo que desde Secundaria, pero rechazaban aceptar esa verdad. Mi madre me lo había preguntado varias veces, pero siempre esperando que yo lo negase. Cuando, por fin, les dije que era lesbiana, que me gustaban las mujeres, recuerdo todavía como sonó aquella bofetada en mi cara, pero, sobre todo, sus gritos y lloros. Llamó a mi padre que, por suerte, no estaba en casa. Temo que hubiera sido capaz de darme una paliza. Era un bárbaro, bastante corto de ideas, pero con la mano muy larga para el castigo físico. Por una mala contestación te arreaba un sopapo que te dejaba hecha polvo. Esa misma noche  —prosiguió con la voz entre cortada—, acordaron llevarme a un especialista para curar lo que denominaban «mi enfermedad». Habían oído algo en un programa de la televisión sobre terapia de conversión que podría devolverme a lo que denominaban ser normal, tener hijos y cosas así. No entendían nada. Mi madre se culpaba de mi vicio y mi padre llegó a decir que lo mejor que podría pasarme era que me violasen, así sabría que se siente al estar con un hombre y, seguramente, abandonaría esas extravagantes ideas contra natura.

			»Sobre todo, si quedaba preñada y tenía la suerte de tener un hijo, porque me convertiría en una mujer y no lo que venía demostrando. Traté de explicarles que no era ninguna enfermedad, ni nada parecido, que yo también había leído que las pasiones no eligen su orientación sexual, como no lo hacen con la estatura o con el color de los ojos o el cabello.

			—¡Dios mío! Debió ser la parte más dura y cruel. 
¿No te aceptaron?

			—Todo fue inútil. Solo consiguieron que llegase a odiar mi condición de mujer. Me marché de casa. Ya era mayor de edad y no pudieron retenerme. Creo que, en el fondo, mi decisión no les angustió demasiado y tampoco hicieron mucho por retenerme. Los perdí de vista y solo en un par de ocasiones más volví a hablar con ellos. Fallecieron con poco tiempo de diferencia entre ellos. En ambos casos lloré con verdadero desconsuelo. Al final, eran mis padres y les quería, aunque no pudiese resistir a su lado.

			—¿Y después?

			—Después de Nina hubo varias parejas más. Ninguna significó nada definitivo en mi vida. Solo eran apagafuegos temporales. Me sirvieron para aceptarme y suavizar mi rebeldía. Yo era normal. No lo eran los que me rechazaban solo porque sentía de una manera distinta. Trabajé en varias empresas y sectores, desde unos grandes almacenes como cajera, venta y descarga de mercancías hasta actuando en representaciones artísticas como funambulista y clown por varias ciudades de Galicia con una ex—compañera de trabajo, que había hecho gimnasia rítmica.

			»Era duro y se ganaba poco. La gente no es nada generosa con los artistas ambulantes, aunque en varias ocasiones tuvimos la fortuna de que nos contratasen los ayuntamientos para actuar en las fiestas patronales.

			Hubo un silencio largo, la historia parecía haber llegado a su final, pero Inés jamás podría olvidar lo que vino a continuación, aquella encendida declaración de amor de Adela, cuando apoyando la cabeza en su pecho, juró que solo con verla supo que era la gran emoción de su vida.

			—Y aquí llegaste tú —dijo—, que cambiaste mi vida. Por casualidad, me enteré de unas pruebas para guarda jurado en una empresa y aterricé a tu lado. Fue llegar y enamorarme para siempre. Esa confesión le produjo cierto malestar. Para siempre era demasiado tiempo. Inés sabía que ella no era lesbiana, era una mujer heterosexual con una gran decepción amorosa y que su relación con Adela había nacido como consecuencia del trauma ocasionado por el fracaso con su novio Brais, el chico más romántico de todos con los que había estado. Era delicado, meticuloso con los detalles. Entonces, también ella creía que se había enamorado para siempre de la persona perfecta, la que creía que necesitaba para ser feliz. La ruptura, cuando solo faltaban menos de dos semanas para la boda, la dejó en un estado de postración desconocido para ella. Brais le confesó que iba a tener un hijo con una antigua amiga con la que había vuelto a tener un encuentro casual.

			—Fue en Barcelona —reconoció él, casi incapaz de articular palabra—. Como recordarás, tuve que asistir a una reunión de la empresa. Incluso te pedí que me acompañases, pero me dijiste que no podías. En la recepción del hotel me encontré con Martina, una antigua novia a la que no veía hacía cinco años. Empezamos a hablar, a ponernos al corriente de nuestras vidas. Le hablé de que tenía pareja, que te quería, que éramos felices y pensábamos formar un hogar. Me felicitó.

			»Quedamos para cenar, y seguir hablando. Bebimos un poco más de la cuenta y nos fuimos a tomar unas copas. No imaginé que podía ser peligroso. Acabamos en la cama, medio borrachos. Ni siquiera recuerdo si lo hicimos o no. No volvimos a saber nada el uno del otro hasta que ella me llamó para decirme que estaba embarazada, y que era mío.

			—¿Y lo era? ¿La follaste una sola vez y queda preñada? ¡Machote, qué puntería! —dijo rabiosa y con ganas de ofenderlo—. ¿Estás seguro de que es tuyo? A lo mejor se ha tirado a otros ex—novios y te ha elegido a ti, al más tonto de todos.

			—Sí, es mío. Créeme que lo siento más que tú —respondió Brais con pesar—. Lo confirmé, claro. Cómo no iba a hacerlo. Pedí la prueba de paternidad. Yo tampoco me fiaba de que por una sola vez pudiera convertirme en padre. La hicieron en un laboratorio genético en Ponferrada, que trabaja también para la policía. Me dijeron que eran muy seguros y rápidos. Dio positivo al cien por ciento. No cabía la menor duda. Soy el padre. Reconoceré al niño, pero no pienso casarme con ella. Te lo prometo. Créeme —dijo el joven.

			—¡Vete a la mierda! Eres, además, un cobarde. Voy a creer que, al final, he tenido suerte.

			Esas fueron las últimas palabras entre los dos. Se separaron y no habían vuelto a saber nada el uno del otro. Todo su mundo se vino abajo y ella cayó en una profunda depresión de la que la rescató Adela, que acababa de entrar en la empresa.

			Todavía persistía aquella sensación de ahogo ante el reconocimiento de una infidelidad, con premio gordo incluido, cuando Adela apareció para seducirla con su imaginación, su ternura y, al mismo tiempo, su pasión salvaje. Desplegó todas sus cualidades para conseguirla. Sus bromas, su sentido del humor, la capacidad de emocionar cada vez que contaba cualquier cosa por insignificante que pareciese; todo ello se convirtió en la mejor terapia desde el primer momento en que se conocieron.

			Y lo logró. Al menos, hasta ese momento.

			Inés miró el reloj. Debía estar a punto de llegar. De un instante a otro, la puerta se abriría y se echaría en sus brazos, como un torbellino, cubriendo su cuerpo de besos. Sin otras justificaciones, ni palabras. Estaba convencida de que las promesas tenían un valor muy relativo; eran poco fiables. Lo sabía por experiencia. Los hechos eran lo que de verdad importaban. Era mejor pasar a la acción, como Adela, cuando su sangre se aceleraba y su cuerpo ardía de deseo.

			Sin embargo, Inés sabía que no amaba a Adela con la misma intensidad que se merecía, que ella entregaba siempre cuando estaban juntas. No podía. Solo la disfrutaba. Y eso ya le parecía mucho. Por eso temía ese momento en que su corazón dijese: «¡basta!», que todo había finalizado. Igual que a ella, un día, también le habían dicho: «¡se acabó!».

			—Duele mucho. Parece que te arrancan el alma. No entiendes por qué te ha podido pasar, pero, al final, todos nos levantamos más pronto o más tarde. El tiempo es la mejor medicina —le decía su pensamiento—. Tenemos almacenados recuerdos de todo tipo, importantes o no, pero solo volvemos a ellos cuando se produce alguna carencia, cuando los necesitamos para maldecirlos o añorarlos.

			Desnuda y de pie, dejó la toalla al lado del lavabo, avanzó con lentitud por la habitación y se metió en cama con la esperanza de que Adela se presente en su casa. En ese preciso momento la puerta de entrada se abrió y la mujer que tanto desea hizo acto de presencia; como siempre, con los ojos brillantes de emoción y una sonrisa en la cara delatando que amar da la felicidad.

			Se sentó en el borde de la cama. La miró con placer.

			—¿Qué tal todo?

			—Bien. Muy bien. Y ahora perfecto.

			Un silencio recorrió la habitación dejando tras de sí el aroma del deseo.

			—¿Qué piernas tan largas tienes? —musitó con admiración al observar cómo sobresalían de la cama.

			Ella no tenía sueño. La gustaría de nuevo explorar todos los rincones de su piel, llenarla de besos y buscar de nuevo la excitación agotada hacía unas horas. Era consciente de que amaba a Inés. También que ella, un día, le diría adiós, como las demás, pero que un minuto a su lado valía por todas las eternidades juntas. Tenía muy claro que el fracaso que había sufrido Inés con su novio había creado la posibilidad de entrar en su vida. Ese pensamiento parecía un cuchillo que la hacía sangrar. Adela también sabía lo que era romper un compromiso de boda a poco más de dos semanas de casarse y, lo que era peor, por su culpa.

			Había sido durante una noche de fiesta, que acabaría en angustia y frustración, al menos para su pareja de entonces. Las amigas habían organizado una cena de despedida de solteras en un íntimo restaurante, cerrado para la ocasión. Eran un total de veinte mujeres y solo una de ellas no era lesbiana. Se llamaba Malena. Estaba casada y era una compañera de trabajo de Yola, la que iba a ser su mujer veinte días más tarde.

			—Me hace ilusión participar en tu adiós como soltera —le había pedido emocionada—. Nunca he asistido a una boda de dos mujeres y me parece algo fantástico, una conquista impensable hace poco.

			Adela no la conocía, pero nada más verla comprobó que era una mujer muy atractiva, morena, con el pelo suelto cayendo en cascada sobre la espalda y los hombros. Llevaba un minivestido palabra de honor de color negro, ajustado a un cuerpo generoso en curvas. Sin duda, pensó, era la más atrevida y sugerente del grupo.

			La cena había transcurrido entre bromas, vítores a la pareja y abundancia de vino y licores. Al acabar, un grupo formado por Yola, Adela y varias invitadas, entre ellas Malena, siguieron la fiesta hasta avanzada la madrugada en distintos sitios de copas y música. Adela se dio cuenta de que Malena no dejaba de mirarla; y la buscaba con los ojos y, con cualquier excusa, se acercaba donde ella se encontraba, así que se dejó llevar por su instinto y por la excitación de la noche. Decidió probar suerte y, en un pub al que acababan de llegar, Malena notificó a gritos a todo el mundo que iba al baño, por si alguien se animaba también. Adela emprendió el mismo viaje poco después. Casi no tuvieron ni que hablar. Se abrazaron y besaron con urgencia, escondidas en uno de los servicios. Estaban ya medio desnudas cuando escucharon la llegada de otras personas y, ante el temor a ser descubiertas, interrumpieron el encuentro. Primero salió Malena, después Adela.

			Horas después, agotadas de bailar y de beber, el grupo empezó a disgregarse y retirarse a sus casas. Las tres acabaron en la casa de Yola, la que iba a ser la mujer de Adela, completamente ajena a lo que había sucedido horas antes.

			Tan solo unos minutos más tarde, tras comprobar que Yola dormía a causa del cansancio, la emoción y el alcohol, Adela se levantó con sigilo de la cama y fue hasta la habitación de la invitada. Empezó a desnudar a Malena, al tiempo que la besaba por todo el cuerpo. Se sorprendió ante su rápida respuesta, al comprobar cómo se sumaba con intensidad a las caricias.

			Dos horas después, cuando Adela regresó a su dormitorio, se encontró con Yola despierta y pidiendo explicaciones sobre de dónde venía. Sus ojos ya la acusaban. Era demasiado evidente. Adela contó la verdad de lo que había sucedido, sin ocultar lo del bar y cómo se había sentido atraída por Malena por el morbo que suponía que fuese heterosexual.

			Ahí acabó todo.

			Pasado el tiempo, comprendía que lo que había hecho era muy injusto. Pero no se había podido controlar. A veces le costaba dominar sus impulsos.

			Si Inés averiguase que dormía con alguien que había sido responsable de un hecho semejante, sería fatal para su relación. Acabaría al instante y la odiaría con todas sus fuerzas. Adela intentaría por todos los medios que ella no se enterase jamás. Sin embargo, ella intuía que, más tarde o más temprano, perdería a Inés, cada vez más presionada por Andrés Tostado.

		


		
			La ayuda

			Lola Becerra se acercó a Alexandra y le pidió, por favor, que no se marchase al acabar la clase. Deseaba hablar con ella unos minutos, porque necesitaba respuestas a algunas dudas sobre el futuro de la joven estudiante.

			Por un lado, estaba sorprendida por su capacidad para aprender y las habilidades que demostraba para seguir el curso a un nivel muy por encima de la media de la clase. Daba la sensación de que todo le resultaba más fácil que a los demás, a pesar de sus limitaciones iniciales con el idioma.

			La chica rumana tenía una enorme voluntad para integrar los conocimientos en su día a día. No se limitaba a recitar como un disco rayado lo que aprendía en clase o en los libros de texto. Buscaba información en otras fuentes y completaba datos que iban más allá de lo que se exigía, que para muchos de sus alumnos era ya excesivo.

			Alexandra demostraba que quería conocer no solo lo que había sucedido, también las causas que explicaban el por qué de cada acontecimiento, tanto en la vertiente histórica, política, militar o económica. En ocasiones, esas averiguaciones eran tan exhaustivas que parecían más la tarea de un investigador que de un alumno de bachiller.

			El otro lado de su vida, sin embargo, presentaba un problema que Lola desconocía. Lo había descubierto hacía unos días al comentar las competencias de Alexandra con otros profesores, porque estimaba que ese potencial solo se centraba en la Historia, en su asignatura.

			Sus compañeros del claustro le descubrieron otra realidad más compleja; era una joven destacada en todas las materias escolares, sí, menos en una, muy importante para su desarrollo emocional: la capacidad para integrarse con los demás y su negativa a contar nada de su vida anterior a la llegada al Instituto. Era un misterio para todos.

			—Pobrecilla. Lo debe estar pasando muy mal. No me había dado cuenta de ese problema. ¿Pensáis que se puede hacer algo para ayudarla? —interrogó a los otros profesores.

			—Casi me atrevería a decirte que es innecesario —contestó con escepticismo Margarita, la jefa de Estudios—. Hemos comentado esta situación, alguna vez, y coincidimos en que su soledad de emigrante rumana no parece afectarle mucho. Es una chica especial, con una personalidad muy fuerte, como si nadie pudiese hacerle perder la confianza en sus posibilidades, al menos con facilidad.

			—Los intentos de algunos alumnos por ofenderla no pasan de eso, de excesos verbales sin otra respuesta que indiferencia —añadió  Alejo, el profesor de Literatura, al tiempo que hacía un gesto de incapacidad—. Está muy por encima de los jóvenes de su curso —agregó—. Su madurez permite demostrarles que no van a conseguir herirla, haciendo bueno el refrán de que «no me ofende quien quiere, sino quien puede». Y ellos no pueden. Me atrevo a decir que es una joven muy, muy capacitada. Lo que no sé es si eso la hace más feliz. Eso ya lo dudo.

			Después de esas revelaciones, Lola se había dedicado a observar con más atención a Alexandra y comprobó que era cierto todo lo que le habían contado sobre su relación con los otros alumnos. En realidad, no tenía ninguna. Era una solitaria y los demás esquivaban su presencia. Dudó si debía intervenir y decidió que sí quería hacerlo, aunque no tenía muy claro ni cómo, ni qué podía ofrecerle. Tampoco por dónde empezar a ayudarla.

			Lola cogió una silla y se colocó enfrente de Alexandra, que aguardaba sentada en la primera fila, después de que saliesen todos los compañeros. La miró, y se percató de que estaba tensa, en guardia.

			—Esta chica necesita ayuda, mucha ayuda —pensó, ya decidida a ofrecérsela.

			Y era verdad.

			—Hola, Alexandra, te preguntarás por qué he pedido que te quedes —hizo una pausa para esperar una respuesta que no llegó—. No es por nada que deba preocuparte. La verdad es que quiero felicitarte por lo bien que estás llevando el curso, pese a que primero de bachillerato es difícil y a muchos se le atraganta.

			¿Has pensado ya lo que vas a estudiar cuando acabes en el instituto? Tienes muchas opciones según tus notas.

			—Psicología —contestó tranquila Alexandra.

			—¡Que bien! Veo que lo tienes muy claro. ¿Lo decidiste ya antes de venir a España? Porque este es el primer año que estás aquí, ¿no?

			—Sí, es el primer año —respondió sin tanta seguridad.

			Lola comprendió que se había vuelto a bloquear, pero ignoraba qué se lo había producido. Quería ayudarla y se lanzó a tumba abierta, esperando acertar.

			—Vives sola con tu madre. ¿Tienes padre, le pasó algo?

			Hubo un silencio en el que los ojos de Alexandra, como un espejo de su interior, reflejaron sorpresa y recelo. Duró muy poco, apenas un chisporroteo luminoso. Con un control más propio de un adulto experimentado, volvió a la normalidad.

			—Mi padre nos abandonó a mi madre y a mí cuando se quedó sin trabajo. Por eso nos vinimos a España, para poder sobrevivir —le dijo; era una respuesta corta para no delatar lo que sufría cuando tenía que mentir sobre su realidad.

			Así que era eso, pensó Lola, y sintió que acababa de establecer un lazo de comunicación con aquella muchacha que, en algunos aspectos, le recordaba a ella, que también había perdido a sus padres, aunque siempre había estado protegida por su familia y no había sentido la necesidad y el miedo de escapar de su país para poder comer, aunque sí dolor. Mucho dolor. La falta de los seres más queridos siempre dejaba heridas que nunca se acaban de curar.

			—¿Tienes amigas? No te veo muy relacionada con tus compañeros —le habló para volver al motivo de la entrevista. Habría que indagar también sobre su familia.

			—Bueno, la verdad es que me miran como a un bicho raro. A veces me gustaría desaparecer, convertirme en invisible, que nadie se fijase en mí, pero no lo consigo.

			—No lo hagas. Eso, según me explicó alguien a quien quiero mucho, es una forma de huida. Yo creo que no soluciona los pro blemas y te hace más vulnerable. Te propongo una cosa, ¿quieres que te ayuda a integrarte? Hay varias formas de hacerlo y debemos empezar por la más fácil.

			—¿Cuál? —le preguntó, muy interesada.

			—Una introductora. Alguien que se convierta en tu valedora ante los demás y que esté dispuesta a hacer esa tarea con entusiasmo. Se me está ocurriendo una persona —le dijo; y sonrió al ver la cara de alegría de la muchacha.

			Alexandra estaba emocionada. Solo era capaz de asentir con la cabeza y dar las gracias. Le había impresionado tanto la propuesta como la acertada percepción que esta profesora había hecho de su estado de ánimo. Era la primera vez que una persona adulta, a excepción de su madre, trataba de ayudarla en este terreno desde que estaba en Galicia.

			Además, Lola, con su vitalidad y ternura, transmitía una energía positiva. Era imposible negarse a su propuesta.

			—¿Quién sería esa persona? —se atrevió a preguntar con inquietud.

			—Roxana. Pienso que Roxana puede serte muy útil. Tras su apariencia superficial se esconde una niña con mucho corazón. Ya lo verás. Tiene muy buenos sentimientos y se mueve bien en todos los grupos. Seguro que colaborará y, además, tú también puedes ayudarla a ella, con los estudios, especialmente en Física y Matemáticas, donde siempre bordea el desastre. ¿Qué te parece?

			—No sé si va a querer. Todas siguen llamándome la rumana, en tono despectivo. Los chicos no me ven y las chicas me critican.

			—¿Y para qué estamos aquí tú y yo, dos genios de la estrategia que están preparando un plan fabuloso de integración y reconocimiento? —bromeó para animarla—. Confía en mí.

			Lola apretó con cariño las manos de Alexandra, que no pudo evitar que algunas lágrimas se escapasen y recorriesen el camino que impulsaban los sentimientos de afecto y comprensión.

			—Ahora, seca esos ojos, que no te vean llorar y aprovecha el poco tiempo que te queda de recreo. Yo me encargo de todo.

			Se despidieron. Alexandra creyó que estaba flotando. Desde su llegada había probado todas las fórmulas posibles para conseguir amigos, desde ignorar las burlas, hasta reírse con las tonterías de algunos compañeros en un vano intento de congraciarse. Todo había sido inútil, hasta ahora. No podía renunciar a su forma de ser. Al final, había optado por actuar como si no existieran, por ser la mejor en los estudios y que no le afectasen los desaires.

			Sin embargo, solo había ganado la batalla de las notas. Por dentro se sentía desgraciada y su corazón no acababa de endurecerse, de evitar que le hiciesen daño. Con la ayuda de la profesora tal vez pudiese ser diferente.

			Apresuró el paso hacia la luz del patio. La ayuda de Lola la hizo retroceder a otros momentos también difíciles en otra escuela, cuando vivía en Constanza. Nunca los podría olvidar.

			En aquella ocasión, la solución vino de la mano de su padre. No pudo evitar que los ojos se le llenasen de lágrimas al recordar su intervención. Cada vez que tenía que hablar a los demás de él, como si ya no existiese en su vida, notaba que algo se rompía dentro de ella.

			Desde muy pequeña había demostrado a todos que era una luchadora difícil de doblegar cuando lo que ella consideraba justo era pisoteado. Sus padres lo sabían. Lo valoraban, pero trataban de hacerle ver que los radicalismos no siempre eran la mejor forma de enmendar los entuertos.

			En esa época, a Alexandra no le valían los consejos de que en la vida, la mayoría de las veces era preferible negociar, que nada era blanco o negro. Para ella, sí. Era claro u oscuro, verdad o mentira. Y eso lo llevaba hasta las últimas consecuencias, sin miedo a represalias, ni castigos. Por eso, tampoco se calló cuando, tras varios altercados en su instituto, se plantó en el claustro de profesores sin ninguna autorización. Se saltó todas las reglas y acusó a dos tutores de no preocuparse por el acoso que sufrían algunos compañeros por parte de otros estudiantes organizados en pandillas de extorsión. Con una firmeza y seguridad que a los reunidos les sorprendió, aseguró que eso ocurría por la actitud indiferente de dos profesores —y los señaló con su dedo índice—, que para no tener complicaciones miraban hacia otro lado cuando se producían incidentes que llegaban a la agresión física.

			—No lo entiendo. La única explicación es que los padres de esos niños sean muy amigos de estos profesores y que reciban una protección especial —les había dicho furiosa, ante la cara de cabreo de los acusados, que la amenazaron con que aquella mascarada iba a costarle muy caro.

			La reacción oficial no se hizo esperar. Fue expulsada por sus modales y por una falta de respeto al no plantear la queja por el procedimiento habitual. No entraron en el fondo del problema, si era verdad la denuncia. Lo importante para ellos era cumplir la normativa del centro en materia de disciplina.

			La situación era complicada. Alexandra estaba en la mitad del curso y la sanción podía significar que no pudiese pasar al siguiente. No se acobardó. Con la ayuda de su padre, se reunieron días después con las familias de otros niños que también eran víctimas de las agresiones. Consiguieron sus apoyos y, juntos, denunciaron ante la dirección del centro los atropellos realizados por aquella pandilla de violentos extorsionadores, sin que nadie se preocupase por remediar el problema.

			Exigieron implicación y soluciones. La firmeza de los padres impresionó a los responsables del centro educativo. La intervención de Cosmin fue decisiva al asegurar que ni su familia, ni la de los demás afectados, iban a tolerar que las víctimas lo fuesen por partida doble.

			—No vamos a ser los agredidos y tener que marcharnos penalizados, mientras los acosadores se quedan impunes, como ganadores —expresó con seguridad.

			Alexandra fue readmitida, después de un castigo simbólico de una semana. La decisión de llevar el tema hasta donde fuese necesario, de denunciarlo en la Administración y en los medios de comunicación, con el consiguiente escándalo, aconsejó a la dirección sobre reconsiderar la decisión de impedirle seguir estudiando en el centro.

			Además, se comprometieron a tomar medidas para evitar nuevos abusos de unos estudiantes sobre otros. Todo había quedado en amenazas y posibles soluciones, pero había nacido una líder y los alumnos empezaron a respetarla.

			Ella también formó su grupo de incondicionales. Los más débiles de carácter buscaban su protección. Y la encontraron. «Fueron tiempos inolvidables», suspiró nostálgica.

			Sin embargo, en su nuevo centro de Vigo, la situación había sido muy diferente. Los responsables tuvieron la suficiente sensibilidad como para entender que ella sufría de marginación y acoso por causa de su nacionalidad. Y la profesora de Historia se había comprometido a tratar de ayudarla para evitar aquella manifestación de xenofobia juvenil.

			—Ojalá lo consiga —se animó, pero ya se sentía recompensada con saber que alguien se preocupaba por ella, que lo iba a intentar. Solo una semana más tarde, Alexandra ya había empezado a relacionarse con las compañeras de clase gracias a la mediación de Roxana, que se había convertido en su embajadora ante los demás alumnos, siguiendo los consejos de Lola.

			Roxana y ella eran dos polos opuestos, desde sus aficiones hasta las aptitudes, pero eran afines en algo tan esencial como el compromiso.

			Lo más importante era que, tras el planteamiento inicial, ambas se aceptaban como eran, dos jóvenes que se complementaban y se querían ayudar. Alexandra poseía un temperamento fuerte y reivindicativo y, debido a la dureza forjada en su reciente historia, también era reservada, aunque ella estaba decidida a dejar salir un mundo escondido que amenazaba con estallar dentro de su pecho. Roxana era débil de carácter y amante de las largas parrafadas. Ella misma se definía como «la que quiere gustar a la gente, o agotarla hablando». Su gran afición eran las fiestas. Unas veces porque las organizaba ella misma y otras porque siempre estaba invitada a las que realizaban sus amigas y compañeras.

			Además, como su físico no ofrecía mucha competencia a la hora de seducir chicos, las líderes de la clase la aceptaban sin reservas. Tenía también a su favor la generosidad de sus regalos y las aportaciones a todo tipo de festejos. Esa facilidad para ser popular y tener buenas relaciones con mucha gente había permitido a Alexandra integrarse bajo su paraguas en su círculo de compañeras y amigas. Pasó de ser la rumana a ser Alexandra, a secas.

			Y, tras esa aceptación por parte del colectivo femenino, los chicos también empezaron a tenerla en cuenta, y más de uno a cortejarla.

			Alexandra estaba encantada, pero el contacto con chicos le hizo recordar a Luca. Se sentía decepcionada porque le había enviado la dirección, contraviniendo la advertencia de su madre de que era un grave riesgo, y no había tenido ninguna respuesta. Eso la desanimó sobre la posibilidad de que algún día pudiesen volver a estar juntos.

			—Es verdad, estamos muy lejos. Es posible que ya tenga otra relación. Posiblemente con Mirza, que siempre le ponía ojitos cariñosos. Debería tratar de olvidarlo, pero todavía no puedo. A lo mejor está enfadado por no despedirnos. No lo sé, pero parece que está claro que quiere pasar página —se decía, dolida, al mismo tiempo que se acicalaba frente a un espejo para ponerse guapa.

			Iba a acudir a una fiesta y estaba muy ilusionada. Después de intentar alisarse su ondulado pelo, se puso un poco de maquillaje y algo de color para los labios. ¡Cuánto tiempo había pasado desde la última vez!

			Sandra, una nueva amiga, cumplía diecisiete años y lo iban a celebrar en el bajo de un inmueble desocupado, propiedad del padre de Roxana.

			Su madre, antes de salir, la miró con orgullo y dio el visto bueno.

			—Vas a ser la más bonita de todas. Diviértete, hija, pero ten cuidado —le advirtió Adina.

			Cuando Alexandra llegó a la fiesta, se sorprendió de la cantidad de personas que estaba ya allí, bailando y bebiendo. En ese momento, la música de Nicky Jam llenaba la pista en un continuo ondular de caderas y brazos, de gritos y risas. Buscó con la mirada a Roxana. La encontró con una copa en la mano y hablando con dos chicos, ninguno de ellos del colegio. Se acercó y se abrazaron efusivas.

			—Has venido, ¡qué guay! —gritó para hacerse escuchar en medio del estruendo—. Ven, te presentaré a dos amigos de mi prima. Son un poco plastas. Uno de ellos se cree un ligón, pero me hace mucha gracia.

			Se encaminaron hacia los jóvenes con los que había estado conversando, que miraron con descaro a Alexandra, agradecidos de la posibilidad de incorporarla al grupo.

			—Estos son Sergio y Xan. Chicos: esta es Alexandra, mi amiga.

			Tras los saludos, Roxana se desentendió de ellos y haciendo trompetilla con la mano libre, preguntó a Alexandra:

			—¿Qué te parece? La he organizado yo. ¿Verdad que está muy bien, y animada? ¿Quieres beber algo? Ven conmigo —le dijo; la cogió del brazo y sin esperar respuesta la llevó hasta un extremo del local, donde, sobre una mesa, había botellas de cerveza, de ginebra, diversos licores, además de vino y coca colas para hacer los calimochos—. Prueba esto, a ver si te gusta —le ofreció una copa de Malibú con piña.

			—¿Tiene alcohol? —preguntó un poco cohibida Alexandra.

			—Sí, pero muy poco. Solo para que sepa bien. No te va a hacer daño. Venga, mujer, ¡anímate!

			Alexandra bebió un pequeño sorbo, dejó la copa en la mesa y se fue con Roxana, al centro, para bailar.

			—¿Te gusta la música de Tangana? —preguntó a gritos. Alexandra dedujo que era el cantante que sonaba en aquel mo-

			mento y respondió con un gesto afirmativo de la cabeza. Las dos empezaron a bailar, sin más concesiones a las confidencias.

			Sergio había seguido durante todo el tiempo los movimientos de las dos muchachas, pero de una forma especial los de Alexandra. Le gustaba el ritmo que imprimía a su bien proporcionado cuerpo. Le pareció muy atractiva y ansiaba conocerla un poco más de cerca, sin la presencia de Roxana, que parecía no querer dejarla sola. Se acercó, separando cuerpos a su paso.

			—¿Bailamos? —sonrió a Alexandra con intención de causar una buena impresión.

			—Bueno, ponte con nosotras —le respondió sin 
mayores miramientos.

			Se sintió decepcionado por el poco interés demostrado y dudó si seguir allí o no, pero aceptó el reto. En algún momento lograría separarlas y tener un trato más exclusivo por parte de la joven rumana. Estaba convencido.

			Lo volvió a intentar después de un par de piezas y le propuso hablar un rato, sin tantos gritos alrededor. Alexandra le dio una amistosa palmadita en la espalda y rechazó el ofrecimiento.

			—Me lo estoy pasando muy bien aquí, ¿tú no?

			Sergio notó que su cara enrojecía por el desaire. Se retiró molesto a un lado, tras hacer con los brazos un gesto de resignación. Estaba despechado y furioso. Su rabieta aumentó cuando se dio cuenta de que, a pocos pasos, unas chicas lo estaban mirando con burla, como diciendo: «Otra vez será». Siguió pendiente de Alexandra durante un tiempo, pero no quería arriesgarse a otra negativa. La noche era muy larga y la fiesta acababa de empezar. Había muchas chicas bonitas a las que dedicarse y calculó si debía abandonar la tentativa.

			—Lo mejor es demostrar que no me interesa —pensó 
como estrategia.

			Su amigo Xan se acercó con gesto de guasa. Tenía la cara llena de granos y una nariz ganchuda que le daban un aspecto de buitre.

			—¿Qué, Sergio, recuperándote? No te has comido un colín.

			«¡Dejadme la rumana para mí!», nos dices, pero, macho, todos hemos visto como te daba aire. Es mucha mujer para ti, colega. Busca otra.

			—Te equivocas, chaval. Si quisiera ya estaríamos juntos, pero no quiero enrollarme con ella. Me han dicho que todavía es virgen. Es una estrecha de esas que solo si eres su novio puedes follar. Esa no es mi meta. Yo soy libre.

			—Menos rollo, tío. Tu actuación ha sido patética. Germán apostó a que conseguías ligarla. Iluso. Los demás, todos en contra. Sigue así, hasta la victoria —le dijo el amigo; y se alejó cachondeándose.

			Varias horas después, Alexandra regresó a casa. La noche había enfriado y estaba deseando llegar a su cama, cerrar los ojos y relajarse. Pero todo le daba vueltas.

			Encendió la luz del portal y se quedó allí en las escaleras, hecha un ovillo y con la cabeza entre las manos, incapaz de subir.

			Adina la encontró así.

			—¿Qué te pasa? ¿Qué haces aquí, por qué no estás arriba, en casa? —preguntó alarmada.

			Al aproximarse, un fuerte olor a alcohol y vómitos aclaró los motivos por los que no había sido capaz de subir sola las escaleras. Estaba desmadejada, con la mirada perdida y el pelo pringoso. Comprendió que estaba ebria y a punto de perder el conocimiento.

			Le costó asimilarlo. Nunca había mostrado el menor interés por la bebida. Temió que la hubiesen drogado.

			—Todo me da vueltas, mamá —dijo Alexandra casi balbuceando—, ayúdame, por favor —le pidió al tiempo que nuevas sacudidas de su cuerpo amenazaban con más vomitonas.

			Adina la cogió por debajo de las axilas y tiró de ella escaleras arriba, hasta el tercer piso. Lo consiguió con gran esfuerzo e intentó meter la llave en la cerradura, pese a que el cuerpo inerte de Alexandra, al resbalar, se lo dificultaba. Mientras lo hacía, Adina impidió que aterrizase totalmente en el suelo frenando la caída con una de sus piernas. La condujo hasta el cuarto de baño para que acabase de vaciar el estómago y, después, al dormitorio. La acostó en su cama y, con palabras cariñosas, trató de tranquilizarla.

			—Espera, no te muevas, que te puedes caer. No tardo nada. Voy a la cocina a prepararte algo que te alivie.

			Después le hizo ingerir una infusión digestiva a base de hierba boldo y un ibuprofeno para quitarle el dolor de cabeza.

			Permaneció a su lado hasta que se quedó dormida. No podía hacer nada más. Solo esperar al día siguiente, cuando estuviese en condiciones de contar lo que había sucedido y averiguar si solo se trataba de unas copas mal tomadas. No ignoraba que muchas jóvenes acababan pasando por esa situación, pero en el caso de Alexandra el riesgo podía ir mucho más allá de quedarse indefensa en medio de unos niñatos o del malestar que solía acompañar estos excesos.

			Eran dos fugitivas. Su hija lo sabía y no debería olvidarlo en ningún momento. Pero tampoco podía enfadarse con ella. Todo lo contrario, se sentía orgullosa. Era una joven valiente, que había sufrido mucho y demostrado gran entereza frente a las injusticias.

			Había sido capaz de superar sus demonios interiores con una firmeza fuera de lo común.

			Apagó la luz y también se fue a dormir, aunque no tenía sueño. La sorpresa de Alexandra y el ajetreo hasta que logró dejarla descansando, la habían desvelado.

			Se entretuvo un rato mirando por la ventana las calles desiertas. A esa hora, todo estaba en calma. El frío y la noche retenían a la gente en sus casas. La ciudad dormía. Semejaba un enorme palomar con sus problemas y miserias cobijadas.

			Se acostó, dispuesta a intentar adormilarse. El día siguiente esperaba con otra jornada larga y necesitaba recuperar fuerzas, pero permaneció dos horas con los ojos abiertos, pensando en todo lo sucedido hasta ese momento. Y vio como amanecía, gris y lluvioso. La mañana le mostraba un paisaje de nubes oscuras y amenazadoras que descargaban agua, sin tregua, desde hacía horas.

			Alexandra no quiso desayunar. Tenía el estómago revuelto, un dolor de cabeza continuo y una pesadez en su cuerpo que casi le impedía moverse. Cualquier ruido resultaba insoportable, incluso el sonido del aguacero al golpear en los cristales. Esperaba la regañina de su madre. Se la merecía. Había sido una necia al no darse cuenta de lo que podía suceder. Solo recordaba escenas desenfocadas que no encajaban unas con otras. Las distinguía tan distantes que le hacían creer que no había sido ella la protagonista. Otras, se habían borrado de su mente, como si no hubieran existido. Se esforzó en recuperar los acontecimientos más significativos de la fiesta, aunque eso le aumentase el dolor de cabeza. Después de acabarse el Malibú con piña, había pedido una coca cola, pero no se la dieron sola, venía cargada de ron. Se la bebió casi de golpe y empezó a sentirse distinta, con más ganas de divertirse, más atrevida y perdida su habitual precaución. No fue la última. Cada vez que acababa una copa aparecía otra en su mano.

			Al buscar en la memoria, recordó a Sergio proporcionándole la bebida con la intención de emborracharla. Esperó como un carroñero a su presa. Supo que lo había conseguido cuando ella confesó que estaba muy mareada, que la habitación había empezado a dar vueltas a su alrededor. Entonces, fingiendo preocupación, le aconsejó salir a la calle para tomar un poco el aire, pero ya en la misma puerta comenzó a besarla y abrazarla con una prisa y torpeza muy parecidas. Alexandra lo había empujado. Trató de alejarlo de su vista, pero no tenía apenas fuerzas para resistirse. Casi no podía tenerse de pie y su estómago parecía una caldera a punto de reventar.

			Unas repugnantes arcadas evitaron que la situación con Sergio se agravase. Eso y la providencial llegada de Roxana, que fue avisada por otras compañeras de que estaba en apuros y se hizo cargo de su cuidado.

			—Se portó como una buena samaritana, mamá —le susurró Alexandra, que, además, reparó que en las lenguas eslavas se la denominaba Svetlana, que significa ‘luz’.

			No recordaba mucho más de lo que pasó a continuación hasta que su madre la encontró en el portal de su casa. Ni cómo llegó hasta allí. No volvería a pasar nunca algo parecido. Seguro. Estaba sorprendida, sin embargo, de esa voracidad de los chicos ante la posibilidad de obtener un poco de manoseo o sexo fácil, incluso con una muchacha en condiciones tan lamentables como ella estaba. No comprendía ese despreciable oportunismo sobre una persona que tenía anulada su voluntad. Se preguntó si todos los hombres, en determinadas circunstancias, eran iguales.

			La verdad era que la relación de ejemplos que manejaba, pese a su juventud, no invitaba a sentirse muy optimista. Un individuo violento y acosador como Constantin, el viaje a Galicia con aquellos dos rufianes, Boris y Carlos, y, ahora, su primer contacto con un chico de su edad eran experiencias tan negativas como para salir corriendo y no mirar atrás.

			Las imágenes de su padre y de Luca la hacían recapacitar y mantener la esperanza de que, al menos, a unos cuantos de ellos no se les podía colocar en el mismo saco. Eran muy diferentes.

			—Pero son muy pocos —masculló desconsolada.

			Dos días después, se enteró de más detalles de lo que pasó en la fiesta y que su cabeza había decidido esconder en algún lugar, debido a su estado de ebriedad. Entre risas, sus nuevas amigas, le contaron como se comportó en el cumpleaños, hasta que casi perdió el conocimiento, y el intento de Sergio de aprovecharse de la situación, que frustró Roxana, poniéndole en fuga.

			También de que habló y habló emocionada de un novio en Constanza, que se llamaba Luca, y del que todas se sintieron interesadas por las maravillas que le otorgó: alto, guapo, inteligente y deportista.

			—A ver si te lo traes y lo invitas a las fiestas —dijeron entre risas.

			Alexandra no se molestó con las bromas que le gastaron por su bautizo en el alcohol. No tenían intención de burlarse de ella pero, aunque se sumó a las risas, juró que con una vez había sido suficiente.

			Todo había cambiado. Su pensamiento voló hasta Lola, a la que agradeció de corazón aquella ayuda impagable. Nunca lo olvidaría. 

			Lola estaba asombrada. El trabajo realizado por una alumna, que le mostraba su compañera Edurne, profesora de Sociología, era sorprendente por el conocimiento y el nivel con el que había desarrollado un tema tan conflictivo como «La esclavitud, fundamento de la prostitución actual». Era muy superior al nivel de todos los estudiantes que habían pasado por el instituto, al menos desde que ella ejercía en el centro.

			Aunque todavía no conocía su nombre, estaba casi convencida de quien era la autora de un trabajo de investigación y desarrollo que hubiera firmado orgulloso un especialista en la materia. El lenguaje utilizado, el análisis reflexivo, el dolor que reflejaban aquellas líneas, la hizo estremecer. Pensar en que una joven, como la que tenía en esos instantes en su mente, hubiese podido pasar por esas experiencias, o cuanto menos haberlas conocido de cerca, era muy doloroso.

			—El trabajo es de Alexandra, creo que también es alumna tuya y, por lo que me han dicho, tratas de ayudarla a integrarse —interrumpió sus reflexiones Edurne—. Te deseo suerte, porque la necesitas. Esta chica ya ha superado con creces el nivel emocional de su edad. Su experiencia vital es… no sé como definirla, solo se me ocurre que es muy profunda.

			Lola, sin saber qué contestar, guardó silencio afectada, esperando que Edurne añadiese algo que la liberase de la sensación que la ahogaba. Un sentimiento de ternura y angustia la hizo, finalmente, exclamar:

			—¡Es terrible y admirable!

			—Edurne, se me ocurre una idea que puede ayudar. Sí, creo que sería útil.

			—¿Cuál? No me metas en líos. Has sido tú quien se ha arrogado la intención de integrarla. Tengo ya bastante con los de mi casa, cuatro hijos y un marido sin trabajo, y los que aquí me salen al paso cada día, que no son pocos, como bien sabes —miró a Lola con una clara determinación de zafarse de cualquier compromiso.

			Lola, en un gesto de cariño, puso su mano sobre el hombro de su compañera y amiga. Conocía algunos de los problemas de Edurne y nada más lejos de su intención que ampliarlos. Era una profesora eficiente y entregada a sus alumnos, pero en los últimos tiempos, su relación familiar estaba pasando por momentos complicados. El más pequeño de sus hijos, Pablo, había contraído una enfermedad de esas que la medicina calificaba como raras y para la que no se conocían soluciones a corto plazo. Y su marido había sido despedido de la empresa de alimentación donde trabajaba como encargado y estaba sumido en una depresión. Un panorama que hacía que Edurne, al acabar sus clases, no se demorase en regresar a su casa, donde era imprescindible.

			—No se me ocurriría complicarte más la vida, pero, ¿qué te parece si incluímos a Alexandra en el equipo de debate del instituto? No me negarás que tiene capacidad para hacerlo muy bien. Sería un buen refuerzo. El año pasado, nos eliminaron en la primera ronda. Venga, depende de ti, eres la gran seleccionadora —y compuso una sonrisa pícara para sumarla a su causa.

			—No puede ser, el equipo ya está completo. Sería injusto echar a alguien que ya ha estado preparando la materia —Edurne negó con la cabeza para acentuar su rechazo.

			—¿Y como suplente? Son cuatro las que intervienen y hay una quinta en el banquillo, por si es necesaria. Te recuerdo que el año pasado me dijiste que hubo bajas y fueron necesarias incorporaciones de última hora, que mermaron la capacidad de los demás.

			¡Venga, anímate!

			Edurne hizo un gesto de resignación.

			—¡Qué liante eres! Nunca te rindes. Eres como un martillo pilón, consigues aplastar todos los argumentos que te salgan al paso para conseguir tus propósitos, pero sé que tienes razón y, además, que lo haces por una buena causa, pero, ¿de verdad crees que va a aceptar y que eso puede ayudarla? ¿Por qué lo crees? No lo tengo muy claro. Me parece que es muy reservada, a pesar de lo intenso de ese trabajo.

			—Estoy convencida de que el beneficio va a ser recíproco. Es una joven muy completa, inteligente, llena de capacidad, entrenada por la vida para resistir. Exteriorizar su mundo, expresar sus sentimientos, es algo que también se ensaya, y con una directora de argumentos como tú —y la señaló, con un gesto de reconocimiento—, va a resultar muy sencillo. Y necesario para ordenar sus emociones. ¡Venga, no lo dudes más! Lo propones tú o se lo digo yo. ¡Ya!

			—La idea es tuya, así qué… ¡te toca a ti!

			—Encantada, pero ahora dime cuál es el tema del debate.

			—Es determinar qué influye más en la trayectoria vital de las personas. ¿Cuál es la clave del éxito, el esfuerzo o la suerte?

			—¡Joder! ¡Vaya pregunta más complicada! Bueno, mejor. Creo que todo lo que sean retos, pueden servirle de acicate. Te diré si acepta, aunque no pienso permitir que diga que no.

			—De eso estoy convencida. Suerte y ya me contarás qué decide. Queda muy poco tiempo para ensayar los argumentos en un sentido y en el otro, ya sabes que, en cada confrontación con los equipos, se sortean las opciones y unas veces puede ser a favor y, a la siguiente, en contra. Lo fácil sería decir que ambas, pero eso no está permitido.

			Las dos profesoras se despidieron y encaminaron sus pasos hacia distintos objetivos. Lola no podía esperar más, se fue en busca de Alexandra, debía estar a punto de acabar el recreo para entrar en clase.

			Fue Alexandra quien la vio primero. Se saludaron afectuosamente y Lola compuso una sonrisa misteriosa para picar la curiosidad de la muchacha.

			—Te estaba buscando. Tengo una buena noticia que estoy segura de que te va a gustar —y esperó su reacción.

			—¿Otra intermediaria? —preguntó irónica, pero 
feliz, Alexandra.

			—Mejor, es una oportunidad de recibir reconocimiento a tus capacidades y que te aplauda la gente. ¿Qué te parece?

			—Voy a hacer una película —Alexadra compuso, en broma, una postura, como si posara.

			—Todavía no, pero casi. Vas a poder formar parte del equipo de debate del instituto. ¿Qué te parece? —la cara de susto de Alexandra le hizo comprender que debía ser más persuasiva, si quería conseguir sus propósitos.

			—No me atrevo. Creo que no soy capaz de explicarme en público, sobre todo porque todavía no controlo bien el idioma y, además, por lo que sé, el equipo ya esta formado —respondió, preocupada, la muchacha.

			—Inicialmente empezarías de suplente, pero, créeme, serás titular y el eje del equipo. ¡No lo dudes! Es importante para ti y el reconocimiento en el instituto. En cuanto al idioma, 
te explicas perfectamente.

			Sin darle más opciones para nuevas alegaciones, Lola detalló cómo se desarrollaría el evento. Se dio cuenta de que el tema le había gustado a Alexandra y no se detuvo hasta creer que estaba convencida. Esperó su reacción, pero, al ver que se demoraba un poco, prosiguió.

			—Tú, ¿cuál crees que es más importante, la suerte o el esfuerzo?

			—Creo más en la suerte —dijo ella—, que en el esfuerzo. La combinación de ambos factores es lo que genera mayor éxito, pero hay que aceptar que con menor esfuerzo y mucha suerte se puede llegar más lejos.

			—Eso es un poco desalentador —intervino Lola, dispuesta a lograr que la joven siguiese su disertación, al notar la pasión con que se estaba expresando.

			—Es la realidad, por injusta que parezca, la que lo es. Se refleja bien en los estudios estadísticos en el mundo, que vinculan éxito, suerte y felicidad. La importancia de nacer en un lugar u otro puede ser fundamental. En el norte de Europa existe mayor número de ventajas que en el Congo, la República Dominicana o Namibia, por citar algunos países, donde hay madres que pierden a sus hijos a causa de la hambruna, las bombas o la violencia generalizada. También está la suerte genética. Hay niños que nacen en cualquier parte del mundo con el síndrome de Down, infecciones muy graves o con incapacidades para desenvolverse sin la ayuda de los demás.

			»La lista es interminable. ¿Qué decir de la discriminación de millones de personas por falta de trabajo frente a niños que nacen en familias que, como dinastías, tienen privilegios que les permitirán, sin apenas esfuerzo, o ninguno, acabar dirigiendo la economía internacional, incluso el mundo? —hizo una pausa, como si ya pretendiese finalizar sus alegatos.

			Lola volvió a la carga:

			—¿Crees que ese poder les hace más felices?

			—Bueno, un poco sí, siempre que no te dejes devorar por esa vorágine de vanidades. Incluso si buscamos otros modelos sociales, por ejemplo, la familia acomodada, que puede permitirse enviar a sus hijos a la universidad, que no tienen prisa por cerrar los círculos vitales. Pienso que eso sí da paz y tranquilidad frente al hombre que unas calles próximas a su casa tiene que extender una manta para vender lo que pueda, atento para salir corriendo si ve llegar a la policía. Ese mismo hombre que ha tenido que arriesgar su vida al cruzar en una patera el mar. ¿Eso no es suficiente esfuerzo?

			—Entiendo que en el debate te gustaría que te tocase defender la suerte.

			—Claro, es más fácil y tienes muchos más datos y argumentos, como los que se refieren a la suerte genética, a la raza, sexo, orientación sexual o la propia discriminación por belleza. Se ha demostrado que los seres humanos cuanto más guapos, más elecciones tienen. En la historia de la humanidad, todo es suerte.

			—Bueno, de una cosa estoy segura —dijo Lola—, si tienes la fortuna de que te toque la suerte, como tema, vas a demolerlos, pero, ¿y si te tocase lo contrario, qué argumentarías? —volvió a preguntarle para conocer cómo se defendería.

			Alexandra meditó unos segundos.

			—Hablaría del sentido de la vida. Tener una misión es algo tan poderoso que te hace indestructible. Los ascetas, los estoicos o los místicos de la Edad Media española podían pasarse toda la vida sin apenas comer, lejos de cualquier oropel. San Juan de la Cruz o Teresa de Ávila tenían un vínculo con lo divino.

			»El simbolismo es un modelo de sentido de la vida. Te puede alejar de la envidia, del deseo o de lo que significa un tesoro para los demás. Su felicidad nace de otros objetivos. El éxito tiene que ver con el propósito, porque hay cosas que se regulan solo por la motivación. La visión se puede transformar en misión y eso es tan poderoso que te transforma. La autorrealización significa trabajarte por dentro para alcanzar lo mejor de ti mismo. Eso es el verdadero éxito.

			—¿Sabes que eres un pequeño monstruo? —y la abrazó, emocionada—. Ahora, ¡corre a clase!

		


		
			Una mujer ahorcada

			La escena resultaba impresionante incluso para el inspector Alberto Canosa que, a sus cuarenta y ocho años, había visto más cadáveres de los que deseaba.

			El cuerpo de aquella mujer colgaba de una viga de madera, con la lengua fuera y sus ojos desorbitados, donde la muerte había inmovilizado una mirada de espanto, que le produjo desasosiego.

			Estaba vestida con una falda larga de color negro que solo dejaba al descubierto sus diminutos pies, con las uñas pintadas de un rojo intenso y, a pesar del cerúleo color de su rostro, el policía comprobó que llevaba maquillaje. Medio metro más abajo, junto al taburete desde el que se había dejado caer, aparecían unos zapatos oscuros, de tacón alto.

			—Es muy extraño. No parece lógico que alguien se vista de fiesta para luego quitarse la vida. No encaja en el patrón de los suicidas, aunque: ¿qué es normal en situaciones tan extremas en las que la desesperación sustituye al sentimiento de supervivencia?

			El forense le indicó que la muerte se había producido hacía unas doce o catorce horas, y que, a primera vista, no se apreciaban señales de violencia, por lo que la hipótesis era un suicidio.

			Miró su reloj. Eran las doce de la mañana del lunes. Si las previsiones del veterano especialista eran ciertas, el fallecimiento se había producido entre las diez y las doce de la noche del día anterior, domingo.

			—¿Qué pasó por su cabeza para tomar una decisión tan drástica? —se preguntó buscando alguna justificación—. Los especialistas hablan de un desequilibrio emocional que te roba el horizonte y las ganas de vivir. Un estado depresivo, sin retorno, donde la única salida es acabar con lo que te hace sufrir, la propia vida.

			Había conocido casos raros, pero en esta ocasión todo era muy extraño. La ropa, la hora, el día, el lugar, nada parecía encajar, no era habitual. A falta de evidencias, todas las conjeturas estaban abiertas, incluso la violenta, aunque los indicios apuntasen a un suicidio por temas amorosos.

			Para Canosa, las fatales decisiones por desengaños, le parecían más adecuadas para las novelas que en sucesos de la vida real. No entraban ni en sus parámetros vitales, ni en las estadísticas que colocaban a los suicidios como la tercera causa de muertes, pero señalaban que los más frecuentes eran por trastornos psicológicos, excesivo estrés emocional y por bullying o sexting, un anglicismo que se refería al envío de mensajes sexuales, eróticos o pornográficos por medio de teléfonos móviles. El caso de aquella mujer no encajaba en esa relación. Había que indagar.

			El saludo del policía situado en la puerta le advirtió que el juez de guardia había llegado; se trataba de don Manuel Fariña, el menos distante de todos los magistrados y con el que a Canosa le gustaba echar largas parrafadas. Los dos compartían aficiones comunes, tales como viajes, fotografía y la lectura de novelas de ciencia ficción.

			—Buenos días, juez. Es un placer verlo, aunque sea en situaciones como esta. Creía que iba a venir su secretario.

			—Lo pensé, lo pensé, no crea; pero el hombre está con un buen trancazo y es mejor reservarlo para que no acabe cayendo del todo y se pase una semana en la cama. ¿Qué hay por aquí? Un suicidio de una mujer, me dijeron.

			—Bueno, eso parece, pero el escenario es sorprendente. Es como si se hubiera vestido para celebrar su propio final o para irse a una fiesta. No sé. Véalo usted mismo.

			Se acercaron despacio hasta el cuerpo sin vida de la mujer, que acababa de ser descolgado y estaba tendido en el suelo, cubierto con una sábana.

			—Bueno, pues para el Instituto Anatómico Forense y veremos que resulta de la autopsia. Nunca se sabe. Igual consumía drogas. Tras la despedida, Alberto Canosa volvió junto a la víctima.

			Antes de que se la llevasen, retiró un lado del cobertor y, al acercarse, tuvo, de nuevo, la certeza de que había visto aquella cara en algún sitio. Trató de caer en la cuenta de cuándo y dónde, pero no lo logró.

			—Debe tener poco más de cuarenta años —calculó en alto mientras siguió detallándola—. El óvalo de su rostro, deformado por la mueca mortal, es muy alargado, con una nariz pequeña y recta y unos labios finos. En la comisura de la boca nace una cicatriz en forma de ese, que llega hasta la barbilla y que la palidez de la muerte hace resaltar.

			La imagen apareció de repente, como un flash arrancado de la trastienda de su memoria. La sospecha de que conocía a aquella mujer era cierta.

			—Sí, sí, estaba seguro —casi gritó exultante, sin poder contenerse.

			No tenía dudas. Una vez más, su retentiva para las imágenes, no así para las fechas de distintas celebraciones, como le recriminaban en su familia, había acudido en su ayuda y le servía para localizar a la víctima.

			La escena desfiló ante sus ojos como si estuviese contemplando una obra de teatro, sentado en el patio de butacas. Solo que en aquella ocasión estaba de pie, en medio de una plaza, junto a medio centenar de personas viendo la actuación de dos mujeres que, al ritmo de la música, hacían números de funambulismo.

			En realidad, solo una de ellas era la que se arriesgaba; la otra, la que ahora yacía muerta frente a él, solo parodiaba en el suelo, en clave de humor, los atrevidos ejercicios de equilibrio de su compañera sobre un cable tendido entre dos soportes metálicos a metro y medio del suelo.

			Canosa siguió tratando de memorizar todo lo que le pudiera ser útil.

			Aquella tarde, los niños eran los que mejor se lo pasaban. Sentados en el suelo, alrededor de las artistas, iban del asombro a la risa y de esta al susto, aunque no todos.

			Alberto estaba acompañado de su hija Julia, que contemplaba el espectáculo sin inmutarse, con un gesto de aburrimiento total. Sus ojos de color castaño claro, como los de su madre, parecían ausentes, ajenos a lo que ocurría a escasos metros de ella. No participaba del regocijo de los otros pequeños. Nunca lo hacía. Ese distanciamiento, el importarle muy pocas cosas, y que solo en muy contadas ocasiones mostrase alguna emoción, era una de las preocupaciones de sus padres mientras estuvieron juntos, y lo seguía siendo después de su separación, aunque los dos trataban de colaborar en ese tema.

			Natalia, su ex, le llamaba con relativa frecuencia para buscar apoyo o consejo en cuestiones relacionadas con el pasotismo de la hija, sin que lograsen avanzar mucho ninguno de los dos. No sabían como devolver a la niña a su edad, a su tiempo de juegos infantiles.

			A sus once años, Julia era una aceptable estudiante, sin mayores dificultades, pero sus profesores creían que también era una inadaptada a un entorno en el que no acababa de encontrar su camino. No le gustaba casi nada de lo que hacía, por lo que procuraba implicarse lo menos posible, ni siquiera en una sonrisa. No tenía amigos y mantenía a raya a todos los que se le acercaban con intención de granjearse su simpatía.

			En otros aspectos era una lectora incansable, una precoz poetisa, aficionada a la fotografía y a deportes individuales como natación y tenis, en los que destacaba.

			El matrimonio se había distanciado por una manifiesta incapacidad de hacer convivir su concepto de lo que debía ser una familia. Un día, Natalia le planteó, con total tranquilidad, como el que se preparaba para tomar un café, que tenían que tomarse un tiempo y una distancia para poder pensar muchas cosas que no funcionaban nada bien, al menos como ella entendía que debía hacerlo un matrimonio. Le dijo que no soportaba más vivir con alguien que no tenía horarios fijos, pasar noches en vela esperando su llegada, y en permanente riesgo de quedar viuda.

			—Lo he pensado muy bien. He tenido mucho tiempo. Demasiado. Es superior a mis fuerzas. Me siento fuera de tu vida. Tu hija y yo somos como unas maletas que te acompañan en muy determinados y escasos momentos y, desde luego, nunca estás cuando te necesitamos. Sí, sí, ya se que vas a decir que eso no es así y que si te llamamos corres hacia nosotras. Es cierto, pero no es suficiente. No lo es, y lo sabes —le había dicho sin apenas alterarse, como si diese a entender que le faltaban incluso las fuerzas para disgustarse.

			Natalia sufría con sus olvidos. Ella era muy detallista y exigente con los tiempos familiares y no comprendía como él podía olvidar un cumpleaños o cualquier otro compromiso. En cambio, en sus tareas como policía, Alberto controlaba hasta el más pequeño de los detalles. Por eso, lo achacaba a despreocupación por ella y su hija.

			Los dos estaban convencidos de que no era por culpa de terceras personas, al menos hasta el momento. Alberto era un hombre leal con su compromiso de casado. No era nada aficionado a irse de copas con sus compañeros y mucho menos de ligoteo. Las únicas fiestas a las que acudía eran a las que Natalia casi le obligaba a ir y siempre acompañado por ella. Tampoco era porque en casa se produjesen gritos o desaires. Solo desacuerdo.

			Alberto prometió que intentaría encontrar solución a esos problemas, acortar las diferencias en la responsabilidad del hogar y hacer cambios en su vida. Valoró, incluso, solicitar su trasladado a oficinas, dejar la Unidad Central de Delincuencia Especializada y Violenta.

			Al final, tuvo que reconocer que su mujer tenía razón en las quejas. Su celo policial jugaba en su contra. Era obsesivo con el trabajo y desatendía todo lo demás.

			La tregua pactada duró poco. El muro de silencio en que ella se refugió acabó con cualquier posibilidad de arreglo, y decidieron separarse de común acuerdo. Era lo mejor que podían hacer para no lastimarse más. Después, cada uno escogió su camino e intentaron que la separación fuese lo más amistosa posible para que Julia no sufriese mucho con la ruptura.

			Ninguno de los dos pudo averiguar, sin embargo, el daño emocional causado a la muchacha con esta decisión. Tampoco si lo acusó mucho o poco, pero era evidente que estaba afectada.

			Con pesar, Alberto Canosa logró alejar sus emotivos pensamientos, y regresar al instante en que contempló por primera vez a la presunta suicida, cuando todavía actuaba como artista popular. Volvió a verla cuando, al acabar el espectáculo, se acercó al corro de personas que aplaudían sin pasión y saludó a todos, uno por uno, mediante una inclinación de cabeza y una sonrisa de oreja a oreja. Parecía feliz.

			Fue entonces cuando Alberto, a poca distancia de la mujer, se fijó en su rostro con mayor detenimiento. Le había parecido atractiva, con una sonrisa amable, a pesar de aquella cicatriz que el maquillaje no acababa de esconder. Pensó si se la habría ocasionado en una caída, quizás por eso ella se limitaba ahora a hacer la parte graciosa en el espectáculo y su amiga la arriesgada.

			El inspector retrocedió unos pasos, como si con ellos pudiera descifrar mejor aquellas imágenes y evitar que pudiesen influenciarle. Seguramente se trataba de un suicidio, sin más, pero el escenario le seguía alertando de algo extraño, inusual. Tenía que evitar mezclar posibilidades con realidades y conocer las causas que la habían impulsado a acabar con su existencia. La policía estaba solo para determinar si se trataba de un decisión voluntaria o un asesinato.

			—Además, ¡qué coño!, esos psicoanálisis eran pura teoría. Los muertos no contaban jamás sus penas. Lo hacían en vida y no solían hacerles ni puñetero caso —argumentó, pesaroso.

			Había visto casos sorprendentes, como el de un hombre que se había suicidado ahogándose en una bañera. El forense le había asegurado que con una fuerte e intencionada inhalación se podía entrar en shock, perder el conocimiento y acabar ahogándose. Todavía no acababa de creerlo. También, otro hombre que se había ahorcado a una distancia del suelo inferior al tamaño de su cuerpo, doblando las rodillas de golpe, con todas las fuerzas y el peso de su cuerpo.

			La muerte de aquella mujer le había afectado más por el hecho de haberla visto antes de convertirse en víctima, que por las extrañas circunstancias en que apareció.

			Cuando la había conocido, él también estaba en medio de una crisis emocional. Aunque el suicidio nunca entraría entre sus alternativas.

			Alberto Canosa hizo una mueca de desaprobación. Asumía que una separación podía llegar a desencadenar graves decisiones, pero solo en las personas que ya tenían trastornos afectivos y una propensión a entrar en un estado depresivo muy alto. Sigmund Freud, el gran maestro del psicoanálisis, había señalado las diferencias entre una relación dañada y otra en la que tu pareja se marcha por sorpresa con tu mejor amigo.

			—Eso sí que debe ser jodido. Los cuernos se llevan siempre muy mal —valoró con desagrado.

			Metido en sus elucubraciones, se acercó con lentitud al lugar donde se encontraba su compañera Alicia Fernández, una subinspectora coruñesa, asignada a su unidad desde hacía pocas fechas. En realidad, se estrenaba en el grupo con esa intervención, pero no parecía en absoluto impresionada. Todo lo contrario. Daba muestras de una seguridad y firmeza como si hubiese asistido a otros muchos levantamientos de cadáveres. Parecía hasta cómoda.

			Alberto Canosa, por el contrario, hubiese preferido no tener que desplazarse. No le gustaban los suicidios y bastaba con la presencia de alguna dotación de agentes del 091 para cubrir el expediente hasta la llegada del Juzgado. El caso no solo parecía diferente, también había recibido una indicación del comisario jefe y había sugerencias que obligaban más que las órdenes.

			Emilio Gómez le había llamado a su despacho. Le estaba esperando desde primeras horas de la mañana, y ante su sorpresa, le pidió que se desplazase hasta el lugar donde se había encontrado ahorcada una mujer y que le acompañase la subinspectora Fernández.

			—Luego, me informas de todo —le dijo, al tiempo que daba una débil palmada con sus grandes manos, como si aplaudiese lo que acababa de proponer.

			Alberto Canosa lo miró con curiosidad, mientras tomaba asiento ante su superior y amigo. Los dos habían trabajado juntos durante varios años, pero Emilio supo sacar mejor partido a sus posibilidades, especialmente de sus amistades políticas.

			Seguían teniendo una buena relación, por eso se atrevió a preguntar los motivos. Estaba sorprendido.

			—¿Por qué? —se limitó a decir.

			—Creo, según me han adelantado, que es un suicidio con algunas incógnitas, ya lo verás cuando llegues, y en cuanto a que te acompañe Alicia, bueno, porque es aconsejable que una novata aprenda de la experiencia de uno de los mejores profesionales con los que cuento, que es mi amigo y va a entender que se lo pido por algún motivo. Además —prosiguió en un tono ausente, como si hablase para sí mismo, mientras se recostaba en el sillón—, quiero que, en lo sucesivo, Alicia vaya participando en todos los casos posibles, desde los más fáciles a los más complicados.

			»Vamos, que se cuente con ella. Es la única mujer del grupo, y estoy seguro de que va a ser una buena policía. Desde que era una niña ha tenido que vencer dificultades que para cualquier otra persona, sin sus convicciones y su decisión, habrían sido insalvables.

			—Te sorprenderías de la cantidad de personas que pueden esgrimir esos mismos argumentos, superación y lucha, sin que nadie se preocupe de cómo lo han conseguido. Eso no responde a la pregunta.

			—Ya lo sé, pero este caso es especial para mí, por eso te lo estoy pidiendo a ti.

			—Ese interés me hace pensar que tú avalaste su ingreso en la unidad. Perdona el atrevimiento, pero, ¿cuál es tu relación con Alicia?

			—No pienses mal, joder. Soy demasiado mayor para meterme en ese tipo de líos, y menos con gente de mi equipo. Conoces a mi mujer, María me arranca los huevos si sospecha una cosa así. En eso también nos parecemos tú y yo. Somos unos cándidos palomos. Recomendé su entrada porque estoy convencido de que es una de esas personas auténticamente vocacionales que llegará a ser una gran profesional y también me lo ha pedido un buen amigo de juventud, en momentos muy críticos para su vida.

			Hizo un ademán con la mano, frenando otra pregunta de Canosa y dejó caer la cabeza hacia atrás, como si el gesto le ayudase a proseguir con las explicaciones.

			—Yo era muy joven cuando conocí a su padre. Era músico en una orquesta muy conocida en Galicia. Un día, en un concierto, conoció a una joven inglesa muy guapa. Yo estaba allí, y te aseguro que la chica llamaba la atención. Se hicieron novios. Ella quedó embarazada y nació la pequeña Alicia. Aun tuvieron otra niña antes de divorciarse.

			Alberto miró a su superior sorprendido por lo que estaba escuchando. Le parecían innecesarias tantas explicaciones para recomendar a una joven policía. Con decir «hazlo», sería suficiente.

			Como si captase su desconcierto, el comisario le hizo un gesto de calma.

			—La madre cayó en las drogas. Se hizo heroinómana cuando todavía sus dos hijas eran muy pequeñas y tuvieron que ser internadas en distintos centros para menores, tutelados por la Xunta para proteger a niños en situación de riesgo o desamparo. Su padre pidió la custodia y las sacó del tutelar, pero la madre, sin mala intención, volvió a complicarlo todo. Esperaba a la más pequeña a la puerta del colegio y se la llevaba de paseo, pero no precisamente a los museos. Las faltas de asistencia se convirtieron en denuncias y, de nuevo, intervino la Xunta y las dos menores fueron otra vez internadas. Creo que en ese tiempo fue cuando Alicia forjó un espíritu rebelde contra la injusticia.

			»Era indomable. Dos años después, se escapó del centro y localizó a su madre. Descubrió que se había emparentado con un gitano y que era una visitante frecuente de Penamoa, un asentamiento chabolista, a un kilómetro del centro de A Coruña, donde la droga se adquiría como en un supermercado. No sé si conoces bien ese infernal lugar —Emilio Gómez se quedó esperando una respuesta y, como no llegó, siguió con su explicación—. Todo el mundo ha oído hablar de ese emplazamiento, pero visitarlo es una experiencia demoledora. Fue creado en 1984, en el poblado gitano de A Cubela; fue desalojado y trasladado a aquel lugar para poder construir dos centros comerciales, su población fue creciendo hasta contar con más del medio millar de habitantes, que vivían rodeados de basura, escombros de todo tipo y aguas fecales recorriendo las puertas de unas casetas con tejados de chapas y uralita, donde vivían familias con niños de todas las edades.

			»Era el perfecto ejemplo de marginalidad y pobreza, y llegó a convertirse en un problema de primer orden hasta que fue desmantelado y sus habitantes realojados en otras viviendas por toda la ciudad, para evitar que de nuevo se formase un gueto excluyente. Fue un duro golpe para la muchacha. A pesar de todo, Ali cia no se desanimó y empezó a sumar ayudas para recuperar a su hermana. Cuando los funcionarios de la Consellería consiguieron localizarla, ya estaba a punto de cumplir los 18 años. Solo faltaban dos semanas para ser mayor de edad, y salió poco después. No, no se desanimó. Con la ayuda de su abuela, de más de ochenta años, mantuvo una larga demanda con la Xunta con la intención de lograr la custodia de su hermana menor, Esther, que seguía internada en otro centro de protección social.

			Emilio volvió a detener unos segundos su narración en espera de alguna objeción del inspector, pero al ver que seguía atento a la historia, continuó.

			—Conseguir la autorización no fue tarea fácil. Una de las exigencias consistía en que tenía que ganar un salario. Para eso tuvo que interrumpir sus estudios. Y no lo dudó. Consiguió colocarse en un restaurante, donde estuvo dos años en jornada completa de mañana y tarde. Aquel fue un periodo decisivo para Alicia. El trabajo, el trato con la gente, el buen ambiente que la rodeó, serenó su fuerte carácter y su resentimiento. Sobre todo, despertó en ella su verdadera vocación, quería ser policía, de los de la placa —enfatizó el tono al pronunciar esa última palabra, recordando otros tiempos, cuando él también era uno de ellos—. Para conseguirlo reanudó sus estudios en clases nocturnas.

			—¡Tremendo!

			—Sí. Fue un gran esfuerzo —añadió—, pero sabía por experiencia que la vida ofrece pocas oportunidades y menos a los desfavorecidos y a los marginados. Quería alejarse de esa zona de peligro. Su inteligencia natural, la tenacidad y el sacrificio hicieron el resto.

			Emilio Gómez se levantó de su sillón, rodeó la mesa, y avanzó hacia donde estaba el inspector. Suspiró y se sentó a su lado, al tiempo que palmeaba con afecto la rodilla de su amigo.

			—Y ahora llegamos al final de la historia. Su padre está muy grave, paralizado en una camilla, y con un pronóstico que le concede pocas posibilidades de vivir mucho tiempo. Deseaba hacer lo que no había hecho antes y me ha pedido que, por favor, ayudemos a su hija a ser lo que ella quiere, una policía de verdad, y tú, querido amigo, eres uno de esos extraños y capaces ejemplares, y puedes hacerlo. Si necesitas algo, ya sabes donde estoy. Gracias.

			Le tendió la mano como despedida, y Alberto se la estrechó con fuerza, aunque todavía estaba confundido por lo que acababa de contarle.

			La reunión con el comisario se había producido poco antes de que Alicia y él se desplazasen hasta el lugar donde estaba la mujer ahorcada, casi en las afueras de Ourense. Sentados en la parte de atrás de un coche patrulla, algunas de las explicaciones de Emilio seguían dando vueltas en la cabeza de Alberto. En un momento del viaje, miró con fijeza a la joven tratando de ubicarla en el relato del comisario sobre su vida y sus aspiraciones.

			Le pareció adivinar la fuerte personalidad de la joven. Alicia irradiaba vitalidad. Era delgada, de piel muy blanca y una sonrisa casi permanente en el rostro, donde sus ojos verdes parecían fotografiar todo lo que contemplan. Su perfil profesional reflejaba a una joven inteligente, con grandes aspiraciones, que se crecía en los momentos decisivos, en los que podía sorprender por la firmeza de sus decisiones. También por su testarudez. Esto último, iba a comprobarlo muy pronto. Nada más llegar al lugar del suceso, Alicia ya parecía convencida de lo que había sucedido.

			—Jefe, esto parece un suicidio por un desengaño amoroso.

			—¿Por qué lo crees? Cuando sepamos más de la víctima podremos sacar conclusiones. Ahora toca esperar a la autopsia.

			—Yo creo —insistió como si fuese tan evidente que no se pudiese dudar—, que es casi seguro que esta mujer se ha quitado la vida por algún desengaño. Está vestida para una cita o para recordar un momento muy especial de su vida. De todos modos, hay que echarle huevos para hacer una cosa así.

			Alberto la contempló con curiosidad. Él había hecho esa misma conjetura poco antes. Fue lo primero que pensó, pero decidió no otorgar la razón a la policía novata.

			—Bueno, pongámonos en marcha. Primero hay que hablar con el propietario del hostal para que nos dé datos de esta mujer, cómo se llama, cuál era su domicilio, si se alojó sola o acompañada. Luego, ya veremos.

			—Y si ya ha estado otras veces —completó ella, sin sentirse avasallada por la orden de su superior.

			Los dos se dirigieron hacia la parte de la casa destinada a vivienda personal y recepción donde les aguardaba un hombre de estatura mediana, totalmente calvo y con una abultada nariz varicosa.

			Al verle, ambos tuvieron la certeza de que todavía no se había repuesto de la impresión. Su aspecto era el de alguien que estaba en shock.

			—Descubrí el cuerpo —explicó temeroso— cuando, por la mañana, llamé a la puerta varias veces y al ver que no me contestaban, giré la manilla y entré. Cuando encontré el cuerpo colgando casi me desmayo.

			—¿Y por qué entró en la casa? —le interrumpió 
bruscamente Alicia.

			—Me dijo que tenía que irse a las nueve de la mañana para ir al trabajo y que la llamase si se retrasaba. Insistió en que era importante. Por eso, cuando no vino al desayuno, pensé que tal vez estuviese dormida.

			—¿Tocó alguna cosa al entrar?

			—No, no, salí espantado y dando gritos. Luego, les llamé a ustedes.

			—¿No le pareció extraño que la puerta no estuviese cerrada con llave? Una mujer sola… —inquirió Alicia, sin acabar la frase.

			—Siempre la dejaba así. Creo que era porque la mayoría de las veces recibía la visita de otra mujer, muy guapa y más joven. Venía por la noche y se marchaba por la mañana. Me dijo que era su prima, pero, bueno, no me parecía de la familia.

			—¿Por qué?

			—Alguna vez, en el comedor, durante los desayunos, cuando creían que no las veíamos, se abrazaban y besaban. Se miraban con mucha intensidad. Mi mujer me dijo que estaban liadas. A mí no me importa. Mi negocio recibe muchas parejas, pero, la verdad, es que nunca de dos mujeres.

			Los dos policías se miraron con una misma idea en sus cabezas.

			—¿Ayer vino esa mujer? 

			—No lo sé. Acompañé a mi mujer y a mi hija hasta Vigo, porque querían ver escaparates con vestidos elegantes. Se nos casa una sobrina dentro de quince días y, como saben, a las mujeres les gusta estrenar ropa bonita. Estuvimos toda la tarde fuera.

			—¿Hasta que hora?

			—Regresamos sobre las nueve y media de la noche.

			—¿No vieron nada que les llamase la atención? ¿El coche de la otra mujer?

			—No, no vimos su coche habitual, ni ningún otro. Tampoco vi nada que me pareciese anormal.

			—¿Ningún otro? ¿Es que venían otros?

			—En las últimas ocasiones, esa otra mujer lo hizo en dos coches diferentes. Es curioso. Ahora que me doy cuenta, siempre que eso pasaba, discutían. Puede ser coincidencia, pero sí, se enfadaban mucho.

			—¿Las oyó discutir, gritar o amenazarse?

			—Sí, pero solo en esas ocasiones. Procuraban ser muy discretas, pero aquí todo se oye. Esos días, su amiga nunca se quedaba a desayunar con ella. Se marchaba pronto.

			—¿No me iba a dar la ficha de la inquilina? —pidió Canosa, al tiempo que extendía la mano para recogerla.

			—Tenga, ya la tenía preparada.

			—Se llamaba Adela Iglesias. Supongo que usted habrá comprobado que este nombre es real, ¿lo cotejó con el DNI? — interpeló de nuevo con seriedad.

			—Sí, señor. Todos los datos son sacados del carné de identidad.

			—¿Comentó con ella dónde residía habitualmente? Aquí pone que vivía en Vigo. Parece extraño que viniese a Orense a pernoctar, aunque fuese para reunirse con una amiga. En el camino hay muchos sitios donde hacerlo.

			—No tengo más datos. Nuestros clientes tampoco suelen ser muy aficionados a contar sus vidas. Y eso que ella era un poco especial, más amable y habladora. Sé que era guarda jurado en una empresa, pero no sé en cuál, ni dónde.

			—¿Y el nombre de su amiga? —terció Alicia.

			—La presentó un día como Inés, pero, ya le digo, no sé más.Puede ser falso. No lo sé.

			—Si recuerda algo más, llámenos a este número —le dijo, y Alberto Canosa le dejó una tarjeta sobre el mostrador de recepción—. Nos vamos, pero no lo dude. En caso de algo nuevo, se pone en contacto con nosotros. Gracias por todo. Adiós.

			En el viaje de regreso, Alberto explicó a Alicia que ya había visto con anterioridad a esa mujer y en respuesta a su mirada inquisitiva, detalló dónde y por qué la había identificado.

			—¡Qué curioso! ¿Te impresionó tanto como para no olvidar su cara? Es muy meritorio, si se tiene en cuenta que la viste solo una vez hace casi dos años y a cierta distancia. Hay novios que no te recuerdan tanto. La verdad, no me pareció tan guapa —sonrió en un gesto de complicidad que restaba cualquier tensión a la broma.

			Así lo entendió Canosa, que lejos de molestarse justificó su buena memoria para identificar a las personas.

			—Bueno, a lo mejor es porque en aquellos momentos estaba muy receptivo y sensible. Mi mundo emocional estaba muy alterado porque me estaba separando de mi mujer. Eso puede hacer que todo lo que vives en ese periodo sea más intenso y, además, tenía otro incentivo: estaba viendo el espectáculo con mi hija. Por otra parte he de destacar que también tengo mucha retentiva. Tenlo en cuenta —le advirtió; y señaló con su dedo índice a la subinspectora, como si fuese una advertencia.

			Alicia decidió que no debía seguir avanzando por ese camino. La ruptura de Alberto con su mujer era una herida que todavía podía estar abierta. Era preferible encontrar otros temas de conversación. A pesar de que había contestado con un tono desenfadado, notó en su voz un ligero temblor de emoción contenida. Ella sabía cuando las personas sufrían.

			Horas después, en las dependencias policiales, Alberto explicó a Emilio que, posiblemente, se tratase de un suicidio, pero que existían suficientes cosas raras como para que Alicia se encargase de seguir investigando, siempre que la autopsia no alejase cualquier sospecha.

			—Le servirá para adquirir experiencia y estaré en todo momento o a su lado trabajando puntualmente o aconsejándola. Creo que es lo mejor. Así superviso su tarea y los progresos que haga en el suceso, sin tener que abandonar otros casos que están pendientes y que conoces bien.

			Emilio dio luz verde y le agradeció ese interés. Él también quería estar al tanto de lo que se lograse averiguar y las gestiones que tendría que realizar su recomendada.

		


		
			Comienzan las sospechas

			La noticia de la muerte de Adela provocó una fuerte conmoción en la fábrica. Los comentarios en voz baja, los rumores y las sospechas se mezclaban con el sentimiento de pesar, más por el contagio emocional que producía este tipo de sucesos, que por cariño. En los corrillos se manejaban datos, suposiciones y rencores en proporciones no controlables.

			—¿Se suicidó? ¡No me lo creo! —vociferó una de las mujeres más críticas con la relación que Adela mantenía con su compañera del servicio de seguridad.

			—Si, mujer. Se mató por amor. Al final, Inés pasó de ella y se hizo novia de Andrés. Ahora manda más y gana más dinero.

			—¡Coño, así también cambio yo! Dejo a mi marido mañana mismo —se sumó otra, con una sonora y despiadada risotada.

			—Bueno —medió una cuarta—, o le dieron matarile. ¡Quién sabe! El gerente la odiaba a muerte y este hombre tiene relación con unos personajes capaces de todo. Da miedo enfrentarse a ellos. Eso lo sabemos, ¿o no?

			Conversaciones de este estilo se sucedieron durante toda la jornada. La llegada de la policía sirvió para que todavía aumentasen de tono y de frecuencia.

			Alicia Fernández, acompañada de dos agentes uniformados, se había desplazado a la conservera, después de averiguar que era allí donde había trabajado Adela hasta su final.

			Todo había cambiado con el informe forense. En un principio estaba convencida que una depresión, provocada por una desilusión amorosa, había empujado a la mujer a poner fin a su vida. Sin embargo, el resultado de la autopsia obligaba a una investigación al detectarse en el organismo de Adela una importante dosis de Lorazepam, un potente psicotropo indicado para el trastorno de la ansiedad.

			En el caso de ingerir varios comprimidos se producía sueño y desvanecimiento. Esa ingestión podría hacer pensar en una muerte violenta. Alguien pudo drogarla y después acabar con su vida, ahorcándola.

			De ser así, ese alguien debía ser lo suficientemente fuerte como para subir en brazos los más de setenta kilos que pesaba la víctima. Era más lógico creer que fuesen varias personas, al menos dos, para poder alzar a una mujer inconsciente sin dejar huellas.

			Alicia empezaba a temer que la teoría del suicidio era la menos creíble, porque en el estado en que debía encontrarse Adela, después de tomar el ansiolítico, era muy difícil que hubiese podido guardar el equilibrio, subirse al taburete sin caerse y realizar, luego, todo el proceso posterior para colgarse.

			—Claro que… también podría ser que lo hubiese preparado todo antes —siguió meditando— y que tomase luego la droga para sentir menos angustia al tirarse al vacío, pero, ¿cuánto tiempo tendría que haber estado hasta que le hiciese efecto?

			Esta última opción era la que parecía menos creíble, pero si algo había aprendido era que no se podía descartar nada, según repetía su jefe, el inspector Canosa.

			Le resultaba llamativo que fuese el mismo producto que, según el fiscal del caso Asunta, había sido utilizado por sus padres para dominar la voluntad de su hija antes de asfixiarla. Los dos fueron condenados a dieciocho años de prisión.

			—Demasiadas coincidencias —murmuró, y se fue en busca del gerente de la empresa, Andrés Tostado, según figuraba en la tarjeta que tenía en la mano.

			Era la primera entrevista tras la muerte de Adela y desde el comienzo percibió que no iba a recibir mucha ayuda por parte del directivo. Tuvo que insistir varias veces para obtener algo más que la antigüedad en la empresa de la vigilante fallecida, su tarea y el tipo de relación que mantenía con sus compañeros de trabajo.

			Decidió pasar a una acción más directa. Y todo cambió. En especial, cuando le preguntó si estaba informado de que Adela mantenía una relación con otra mujer de la empresa. Andrés trató inicialmente de evadirse, de evitar responder.

			—Mire, inspectora…

			—Subinspectora, solo subinspectora. No me ascienda tan rápido —cortó Alicia con sequedad, molesta por la actitud poco colaboradora del gerente.

			—Perdone, me da igual su cargo. Para mí, usted es una policía que me está preguntando por la vida personal de una de mis trabajadoras. No creo que eso sea relevante. No me interesa con quien se acuestan o dejan de hacerlo.

			—Claro, claro, es usted una persona progresista que no se mete en lo que hacen con su privacidad, pero aquí lo que estamos investigando es si Adela se suicidó o si «la suicidaron». ¿Comprende ahora la trascendencia? Si la entiende, ¿quiere reconsiderar su respuesta?

			—¿Un crimen? ¿Me está diciendo que han podido asesinarla?

			¿Tienen pruebas o es una sospecha?

			—Le he dicho que lo estamos investigando. Solo eso. A propósito, ¿trabaja aquí una mujer que se llama Inés? —Alicia notó cómo acusaba el golpe y palidecía, pero aquel hombre reaccionó con rapidez.

			—Sí, la jefe de seguridad se llama Inés Pereira y, además, es mi novia. No se puede confundir con la posible «amiga» — dijo recalcando la palabra— de la víctima.

			—Si fuera así, sería sorprendente que usted no lo supiese, claro, pero como hay testigos que pueden identificar a la compañera sentimental de Adela, no habrá ningún problema y pronto se podrá aclarar cualquier duda. También la suya.

			—¿Necesita que responda a alguna cosa más, subinspectora?

			Si no es así, tengo trabajo —contestó con aspereza.

			Alicia supo que había dado en el blanco. Inés era la mujer que visitaba el hotel donde apareció muerta Adela. Si, además, era novia del gerente podía ser el motivo por el que las dos compañeras buscaban reunirse lejos de sus domicilios y del trabajo, y siempre a escondidas, por la noche.

			—Por favor, no lo retrase por mí. Confío en no tener que volver a necesitarle. Gracias por su colaboración. Adiós.

			—¿Quiere que la acompañen a la puerta?

			—Espero encontrarla sin ayuda. Antes me gustaría hablar con alguna otra compañera de Adela, si no tiene inconveniente. Eso no demorará su tarea, ¿verdad?

			—Es un mal momento, porque no se puede parar la cadena de producción. Dígame con quién quiere hablar y a la hora que le viene bien. Me encargaré de que esté aquí para contestar a sus preguntas. Y ahora, como le he dicho antes, si me permite voy a seguir con mis responsabilidades laborales. Me pagan por eso. Hasta cuando usted quiera volver —le dijo Andrés Tostado con evidente malestar.

			—Sí, hasta luego. Seguiremos en contacto. Muchas gracias por su propuesta de ayuda. La tendré en cuenta.

			Alicia se levantó y se dirigió a la planta baja, camino de la salida. Iba sonriendo, porque ahora sabía que tendría que volver, y más pronto de lo que se pensaba el gerente.

			Andrés quedó preocupado. La entrevista le había llenado de malas sensaciones. Creía que la policía sabía más de lo que había dejado entrever la joven subinspectora. Sintió la urgencia de hablar con Inés. Seguro que sería la siguiente de la lista en ser interrogada, y no podían entrar en contradicciones.

			Mientras, Inés se estaba preparando para el encuentro con Andrés. No tenía ánimos para nada. Desde la muerte de Adela todo parecía triste y sin sentido. Mirar la cama era llenarse de imágenes que la hacían llorar. ¿Por qué tuvo que pasar? Se lo había advertido.

			No había hecho caso y ahora estaba muerta. En los primeros momentos, llegó a sospechar que la hubiesen eliminado tras asegurar que Andrés era un sicario del narcotraficante Abel Peteiro. Desechó la idea después de que el gerente la convenciese de que eso era una tontería, una idea sin sentido.

			—A diario se dicen muchísimas cosas muy negativas sobre la empresa, sus responsables y contra Peteiro —le aseguró tajante Andrés—, pero son inciertas e indemostrables. Si no fuese inocente, ya estaría detenido. En lo que a mí se refiere, yo no tengo nada que ver con ningún hecho reprobable. Mi relación con Peteiro, que existe, claro que existe, se centra en que es dueño de la conservera. Es mi jefe, sin más. Lo restante no me importa. Creo que se habla siempre en exceso, sin motivos reales.

			—Tú la tenías amenazada.

			—Claro, para que te dejase en paz. No quería que te ocasionase problemas. Era una desequilibrada, una loca desesperada, y se ha suicidado, entiendes, se ha suicidado —la cogió por los brazos y la zarandeó con la intención de tranquilizarla—. Lo ha hecho para ocasionarte daño. Estaba enamorada de ti y sabía que ibas a dejarla para estar conmigo. No lo dudes.

			»Te aconsejé que cortases a tiempo y que la advirtieses que no era bueno que amenazase a nadie. ¿Podía recibir un susto?, supongo que sí, a nadie le gusta que le calumnien, pero de eso a matarla, ni en broma se lo cree nadie. Ni siquiera tú. Lo dices para desahogarte del dolor que te ha causado su fallecimiento. Sus insultos no justificaban una acción de esa violencia. No eran nada. Solo bravatas.

			Inés se había quedado con la duda de quién o quiénes, llegado el caso, podían haber sido los encargados de dar el susto. Prefirió creerle y no preguntar nada más.

			El portero automático interrumpió sus pensamientos. En un principio, decidió no hacer caso a la llamada, pero volvió a sonar con insistencia. Finalmente lo cogió.

			—¿Sí?

			—Por favor, ¿vive ahí Inés Pereira?

			—Soy yo, ¿qué desea?

			Se sorprendió cuando supo que era la policía y que querían hablar con ella.

			—Bien. Adelante. La puerta está abierta.

			Tras las presentaciones, la subinspectora Alicia Fernández miró con atención a la mujer que tenía enfrente que, a pesar de su evidente nerviosismo, la recibió con cordialidad.

			Era alta, más que ella, muy atractiva y tenía los ojos enrojecidos de llorar.

			—Si no le viene bien en este momento, quedamos en otra ocasión —comentó Alicia que, sin esperar respuesta, sacaba una libreta con tapas de cartón de su cazadora—. Son simples preguntas de rutina, obligadas por la muerte de Adela. Porque ustedes se conocían bien. Eran amigas muy íntimas, ¿no?

			El tono suave y conciliador de la subinspectora pretendía tranquilizar a Inés, era como un mensaje de que podía confiar en ella, que solo se trataba de un puro formulario, pero no pudo evitar que se agitase nerviosa.

			—Sí, es cierto. Éramos muy amigas, mucho —respondió por fin.

			—¿Mucho más que amigas? ¿Mantenían una relación de pareja?

			Asintió Inés; y los ojos se le llenaron de lágrimas, que enjugó con la manga de su camiseta. Alicia esperó a que se calmase y volvió a la carga.

			—Ha debido ser un golpe muy duro su muerte, y de esa forma tan horrible, ahorcándose… —dejó consumirse la frase, para dar un mayor dramatismo a su pregunta.

			—Sí, ha sido muy duro. Demasiado. Estoy destrozada, y sí, fuimos pareja durante un tiempo. La quería mucho —afirmó; y rompió a llorar con sollozos que agitaban todo su cuerpo.

			Su angustia fue apagándose poco a poco. Alicia se esforzó en no dejarse arrastrar por las emociones. Solían ser muy engañosas.

			—Ahora parece ser que su actual novio es Andrés, el gerente de su empresa. Un cambio radical y en muy poco tiempo. Cuestión de días, ¿no? Perdone, pero tengo que preguntárselo, ¿qué pasó, dejaron de amarse? ¿Cree que pudo ser la causa de que Adela tomase esa decisión?

			—No lo sé y quiero creer, con todo mi corazón, que no fue por eso, que ella, al final, comprendió que lo nuestro no podía durar mucho más. Entró en mi vida en unos momentos en que emocionalmente estaba destrozada, y la llenó de felicidad. Sí, es cierto, fuimos felices, nos divertíamos y gozábamos mucho. Nunca lo voy a negar, pero nuestro tiempo se estaba acabando al mismo ritmo que yo volvía a demandar otras cosas.

			»Traté de explicárselo varias veces, pero no quería asumirlo. Cuantas más veces se lo decía, más se enrocaba en que yo estaba equivocada y trataba de darme más entrega, más devoción. Me llenaba de cartas, de amor, de promesas, de atenciones. Al final, no pudo ser. La seguía queriendo, pero ya de otra forma. Se lo dije por última vez y de forma taxativa el día anterior a su muerte.

			Cuando parecía que había acabado, agregó como si
recordase algo.

			—Me sorprendió su última propuesta. Me dijo que, en ese caso, lo mejor era despedirse a lo grande, con una buena cena y copas. Dije que sí, claro, que eso lo podíamos hacer, pero, a última hora, no me atreví.

			—¿Por qué?

			—Me sentía mal y sabía que no era la mejor idea, que no debía ir. Se lo expliqué por teléfono. Primero se puso triste. Al final, estaba furiosa. Me dijo que me iba a arrepentir de mi relación con Andrés, que ella sabía cosas muy preocupantes y estaba dispuesta a contármelas si acudía a la cita. No la creí. Me negué y ahora me siento un poco responsable de su muerte. Me pregunto qué habría pasado si hubiese accedido a su petición.

			Lo había dicho todo de un tirón. Las últimas frases con la cabeza entre las manos.

			Alicia sintió lástima por el drama de aquel triángulo amoroso, condenado a la destrucción, pero no aflojó la presión.

			—¿Por qué cree que Andrés me ha dicho que usted y Adela no tenían nada que ver, que prácticamente ni se conocían? ¿Le contó usted la conversación que mantuvo con ella y la advertencia de que sabía cosas que podían perjudicarle y también a su relación?

			—No me acuerdo de lo que le dije. Él sabía, eso sí, que me había propuesto volver a verme por última vez. No estaba muy contento, pero cuando le conté que, al final, no iba a ir, se sintió muy satisfecho. Me dijo que era lo mejor que podía hacer. Sobre si nos conocíamos íntimamente, me imagino que le molesta reconocer que he sido la pareja sentimental de otra mujer, pero solo por eso.

			—Está claro que no sentía por ella mucha simpatía. Una persona me insinuó que incluso la odiaba. ¿Qué cosas podría conocer Adela que preocupasen a su actual novio?

			—No creo que la odiase. No era para tanto. Simplemente es duro para un hombre o una mujer aceptar esa situación por mucho que se diga que no importa. ¿Tiene usted novio? ¿Sí? Imagínese que averigua que antes de salir con usted, incluso durante su relación actual, era la pareja de otro hombre. A lo mejor no le hace mucha gracia. No sé. Todos somos un poco diferentes. A mí, al menos, no me gustaría. Sobre las cosas que podría saber y que eran peligrosas, no tengo ni la menor idea. Desde luego no me las dijo —hizo un gesto como quien no sabía nada más—. Pienso que era una forma de que reconsiderase mi decisión de no ir a cenar con ella. De todos modos, como ya he dicho, si hubiera sospechado que iba a reaccionar así, por Dios que hubiese acudido.

			—¿Aunque se hubiese enfadado con usted su novio actual?

			—Aclaremos una cosa. Andrés no es mi novio, ni mi pareja. Hemos empezado a salir, pero por motivos más propios de mi naturaleza de mujer que del amor. Para eso se necesita otro recorrido. Veremos qué pasa con el tiempo.

			—Una última pregunta. ¿Se reunió con Adela utilizando coches diferentes?

			—Sí, pero pocas veces, cuando ya estábamos en crisis y había empezado a ceder a las pretensiones de Andrés. En un par de ocasiones utilicé un coche de la empresa. El mío estaba fallando y no quería quedarme tirada por la noche en la carretera. Con este gesto también pretendía que ella empezase a entender lo que sucedía. Lo malo era que, en esos casos, siempre acabábamos discutiendo y me resultaba cansado el viaje de vuelta. Ese fue otro de los motivos por lo que no acudí en la que habría sido la última reunión.

			Alicia hizo un gesto de comprensión. Cerró su libreta, la dobló con cuidado por la mitad y sonrió a Inés, al tiempo que le ofreció su mano como despedida, con cordialidad.

			Una vez puso en marcha el coche, no pudo evitar un enérgico gesto de afirmación, apretó su puño derecho pensando en Andrés. Volvería a visitarlo. Seguro que volvería, pero más adelante.

		


		
			Temor a un rapto

			Adina tenía, por fin, otro día libre. Había trabajado el último domingo y ese martes le tocaba jornada de descanso. Estaba decidida a aprovecharla. Era casi la hora de comer y dirigió sus pasos al instituto para recoger a su hija. Quería darle una sorpresa. Irían a una pizzería cercana, donde ya habían estado otras veces, y pedirían unas ricas lasañas, de carne para ella y vegetal para Alexandra. El lugar escogido, un local agradable y espacioso, sin mucho ruido, tenía una clientela formada por empleados de distintas empresas de la zona y algunos padres con sus hijos, como ellas. Además, disponían de una variada selección de postres, y las dos eran un poco golosas.

			Después, pretendía llevarla de compras. Su hija seguía creciendo de un día para otro, y necesitaba renovar el escaso vestuario de que disponía. Habían huido con lo puesto y las adquisiciones se habían quedado insuficientes.

			Alexandra había cambiado mucho físicamente. Su cara ya no se parecía a la de aquella muchacha que miraba el mar mientras forjaba sueños de futuro. Su rostro se había afilado, era más anguloso, con unos pómulos que parecían proteger a unos ojos castaños, con brillos del color de la miel; una nariz pequeña y flanqueada con unas tenues pecas y unos labios en forma de corazón. Resultaba, a ojos de su madre, una verdadera belleza.

			Los cambios habían sido más relevantes en su cuerpo, que se había redondeado en las caderas y elevado en el pecho, con unas piernas largas y musculosas.

			—Sí, no queda más remedio —dijo convencida—. Había que visitar tiendas de ropa y solucionar algunas carencias, 
sin gastar demasiado.

			Cada vez se sentía más orgullosa de su hija. Se había integrado ya en las clases, empezaba a tener amigas, y las referencias de sus profesores eran que se trataba de una joven inteligente, trabajadora y con posibilidades de llegar a la universidad. Pero lo más importante era que, poco a poco, iba arrinconando las sombras del pasado.

			Ella todavía no lo había conseguido. Solo trataba de aparentarlo. Temía que este periodo de paz pudiese quebrarse sin que pudiesen evitarlo.

			Faltaban diez minutos aún para que Alexandra saliera y se detuvo en una esquina, junto a un kiosco de periódicos. Se entretuvo mirando las portadas de varias publicaciones que se exhibían en el mostrador y en los laterales de la caseta. La mayor parte eran revistas. Cada vez le resultaba más fácil leerlas. Ese era un aspecto en el que se sentía satisfecha, podía entender todo lo que le decía la gente y era capaz de mantener una conversación, sin apenas limitaciones.

			De pronto, se fijó en una furgoneta negra, Mercedes, y el corazón le dio un vuelco. Se acercó un poco más, procurando no ser vista. Las piernas amenazaban con no poder sostenerla. A pocos metros, estaba Carlos, el transportador y secuestrador de mujeres y niñas. Parecía estar solo, sin su inseparable Boris. ¿Qué hacía allí, aparcado, casi a la puerta del instituto? ¿A quién o qué esperaba?

			La sospecha de que pudiera ser Alexandra el objetivo de su presencia amenazó con fulminarla. ¿Qué hacer? Si llamaba a la policía tendría que dar demasiadas explicaciones y no era conveniente, pero aquel bicho estaba aguardando para algo malo y no podía consentirlo.

			Se decidió por una solución inmediata. Sin pensarlo ni un segundo más aprovechó que no pasaban coches en ese momento y cruzó la calle a toda velocidad para no dar tiempo a ninguna reacción si era descubierta. A la carrera, entró en la recepción del instituto antes de que saliesen los estudiantes y se situó en la escalera por la que solía bajar Alexandra. La espera no fue larga. Minutos después, estaban juntas y muy preocupadas.

			—¿Estás segura de que es la misma furgoneta? —interrogó la muchacha, alarmada ante el sobresalto de su madre.

			—Sí. Sin ninguna duda. Dentro del coche está ese canalla de Carlos. Esa cara no se me olvidará ni aunque viva mil años. No sé a quién espera, pero hay que darle esquinazo. Luego ya pensaremos qué es lo que debemos hacer.

			—Podemos salir por la puerta del polideportivo, da a la otra calle, y se abre desde dentro. Vamos —dijo Alexandra.

			Caminaron deprisa, con la adrenalina galopando por sus venas. Una vez fuera del centro escolar, buscaron otras calles distintas a las habituales para evitar el encuentro, envueltas en un miedo que les impedía hasta hablar. De golpe, todos los planes se habían venido abajo. El día feliz se había convertido en la jornada del pánico. El lobo feroz estaba allí, esperando, y ellas, como en el cuento, corrían asustadas a su casa para esconderse.

			Las prisas de Adina no habían pasado inadvertidas. En el preciso momento en que cruzaba la calle hacia el instituto, Carlos cerraba la ventanilla de su coche para tener más intimidad y subir el volumen de la música que estaba escuchando. Su instinto de vivir siempre al acecho le advirtió de un movimiento cercano y anormal. Buscó rápido el motivo y descubrió a Adina en plena carrera, mirando hacia el furgón. Se sorprendió. No había vuelto a pensar en ellas. Ni en la madre, ni en la hija desde el viaje. Siguió con atención las maniobras de la mujer. Comprendió que ella también le había visto y tenía miedo. Trataba de huir, como durante el trayecto a Galicia. Su cara se contrajo en un gesto de resentimiento y ferocidad. Un extraño placer le embargaba cada vez que conseguía provocar ese temor.

			Entornó sus ojos y sus dientes rechinaron como un animal que ha descubierto una presa. En esos momentos, ya no se parecía al joven atractivo y de sonrisa cautivadora con que solía presentarse ante las mujeres, sus víctimas. Era un depredador que esperaba su oportunidad.

			—Corre, corre, zorrita, que ya sé dónde encontrar a tu hijita —al comprobar que le había salido un pareado sin pretenderlo, se regocijó contento.

			Recordó que había hecho una apuesta a Boris de que se encargaría de la muchachita, pero cuando él decidiese. Todavía no estaban los tiempos para riesgos innecesarios. Todo llegaría. En su oficio, una de las virtudes imprescindibles para sobrevivir era saber esperar, aprender a escoger el momento adecuado, cuando nadie lo esperase.

			Tras esta conclusión, Carlos se desentendió de Adina. Tenía otra misión que cumplir, vigilar si esa zona que hasta ahora había venido utilizando gente del clan Peteiro para vender mercancía a los estudiantes, había sido conquistada por otros camellos, después de propinar una soberana paliza a quien venía desempeñando esa tarea.

			Si era así, su responsabilidad se limitaría solo a certificar que era verdad y a facilitar datos y horas de la presencia de los nuevos vendedores para que otros solucionasen el problema con una lección ejemplar que enseñase que ese lugar ya estaba comprometido y no era aconsejable ocuparlo, y menos a las bravas. La perspectiva de una venganza siempre le producía una satisfacción malsana que alteraba sus sentidos. Le gustaba pensar en cómo sería ese correctivo sobre los ocupantes de aquel puesto de venta. Mientras tanto, Adina y Alexandra, ya en casa, tardaron en serenarse. Las dos habían sentido cómo los temores de sus peores días volvían a aparecer en su presente. Había bastado la visión de uno de sus personajes para que todo comenzase de nuevo, desba ratando sus momentos de ilusión, de escasa felicidad.

			Alexandra decidió acostarse, sin comer. La tensión sufrida le había ocasionado un fuerte dolor de cabeza. Su madre la besó en la frente, deseándole que durmiese un poco. Cerró la puerta de su dormitorio y se refugió en la sala para decidir qué hacer a partir de ese momento.

			La posibilidad de que Carlos estuviese aguardando a que Alexandra saliese del colegio la hacía estremecer.

			—A lo mejor pretendía raptarla y luego… —no se atrevió a completar la idea—. ¡Qué horror! Antes lo mato. Tengo que evitar, como sea, que pueda hacerle daño.

			Pensó que si su hija era el objetivo y la estaba esperando, de igual forma que averiguó a qué colegio iba, también podía saber en qué domicilio vivían. Al final, vislumbró una posible solución. Era un plan con muchos riesgos, pero estaba resuelta a asumirlo. No debía comentárselo a su hija, porque trataría de disuadirla.

			—No hay más remedio —se justificó viendo los riesgos que podría significar.

			Más tranquila por haber tomado ya una determinación, se dirigió nuevamente a la habitación de Alexandra. Abrió la puerta con mucho cuidado de no hacer ruido y la miró como dormía. Eso la serenó un poco. No despertaría hasta el día siguiente. Desde pequeña el sueño siempre había representado su mejor tratamiento contra los disgustos.

			Tal y como tenía previsto, Adina entró un poco antes de su hora en la conservera, después de dar el desayuno a su hija y hacerla prometer que no saldría de casa, ni abriría a nadie. Ante cualquier alarma debía ponerse en contacto con ella. Por su parte, llamaría al instituto para decirles que Alexandra estaba enferma. Estaba decidida a alterar las reglas del juego y dejar de ser la presa que corría sintiendo la respiración del perseguidor en la nuca. Todo iba a ser diferente.

			Recordó entonces una cita de Marcel Proust que había leído con Cosmin, antes de que sus diferencias les marcasen caminos diferentes: «Aunque nada cambie, si yo cambio, todo cambia».

			—Es verdad —asumió convencida—, mi forma de entender ahora la vida es diferente, porque yo también me siento distinta—. Lo iba a demostrar.

			Pasó toda la mañana expectante por si volvía de nuevo la mujer policía que unos días antes había estado preguntando sobre la muerte de Adela. Tenía que hablar con ella, pero sin llamar la atención. Trataría de ser lo más discreta posible, pero necesitaba verla, sin falta. No lo consiguió. La hora de salida supuso una decepción. Sin embargo, no estaba dispuesta a tirar la toalla. No se rendiría.

			—La buscaré dónde sea, debajo de las piedras si eso es lo necesario para encontrarla —se animó.

			Recordaba haber visto su tarjeta en la mesa del gerente cuando hizo la limpieza. Entró con sigilo. Todavía estaba allí, no la habían tirado. Con rapidez, anotó el teléfono en un pósit que tomó del mismo despacho.

			Luego, desde la recepción de la empresa marcó el número en su móvil. Estaba muy nerviosa ante la posibilidad de ser escucha da por alguien que pasase por su lado. Procuró hablar lo más bajo posible.

			—¿Alicia Fernández? —preguntó dubitativa.

			— Sí, soy yo, ¿quién me llama?

			—Trabajo en la conservera y tengo algo importante que contarle sobre el gerente y el suicidio de una de sus empleadas.

			Alicia, extrañada, preguntó recelosa otra vez por la identidad de su confidente.

			—Me llamo Adina. Soy rumana. Trabajo en el servicio de limpieza. Lo importante es que conozco una información que puede tener algo que ver con la muerte de Adela. No voy a contársela por teléfono. Estoy llamando desde la propia empresa y no quiero que nadie pueda oírme. Si me descubren puedo estar en peligro.

			Quedaron citadas para el día siguiente, a media mañana. Adina comenzaba esa semana el turno de tarde. No podía faltar al trabajo y, mucho menos, llamar la atención sobre sus intenciones. 

			Alicia telefoneó al inspector Alberto Canosa y le hizo un apretado resumen de las gestiones realizadas y sus sospechas tras las entrevistas. Decidieron reunirse poco después en su despacho para un informe más completo. Todavía dudaba si debía contarle la llamada. Temía que fuese una tontería y una pérdida de tiempo. Aceptó la cita con muchas dudas sobre la veracidad de lo que iba a escuchar. Le parecía de película la frase de la rumana de: «tengo miedo a que me pase algo si me descubren». Sin embargo, tampoco podía desdeñar una ocasión de saber más cosas sobre el gerente, la fábrica de conservas y cualquier pista que tuviese algo que ver con la muerte de Adela.

			Se saludaron con afecto. Alicia observó las marcadas ojeras de su jefe y su cara de agotado. O estaba enfermo o las preocupaciones le acabarían poniendo al borde de conseguirlo en poco tiempo.

			—¿Te pasa algo? Tienes muy mal aspecto —le dijo con inquietud.

			—Mucho trabajo, con pocos resultados. Llevo varias noches sin dormir.

			—No te vayas tanto de juerga —bromeó Alicia—. Ya no estás para esos trotes. A ciertas edades hay que empezar a cuidarse.

			—¡Ojalá fuese eso! Estaría mejor, al menos no tan jodido como ahora.

			—¿Qué te pasa?

			—Disgustos familiares. Una ex que después de separarnos y llegar a un principio de acuerdo, ahora quiere cambiarlo todo, divorciarse por la vía rápida y negociar otras condiciones. Ha contratado a una abogada que no para de tocarme los huevos, con perdón. Hay una hija con problemas y que puede verse afectada por lo que acordemos. ¿Resultado? Un panorama de mierda que me impide conciliar el sueño. No seas nunca padre. ¡que tontería!, eso no podrás serlo jamás —y esbozó una sonrisa forzada.

			—No tengo ninguna vocación de serlo, ni siquiera de madre.

			¡Hijos, no! —exclamó con un divertido gesto de escándalo.

			—Bueno, dejémoslo… y cuéntame cómo se va resolviendo el caso del suicidio. ¿Qué hay de nuevo?

			—Muchas sospechas y pocos resultados. Tengo que retractarme de mis primeras impresiones cuando estaba segura de que esa mujer se mató por amor. Ahora creo que, efectivamente, el amor la mató, pero con otras manos.

			—¿Un asesinato? Explícate mejor. ¿En qué basas ahora tus dudas?

			Alicia le detalló minuciosamente sus entrevistas con Andrés y con Inés, las contradicciones entre ambos y la intuición de que no habían contado toda la verdad ninguno de los dos.

			—Pienso que ocultan algo oscuro como para ponerse de acuerdo, aunque sí que creo que Inés ha sufrido con la muerte de su compañera y hasta ese momento amante.

			—Pues a ver cómo resolvemos ese lío. Supongo que precisas ayuda ¿Quieres que te asigne un compañero o prefieres hacerlo sola? Por descontado, en el momento en que me necesites, estoy ahí, contigo.

			—Sigo como el Llanero Solitario, pero te aseguro que si me veo incapaz o me desborda la situación, pido socorro. ¡Ah!, me olvidaba, no sé si tendrá importancia, pero ayer llamó a mi teléfono móvil una mujer rumana que me dijo que tenía que contarme algo importante sobre Adela. Al principio me pregunté cómo tenía mi número, pero dado que trabaja en la conservera, recordé que le dejé una tarjeta al gerente. No quiero pensar mal, pero no sería descabellado creer que este pájaro pretenda utilizarla para encaminarme hacia una pista falsa. Veremos.

			—¿Quieres que vaya también a la cita? —se ofreció Canosa.

			—No. A lo mejor, si te presentas no se atreve a contarme nada.

			Estaré muy atenta.

			—En ese caso, recuerda lo que te digo siempre, mantenme al corriente. Para tu exclusiva información y por si te sirve de algo en la investigación con el gerente, te diré que algo gordo se está preparando y que es seguro que está implicado. Los chicos de la Unidad de Droga y Crimen Organizado están muy activos y le vigilan a todas las horas. Me da en la nariz que todavía les faltan cabos por atar y andan como locos por conseguirlos.

			—A ver si me entero yo, y se lo contamos para que reconozcan bien quiénes son los de Delitos Especializados y Violentos. Esa gente fantástica a la que llaman la udev y de la que formo parte. Adiós, jefe —se despidió con un cómico gesto de reverencia y, como casi siempre, una bonita sonrisa en su cara.

			A las doce de la mañana la temperatura era muy agradable para pasear. Había llovido toda la noche y en las calles quedaban pequeños charcos, como espejos que el sol no había conseguido secar.

			Adina se dirigía despacio, con suficiente antelación, hacia su encuentro con Alicia en la cafetería el Galeote, en la calle de Luis Taboada, junto al Puerto Náutico de Vigo. Todavía no conocía muchos lugares en la ciudad, pero lo había buscado en Internet y el nombre le había gustado. Le sonaba a mar y a recuerdos de su casa en Rumanía.

			Cuánto tiempo y cuántas cosas habían pasado. Le parecía todo ya muy lejano. La imagen de Cosmin ocupó su mente sin pretenderlo. Se preguntó si todo se terminaba y cuando llegaba ese final, si existían más caminos, otras oportunidades.

			Dudaba de que apareciese alguien más en su vida que aportase nuevas ilusiones, una persona que la abrazase cuando llegase a casa, la comprendiese y apoyase en los momentos difíciles que to dos atravesamos. Cosmin había sido todo eso y mucho más, pero ahora no era la mejor ocasión de hacer comparaciones, ni pensar en otras opciones. Lo mejor sería dejar que se curasen las heridas y que lo que tuviese que suceder llegase por sorpresa, como un regalo.

			Cuando entró en la cafetería, Adina comprobó que el decorado era una imitación del interior de un barco de vela y se sintió recompensada. Había elegido bien y decidió que, más adelante, invitaría a Alexandra a conocerlo. Seguro que le gustaba mucho.

			Pidió un café con poca leche. Mientras se lo servían, miró a su alrededor con curiosidad. Cerca de ella, sentada en un taburete de la barra, una joven hablaba por el móvil. Movía la cabeza satisfecha y su larga coleta, en la que recogía su cabello, parecía acompañarla en sus afirmaciones con rítmicos movimientos, como una danza.

			—Parece contenta —se dijo Adina. Su voz tenía una alegría contagiosa que obligaba a fijarse en ella. Llevaba unas gafas de sol sobre la cabeza, a modo de diadema, y tenía los pies apoyados en la barra inferior del taburete sobre el que estaba sentada.

			En una mesa junto a la puerta, un hombre con una acusada calvicie y pelos alborotados en las sienes, leía con parsimonia un periódico. Tenía las gafas colocadas sobre la mitad de la nariz y, de vez en cuando, las impulsaba hacia arriba con un rápido empujón de su mano derecha, que el resto del tiempo le servía para apoyar su barbilla.

			Adina miró su reloj. Ya era la hora convenida. Comprobó que la subinspectora todavía no había llegado y se acomodó de forma que pudiese controlar la puerta con más facilidad.

			Unos minutos después, Alicia entraba en la cafetería. No conocía a la mujer que la había citado, salvo que llevaría una chaqueta a cuadros blancos y negros. Miró hacia las mesas. Desde una de ellas le hacían señas de que se acercase.

			—Hola, soy Adina —se presentó, a la vez que se 
levantaba amistosa.

			Alicia contestó con curiosidad al saludo. Estudió a la mujer que tenía enfrente, procurando que no se sintiese molesta.

			Adina no era el prototipo de mujer con que solía asociarse a las rumanas en España. Era pura raza eslava: tez blanca, ojos claros y facciones finas. Mantenía un aire de dignidad que emanaba de su compostura, erguida en la silla, con ademanes comedidos y una mirada misteriosa y brillante. Su acento, eso sí, la delataba como procedente de algún país del Este de Europa, aunque se expresaba con corrección en un castellano mezclado, a veces, con palabras gallegas. También se percató de su gesto esquivo, como si intentase pasar desapercibida. Era evidente que no quería ser vista. ¿Qué iba a contarle? Esperó sin mucha confianza. No le gustaba nada perder el tiempo.

			—Perdone mi atrevimiento —se disculpó Adina—, pero como el otro día fue a la empresa donde trabajo, pensé que era para indagar sobre la pobre Adela. Creí que iba a preguntarnos a las personas que teníamos más trato con ella. Se marchó muy pronto y me quedé con las ganas de contarle una conversación que escuché y que me parece importante que conozca. Me da un poco de miedo, pero creo que debo hacerlo.

			—No me quedé porque me dijeron que frenaba la línea de producción y que, en cualquier otro momento, pondrían a mi disposición a compañeras tuyas que me hablarían todo lo que quisiera de Adela —dijo, y la tuteó para animarla a que hiciese lo mismo y crear así una comunicación más cercana—. Pienso volver, claro. Pero te agradezco que quieras contarme lo que sepas.

			Adina intentó organizar en su mente lo que deseaba decirle. Dudaba por dónde empezar su historia. Había estado preparándola una y otra vez en su cabeza, pero, ahora, no sabía cómo hacerlo. La seguridad de la mujer policía, su capacidad para acortar distancias, la había desconcertado. Decidió comenzar por la parte más evidente.

			—Adela e Inés eran pareja. No lo ocultaban. Por lo que pude comprobar, y lo que ellas me confirmaron, lo fueron casi desde el mismo momento en que Adela entró a reforzar el equipo de vigilantes de la empresa. El hecho sorprendió, porque Inés siempre había estado con hombres. Es muy guapa y la mayoría de las mujeres la envidian.

			—Adina, esa parte ya la conozco. Me gustaría saber todo lo que pasó en los días anteriores a ese presunto suicidio —interrumpió Alicia, cada vez más escéptica del valor de la reunión.

			—Vale. Era por situarla con una información de primera mano. Yo la viví de cerca porque Inés me la contó. Es buena persona y me ayudó a sentirme un poco mejor en la empresa. Perdone, me he vuelto a dispersar. Bueno, al final, Adela llevaba mal que Inés empezase a ceder a las promesas y a las presiones de Andrés, el gerente. En varias ocasiones discutieron en la propia empresa, delante de la gente, pero siempre lo arreglaban a última hora con encuentros en distintos hoteles, uno de ellos donde apareció muerta.

			Alicia estaba sorprendida por la fluidez con que, pese a las dificultades del idioma, se expresaba Adina; mientras esta hablaba, ella anotó que debería preguntarle cómo sabía dónde había aparecido Adela ahorcada. No estaba del todo segura, pero le parecía que ese dato no había sido revelado por nadie.

			—El doble juego —continuó la rumana— es descubierto por Andrés, que conmina a Inés a cortar radicalmente las relaciones. Le advierte que puede perder mucho si persiste en su actitud, desde el puesto de trabajo hasta cosas peores. Luego, como siempre, la adula y consigue que mejoren su sueldo y sea ascendida de manera oficial a jefa del servicio, aunque esa misión ya la estaba ejerciendo.

			—¿Qué son cosas peores?

			—No sé si debo contarlo. Me lo dijo la propia Adela, y ella también se portó bien conmigo.

			—Debes hacerlo. Ya has empezado y nadie más va a saber que me lo has dicho. Si fuese muy grave, te daríamos protección.

			—No creo que sea preciso. Bueno, ahí va. Me aseguró que Andrés se encargaba de blanquear dinero del narcotráfico por medio de facturas y ventas falsas y que era un empleado de Abel Peteiro, que es el dueño de la fábrica. También que tenía una estrecha relación con dirigentes de los clanes que trafican con mujeres.

			»Esas son las «cosas peores» que, al parecer, Adela advirtió a Inés y que podían representar un peligro para ella. Según Adela, podría incluso ser trasladada a otros países en contra de su voluntad y tener que trabajar como esclava sexual. Hay dos buenos amigos del gerente, un ruso que se llama Boris y un español, Carlos, que se encargan de hacer estos encargos.

			Alicia empezaba a aceptar que podía conseguir datos relevantes para su investigación. Dejó a un lado su duda inicial y procuró mantener una actitud más amistosa para confiar a Adina.

			—Sigue, por favor. Me parece muy interesante todo esto que me estás contando.

			—Cuando Adela amenaza con pasar a la acción y contar en un juzgado todo lo que sabe de la vinculación de Andrés con los narcotraficantes, Inés le pide que lo reconsidere, que es muy peligroso. Adela acepta en un primer momento, pero lo que hace es proseguir la investigación por su cuenta. Era una mujer valiente y muy decidida.

			»Dos días antes de su muerte, escuché que se había entrevistado con Inés y con otra mujer, que, según se comentó en la empresa, era la encargada de un conocido tugurio de la ciudad. No me pregunte ni cuál es, ni quién era. No sé más que lo que he oído o me han contado. Al parecer, las dos aconsejaron a Adela que cerrase la boca y se despidiese lo más rápido posible de la empresa, que podría conseguir una buena indemnización. En caso contrario, corría peligro.

			—¿Cómo reaccionó Adela?

			—Mal. Se produjo una agria discusión, con insultos, empujones y la ruptura definitiva entre las dos mujeres. Adela, sin embargo, no cumplió su amenaza de ir al juzgado y, al día siguiente, Inés la llamó por teléfono y se reconciliaron. Para celebrarlo, quedaron en ese lugar donde ya habían estado otras veces y se prometieron una cena íntima. Adela se lo creyó y se puso guapa. El resto ya se lo imagina. Esperaba ansiosa la llegada de su amor, y al ver que tardaba la telefoneó varias veces. Nadie le contesta. Y muere. O la matan.

			—Todo esto: ¿cómo lo sabes y quién te lo ha contado? Adela no pudo ser; está muerta.

			—La parte final, la propia Inés. Estaba destrozada. Creo que necesitaba liberarse emocionalmente de su falta de apoyo y se confesó conmigo, como en otras ocasiones. Es incomprensible, pero no se lleva bien con demasiada gente. Los otros datos son de la propia Adela, que antes de su muerte no ocultaba lo que sabía del gerente y trataba de hacerlo público. Aseguraba que tenía pruebas de que era un mafioso y lo pregonaba en todos los lugares, pero nadie hacía mucho caso. Estaba furiosa, pero sobre todo muy celosa por la manera en que Andrés estaba manipulando la situación, sobre todo a Inés.

			—Adina, perdona, pero me da la sensación de que tú ya te has hecho una composición de lo ocurrido, en función de que tienes informaciones de distintos lugares. La verdad es que suena un poco a novela. ¿Te crees lo que cuentas?

			—Bueno, tiene razón. He sumado los rumores que corren por la empresa. Son mucho más novelados de lo que le he contado. Piense que trabajo en la sección de limpieza y cada día recorro todos los departamentos. Me entero de muchas más cosas de las que se imagina. Como soy rumana creen que no les entiendo.

			—Por ejemplo… —sugirió Alicia con un hilo de voz, para no interrumpir la confidencia.

			—Hace muy poco, estaba trabajando en una sala de reuniones separada por un tabique de madera del despacho de dirección, cuando escuché al gerente una conversación que daba a entender que en unos días estaba montada una operación importante. No sé a qué se refería, pero no sonaba bien por alguna de las exclamaciones tales como «habrá que ser muy discretos y tener mucho cuidado» o «hay mucho dinero en juego y es una operación de mucho riesgo». Esto sí que no lo sabe nadie más que usted —concretó satisfecha.

			Hubo un silencio casi opresivo. Alicia meditaba a marchas forzadas lo que acababa de escuchar. Podía ser importante o simplemente una nadería, pero en su cabeza bullía lo que comentó su jefe sobre las investigaciones de un alijo de droga, y si el gerente era lo que afirmaba ser su interlocutora, podría ser una pista más que destacada, decisiva.

			Adina no le había dado ni una sola prueba a la que poder agarrarse, pero las informaciones que acababa de escuchar sonaban a ciertas. Tenía que avisar rápidamente a Canosa porque podía ser que estuviese mucho en juego.

			Como si adivinase la duda de la subinspectora, Adina remató su declaración:

			—He contado todo lo que sé. A partir de ahí, ustedes podrán confirmarlo. Confío en que no me delate. No puede decir que he sido yo. Mi nombre no puede aparecer de ninguna manera. Nos jugamos la vida mi hija y yo —insistió, con recelo.

			—Sí, te lo prometo. No te oculto que si es verdad lo que me has contado puedes correr peligro. ¿Por qué lo has hecho? ¿Qué te ha impulsado a buscarme y darme todos estos datos? Me resulta difícil creer que ha sido solo por convicción. ¿Hay algo más que debería saber? ¿Qué es lo que realmente te inquieta?

			La pregunta cogió desprevenida a Adina, que no sabía qué contestar. Se calló y se limitó encogerse de hombros. Alicia interpretó el gesto como que no iba a añadir nada más, que le había dado todas las claves para que ella lo interpretase. Esperó todavía unos segundos por si se equivocaba.

			—Tengo que contárselo todo a mi jefe para empezar a investigar qué hay detrás de ese posible homicidio y también lo de esa extraña y peligrosa operación —dijo Alicia, al ver que, efectivamente, ya no había más respuestas—. Te aseguro, Adina, que nadie mencionará, ni dará pistas sobre tu identidad. En ese sentido, puedes estar tranquila. ¡Ah!, y por lo de Boris y Carlos no te preocupes, que también he tomado nota —dijo con un gesto de comprensión a la atribulada madre rumana—. Sea cual sea el motivo por el que te has dirigido a mí, gracias por la confianza. ¿De qué parte de Rumanía eres? Hablas muy bien el español, incluso ya se te nota un poco de acento gallego —le dijo, rebajando la tensión; para que siguiese hablando y saber más cosas de ella.

			—De Constanza. Llevo trabajando poco tiempo, pero voy a clases para aprender mejor el idioma.

			—¿Vives sola?

			—No, con mi hija —le dijo, sin pensar que desvelar una parte de la historia que trataba de ocultar representaba asumir un riesgo que no deseaba ni por asomo. Sin embargo, sabía que mostrar se impermeable frente a aquella policía podía parecer inapropiado. Tenía que arriesgarse y dar la sensación de total normalidad, porque estaba colaborando con la ley. La alusión a Boris y Carlos significaba que Alicia había entendido dónde estaban sus miedos y había creado una complicidad que agradeció. Ese había sido el objetivo de aquella cita.

			—Perdona, ya me olvidaba. Una última pregunta. Cuando has hablado de Inés y sus confesiones has dicho que se sentía, ¿responsable o culpable? No lo entendí bien.

			—Quise decir que sintió que debía haber estado con ella esa noche. Habían quedado en encontrarse.

			—¿Crees que Adela se suicidó o que la mataron para que callase lo que decía saber?

			—No lo sé, de verdad. He dicho todo lo que sabía, que es también todo lo que he oído o me han contado. Me da pánico pensar que pudiera haber sido un asesinato. Preferiría pensar que fue una fatal decisión, pero… mi corazón me dice que no ha sido así. Usted es policía y seguro que averigua la verdad.

			—Lo intentaremos. Gracias y hasta pronto.

			Alicia se alejó pensativa. Iba a tener razón su jefe en que necesitaría ayuda. Las próximas visitas tal vez no debiese hacerlas sola. Trataría de convencerlo para que fuese él su acompañante.

		


		
			La denuncia

			—¿Cosmin? —le preguntaron. Aquella voz lo sacó de su ensimismamiento.

			—Sí, soy yo. ¿Qué pasa? —preguntó al tiempo que se encaraba a tres individuos que le rodeaban, impidiendo que tratase de escapar.

			El que llevaba la voz cantante, un hombre de estatura media, con un poblado bigote y escaso de pelo, le mostró una placa.

			—Policías. Tiene que acompañarnos a comisaría. Vamos.

			—¿Por qué me detienen? No he hecho nada ilegal. No me puedo ir ahora, tengo que volver al trabajo. Solo he salido para comer. Al menos, déjenme que avise. No quiero que me sancionen por no reincorporarme a mi turno.

			—No te preocupes —le tranquilizó otro de los policías—. Es solo una formalidad, unos trámites de identificación. Te va a dar tiempo a volver.

			—No entiendo entonces por qué no me preguntan aquí lo que quieren, si solo es identificarme —protestó, y se resistió, pero al ver que no iba a conseguir nada, aceptó lleno de prevenciones que le trasladasen—. Bueno, si no hay más remedio —dijo, y se encogió de hombros con resignación.

			Le ayudaron a entrar en un coche patrulla en el que se desplazaron hasta un viejo edificio de dos plantas, recuerdo arquitectónico de la etapa comunista en el país. En la puerta, un letrero, Politia, identificaba su función.

			El guardia uniformado de la entrada saludó a los recién llegados que, sin detenerse, indicaron a Cosmin que les acompañase por unas escaleras de madera hasta la planta superior.

			—Espera aquí a que te llamen —le dijeron, y le introdujeron en una pequeña sala; un agente permaneció en la puerta para evitar que se marchase.

			Cosmin meditó la posible causa de aquella retención. Estimó que no debía ser muy importante cuando el vigilante no le pres taba mucha atención y no le habían llevado a ningún calabozo. Él nunca había tenido problemas con la policía, pero conocía a compañeros que sí, y las historias que contaban sobre el trato recibido no coincidía con el que le estaban dando. Habían sido severos, pero no incorrectos.

			No tuvo que esperar mucho tiempo. Una voz le llamó, autoritaria.

			—¡Acompáñeme!

			Se levantó y siguió a un hombre de grandes espaldas, al que la chaqueta parecía quedarle un par de tallas más pequeña. Su aspecto impresionaba. Semejaba un luchador o boxeador, con una cara cuadrada, una nariz achatada y unos ojos hundidos.

			—Debe ser el que reparte las bofetadas —calculó mientras avanzaba hacia un despacho donde le esperaban otros dos hombres.

			Le hicieron un gesto para que tomase asiento en una silla frente a una mesa. Al otro lado, acomodado en un sillón de madera, un inspector, de mediana edad, con un bigote recortado y gafas de montura metálica, parecía llevar la voz cantante. Otro policía, de estatura media, con una barba rala y ojos saltones, se quedó de pie, a un lado, y colocó una carpeta delante de su compañero que la hojeó con lentitud y la volvió a cerrar. Los dos le miraron con fijeza. Parecía un gesto ensayado, como si tratasen de amedrentarlo, de prepararlo para lo que se avecinaba.

			—¿Desde cuándo no ve a su mujer? —preguntó el de las gafas metálicas, fuera ya del tuteo inicial de los que le habían detenido en la calle.

			—Desde que nos separamos, hace ya casi unos seis meses.

			—¿En todo ese tiempo no tuvo ninguna noticia ni de ella, ni de su hija? —insistió como si no creyese su respuesta.

			—No, señor, ninguna, pero, ¿por qué me pregunta esto? ¿Les ha pasado algo? —inquirió preocupado Cosmin.

			—Todo a su tiempo. Ahora conteste solo a lo que le preguntamos. ¿Por qué se separaron? Cuéntenos qué pasó.

			—Me quedé sin trabajo. Bueno, nos despidieron a todos por falta de encargos en la empresa. La crisis puso patas arriba a casi todo el sector. Propuse a mi mujer trasladarnos a Timisoara para volver a recolocarme, como así ha sido. Ella se negaba. Discutíamos todos los días. Cada vez era peor y, al final, no tuve más remedio que marcharme de casa. Fue un verdadero infierno. Muy duro. Sobre todo, alejarme de mi hija. Estábamos muy unidos —le dijo de un tirón, como si quisiera pasar lo más rápido posible sobre unos recuerdos demasiado recientes y que todavía lo atormentaban.

			—¿Y no pensó en volver, en intentar convencerla una vez que ya tenía trabajo?

			—Sí, claro. Esa era la finalidad, pero los primeros tiempos no fueron fáciles. Durante muchas semanas estuve buscando trabajo, sin éxito. Pude resistir porque unos compañeros que ya lo habían conseguido me ayudaron y me dieron alojamiento. Cuando, por fin, lo logré, y empecé a ganar un sueldo, pensé en volver para tratar de convencerla de que se viniesen conmigo, pero, entonces, me advirtieron de que mi mujer ya tenía otra pareja sentimental.

			—¿Quién le contó lo de su mujer?

			—Unos amigos que viven en esta ciudad, pero tienen familia en Constanza, cerca de mi casa. Me dolió mucho. No pensé que ella pudiera sustituirme tan pronto. Estaba claro que todo había acabado entre nosotros. Decidí que tenía que ahorrar, volver y al menos tratar de conseguir la custodia de mi hija.

			—¿Y no te sentiste cabreado con que ese tipo se hubiese ligado a tu mujer? ¿Cómo se llama ella? ¡Ah!, sí, Adina —manifestó de la forma más ofensiva posible, tras consultar los papeles de la carpeta—. A lo mejor, digo yo, te apetecía darles un susto. Yo lo comprendería. ¿Y tú qué harías? ¿Te quedarías quieto en ese caso?

			—preguntó a su compañero, que asintió con la cabeza, sin todavía intervenir en el interrogatorio—. Fíjate, es todo un hombretón, grande y fuerte —dijo señalándolo.

			Cosmin no cayó en la trampa. Se miró sus manos inmensas, casi como palas, e hizo un gesto negativo con la cabeza.

			—Tuve muchos pensamientos, pero nunca malos. En ningún momento se me ocurriría hacer daño a los míos. Si hubiese pasado eso cuando estoy yo, igual le rompo la cabeza, pero no ha sido así. Me fui y ella le dejó entrar en su vida. Eso duele, pero poco más se puede hacer. Me sirvió para tratar de superar el pasado. El que te cambien por otra persona no es un delito, solo significa mucha tristeza.

			—No, hombre, no. Deja de jugar a ser un hombre comprensivo y bonachón. Eso tiene otro nombre, se llama cuernos —sonrió en plan malvado—, pero sí puede ser un delito y muy grave si has tenido algo que ver con la desaparición de los tres. Según la denuncia que tenemos, después de tu marcha, ellos también se esfumaron. ¿Tú qué crees que pasó, se marcharon o los borraron del mapa? Es raro, ¿no? —prosiguió, al tiempo que simulaba volver a leer los papeles que tenía delante—. Que no dejasen ninguna dirección, no se despidieran de nadie y que se largaran a toda velocidad. De hecho, cerraron la puerta de la casa y poco más. ¿No te parece un poco extraño? Piensa un poco, a lo mejor, de pronto, recuerdas algo que tenías olvidado, y nos das una pista de su paradero.

			Al ver la cara de susto de Cosmin, intentó desestabilizarlo.

			—¿Dónde crees que se han podido ir? Porque volatilizarse no es posible, ¿verdad?

			Cosmin estaba cada vez más alarmado. Aunque intentaba mantener la compostura, el temor a que el interrogatorio acabase mal para su integridad física, que pasasen de las preguntas a los golpes, aumentaba a cada segundo. La policía de su país tenía fama de aplicar métodos poco tranquilizadores cuando quería conseguir una confesión de un sospechoso. En cualquier momento se podía romper esa falsa paz y encontrarse con la cara más violenta de la entrevista. Estaba claro que recelaban de que pudiese tener algo que ver con la desaparición de toda su familia, pero que no tenían ninguna prueba para acusarlo. También estaba preocupado por esa extraña ausencia. Le parecía sorprendente que se hubiesen mudado a otra ciudad. Era lo que ella no quiso hacer con él cuando se lo propuso como alternativa a la falta de trabajo. Miró a los policías intentando ganarse su comprensión. Hizo un esfuerzo para contenerse y no gritar que ahora él también quería saber qué había sucedido, por qué se fueron así, dejando todo, como si huyesen, y dónde estaba. Se limitó a repetir que no sabía nada.

			Un fuerte golpe en la mesa propinado con la palma de la mano del hombre que hasta ahora había permanecido callado, sin intervenir, le asustó y obligó a volver a la realidad del momento. Parecía que ya pintaban bastos. Se preparó para lo peor.

			—¿Qué coño te has creído que estás haciendo aquí? ¿Contarnos una milonga de amor y abandono? No estamos para perder el tiempo. Empieza a explicar dónde están, qué has hecho con ellos o lo vas a pasar mal, imbécil.

			—Les he dicho la verdad, no sé nada. Me gustaría saber qué les ha pasado —les dijo, impresionado por lo que se le venía encima.

			—¿No será que te cabreó que tu mujer te cambiase por otro, fuiste para ajustar cuentas, la cosa se desmadró y se te fue la mano con todos, incluso con tu hija, que se metió por medio? Vamos, hombre, acabemos de una vez, ¿o quieres que te forre a hostias en el calabozo?

			—Aunque me mate, no puedo añadir más de lo que les he contado. No sé nada —aseguró, derrotado—. Lo juro. Les repito que no sé más de lo que les he dicho.

			El hombre de las gafas metálicas volvió a hablarle, pero con un tono más amable que su compañero. Era el juego del poli bueno y el poli malo que perseguía lograr que el interrogado se confiase a quien lo trata mejor.

			—Pareces una buena persona y, por ahora, voy a dar por válido lo que nos has contado, pero si nos enteramos de que nos ocultas algo o que tienes algo que ver con la desaparición, vas a saber lo que son problemas de verdad. Te detendremos y lo vas a pasar mal, muy mal. ¿Entiendes?

			—Sí, señor, gracias, muchas gracias, le aseguro que todo lo que les he contado es cierto. Si averiguo algo vendré y se lo diré. Yo también quiero saber qué ha pasado, aunque sea solo por mi hija. A lo mejor se han ido a otra ciudad, u otro país. No quiero pensar que ese tipo les haya podido hacer algo malo. Entonces sí que tendrían que detenerme por lo que iba a hacer con él.

			—Cuidadito, aquí nadie se hace el valiente. La posibilidad de que el amante de tu esposa haya agredido a tu familia tiene menos base que la tuya. El sospechoso eres tú, no lo olvides, así que anda con cuidado. Te estaremos vigilando.

			—Los familiares del tipo que andaba tirándose a tu mujer también están preocupados y han presentado una denuncia por su ausencia —agregó el del puñetazo en la mesa—. Una tal Nadia, creo que es su prima, piensa que le ha tenido que pasar algo malo. No comprende que dejase el trabajo sin despedirse y sin recoger sus efectos personales. Lo que parece descartar es que se fuese de viaje. Si hubiese hecho algo fatal, seguramente habría tomado más precauciones. Es todo muy raro. Ahora vete, pero no lo hagas muy lejos. Volveremos a buscarte. Seguro.

			—¿Tenéis familia o amigos en Alemania? —intervino el policía que hacía el papel del hombre bueno en el interrogatorio.

			—No, alguna vez hablamos de que a nuestra hija le gustaría trabajar en ese país cuando acabase sus estudios de Psicología.

			En la calle, Cosmin se sintió como un marino que pisaba tierra después de haber estado navegando en medio de una tormenta que, de milagro, no había acabado en naufragio. El suelo parecía moverse bajo sus pies y se sentía mareado. Había pasado del susto por la retención policial a una profunda preocupación por su familia. Tenía que hacer algo para salir de aquella duda. Descartó la idea de un accidente porque no habría pasado desapercibido. No existiría ningún misterio y la policía no estaría buscándolos.

			Sintió la boca seca y entró en una cafetería para tomar una cerveza, mientras seguía meditando. ¿Quién podía tener alguna pista sobre el paradero de su familia? ¿Dónde empezar a investigar?

			Después de llamar a la empresa y señalar que no podía acudir, Cosmin decidió acercarse hasta Constanza. Sería la primera vez que regresaba desde su marcha y tuvo un nudo en la garganta durante todo el viaje al recordar los años vividos en esa ciudad, donde había sido tan feliz junto a su mujer y su hija.

			La nostalgia de esos tiempos le provocó sentimientos muy contradictorios, que se entrelazaban como una áspera soga que retorcía emociones positivas con otras hechas de dureza y confusión. Y era consciente de que su viaje podía hacer que la policía centrase todavía más su atención sobre él, que iban a preguntar por qué lo había hecho y si lo que quería era borrar pruebas, pero nadie le había prohibido que se moviese dentro del país. La falta de noticias de su mujer y su hija le preocupaba mucho más que cualquier otra amenaza.

			Siempre había preferido vivir en Constanza, menos cuando se quedó sin trabajo. Era el puerto más grande del país, con salida al mar Negro, la urbe más grande de Dobruja y la capital del distrito. También la ciudad en la que el emperador romano Augusto desterró hasta su muerte al poeta Ovidio. Tenía importantes ruinas romanas y un museo modernista. Todo le parecía diferente. Cansado y triste, recorrió sus calles para encontrar, en algún lugar, una respuesta, pero, ¿dónde? No se atrevió a ir a su casa, porque sería la prueba que buscaban para acusarle. La solución podía estar allí, pero ignoraba lo que había ocurrido. Solo que ellas habían desaparecido.

			—¿Por qué? Esa era la clave —se preguntó, desmoralizado, sin ninguna respuesta. Y con hambre.

			Decidió entrar en un pequeño restaurante. Consultó la carta y pidió el menú del día, un primer y segundo plato por tres euros, bebida aparte. Luego ya buscaría dónde dormir. Valoró si sería prudente avisar de su llegada a alguno de sus antiguos amigos, pero, casi de inmediato, rechazó la idea. Prefería un hotel antes que explicar a nadie los motivos de su presencia en la ciudad; pasar desapercibido, en la medida que pudiera, era lo mejor. No sabía si le estaban siguiendo o no, si solo había sido una amenaza para que se estuviera quieto o una realidad que coartaba su libertad.

			Después se encaminó hacia la playa de Mamaia, por el boulevar de ese mismo nombre, en un largo paseo que le permitiese aligerar la digestión de una pesada comida compuesta por una ciorbâ de burta, una sopa de tripas de ternera, y una sarmale, consistente en una hoja de repollo en salmuera en la que se enrolla, como si fuese un puro, una mezcla de arroz, cebolla y carne, que se pone a hervir. Todo ello acompañado, además, de una cerveza Ursus, del país.

			Durante la comida, había recordado el brindis que realizaban los tres, su esposa, su hija y él, cada vez que comían en algún res taurante. A su hija le brillaban los ojos y le temblaba la voz mientras alzaba su vaso con agua y afirmaba, como el que hace una arenga, que el amor pasa a través del estómago: «Dragostea trece prin Stomac», decía.

			El mar y la caminata le habían ayudado a despejar los sentidos y, aunque seguía abatido, estaba decidido a buscar el camino que le llevase hasta su pequeña Alexandra. La echaba en falta y también a su esposa. Tenía que aceptar esa realidad, aunque le hiciese daño. Seguía queriéndola. Se sentía culpable por haberse marchado. Pero ahora tenía que mantener la cabeza fría y pensar qué hacer. Lo primero sería empezar a preguntar en el instituto donde estudiaba Alexandra. Tal vez, algún profesor o algún compañero supiese algo. 

			De pronto, le vino a la memoria que su hija habló con mucho entusiasmo de uno de ellos, ¿cómo se llamaba? Luca. Sí. Aquel era el nombre.

			Al día siguiente, Cosmin estaba apoyado en una de las verjas de entrada al instituto, y contemplaba con atención a los chicos y chicas de distintas edades que, en tropel, salían del Strade Mircea. No sabía si sería capaz de identificarlo. Pero tenía que intentarlo. Se acercó a un muchacho con el pelo a mechas azules y verdes, y le preguntó por Luca. El estudiante le miró extrañado, se encogió de hombros, y se alejó. Habló con otros compañeros que estaban en un grupo, formando un corro. Todos se giraron y le observaron con descaro. Uno de ellos se acercó.

			—¿Pregunta usted por Luca Rodi? Cosmin no conocía su apellido, pero asintió con la esperanza de acertar.

			—Es compañero mío, pero hoy no ha venido a clase.

			—¿Me harías el favor de darle un recado? ¿Le dices que el padre de Alexandra ha preguntado por él? —le pidió solícito.

			—Se lo daré —contestó con firmeza el joven—. Creo que Luca viene ya mañana, tenemos examen de Física. Le diré que usted estará aquí, a esta hora, esperándolo. Yo me llamo Ivancic Grosso y también soy amigo de su hija.

			Cosmin le dio las gracias, pero notó que no se decidía a marcharse. Intentó animarle con un gesto para que prosiguiese con lo que quería decirle. Ivancic le comentó que no era el primero que se interesaba por ella.

			—La semana pasada estuvo la policía preguntando a varios profesores por su hija. Luego, también lo hizo con algunos de nosotros, entre ellos con Luca. Por eso me he acercado. Querían averiguar si nosotros sabíamos algo de su paradero. ¿Le ha pasado algo a Alexandra?

			—Espero que no. Me tuve que marchar a otra ciudad para buscar trabajo y, desde entonces, no sé nada de ellas. Ese es el motivo por el que estoy aquí y he recurrido a vosotros. Te dejo mi número de teléfono por si alguien te dice algo más—. Lo anotó en un papel y se lo entregó.

			Estrechó con fuerza la mano del joven como un gesto de agradecimiento, y se fue con el desasosiego reflejado en el semblante.

			—Mañana —exclamó—, tal vez podré saber algo más, siempre que Luca haya tenido noticias de Alexandra, claro.

			Cosmin no resistió más la tentación y enfiló hacia la que había sido su casa. Estaba decidido. No se planteaba entrar en ella, solo quería verla, aunque fuese desde cierta distancia. A medida que se aproximaba, su seguridad y firmeza iban flaqueando. Los errores se podían pagar muy caros. En la mitad del camino cambió de idea, renunció y se dirigió al pequeño hotel, con comedor incluido. Realizó una cena ligera y se acostó pronto. Acababa de conciliar el sueño cuando la sintonía del móvil le avisó de que tenía una llamada. Se resistió a cogerlo. Lo escuchaba como si viniese de muy lejos. Le parecía que estaba en un pozo profundo del que no sabía cómo salir. Le costó reaccionar. Estaba agotado.

			—¿Hola, quién es? —preguntó con la voz del que todavía está adormilado.

			—Soy Luca. Mi amigo Ivancic me ha dado su recado. Llamo para tranquilizarlo, su hija está bien. Mañana hablamos. Saldré una hora antes del instituto para que tengamos tiempo de hacerlo. Ahora tengo que colgar. Mis padres no me permiten hablar por teléfono a estas horas. Adiós.

			La noticia de que Alexandra estaba bien lo desveló. Se sentía más tranquilo, aunque no del todo. Estaban vivas, pero dónde y qué había pasado. Necesitaba saberlo. Se tomó un calmante y se tumbó.

			Se levantó horas más tarde, con un fuerte dolor de cabeza que le impidió casi moverse durante toda la mañana. Las horas se le hicieron largas y tediosas. Parecían no querer avanzar. Aprovechó el tiempo para leer la prensa y pasear por las calles cercanas al Instituto. Todo le parecía diferente, como si hubiesen pasado muchos años desde la última vez que había estado en la ciudad.

			Sospechó que, tal vez, nunca se había fijado lo suficiente como para apreciarlos. Cosmin amaba a su país. Le gustaban sus paisajes fantásticos, sus ciudades medievales y monumentos, que había recorrido cada vez que había tenido una oportunidad. Sus castillos de leyenda, como el de Peles, o el caserón de Sighsoara, donde se creía que nació Vlad Tepes, convertido por la literatura, en la obra de Bram Stoker, en Drácula.

			Todo le parecía inigualable, pero en esos momentos la desazón le hacía ver todo distinto. Y acudió a la cita antes del tiempo convenido. No quería correr el riesgo de un retraso no previsto y aguardaba impaciente la llegada del joven hasta que una voz lo saludó amable.

			—Lo siento, no he podido salir antes. Tenía un examen y acabo de finalizarlo. Ha sido difícil.

			Cosmin descubría, por primera vez, a Luca. Había oído hablar a su hija de él como un buen amigo, aunque era evidente que había algo más. Se emocionaba demasiado cada vez que se refería a ese joven, de buena presencia y que le observaba también con curiosidad.

			—Gracias por venir. Tu mensaje de ayer de que Alexandra estaba bien me ha quitado un gran peso de encima. No sé nada de ella, ni de su madre, desde hace meses y, de pronto, la policía me dice que están desaparecidas.

			Omitió que eran tres de los que no se tenían noticias. Ignoraba lo que Luca conocía del hombre que le sustituyó en su casa, aunque el hecho evidente de que supiese más de su hija que él mismo, le hacía sospechar que estaba al corriente de la situación real.

			—Sí, creo que Ivancic ya le dijo que la policía nos preguntó a varios estudiantes, pero a nadie en concreto. Solo querían saber desde cuándo Alexandra no venía a clase y si habíamos tenido noticias suyas. En realidad, yo me he enterado hace muy poco en dónde se encuentra. Me envió un escueto whatsapp con la petición de que, después de leerlo, lo eliminase lo más rápidamente posible y que no se lo contase a nadie. No sé nada más, y como entiendo que es algo grave, tampoco le he contestado para no dar ninguna pista sobre su paradero. Si la localiza, dígaselo. Usted es la primera persona a quien se lo cuento, porque es su padre.

			—¿Aparte de eso, qué más te dijo? —preguntó con ansiedad.

			—Que habían tenido que escapar urgentemente. Me prometió que más adelante se pondrá en contacto conmigo y me lo contará todo. Las dos están en España, concretamente en Vigo, una ciudad de Galicia.

			Cosmin no pudo contenerse, se abalanzó sobre el joven y lo abrazó con fuerza. Le costó controlar su emoción.

			—Gracias, muchas gracias. Has demostrado ser un buen amigo. Voy a tratar de localizarlas. Tengo que pedirte también otro favor, si te volviese a preguntar la policía, no nos hemos visto. Seguramente averiguarán que estuve en el instituto, pero ese día tú no estabas. Así evitamos que pongan el foco sobre ti. No sé todavía por qué se tuvieron que marchar tan lejos y eso me inquieta.

			—No se preocupe. Lo importante es que las encuentre y que estén bien. De todos modos —sonrió con picardía—, por lo que deduje, la policía cree que se fueron hacia Alemania. No sé los motivos, pero nos preguntaron a todos si sabíamos a qué parte de ese país podían haberse dirigido. Están bastante equivocados.

			Cosmin revivió el interrogatorio a que le habían sometido los policías y también le preguntaron algo parecido, si tenían familiares en Alemania. Por algún motivo sospechaban que podía haber sido el destino elegido por los tres, pero en Galicia solo estaban su mujer y su hija.

			Esto podía servirle de argumento para justificar un viaje imprevisto a Alemania, pero que no tenía nada que ver con el que, desde allí, pensaba realizar en la realidad y con carácter inmediato. Mucho más lejos. Hasta Galicia.

			Se despidieron con afecto y con una sensación de complicidad que garantizaba una necesaria discreción.

			—Gracias, Luca. De corazón te agradezco ese cariño que has demostrado. Voy a encontrarlas y a Alexandra le contaré tu ayuda. Hasta pronto. Suerte en ese examen.

			—Lo voy a aprobar, sin duda. No es importante. De lo que estoy muy contento es de haber podido ayudarle. Por favor, diga a Alexandra que espero saber más noticias y que me acuerdo mucho de ella. Mucha suerte en la búsqueda. Hasta pronto.

			Se alejó a grandes pasos, dejando a Cosmin con una sensación de urgencia de todas las cosas que tenía que hacer. Pero lo más importante es que estaban bien, y que iba a encontrarlas.

		


		
			Sin tregua

			Alicia aparcó el coche en batería, cerca de su casa. El tiempo había empeorado. Llovía sin tregua y el viento arrastraba el agua en ráfagas que empapaban a cuerpos y objetos. Llegaba a todos los sitios, incluso debajo del paraguas con el que trataba de protegerse hasta el portal.

			—Vaya día, ¡qué diluvio! Estoy mojada hasta las bragas —se quejó en una larga retahíla de descalificaciones meteorológicas tan pronto se puso a resguardo.

			Su protesta climática continuó durante la subida a su casa. Era consciente de que se quejaba siempre, tanto cuando hacía sol durante varias semanas seguidas o cuando llovía de forma continuada. Nunca estaba contenta con el tiempo, pero no lo podía evitar.

			—Protestaban por la sequía y vamos a tener agua hasta en la sopa. Primero nos asustan con que los embalses están casi vacíos y, al final, siempre pasa lo mismo. Tienen que abrir compuertas para que no se desborden. Lo que deberían hacer es mejorarlos. Parece una broma. Galicia es verde porque llueve —sentenció furiosa por la mojadura.

			Vivía en un apartamento en la cuarta planta. El ascensor se detuvo con un chasquido seco, como un sobresalto metálico que siempre alarmaba a los que subían por primera vez. Estaba viejo y se quejaba. Alicia cerró los batientes del montacargas y se dirigió por un largo pasillo hacia la derecha, letra B. El paraguas iba dejando un reguero de gotas de agua.

			Estaba ansiosa por quitarse la humedad de la ropa mojada y por meterse en la bañera con agua caliente.

			Mientras se llenaba, fue a la cocina y se preparó una bandeja con una cerveza, unas aceitunas y patatas fritas.

			—Con esto tendré bastante por ahora —comentó satisfecha y, con avidez, empezó a masticar una crujiente patata.

			Luego, conectó el altavoz al MP3 y se dispuso a escuchar a Niña Pastori, a la que durante más de media hora seguirían otros autores de la lista de sus cantantes preferidos: Queen, Sting, Jackson, Scorpions, Mónica Naranjo y al divino Camarón, entre otros.

			Tardó en escuchar el móvil. Siempre procuraba ponerlo cerca para poder contestar si se producía una urgencia, pero, esta vez, entre la música y que había quedado enterrado debajo de las dos enormes toallas con las que pensaba envolverse y secar su cuerpo, apenas se oía la llamada. Su fastidio desapareció al comprobar que era su hermana. Entre las dos existía un pacto de que no podían pasar mas de dos días sin hablarse. En ocasiones, incluso lo hacían varias veces al día.

			Alicia se sentía feliz en esas conversaciones, casi siempre intrascendentes, pero que le alegraban el alma y borraban los momentos ingratos de su profesión. Eran como un chute de optimismo. Su hermana tenía un carácter amable, lleno de generosidad y bondad, como si las angustias pasadas en su infancia no hubieran dejado ninguna secuela en su alma, y esa dulzura era contagiosa.

			—Hola, ¿cómo estás? ¿No te importa si hablamos dentro de un rato? Me está esperando un baño relajante y lo necesito más que el comer —dijo Alicia para evitar que, con una larga charla, como era habitual entre ambas, se enfriase el agua.

			—Bien, yo estoy bien, no te preocupes. De acuerdo, te llamo más tarde. No es urgente —contestó su hermana con un tono de voz que preocupó a Alicia.

			—Venga, dime qué pasa. El agua puede esperar todavía un rato —replicó Alicia, tratando de animar a su hermana.

			—Es mamá. Ha tenido otro aborto. Me acabo de enterar. Se cayó ayer por la noche en la calle, en el túnel dos toxos. La encontraron el Jeremy y el Cojo, cuando venían con la recaudación para el Barbas, y la llevaron al hospital. Está fuera de peligro, pero cuando me lo contaron casi me desmayo. Te lo digo para que lo sepas, aunque sé que no se puede hacer nada más para ayudarla. Su entorno la tiene aislada y ni siquiera tú podrías tener acceso en estos momentos.

			Hubo un silencio espeso, doloroso. Alicia suspiró fuerte, con resignación. Comprendía que, efectivamente, su condición de po licía era una barrera que, en ese caso, actuaba en su contra. Estaría preparada para intervenir, si la situación empeoraba.

			Trató de sobreponerse a la noticia. Volvería a hablar con su hermana más tarde y decidiría qué hacer. La situación de su madre era una historia tan dolorosa como repetida desde hacía muchos años, cuando eran unas niñas indefensas para protegerse de la dureza de los centros de acogida y la falta de amor familiar. Alicia se había ocupado de atenuar, en parte, esas limitaciones y dar a su hermana protección y cariño. Había tenido que luchar contra todos, incluso contra ella misma, pero lo consiguió. Eso había forjado los temperamentos de ambas, muy distintos.

			Estaba agotada y decidió que había llegado el momento de sumergirse en aquel pequeño y relajante lago espumoso que tenía delante. Cerró los ojos y trató de poner la mente en blanco, pero la música le llevaba a imágenes gratificantes, una de ellas, la inmediata llegada de Iago, su pareja, al que no veía desde hacía varios días.

			Se dijo que no había sido por falta de ganas, pero entre su investigación en el caso de la muerte de Adela, y que él compaginaba sus servicios en el Centro de Saúde de Lavadores, en Vigo, donde ejercía como médico de atención primaria, con su consulta propia y algunos servicios esporádicos en un hospital de Vigo, era casi milagroso disponer de un poco tiempo para uso propio. Y, por fin, lo iban a tener.

			Media hora después, notó que el agua se enfriaba y decidió que ya era hora de salir de la bañera, secarse a conciencia, y buscar el calor en su confortable albornoz, colocado a pocos pasos y cerca de una alfombrilla para no encharcar el suelo.

			En ese preciso momento, la puerta se abrió sin apenas hacer ruido para dar paso a un joven moreno y barbudo, delgado y musculoso, con anchas espaldas, que la contempló complacido, inicialmente sin decir una palabra.

			Alicia estaba frente al espejo, secándose el cabello, con la bata abierta y mostrando parte de su cuerpo desnudo.

			Iago Moreira emitió, entonces, un silbido de admiración, que alertó a Alicia de su presencia.

			—¿Te gusta lo que ves? —Y se acabó de desnudar con movimientos que acompañaban a la música, que seguía sonando.

			—Siempre, y mucho —contestó él con la voz emocionada por el deseo, y asumiendo como una invitación el gesto de Alicia.

			En dos zancadas estaba abrazándola apasionado. La levantó en brazos, como si fuese una pluma, y aterrizaron en la cama. Con la misma prisa, ella le ayudó a desvestirse y nada que no fuesen las caricias tuvo ya importancia. Se besaron con una pasión contenida por casi una semana de ausencia.

			Después, ya sosegados, tras recuperar un poco la calma y la respiración, se volvieron a enlazar con ternura, y ella apoyó su cabeza en el hombro de su pareja. Alicia sentía los latidos del corazón de Iago como redobles de un tambor. Sonrió satisfecha. Los dos seguían en buena forma física.

			Comenzaron un tiempo de confesiones de lo que habían hecho de sus vidas en aquel forzado periodo de abstinencia y, a la vista de lo ocurrido hacía unos momentos, de auténtica ansiedad por encontrarse.

			Llevaban saliendo un año. Se habían conocido en una intervención policial cuando Alicia acababa de incorporarse a la Brigada, procedente de A Coruña, de donde era natural.

			Todo comenzó con una denuncia en Comisaría por un presunto robo de recetas. Se culpaba a una auxiliar que atendía desde una farmacia el suministro de medicación a distintos geriátricos con los que existían convenios para realizar esa tarea.

			La titular del establecimiento sospechaba que luego las vendía a otros farmacéuticos que no preguntaban la procedencia. Siempre eran prescripciones de tratamientos caros, como Aricept o Rispodal Conste, para problemas mentales, entre ellos el Alzheimer. También habían notado la falta de varias cajas de Viagras, y anabolizantes como Winstrol, para deportistas.

			La pérdida económica era cuantiosa por el precio de los medicamentos y la cantidad de ellos, dado que habían tardado meses en percatarse de lo que sucedía. Lo justificaban por el largo proceso que iba desde que se entregaba una receta hasta que era abonada. Un periodo que dificultaba detectar posibles anomalías.

			A la policía le preocupó no solo el posible robo, también la posibilidad de que en los lotes pudieran estar incluidos estupefacientes. Y se puso en marcha una investigación.

			Alicia había conocido a Iago unos días antes. Les habían presentado unos amigos en la inauguración de una exposición. Y pensó que una buena oportunidad podía consistir en que el guapo médico le explicase si alguno de los tratamientos que habían sido sustraídos podrían considerarse una droga. Era una excusa para volver a encontrarse.

			La visita al despacho del médico dio paso a un informe que Alicia cursó a sus superiores, y a una cena íntima. Fue el comienzo de una relación muy satisfactoria para ambas partes. Cada uno encontraba en el otro lo que buscaba, sin más pretensiones, ni ataduras, suficiente para hacerles sentirse unidos.

			Las pesquisas comprobaron que Victoria llevaba medicamentos a las residencias para la tercera edad, pero no recogía las recetas de los médicos, ni las entregaba en la farmacia donde trabajaba. Desaparecían por el camino. La vigilancia siguió abierta para comprobar donde acababan. La joven negaba que las hubiese vendido. Las razones que esgrimía eran confusas. Aseguraba que, después de dejar de recoger los volantes para su revisión, era imposible normalizar el servicio, porque, hacerlo, significaría descubrirse y perder sus privilegios profesionales. Cobraba más que sus compañeras y tenía un horario a su antojo.

			Ahora, tumbados en la cama, Alicia decidió que era el momento de contar a Iago, el desenlace de aquella historia que les había unido. El joven se mostró interesado en conocer el final del suceso.

			—Bueno, soy una buena policía y realicé un intenso perfil de la acusada. Las investigaciones sobre su pasado aclararon muchas dudas. Es una aventura sorprendente. ¿De verdad quieres conocerla? —preguntó divertida.

			—Claro, estoy esperando —dijo él, ladeando su cuerpo y mirándola a los ojos.

			—Victoria, la acusada, había tenido, entre los catorce y los dieciocho años, una tormentosa relación con un delincuente juvenil, conocido como el Negro, jefe de una banda que se dedicaba al trapicheo con drogas, pequeños robos y extorsión a los pequeños comerciantes. Una joya de muchacho, según los policías que lo habían arrestado en numerosas ocasiones. Ella no se quedaba muy atrás, hasta el punto de que en el barrio era conocida como la Queen, la compañera del que se consideraba el rey. La relación se cortó un día y, tras un periodo de abstinencia emocional y de todo tipo, la muchacha conoció a un vecino de su barrio, José Gerardo, hijo de un pequeño empresario dedicado a la fontanería. Se gustaron y se hicieron novios, poco después.

			—Parece una redención —comentó Iago, burlón.

			—Espera para juzgar. A partir de ahí, todo se aceleró. Dos años después, se casaban, pero a Victoria el matrimonio le parecía aburrido. La vida tranquila no era para ella, y volvió a buscar la emoción de su antigua pareja, de la «farlopa» y del riesgo de follar en los coches robados antes de volver a casa con su marido, con la justificación de que había estado trabajando, poniendo medicación en las residencias para los ancianos. En ocasiones, si la aventura se alargaba más horas de lo normal, la disculpa que utilizaba, para dar credibilidad a la tardanza, era que había tenido que desplazarse a alguno de los centros para la tercera edad que estaban fuera de la provincia.

			—¡Qué tía más cabrona! —exclamó sorprendido Iago por el giro de la narración.

			A Alicia le pareció detectar que, sin embargo, había un tono de admiración en su voz.

			—¿Y cómo se descubrió? —siguió preguntando él, 
con vehemencia.

			—De una manera esperpéntica —se burló Alicia—. Un día, a la chica no se le ocurrió otra idea mejor que aparecer en casa con un gato persa. Cuando su marido, sorprendido por la llegada de un nuevo inquilino, preguntó por la procedencia del minino, ella, con mucha tranquilidad, le aseguró que era un regalo que le acababa de hacer Sara, una prima suya.

			—¡Sigue, sigue! Parece una película del desatino —animó Iago.

			—La fatalidad hizo que José Gerardo y Sara se encontrasen una semana después y que ella negase que el gato fuese suyo. No sabía nada ni del regalo, ni del felino. El marido comenzó a sospechar... —Alicia se detuvo un momento, al tiempo que hacía un gesto con las manos, como pretendiendo extender el suspense.

			—Bueno, qué suspicaz, mira que mosquearse porque su mujer había llevado a casa un gato de dudosa procedencia y sin avisarle —comentó, irónico su pareja.

			—No solo por eso. Cuatro meses antes, Victoria le había dicho que estaba embarazada, pero que no quería, en aquellos momentos, tener ningún hijo. Abortó, pese a la oposición del marido, que sí lo deseaba. Fue un desajuste tremendo en la relación. José Gerardo se sintió desilusionado, pero esa misma decepción, curiosamente, anuló cualquier otra sospecha. La historia del gato —prosiguió Alicia—, sí activó las alarmas. Al sumar los dos hechos, todo empezó a parecer extraño. Se percató de que los tiempos del embarazo de su mujer resultaban sospechosas, porque coincidían con un viaje a Francia que él había realizado con la empresa durante más de un mes. Estuvieron a punto de romper, pero Victoria utilizó sus mejores armas de persuasión y lo convenció de que su desconfianza no tenía fundamento, de que era muy fácil equivocarse con las fechas.

			—Joder, ¡qué tía más hábil ¡Parece increíble! —interrumpió Iago.

			—La mentira duró poco más. Un amigo de José Gerardo le dio la pista que faltaba para cerciorarse del engaño. Le dijo que había visto, en Redondela, a la que suponía era su ex—mujer, bailando con un tipo, al que llamaban el Negro. Y ya queda poco por añadir: un marido cabreado, arrincona a su mujer y a gritos exige que le diga si lo está engañando con otro.

			—¿Lo reconoció? —inquirió nuevamente Iago.

			—Ella no se dejó amedrentar — contestó Alicia— y, con una sangre fría impresionante, reconoció que se lo pasaba mejor con el otro, y que no se pusiese chulo, porque si le tocaba un pelo, lo pagaría muy caro. Al final, bueno, se separaron. Él se marchó de casa y se fue a trabajar a otra comunidad donde no le conociesen, ni corriese el riesgo de encontrársela por la calle. Eso sí, ella se quedó con todo, la casa, enseres y la cuenta corriente de los dos.

			—La denuncia por el tema de las recetas, ¿en qué acabó?

			—En nada. No se pudo demostrar que vendiese las recetas, aunque existiese el convencimiento de que sí lo hizo y que el dinero lo utilizó para conseguir droga en pequeñas cantidades para los dos. Se comprobó, también, que las residencias habían seguido recibiendo medicamentos cuyo importe no abonaron, pero no se consideraban responsables de que los empleados de la farmacia no recogiesen los volantes. Además, poco después, la denuncia fue retirada.

			—¿Por qué? Eso también parece raro.

			—Por ley se debían entregar los medicamentos al mismo tiempo que se recogían las recetas. Eso, en la práctica, no era posible para las residencias, pero lo absurdo es muchas veces hermano de lo que se entiende por legalidad.

			—Parece increíble que la picaresca y el delito estén tan cerca, y queden impunes —resumió Iago, en plan moralista—. En el hospital, también aparecen problemas que se deberían poder resolver de otra manera.

			—¿Cómo este? No me lo creo —protestó risueña Alicia—. Es un ejemplo de cómo unos centros privados se aprovecharon de una situación irregular, y no se pudo hacer nada de nada. Si te portas bien —le animó, maliciosa— te contaré otra historia que te va a sorprender tanto o más que esta —y se abalanzó sobre Iago, abrazándole con pasión.

		


		
			En la playa

			—¡La playa! —exclamó alborozada Alexandra, como quien recupera un bien insustituible. Estaba emocionada, deseando pisar la arena. Después de tanto tiempo, sentía de nuevo el olor a mar penetrando en sus pulmones y en sus recuerdos. Todo era muy diferente, pero le gustaba esa sensación de vida. Atrás, en su memoria, quedaba otro paisaje muy querido y muy distinto. Un arenal salvaje, desierto de bañistas y visitantes, donde el protagonismo lo representaban grandes bandadas de gaviotas y alcatraces desplazándose en el viento para mezclarse con el sonido de las olas, mientras sus graznidos rebotaban por todo el litoral. Una sinfonía maravillosa para sus oídos y su espíritu.

			Sintió que la nostalgia humedecía sus ojos y solo las oscuras gafas de sol impidieron a su madre ver que estaba emocionada. Era un momento maravilloso, como que siempre podía escuchar esa música de vida, de libertad, donde todos los mares del mundo son solo uno, que cantaba distintas canciones para cada momento, algunas de melancolía, pero siempre que despertaban sensaciones infinitas, como una fascinación que venía de otro mundo y que permitía sentir cerca, en la piel, el recuerdo más lejano.

			La primavera, que en los dos primeros meses había sido muy lluviosa, con frecuentes borrascas, les estaba compensando con uno de esos días de calor que transformaban a Galicia en un paraíso único, por sus maravillosos arenales.

			Llegaron a A Coruña en las primeras horas de la tarde del día anterior para aprovechar la fiesta del lunes. Lo habían hecho en tren para no tener que volver a viajar en autobús durante algún tiempo y se alojaron en un hotel del Paseo de Ronda, que habían contratado por internet por cuarenta euros, una noche para dos personas; podían permitirse pagar esa cantidad sin desestabilizar su economía y habían decidido pasar esos dos días en la ciudad coruñesa. Deseaban salir de Vigo, cambiar un poco de paisaje y empezar a conocer Galicia. Llevaban semanas preparando la excursión.

			Bastiagueiro las recibió con un mar en calma y su bandera azul. Eran las once de la mañana cuando pisaron su arena fina y comprobaron que en sus casi seiscientos metros de extensión, los lugares más cercanos a la orilla estaban ya ocupados por bañistas dispuestos a sucumbir unas horas tostándose al sol, en busca de vitamina D y un poco de color moreno. Cientos de sombrillas, como un sorprendente minifundismo parcelario playero, dibujaban un mosaico de diversos colores y dibujos.

			Su madre señaló un espacio libre y bien situado donde extendieron sus dos grandes toallas con grabados de delfines que Adina había comprado en un chino. Una era de color rojo y la otra verde. Alexandra había elegido la primera. La colocó con cuidado, para evitar que se llenase de arena, aunque ese contacto no le disgustaba. Estaba acostumbrada a sentirla pegada a sus pies, en su espalda y brazos desde muy pequeña. Su madre se había adelantado y se protegía con abundante crema solar. No quería quemarse. Era de tez muy clara y conocía los riesgos de los primeros días de solera. Alexandra contempló aquel ritual. Esperó a que acabase y con una sonrisa traviesa, apoyó su cabeza sobre el vientre de su madre.

			—Hija, por Dios, no me llenes de arena que estoy pringada de crema por todo el cuerpo y, luego, me cuesta mucho quitármela.

			—Lo echaba de menos, mamá. Me trae muy buenos recuerdos.

			—A mí también me gusta, hija, pero solo un poco de tiempo,

			¡eh! —le dijo con una enorme sonrisa dibujada en su cara.

			Pasaron un rato en silencio, notando el calor del sol en sus pieles como una caricia vivificadora y dejando que sus sentidos se adormeciesen. Alexandra se desperezó, estirándose como un gato. Se levantó con cierta desgana y decidió irse hasta la orilla para darse un baño. El primero desde que estaba en Galicia.

			—¿Vienes? —preguntó a su madre.

			—Voy a estar tumbada un rato más para que mi barriga también recupere la ración de sol que le has quitado —le hizo un gesto de despedida.

			—Vale, vigila la ropa. Nado un poco y vengo enseguida.

			—No te preocupes. Tarda lo que quieras. Estoy de maravilla.

			Disfruta del agua y luego me dices si está muy fría.

			La siguió con la mirada hasta que una nube de sombrillas le ocultó la visión. Estaba guapísima. Todo en ella era auténtico y bello. Suspiró satisfecha y se volvió a relajar en la toalla. Era un día estupendo. Agradeció el consejo que le había dado la subinspectora Fernández, cuando ella le había comentado que pensaba conocer más lugares de Galicia.

			—Empieza por A Coruña —dijo—. Es muy bonita. No te decepcionará. Después, sigue con Santiago, Pontevedra y, bueno, todas merecen ser visitadas. Galicia es para mí la comunidad más guapa de España. Y donde mejor se vive.

			Adina estaba impresionada por la calidad humana de aquella policía. Se sentía segura y confiada a su lado y le gustaría poder contarle toda la verdad. Su tragedia. «¿La entendería?», se preguntó inquieta.

			Alexandra se enfrentaba a otro problema más terrenal, avanzar hasta el agua, tratando de resistir el calor de la arena que abrasaba sus pies. Sentía no haberse provisto de las sandalias y caminó, a saltitos, lo más rápido posible hasta alcanzar las pequeñas olas de la orilla.

			Mientras se refrescaba, miró a su alrededor. La zona estaba concurrida. Una pareja, con medio cuerpo en el agua, jugaba a lanzarse una pelota de playa y reían felices cada vez que uno de los dos fallaba y tenía que tirarse a por ella al mar. Cerca, a escasos metros, dos jóvenes disputaban una partida de palas. Tenían cuerpos atléticos y morenos. Eran muy ágiles y devolvían la pelota con precisión. Uno de ellos, al darse cuenta de que les observaba, le lanzó una sonrisa, al tiempo que le hacía un gesto de invitación a que se uniese a ellos. Alexandra decidió ignorar la sugerencia. Pensó que no le vendría mal hacer un poco de ejercicio, pero hoy no tocaba ligar. Cambió su ángulo de visión para evitar las tentaciones. Y miró al frente, al mar. Sobre el horizonte aparecía A Coruña. Por la tarde, hasta la hora de volver a coger el ferrocarril para regresar a casa, tenían previsto recorrer algunos lugares de interés de la ciudad. Le apetecía mucho.

			Alexandra había leído en Internet que era una de las ciudades más bellas de España, con la configuración de una península, en cuyo extremo norte aparecía la Torre de Hércules, el único faro romano en funcionamiento del mundo y casi con certeza el más antiguo. La noche anterior había estado mirando desde la ventana de su hotel sus destellos, tratando de averiguar su cadencia. No lo había conseguido. Al final, se había puesto a buscar datos de los lugares que le gustaría conocer.

			Una vez hecha la lista y como el tiempo era limitado, las dos tendrían que ponerse de acuerdo para elegir uno de los cuatro museos científicos existentes: Acuario, Domus, Casa de las Ciencias, con el Planetario, y el Museo Nacional de Ciencia y Tecnología. En la terna también figuraba el Castillo de San Antón, sede del Museo Arqueológico e Histórico. Ella votaría por la Casa de los Peces. Lo que no pensaba perderse era un recorrido por la Ciudad Vieja y la zona del Ensanche, con sus calles de tapeo y vinos como La Estrella, La Galera, Barrera, la Franja... Se trataba de aprovechar bien el tiempo.

			Con el agua hasta la rodilla, Alexandra siguió disfrutando del paisaje. En uno de los extremos de la playa, unos windsurfistas se aburrían sobre sus tablas. Faltaba el impulso del viento y tenían que recurrir a mover sus velas como si remasen.

			—Es una sensación única estar sobre el mar, sentir que pisas las olas y, cuando el viento lo permite, navegar neutralizando su fuerza con solo balancear tu cuerpo colgando de la botavara —se dijo sin apartar la vista.

			Cerca de ella, a poco menos de un metro, una mujer con su hijo de corta edad, sentados en la orilla, jugaban a descubrir tesoros marinos enterrados en la arena. Con la ayuda de una pequeña pala de juguete, hacían agujeros que llenaba el mar. El niño se reía cada vez que eso sucedía y gritaba: «más, otra vez». Su madre, una mujer redonda y de tez muy morena, le miraba comprensiva y los dos comenzaban de nuevo a sacar paladas de arena húmeda.

			Los ojos de Alexandra se centraron en un pequeño yate fondeado cerca de la playa. Calculó que debía tener unos siete metros de eslora, con un palo y dos velas, la mayor y un foque a proa. No había nadie, ni en cabina, ni en la bañera. Se imaginó que llegarían a nado hasta el arenal, ya que tampoco se veía ningún bote auxiliar que los hubiese acercado. Un deseo absurdo cruzó su cabeza, llegar hasta la embarcación, subir y navegar hasta Vigo.

			—No estaría mal —se burló de la pretensión—, pero hay un problema, no sé dirigir un yate.

			Lo que sí debía era decidirse de una vez a darse un chapuzón, una vez que su cuerpo ya se había acostumbrado a la temperatura, bastante fría, que le había impresionado al entrar.

			Salió tiritando. Había estado demasiado tiempo nadando y corrió a secarse donde se encontraba su madre.

			Adina la vio llegar y le hizo una seña con el brazo, al tiempo que le acercaba su toalla.

			—Mamá —dijo con voz entrecortada por las prisas—, he visto que hay unas barcas con pedales para navegar. ¿Te animas y cogemos una durante un rato? Puede ser muy agradable.

			—¿Dejamos aquí las bolsas?

			—Sí, claro. No creo que nos las quiten. Hay mucha gente y, además, unas toallas y unas camisetas no son excesiva tentación para los ladrones.

			—¿Esperas un poco? Ahora estoy encantada al sol. Solo un ratito.

			—¡Venga! No te demores. En la barca vas a seguir tomando el sol. Y te pondrás más morena con el yodo del mar.

			—Vamos, pesada. ¿Dónde está ese embarcadero?

			—Allí —y señaló el centro de la playa, donde descansaban sobre la arena varios patinetes acuáticos de colores rojos, amarillos y azules.

			Avanzaron cogidas de la mano, con los pies en el agua, para eludir el calor de la arena.

			—¿Cuál te gusta más de los patinetes?

			Alexandra escogió uno que tenía un tobogán, y poco después ya estaba pedaleando y alejándose de la orilla. Navegaron durante una hora. El mar estaba tranquilo y las olas eran apenas un ligero vaivén que al chocar con la embarcación levantaba espumas y sonidos que emocionaban a Alexandra, que estaba radiante. Se sentía envuelta por la magia de otro mundo. El mar y ella, una conexión difícil de romper. A veces deseaba ser un delfín, recorrer grandes distancias por todos los océanos. Les otorgaba las mejores virtudes.

			—Son preciosos, cariñosos y muy listos —había destacado convencida a su madre, con un gesto de tozudez que advertía que no aceptaría otra teoría. Su madre lo asumió sin ganas de polemizar. El día estaba resultando muy agradable. Habría que repetirlo. Las dos necesitaban sentirse así, con energía. En libertad.

			Alexandra había descubierto con pasión la gastronomía gallega. Los pescados, la carne y el pulpo se convirtieron en una aspiración permanente. También los langostinos, aunque había tenido muchas menos ocasiones de disfrutar de esos manjares. Allí se conformaron con unas grandes hamburguesas de una cervecería cercana. Las devoraron como si fuesen las delicias más exquisitas. El hambre y las limitaciones económicas superaban cualquier duda en la elección. Completaron el menú con un café para Adina y un helado para Alexandra. Consultaron el reloj. El tiempo había volado, como siempre que se pasaba bien.

			Decidieron que ya era la hora de irse a deambular por A Coruña y aprovechar lo que quedaba de día antes del regreso. Quedaban muchas cosas que ver en pocas horas. Llegaron a la parada del autobús, situada a poco más de cincuenta metros, justo cuando iba a partir uno hacía la ciudad.

			Lo primero que hicieron al llegar al hotel fue ducharse para quitarse la sal del mar que a Adina le picaba de forma insoportable y acicalarse un poco para el paseo que tenían previsto. Poco más tarde, cambiadas y recuperadas, madre e hija se encaminaron por el Paseo Marítimo hasta el Aquarium Finisterrae. Durante el trayecto se cruzaban con centenares de personas de todas las edades, en bicicleta, corriendo o caminando. Los había en grupos y solitarios, pero Alexandra apenas se percataba. Iba entretenida, leyendo a su madre información de lo que se encontrarían en el museo.

			—Es un edificio singular, abierto al mar, inspirado en el que es para muchos el mejor del mundo, el de la bahía de Monterrey, en California —le dijo, dando detalles, satisfecha—. En el libro Cuatro Casas, el que fuera director y creador de todos los museos cien tíficos de la ciudad, Ramón Núñez Centella, explica que el nombre adecuado era la Casa de los Peces, porque a ellos les resulta difícil descubrir que no están en el mar, libres.

			Una vez en el interior del Acuario, comprobaron que los visitantes estaban dentro de una estancia acristalada, rodeada en todo su perímetro por una gran piscina donde nadaban todo tipo de especies atlánticas. Alexandra estaba encantada con el hecho de que fuesen los seres humanos quienes estuvieran encerrados en aquella sala, mientras los peces nadaban alrededor, en un espacio enorme y natural.

			—Es una sensación extraña. Puedes llegar a creer que, de verdad, estás dentro del mar —aseguró eufórica, después de haber descubierto que las rocas eran auténticas, procedentes de los acantilados de la Torre, y llenas de vida.

			Su curiosidad la impulsaba a seguir recabando más información en el libro, como que se encontraban en un recinto que emulaba al Nautilus, el submarino de la novela 20.000 leguas de viaje submarino, de Julio Verne, que trataba de poner al visitante en la piel del capitán Nemo.

			A ese espacio, el gabinete del mítico capitán, habían llegado tras recorrer un trayecto que representaba con fidelidad, tanto en su decorado como en los materiales utilizados, el interior de un submarino.

			—Es un lugar para dejar volar la fantasía —aseguró a su madre, que también parecía encantada con la visita.

			En la sala se encontraban distintos muebles y una colección de objetos de finales del siglo xix que bien podrían haber pertenecido al protagonista de Verne. Entre ellos, un armonio, un colmillo de narval, un traje de buzo, catalejos o una vajilla especialmente decorada.

			De todo lo visto, lo que más les había impresionado era el paisaje marino. Las dos experimentaron esa sensación especial que producía sentirse observadas por tiburones que nadaban entre congrios, mantas, rayas, abadejos y una gran variedad de peces, desde marucas hasta lubinas, además de doradas, besugos, panchos, pintos, morenas, peces limón y sanmartiños. Todos ellos, ejemplares de la zona atlántica, capturados cerca de las costas gallegas.

			Al finalizar la visita, se fueron hasta las calles más emblemáticas y de tapeo de la ciudad. Durante el paseo, cada una defendió con vehemencia lo que más les había gustado de las dependencias y salas que habían visto. Alexandra centró sus preferencias en la sala de Nemo y las piscinas exteriores, donde estaban las focas. La primera, por su originalidad; y el embalse porque se encontraba al aire libre, cerca del mar. Adina eligió la sala Maremagnum. Un módulo interactivo con diversas temáticas en una sala muy grande que ofrecía respuestas muy en la línea del aquarium, donde el objetivo era precisamente generar preguntas.

			De vuelta al hotel, repasaron todas las cosas que habían hecho durante el día y se prepararon para el viaje de regreso a casa. Las dos coincidieron en que había sido la mejor jornada desde que habían llegado a Galicia. Y prometieron repetirla.

			En los pocos meses que llevaban viviendo en la comunidad gallega cada vez se sentían más identificadas con la gente y el país. Les gustaba escuchar a las personas cuando hablaban en gallego, ahora que ya entendían todo lo que les decían. Adina, además, admitía que disfrutaba de una libertad que no tenía en Constanza, con demasiadas ataduras familiares y su obligada dedicación al hogar. Su horizonte se había agrandado. Su mundo se había abierto como un libro que cada día ofrecía una visión diferente para disfrutarlo. Una de esas lecciones le había mostrado la ventaja de no limitarse a un único paisaje por maravilloso que fuese. Había muchos, muchísimos que contemplar, sin necesidad de llevárselos encima, salvo en la retina y en el corazón. Estaba cada vez más sorprendida de su pasada obstinación en aferrarse a unos escasos metros de posesión. Con frecuencia solía dar largos paseos por las calles de Vigo y le parecía un lugar muy agradable para vivir. Disfrutaba yendo de compras y viendo escaparates, aunque la mayoría de las veces solo podía permitirse preguntar precios.

			—Es una buena experiencia, y divertida —se dijo satisfecha, mientras colocaba el exiguo equipaje en la maleta. Un grito de su hija interrumpió los pensamientos.

			Asustada se apresuró a ir en su busca y la vio asomada a la ventana, señalando el cielo estrellado. Parecía extasiada.

			—¡Ven, corre! ¡Mira qué preciosidad! Es como una invitación a soñar —le dijo.

			Adina la cogió por los hombros y la estrechó con fuerza contra su pecho.

			—Hazlo siempre, hija. Persigue tus sueños con todo tu corazón y verás como se cumplen. Pídeselos a las estrellas, porque tú también eres luz.

			—Ojalá pueda ser así, mamá, que lo importante sea luchar por ellos, no perder la ilusión. Nosotras la tenemos, ¿verdad?

			—Por supuesto, claro que sí.

			Todavía permanecieron asomadas unos minutos más, disfrutando de un paisaje donde miles de luces salpicaban el cielo y una luna generosa se reflejaba en el mar, creando raíles de luces y de sombras.

			El regreso a Vigo lo hicieron en silencio, estaban cansadas y cada una se encerró en sus reflexiones. Alexandra, en que al día siguiente tenía que volver al instituto y con el viaje no había finalizado algunas tareas pendientes. No estaba preocupada. En un par de horas las acabaría. Al repasar los últimos acontecimientos, percibió que se había ido integrando, poco a poco, en una nueva vida. Roxana se había convertido en su mejor amiga y con su ayuda había conseguido establecer mejores relaciones con las compañeras del instituto, como había pronosticado Lola.

			El episodio de la fiesta y sus consecuencias etílicas también habían quedado atrás, como una experiencia de la que aprender para futuras celebraciones.

			—Chicos y alcohol, malo. Mejor por separado —resumió filosófica—. No se repetirá.

			Aunque no se sentía atraída por ninguno de sus nuevos compañeros, sin embargo, el recuerdo de Luca se iba difuminando por momentos. Cada vez más. Solo cuando evocaba lo que había dejado allá, sus años de vida en Constanza, la promesa de amor eterno de Luca sacudía todavía su corazón con cierta intensidad, y retornaba su imagen.

			Los peores momentos parecían haberse quedado atrás. Era consciente de que, en cualquier momento, todo podía cambiar. La alarma podía sonar cuando más felices se sintiesen y menos lo esperasen. Era difícil acostumbrarse a vivir con un permanente sentido de interinidad, como una tregua en la batalla, pero tenían que hacerlo. No quedaba más remedio. Asumió que esa situación obligaba a exprimir los tiempos prestados, a disfrutarlos como el mejor de los tesoros. Nunca se sabía cuánto iban a durar.

			Alexandra valoraba las cosas buenas. Sostenía que eran como hilos de esperanza que iban conformando una malla cada vez más fuerte en la que confiaba algún día poder descansar. Ese pensamiento la reconfortó.

			Una vez en el piso de Vigo, madre e hija se dispusieron a acostarse. Alexandra había decidido que prefería levantarse unas horas antes para rematar los ejercicios del instituto. Había sido un viaje muy agradable, pero estaban cansadas.

		


		
			La redada

			Alberto Canosa y Alicia Fernández se reunieron con el comisario Emilio Gómez para contarle lo que ya le habían avanzado por teléfono el día anterior sobre las declaraciones de la empleada rumana en la conservera, de todos sus miedos y de sus sospechas.

			Los tres parecían sentirse cómodos. Habían eludido el formalismo del despacho para instalarse en los sillones de una pequeña sala anexa, en torno a tres humeantes cafés, encargo del comisario general a un bar situado en una calle prácticamente enfrente de las dependencias policiales.

			—Estoy harto de tomar esos mejunjes de la máquina. Han mejorado algo de sabor, pero siguen siendo horribles. De vez en cuando hay que subir el nivel de exigencia en lo que se bebe. La salud también importa —se justificó, mientras colocaban las tazas en una mesa de cristal.

			Alicia y Alberto asintieron comprensivos y satisfechos. El jefe era el jefe y no solo tenía privilegios, sino que no era aconsejable llevarle la contraria. Sobre todo cuando, como en este caso, se compartían los beneficios y se le veía contento.

			Después de las justificaciones, comenzó el motivo de la improvisada reunión. Los datos facilitados por Alicia habían resultado muy valiosos y completaron un puzzle en el que distintos departamentos venían trabajando desde hacía semanas. La maquinaria policial ya se había puesto en marcha y solo faltaba confirmar algunos pequeños detalles.

			El comisario escuchó entusiasmado los nuevos datos que tanto Alicia como Alberto le iban facilitando. Los dos se alternaban en las explicaciones de los hechos y en las descripciones
 de los protagonistas.

			La información más importante, la posible fecha de un alijo de droga, ya se lo habían anticipado por teléfono y él se había encargado de transmitirlo a los mandos de las otras divisiones, que habían quedado impresionados con la información y lo que re presentaba de cara a una macro operación que sabían que el clan Peteiro tenía prevista.

			La capacidad de seducción de Inés y su decisión de cambiar amor por mejoras salariales con un personaje cuyas actuaciones recordaban a los malvados de las películas de hampones, despertaba en el comisario un sorprendente celo, que trataba de justificar con su posible implicación en la muerte de Adela.

			Alicia pensó que en esa ansiedad por saber cosas de la vida de Inés también existía el morbo de que fuese muy guapa y hubiera estado enamorada de otra mujer. No le gustó ese interés que calificó de sexista. Aprovechó la ocasión, en cambio, para destacar la decisión y el valor de Adina.

			—Hay que tener en cuenta los posibles riesgos a los que se puede enfrentar —insistía una y otra vez. No quería que se olvidasen de su aportación. Se lo había asegurado y ella una de las cosas que más valoraba era el compromiso.

			Emilio parecía encantado con las explicaciones que estaba recibiendo. No paraba de moverse en el asiento y, de vez en cuando, asentía con la cabeza en un gesto que pretendía animarles a que prosiguiesen con los detalles, que no se detuviesen.

			Alicia, su recomendada, había cumplido y superado todas las expectativas, haciendo buena su apuesta por ella; había demostrado intuición, capacidad de trabajo y lo más sorprendente, dada su inexperiencia, mucho oficio. Se sentía orgulloso de haberla apadrinado. Además de la promesa hecha a su padre, en los tiempos actuales, sumaba puntos tener en la plantilla a una mujer. Era la primera y la única; todos los demás eran hombres.

			Alberto también había realizado un gran trabajo. Como ya se imaginaba, había sabido guiarla y apoyarla oficialmente. Sus informes sobre los progresos de la subinspectora, que Emilio guardaba en su cajón, eran excelentes. Valían una mención que él se encargaría de gestionar. Y comprendía que entre los dos había nacido una amistad, fruto de la colaboración y la confianza, que podía ser útil en el futuro, especialmente para Alicia.

			Todo había ido muy bien. Era una de esas ocasiones en las que el azar se unía al trabajo y todo se resolvía con más facilidad de la esperada. Podía ser un éxito que, como siempre, él sabría rentabilizar.

			—Habéis hecho una gran tarea. ¿Cómo íbamos a pensar que un posible suicidio nos reportaría una vía de investigación tan importante? —argumentó—. Lo primero que hice fue alertar a la udyco de la conversación mantenida por el gerente de la conservera sobre la fecha de la descarga de la droga. Acertamos. Los datos de que hasta ese momento disponían estaban equivocados y lo situaban en otro día. Era posible que algún infiltrado en nuestras filas pasase a esos delincuentes información de lo que conocíamos y decidieran adelantar la operación. Ahora están jodidos, pero debemos actuar con rapidez. Las informaciones vuelan.

			Se quedó unos instantes reflexionando, con su gesto característico de mover levemente la cabeza y enarcar las cejas.

			—Sorprende hasta dónde pueden llegar, el poder que tienen para comprar conciencias y la capacidad operativa de que disponen para cambiar de planes sobre la marcha —dijo sin apenas mover los labios—. Si no fuera por esa rumana, todo se habría ido al carajo. Ahora saldrá bien.

			—Seguro —ratificaron Alicia y Alberto.

			—También puede ser una buena ocasión para que limpiemos las cloacas del otro negocio, el de la trata de mujeres. Cada vez hay mayor confluencia e intereses comunes, individuos que están en un lado y en otro al mismo tiempo —concretó ufano.

			—La rumana tiene miedo a dos «cazatalentos» de estas bandas dedicadas a la prostitución. Un ruso y un español. Se encargan de trasportar a las mujeres que raptan y compran en cualquier parte del mundo, como si fuesen mercancía —puntualizó Canosa, después de captar un gesto de Alicia para que le hablase de Adina y aprovechase lo que acababa de señalar el comisario sobre la ambivalencia de algunos individuos—. Son dos buenos pájaros —añadió—. Al parecer, son amigos del gerente de la conservera, uno de los responsables del blanqueo del dinero de la droga y un elemento de cuidado que suele quedar al margen de las detenciones, pero que es sospechoso en la muerte de la vigilante de la empresa.

			—Me parece bien —se sumó eufórico el comisario—. Vamos a por ellos, a por todos. Les daremos un meneo que no esperan, ni los colombianos, ni el Cabezudo, ni ninguno de sus malhechores a sueldo. El problema va a consistir en cómo poder usar oficialmente las informaciones y guardar el anonimato de esa mujer rumana, Adina, ¿no? —preguntó como si no se acordase del nombre que momentos antes había mencionado.

			—Sí, Adina —intervino Alicia.

			—Sin poder utilizar sus declaraciones será más complicado involucrar a alguno de ellos —reflexionó el comisario preocupado—. Esos pájaros tienen buenos abogados y si no encontramos pruebas estarán en la calle en unos días, o incluso en horas. Vamos a esperar al final de la operación y que, en los interrogatorios, se puedan aclarar algunas lagunas. Mientras, intentemos conseguir pruebas que puedan decirnos si la muerte de Adela fue un suicidio o un crimen para que no hablase.

			Les miró orgulloso y dio un pequeño golpe sobre la mesa que, además de hacer temblar las tazas, era un aviso de que la reunión se había acabado.

			Alicia y Alberto salieron para dejar al comisario que siguiese con lo que más le gustaba, mover fichas y rentabilizar logros. Tocaba esperar acontecimientos, que ya estaban en marcha.

			A la misma hora, en dependencias de la Delegación del Gobierno, cinco personas, cuatro de ellas con uniformes y altas graduaciones de la Policía y de la Guardia Civil, saludaban con respeto al hombre que acababa de entrar en la sala.

			El personaje se colocó en la cabecera de la gran mesa de reuniones y, tras contestar con un saludo general, miró con atención a cada uno de los presentes antes de empezar a hablar. Todos estaban expectantes. Llevaban semanas preparando la operación y solo esperaban luz verde para realizarla. Sería la primera que se efectuaba de forma conjunta.

			El Secretario de Estado, y hombre de confianza del ministro, se quitó las gafas en un gesto muy medido y las colocó a su lado, junto a una gran carpeta con un membrete oficial del Ministerio del Interior que revelaba su cargo.

			—Mañana es la fecha. ¡Confirmado! —aseguró con energía—. Supongo que ya tienen todo preparado para darles muy, muy duro. Estos días nos han bombardeado desde todos los lados, acusándonos de incapacidad para meter en cintura a las bandas de narcotraficantes gallegos, que además se están estirando a otros lugares del sur, especialmente a Algeciras. Vamos a poner las cosas en su sitio, deteniéndoles y golpeando en el corazón de su economía, desde donde crecen. Confío en ustedes. No fallen —les arengó con vehemencia. Las elecciones están, como se dice habitualmente, a la vuelta de la esquina y necesitamos sumar todo lo que pueda significar un éxito. Hay que rentabilizar la operación —intentó, sin conseguirlo, poner un tono bromista a sus palabras.

			El fiscal general y los jefes de la Policía y Guardia Civil hicieron gestos afirmativos. Todo estaba preparado para una acción contundente. Después, cada uno expuso los medios y la tarea que se habían repartido en el plan a seguir, así como la coordinación y asunción de responsabilidades. No quedaba mucho más que añadir, salvo insistir en un riguroso control de la información para evitar fugas hacia el otro lado, y desearse mucha suerte. Con estos dos mensajes, se dio por finalizada la reunión a la espera de ese otro encuentro, más complicado.

			Apenas unas horas después, el día comenzaba espeso en niebla. La planeadora, con sus siete motores y doscientos caballos de potencia cada uno, surcaba las aguas dejando tras de sí una espuma de velocidad y urgencia. Juan, el piloto, no se sentía intimidado por la falta de visibilidad. Casi podría navegar a ciegas, sin peligro de estrellarse ni desviarse una décima de milla. Conocía la zona mejor que su casa. Había trabajado toda su vida en el mar. Primero, cuando casi era un niño, en bateas y en el marisqueo; luego, en el contrabando de tabaco y, desde hacía cuatro años, como planchero, para los capos de la droga. Fue una transición sin sobresaltos, como una obligada continuación. Se trataba de hacer lo mismo por mucho más dinero.

			Su nuevo jefe, Peteiro, el Cabezudo, pagaba muy bien, mejor que en el más remunerado de los empleos anteriores. No tuvo ninguna duda en cambiar de bando. Tampoco tenía ante sí más opciones. Ahora, su familia, formada por su mujer y dos hijos de diez y once años, vivían bien, sin apreturas económicas. Tenían una casa, dos coches y la nevera siempre llena.

			Juan aceleró un poco más. Tenía prisa por llegar a tierra. En poco más de treinta minutos, según avanzaba el día, habría una visibilidad total y eso podía hacer más peligrosa la descarga. Estaba familiarizado con los contratiempos, pero no le gustaban. El buque nodriza se había retrasado sobre la hora prevista, que ya era muy de madrugada, y eso les obligaba a tener que aligerar la mercancía casi a plena luz del día.

			Debían ser muy veloces para limitar riesgos. Alguien podría verlos y avisar de su presencia. Sabía por experiencia que los antidroga de la Guardia Civil estaban siempre muy alerta, aunque, en esta ocasión, no esperasen ningún desembarco, porque les habían engañado con información inexacta. Los datos facilitados señalaban distinta playa, diferente día y hora, pero Juan estaba seguro de que, pese a todo, estarían vigilantes y preparados para desplazarse si les llegaba un señal de emergencia. La palabra clave era la rapidez.

			Él era un hombre que, por temperamento, odiaba jugar al gato y al ratón. No confiaba que los falsos avisos fuesen una buena idea. Siempre era mejor la ignorancia total. Tenía una mala intuición, pero no lo comentó con ninguno de los cinco tripulantes que llevaba a bordo. Eran conocidos o amigos, gente de confianza y experiencia por haber participado en otros trabajos similares. No quería, de ninguna manera, preocuparlos.

			Cuando divisó el lugar escogido, una pequeña cala de Nigrán, les avisó para que se preparasen. Empezó a quitar gas a la motora. Quedaban ya pocos segundos para que la embarcación quedase varada en la arena, y comenzaron a echar fuera los fardos que transportaban.

			Tres de los hombres saltaron por la borda para ganar tiempo y caminaron hacia la orilla, con el agua hasta la cintura.

			—¡Vamos, vamos, deprisa! —animó a gritos uno de ellos.

			Un cuarto tripulante también se sumó a los que ya estaban de pie en tierra.

			De pronto, la playa se convirtió en un maremagnum de luces de coches patrulla, sonidos de sirenas y voces de guardias civiles que habían estado camuflados tras las dunas y avanzaban hacia ellos, invitándoles a que se entregasen.

			La primera reacción de los ocupantes de la motora fue intentar escapar, pero ya era tarde. Su capacidad de maniobra estaba limitada por el tamaño de la lancha que había quedado varada en la playa. También por el cerco de los agentes, que les apuntaban directamente con sus armas. Uno de los primeros hombres que había saltado a la arena, quiso escapar corriendo en paralelo a la orilla, hacia unas rocas, pero fue reducido sin contemplaciones por varios agentes que lo persiguieron durante unos veinte metros.

			Instantes después, un helicóptero de Vigilancia Aduanera apareció en el horizonte y se colocó sobre la embarcación, controlando cualquier intento de hacerla navegar. Los dos tripulantes que aún seguían en la embarcación fueron obligados a bajar, brazos en alto, y a unirse al grupo de sus compañeros, ya esposados. Los gestos y expresiones de rabia de los detenidos demostraban que estaban más furiosos que asustados.

			—Nos han engañado. Sabían lo que íbamos a hacer. Alguno de los nuestros nos ha traicionado, pero lo va a pagar caro. No saben con quién se han enfrentado —amenazó Juan cuando llegó hasta donde se encontraban sus compañeros ya inmovilizados y sentados en la arena.

			Tenían motivos para sentirse frustrados. Habían sido derrotados en todas las líneas. La operación policial se había ejecutado con la exactitud y precisión de un reloj. También con un número de medios y efectivos como pocas veces se habían visto. Más de un centenar de agentes.

			Antes de que la lancha llegase a la playa, con el tiempo ajustado para evitar un posible aviso de alerta a la lanzadera, ya habían detenido al conductor de un furgón y diez personas más, todos jóvenes de entre 18 y 25 años, que iban a ayudar a cargar las dos toneladas de cocaína.

			La Operación Delfín, nombre asignado por las fuerzas del orden, se había desarrollado con éxito, aunque las investigaciones y actuaciones policiales se alargarían todavía varios días más, en los que se producirían, sin duda, más detenciones.

			Todo había sido muy rápido. Horas después, los jefes del operativo no podían ocultar su satisfacción. «Un éxito total», era la frase más repetida. Se repartían felicitaciones entre ellos, aunque asumiendo que todavía faltaban muchas pesquisas que hacer. Se investigarían a empresas tapaderas y despachos de dirigentes, sobre los que existían firmes sospechas de implicación. Y, sin duda, habría que proporcionar abundante publicidad de la redada con arreglo al guión previsto.

			Todos los periódicos gallegos y nacionales, así como las emisoras de radio, la televisión y los digitales destacaron el nuevo golpe conjunto dado a las redes del narcotráfico, en una macro operación que había permitido la detención inicial de veinte personas, la incautación de cerca de dos mil kilos de cocaína, a lo que había que añadir una potente embarcación, armas, varios automóviles y cerca de cien mil euros, posiblemente para pagos de urgencia a los descargadores.

			Al día siguiente, el inspector Canosa encontró a Alicia Fernández preparando unos informes de la investigación que ella había llevado personalmente. Se sumarían a los ya efectuados por los responsables de la operativa realizada. Se la notaba contenta. El comisario jefe le había transmitido sus felicitaciones por el trabajo realizado.

			Alberto y Alicia se saludaron afectuosamente. Era el tiempo de los elogios y Canosa no quiso ser menos. También había enviado el suyo sobre la buena actuación de su joven compañera, «que ha demostrado entereza, capacidad y dedicación», destacaba en uno de los párrafos.

			—Ha sido una buena movida —señaló satisfecho—. Por una vez, los gabinetes de comunicación de la Policía y de la Guardia Civil han logrado ponerse de acuerdo y dar la noticia al mismo tiempo a todos los medios, sin preferencias, para que tuviese el mayor impacto. Lo han conseguido —aseguró—. A partir de ahí, que se peleen entre ellos en buscar quién logra algo mejor que la competencia.

			»La verdad es que, a veces, los periodistas realizan trabajos tan exhaustivos y buenos que nos sorprenden. ¿Has visto —prosiguió señalándola, como un recordatorio de algo pendiente— que efectivos de la Policía Nacional han logrado desarticular una organización dedicada a la trata de mujeres que operaba en Vigo, Lugo y León? En la información se destaca que varios burdeles fueron clausurados y liberadas doce mujeres obligadas a ejercer la prostitución por varios grupos de proxenetas que operaban para un único «empresario» y que estaban organizados para realizar encargos y traslados desde cualquier parte del mundo.

			—Sí, lo he leído, pero muy deprisa. No he tenido tiempo de ver la televisión, ni de escuchar la radio. Me ha gustado comprobar que no se limitaban a contar una serie de detenciones, sino que denuncian que el problema real es que hay muchas personas que frecuentan esos tugurios sin importarles que eso permita que malvivan mujeres encerradas como animales. Personas engañadas con falsos contratos y que son obligadas, con amenazas y palizas, a prostituirse. Me ha faltado ver, en esas informaciones, una verdadera conciencia sobre este tema.

			»Explicar a los que, en las tertulias, defienden el derecho a ejercer la prostitución, que la mayoría son mujeres engañadas y que sus «dueños» les exigen treinta mil o cuarenta mil euros por el viaje. Una cantidad que incrementan en cinco mil euros cada vez que se demoran en los pagos semanales. No se elige ser puta. Es la miseria y la violencia la que las obliga. En esa situación —agregó ya lanzada, sin poder detenerse— las mantienen hasta que sus servicios no son rentables. En ese momento, nadie se preocupa de la suerte que puedan correr. Desaparecen y punto final. Es terrible. Me parece aun más horroroso que la propia droga. Estas mujeres no tienen ninguna opción. Ellas no compran nada, son vendidas.

			»Soy mujer y policía, y me siento muy cabreada por lo poco que se hace para solucionarlo. Lo que se cuenta y cómo se cuenta parece una anécdota frente a la gran preocupación que genera el poderoso mundo del narcotráfico y su gran despliegue económico, pero el negocio de la prostitución mueve en España más de dieciocho mil millones de euros al año. No es ninguna tontería.

			—Todo es muy jodido, querida Alicia —Canosa trató de apaciguarla—. Tienes razón, falta una conciencia que condene esa situación, más allá de las detenciones, pero creo que el drama de las drogas es insuperable. Los camellos enganchan cada vez a gente más joven, a niños y niñas. Los esperan a la salida de los colegios y los meten en este infierno del que es muy difícil, a veces imposible, salir. Los detenemos, una y otra vez, pero vuelven a salir y pocas veces se llega al final, a esos despachos donde se mueven los hilos de la trama. Los capos se protegen con los mejores asesores y tienen también a su servicio a malos policías y personajes, por llamarlos de alguna manera, con altas responsabilidades.

			»Hay mucho, excesivo, dinero en juego y se compran conciencias con demasiada facilidad. Bueno, al menos durante unos días se mantendrá el interés y la preocupación de la gente sobre este tema, pero no hay que engañarse: servirá de poco. Son miles de millones los que están en juego. ¿Alguien se cree que por un golpe o diez van a renunciar a estos ingresos? Pasan los años y todo vuelve a ser igual o peor.

			Alicia mantuvo la mirada fija en el paisaje urbano que se apreciaba desde la ventana. Desistió de seguir polemizando. No quería entrar en una discusión, y menos con su jefe, que le parecía una persona coherente y muy concienciada con ese tema.

			—Tienes razón, siempre es el dinero por encima de la dignidad de las personas, de sus vidas. Y si son mujeres, todavía peor. Me hablas de la presión de los periódicos, pero, de verdad, ¿no es una actitud hipócrita que esos mismos medios de comunicación incluyan anuncios de contactos? Me indigna todo esto. Me resulta vomitivo.

			—Vale ya de ponernos pesimistas. No conseguiremos arreglar el mundo, pero hemos hecho nuestra parte para intentar mejorarlo un poco. ¿Qué? ¿Te animas a tomar un café o tienes que seguir atada a ese ordenador? —Alberto Canosa se levantó del borde de la mesa en la que había permanecido sentado.

			—Si esperas cinco minutos, que son los que tardo en acabar este escrito, cuenta conmigo. Estaré encantada de salir a tomar algo. Hoy quien ha dormido mal he sido yo, y necesito imperiosamente un café en vena. Si no lo hago me acabaré durmiendo en cualquier sillón.

			—Vale, te recojo en esos minutos. Mientras, voy a hacer unas llamadas. Y tapa ese chupón del cuello. Así no me extraña que no duermas bien —le dijo; y se alejó con una sonrisa de oreja a oreja.

			Alicia, un poco avergonzada, no contestó a la observación, pero se subió un poco el cuello de su camiseta, en un gesto inútil, porque necesitaría un pañuelo para taparlo. Contempló como el inspector se retiraba a un despacho contiguo.

			—Conversación íntima —murmuró bajito en tono amistoso—. A ver si acaba contento, porque últimamente parece un alma en pena.

			—¿Todo bien? —se aventuró a preguntarle cuando, por fin, estuvieron sentados frente a una taza humeante de café con leche en el bar de costumbre.

			—Bastante mejor que otras veces —respondió a la preocupación de Alicia—. Hemos llegado a un principio de acuerdo por el bien de la niña: custodia y patria potestad compartida. Me parece razonable.

			—Eso sí que es un éxito. No es nada fácil. La última vez estabas muy poco optimista. ¿Qué has ofrecido a cambio?

			—Todo. Ha sido un encuentro de sinceridad, de respeto y cariño. Creo que Natalia no esperaba, de ninguna manera, que le dijese que seguía amándola, que no podría evitarlo nunca y que lo importante, después de respetar su deseo de divorciarse, era salvar lo que nos quedaba, una hija. No podíamos sumar nuestros desacuerdos y problemas a los suyos. Tiene derecho a tener una madre y un padre, aunque estos decidan no estar juntos. A cambio, he jurado que estaré a su lado en cualquier necesidad económica o de otro tipo.

			—¿Qué respondió?

			—Me dijo que sí, que estaba de acuerdo y hemos quedado en ratificar nuestro acuerdo ante un notario, para utilizarlo cuando empecemos el papeleo del divorcio, si es que llega —concluye con un gesto de esperanza en su cara.

			—No sabes lo que me alegro, de verdad. Es fantástico. O sea, que no descartas que, al final, tras el acuerdo, tengáis otra oportunidad. ¡Qué bien! Me acabas de alegrar la mañana. Ahora, a lo mejor no duermes por otros motivos —y le hace un guiño de complicidad, que Alberto corresponde con un gesto de satisfacción.

			—Pues a ver si tú también te espabilas en eso de poder dormir.

			A las pruebas me remito.

			—He estado pensando en Adina —desvió la conversación Alicia—. Creo que ha quedado muy desprotegida. Si Andrés queda en libertad, investigará quién ha podido implicarle en el asunto del alijo y en las contradicciones por la muerte de Adela. Inés le contará que Adela hizo confidencias a Adina y omitirá que ella también, pero el resultado es el mismo: peligro para la rumana. Eso es lo que me quita el sueño.

			Canosa se quedó pensando, sin saber qué decir. Era una posibilidad difícil de resolver.

			—Habrá que pensar en algo, pero no creo que, de momento, Andrés sea un riesgo excesivo. Bastante va a tener con protegerse de lo que puede venirle encima. Esa gente no perdona y la pérdida ha sido cuantiosa. Alguien tiene que pagar y el gerente cuenta con muchas papeletas para que le toque el premio. Su incapacidad para mantener en secreto la fecha del alijo y su relación con esos dos proxenetas pone muy difícil su futuro.

			—Ojalá tengas razón. Oye, ¿qué tienes previsto hacer el sábado?

			—Voy a comer con mi hija y he invitado también a su madre.

			Hay que potenciar el buen rollito —respondió ilusionado.

			—Pues nada, mucha suerte. Ya me contarás. Yo tenía previsto reunirme con Adina. Me va a presentar a su hija, pero tú ya tienes bastante con la tuya. Que todo salga bien. Mucha suerte.

			—También para ti.

			Alberto pagó la consumición y ambos se alejaron esperanzados.

		


		
			Una aventura 

			La luz que se filtraba a través de las rendijas de las persianas la despertó empapada en sudor. Natalia se desperezó y saltó de la cama. Tiró de una sábana para cubrir su cuerpo y dejó al descubierto el de su compañero de la noche, que se removió sin acabar de desvelarse. Tenía una respiración profunda, cercana al ronquido y la boca abierta como un pez a punto de asfixia.

			Natalia lo miró extrañada, como si no comprendiese los motivos por los que había un hombre en su alcoba, con el que había compartido algo más que nocturnidad. Unas manchas en la sábana, fáciles de identificar, lo corroboraban. En unos instantes se hizo cargo de la situación.

			—Joder, ni siquiera sé su nombre —maldijo disgustada.

			»¡Eh, tú!, despierta de una vez —lo zarandeó sin contemplaciones. El hombre se dio la vuelta y quedó, a la vista, en completa desnudez.

			Natalia contempló que todavía mantenía una media erección y, por un momento, sintió la tentación de dejarse caer a su lado y empezar de nuevo. En cambio, retrocedió y le exigió, desde el borde de la cama:

			—Tienes que irte, vamos, vístete, ¡ya!

			La reacción a su demanda de celeridad, lo único que provocó en el hombre fue una media sonrisa y un intento de atraparla. Sin acabar de despejarse, estiró sus brazos para tratar de retenerla a su lado un poco más.

			—Qué prisas tienes. Ven que aún tenemos tiempo. Yo sigo en forma.

			—Tienes cinco minutos para largarte. Si no lo haces te tiro la ropa por la ventana y te vas en pelota picada. Tú decides, pero rápido —gritó enfurecida.

			—Me invitas a tu casa, echamos unos polvos y luego me tiras como una colilla. Podías ser más considerada. ¿Qué pasa, no te gustó lo de esta noche? Porque no lo parecía por la forma en que gritabas «¡dame más, dame más!» —se burló de su propia imitación, sentado en el borde de la cama y sin vestirse.

			—Ayer es un tiempo pasado —le advirtió Natalia, cada vez más cabreada—; y, desde luego, no me parece que debas presumir de ser un campeón. Te corriste como un conejo y luego te quedaste dormido a los pocos minutos. Ahora es el momento en que pongas en práctica otras virtudes como la de salir volando. Tengo prisa. Van a venir a verme y no quiero que te encuentren aquí. Muévete. ¡Largo!

			—Si es tan guapa como tú, no me importará esperar —bromeó para intentar halagarla, al tiempo que hacía un gesto con la mano en la cama para que se sentase a su lado—. No seas rancia y ven tú aquí, conmigo.

			—Oye, gilipollas, o te vas de una puñetera vez o no sabes el problema que puedes llegar a tener. Mi marido es policía y está a punto de llegar. Así que aligera. Es celoso y no creo que le haga mucho chiste saber que te has tirado a su mujer, capullo.

			—Hostias, eso sí que es fuerte. Es un incentivo muy serio para marcharse, aunque haber estado con la mujer de un madero tiene su morbo. ¿Tú crees que si lo pongo en internet me darán una medalla?

			—Sí, a título póstumo. Hazlo y verás cómo se te arregla la vida, imbécil.

			—No me insultes más, joder. Era una broma. No me gustan los «maderos», así que me voy, y ¡hasta nunca!

			Natalia, a una prudente distancia, vio como empezaba a vestirse con rapidez.

			Era bastante más joven que ella. Le calculó entre veinticuatro y veintiocho años, con una mirada felina, llena de atrevimiento, de piel morena y de complexión fornida, aunque con alguna grasa de más en el abdomen. Pero lo único que deseaba es que saliese de su vida, que se fuese con la máxima celeridad de su casa. No esperaba a nadie, pero necesitaba estar sola y cada minuto que pasaba se agobiaba más.

			Cuando la puerta se cerró con su marcha, Natalia reconoció que si no fuese por la sensación de malestar que le había causado el despertar junto a un desconocido, podría decirse que la aventura no le había desagradado. Tampoco sentía que hubiese engañado a nadie. Había sido su primera experiencia fuera del matrimonio, algo así como un parche en una larga travesía en la que se había convertido su separación matrimonial. Se sentía atrapada en un proceso que parecía no tener final. Incluso podría decirse que en los últimos tiempos avanzaba en sentido opuesto. Su todavía marido, el inspector Alberto Canosa, era un buen hombre, mejor padre y un deficiente marido, empeñado en demostrar lo contrario. Intentaba evitar, por todos los medios posibles, una ruptura que su profesión y la entrega a la misma, hacía prácticamente inevitable. Lo sabía, pero no parecía dispuesto a rendirse.

			Se dio cuenta de que todavía mantenía la sábana alrededor del cuerpo. La dejó arrugada sobre un sillón y se dirigió al cuarto de baño.

			Mientras se calentaba el agua para una ducha concienzuda, se miró con desaprobación en el espejo. Se palpó sus pechos un poco caídos, con pezones oscuros, y su vientre todavía plano, pero ya tenía algunas estrías en sus glúteos. Tenía el pubis rasurado, y húmedo. La imagen era la de una mujer cansada, más por el alcohol ingerido que por su encuentro amoroso, con los ojos enrojecidos, la piel deshidratada, un poco macilenta y el pelo enmarañado. También un pésimo sabor en la boca, como si se hubiese tragado un estropajo.

			—Me he visto en mejores tiempos —se quejó, disgustada por lo que veía. El vapor de agua empañaba el cristal como una advertencia de que había llegado el momento de finalizar la revisión—. Vamos allá —dijo resignada, mientras el chorro de agua caliente resbalaba sobre sus hombros y la espalda. Después frotó con intensidad todo su cuerpo en un intento de borrar cualquier recuerdo de su aventura.

			Cuarenta minutos más tarde, vestida y arreglada, se dio el visto bueno y salió de casa para reunirse con Alberto y su hija, que había pasado la noche en casa de su padre.

			—Menos mal que estaba fuera —masculló entre dientes—.

			Habría sido terrible que hubiese sido testigo de mi enredo.

			Durante el viaje, le vino a la cabeza lo que su marido todavía representaba en su vida. Valoró su capacidad para darse a los demás, sobre todo a ella y a su hija, aunque ese amor no fuese suficiente para mantenerlos unidos. ¿Seguía queriéndolo lo suficiente como para volver a intentarlo? No tuvo tiempo para contestarse.

			Alberto y Julia esperaban sentados en la terraza de una cafetería, frente a un parque con juegos infantiles empapados por la lluvia caída en los últimos días. A pocos metros de ellos, una madre intentaba secar los asientos de un columpio para que sus dos pequeños pudiesen utilizarlos. Era una imagen familiar, llena de recuerdos de otros tiempos.

			Alberto sintió como una punzada en su pecho la nostalgia de aquellos años, cuando Julia todavía disfrutaba de estos cachivaches y, como era muy atrevida, había que estar muy atento a sus piruetas para que no sufriese un percance. Invadido por esos recuerdos, se volvió hacia su hija y la hizo partícipe de sus imágenes. Julia, sorprendida, se adentró en ellas y le devolvió momentos vividos. Los dos se mostraron felices. Absortos en sus confesiones, no se habían dado cuenta de que Natalia acababa de aparcar su coche y se dirigía caminando hacia ellos. Los miró fascinada. Parecían contentos. Su hija sonreía a su padre que le contaba algo que, por la distancia, no alcanzaba a escuchar. La impresionó esa buena sintonía, porque en los últimos tiempos Julia estaba casi siempre de un humor desabrido y no permitía ninguna forma de comunicación.

			—¿Será por mi culpa? —se cuestionó.

			Ellos habían descubierto su presencia y esperaban de pie a que se acercase a la mesa. Se besaron los tres y Alberto retuvo su mano en un gesto de intimidad. Natalia, sorprendida, la retiró con cierta brusquedad. Su hija, al percatarse, hizo un mohín de desagrado.

			—¿Quieres tomar algo? ¿Un café? —interrogó Alberto.

			—Sí, con leche, por favor —contestó preocupada porque había visto el gesto de Julia.

			Empezaba a sentirse cuestionada y con ganas de irse lo más rápido posible, sin otras consideraciones. Toda la fiesta de la noche anterior y lo que había ocurrido a continuación le habían dejado una mala conciencia. Y notar el calor de la piel de Alberto había activado esa sensación. Fue un acto instintivo, como si se sintiera manchada y no deseara contaminar a su marido.

			Alberto había sido el único hombre en su vida, hasta esa noche, y le resultaba complejo explicar por qué se había acostado con un tipo que no conocía, no le gustaba y que acabó echando de su habitación con amenazas.

			Sin embargo, mientras paseaban los tres juntos, no tenía nada claro lo que debía hacer con esa vida que le pertenecía. ¿Debería contar lo sucedido como justificación de sus derechos y de su estado emocional? ¿Qué podía cambiar si lo hacía?

			Alberto era una buena persona y comprensiva, pero, ¿tanto como para decirle lo que había ocurrido? No estaba segura. Se preguntó qué ganaba y qué perdía si se lo confesaba.

			Descubrió, sorprendida, que le hacía daño la perspectiva de que pudiese sentir su rechazo, perder su amor, sí, su amor, porque sabía que él todavía estaba enamorado. Intuyó que, aunque no hiciese ningún reproche, se distanciaría y eso no lo quería de ninguna manera. Revivió una frase que alguien le había dicho: «lo cercano es, a veces, lo más inexplicable».

			Estaba decidida, sería algo así como un secreto—tumba. Esbozó una sonrisa sin darse cuenta y, mientras caminaban juntos, buscó la mano que había rechazado momentos antes, la apretó con complicidad, miró a su hija y pensó que, por qué no, a lo mejor merecía la pena intentarlo otra vez.

		


		
			Una historia que contar

			Mario repasó sus notas con desagrado y arrugó el entrecejo, decepcionado. Le dolía reconocer que la descalificación hecha, escasos momentos antes, por el redactor jefe, Pablo Mariño, era apropiada, al menos por esta vez. Los datos que manejaba eran insuficientes y demasiado ambiguos. Generalizaban una situación sin aportar esos detalles sustanciales que diferenciaban las buenas informaciones de las demás. Esas que interesaban al lector, lo enganchaban desde la primera línea hasta conseguir que se implicase en la historia, que la hiciese suya. Limitarla a la detención de un número de proxenetas y de capos de la droga era algo repetitivo cada vez que se producía ese tipo de redadas.

			—El director quiere algo bastante mejor, Mario. Confía en ti. No le defraudes —le había dicho con sorna—. Lo que tienes, viene a ser más de lo mismo, es decir, nada. No sé si estás de acuerdo, pero aburre a las ovejas.

			—Claro que lo estoy —contestó rabioso—. Me parece muy loable esa pretensión. Fíjate si estoy de acuerdo que coincido en que lo que he leído en la competencia y lo que se ha escrito en nuestro periódico no suena ni siquiera a creíble. Solo es un comunicado oficial, pura propaganda, pero te recuerdo que no lo he escrito yo, ni nadie de mi equipo. Tal vez, por eso me lo encargasteis ayer y lo que estoy haciendo es correr contra reloj para mejorar lo que se ha publicado. Que yo sepa, hasta ahora, ha sido una responsabilidad tuya, que me acabas de traspasar.

			—¿Vas a poder hacerlo o te parece una tarea superior a tus posibilidades? —interrogó Pablo con frialdad, sin darse por aludido—. ¿Se lo encargamos a otro?

			—Claro que puedo —Mario intentó bajar el nivel del enfrentamiento—, pero es necesario que entiendas que, así a la primera de cambio, está complicado. Parece que hay un férreo control por parte de la Policía para medir milimétricamente todo lo que el gabinete entrega a los medios. Todavía están trabajando para llegar hasta el máximo responsable, el Cabezudo, y bloquean cualquier pista para evitar que les fastidiemos la investigación. Hay que buscar otros caminos.

			Pablo se mostró complacido. Lo hacía siempre que conseguía mortificar de alguna manera al jefe de Local. No era la primera vez que exhibían sus diferencias en público, pero se sabía ganador. Tenían cuentas personales pendientes y muchas diferencias profesionales.

			—Me alegra que lo veas así —concedió, conteniendo su satisfacción—. Mira —subió el tono de la voz para hacer más ostensible quien mandaba—, lo que se necesita es informar de hasta dónde llegan las raíces de la corrupción con el dinero de la droga y quiénes hacen posible cierta impunidad de los capos. Gente importante, personajes en altos cargos. Hay que hablar de ellos. Eso es lo que esperamos que consigas con pruebas. Como bien dices, por eso te lo hemos encargado, mejor dicho —puntualizó—: Lo ha decidido el director.

			Mario aparentaba prestarle atención, pero su mente ya se encontraba lejos de la perorata de Pablo.

			—Este imbécil cree que tiene que estimularme con palabras huecas. Me soltará el rollo de siempre, de que esos datos son los que sacuden las conciencias de la gente, engañada por la incapacidad de llegar hasta el fondo de la verdad. Le gusta escucharse y cree que los demás lo hacemos. Lo malo es que me toca aguantarlo a mí, ¡qué suplicio!

			Mario nunca se obsesionaba con la verdad de los hechos. Para él, lo importante era cómo se planteaban y el impacto que producían en los lectores. Ellos eran la parte fundamental de cualquier información, los auténticos protagonistas, juzgaban y condenaban. Sus decisiones siempre iban más allá de una reprobación. Tenían el poder de no comprar el periódico. Eso sí que era definitivo. Por eso había que darles lo que esperaban y estaba convencido de que, en demasiados casos, lo que más les gustaba era el sensacionalismo.

			Estaba decidido a conseguir lo que Pablo le pedía, pero no por su mensaje motivador, ni mucho menos. Su finalidad eran las fe licitaciones que recibiría si conseguía romper esa dinámica oficialista de reproducir lo que te facilitaban los gabinetes de prensa de la Policía para que se publicase solo lo que les convenía.

			—Es lógico —evaluó—. Nadie va a contarte, si tú no lo averiguas, cuántos agentes o cargos de la Administración están implicados en estos turbios asuntos, ni en qué medida. Para eso se precisa otros pasillos menos elegantes, peor decorados. Hay que buscar en las cloacas por donde esta gente transita sin sentir náuseas —añadió convencido. En esos mismos ambientes donde se cocían las confidencias, mezcladas con rumores y mentiras interesadas, le aseguraron que algunos políticos habían disfrutado sexualmente de esas mismas mujeres a las que hoy todos compadecían. Había sido el premio por sus favores a los narcos. Eran rostros y nombres, pero sin ninguna prueba.

			Harry, un venezolano homosexual que alardeaba de haber realizado más de un trabajo sucio para gente importante, le dijo un día que estaba medio borracho, que tenía pruebas, con fotos y fechas guardadas de cómo y cuándo, con los beneficios de las drogas y la prostitución, se habían financiado campañas de dirigentes políticos, comprado voluntades y avisos comprometidos para eludir detenciones.

			—Por eso nunca se han metido conmigo. Si me pasase algo,

			¡puff! —y simuló una explosión con sus manos—. Rodarían cabezas. Lo tengo todo a buen recaudo.

			Mario jamás consiguió que le mostrase ninguna prueba que certificase lo que aseguraba. Ni siquiera en los momentos en los que Harry llegaba a traspasar la frontera de la realidad, de resultas del caballo y el alcohol. Nunca. Así que acabó pensando que eran fantasías fabricadas por un enfermo con ínfulas de aventurero audaz. Sin embargo, esas eran las informaciones de que a Mario le gustaría disponer y por las que estaría dispuesto a cualquier cosa, a vender su alma, si era preciso. Era el mejor pasaporte hacia el cielo o por el contrario seguir en la triste tarima en la que se movía. Pablo, ajeno a sus pensamientos, había seguido con su disertación. Mario volvió a escucharlo en el momento en que se refería a la necesidad de confirmar todo lo que se publicaba.

			—Mira la suerte que has tenido —acabó furioso al darse cuenta de que no le había prestado la más mínima atención—. Esta es otra oportunidad de demostrar lo buen periodista que eres. En lugar de quedarte en la mesa organizando a los demás para que te traigan el trabajo hecho, te ponen en primera línea para conseguirlo. Un reconocimiento para que nadie pueda decir que te apuntas méritos que no te corresponden.

			Mario guardó silencio. En lugar de contestarle, encajó el golpe con aire retador. Una hora más tarde, con el fotógrafo Uxío, su mejor amigo y colaborador de francachelas, dio rienda suelta a su rencor.

			—Algún día seré director. Ese mamón no va a poder impedirlo. Cree que me rebaja, que me hace daño, al obligarme a hacer tareas de sucesos. Está jodido si lo piensa. Veremos quién se ríe al final. Voy a hacer la mejor información que se recuerda en el periódico y se la restregaré por la cara a ese impresentable.

			Uxío asintió mientras mesaba su canosa barba. Al revés que Mario, se movía con mayor habilidad con los jefes, desde el gerente al director general, a los que adulaba en privado. Les solía retocar las fotos que les hacía para que se viesen más favorecidos. Presumía de ello. Su intolerancia la demostraba con aquellas personas que tenían la fatalidad de estar bajo su mando, sobre todo con las mujeres. Era una curiosa mezcla de acomplejado faltón y un individuo que necesitaba estar con ellas, con cualquiera de ellas. Sin llegar a ser un acosador como Mario, se acercaba mucho al prototipo de tiratejos acobardado.

			Uxío, pese a sus miserias, sí creía en la amistad. Era más básico, pero mucho más humano que Mario, que buscaba la complacencia y el halago, en lugar de sentimientos más íntimos. Formaban una curiosa pareja, distinta en muchos valores, pero unida por intereses comunes y profesionales. Los dos se necesitaban y, juntos, habían ido tejiendo una red de favores para impulsarse cuando llegase el momento y neutralizar a los enemigos, que eran todos los que no estaban a su favor.

			En la lista habían conseguido integrar, de forma más o menos incondicional, a otros responsables de la redacción con los que a veces se reunían para trazar planes de futuro y descalificar a los que no se sumasen a su batalla.

			En el terreno personal, la mayor virtud de Mario era la perseverancia. Cuando se fijaba un objetivo, lo seguía de forma obsesiva hasta el final, utilizando, de forma convincente, méritos, conocimientos y emociones que no tenía.

			Pablo, que alardeaba de conocerlo bien, procuraba descalificarlo siempre que tenía una oportunidad. Aseguraba que era un individuo muy poco capacitado para nada que no fuese aprovecharse de los demás, aunque le reconocía una ventaja sobre el resto de los mortales: su nulo sentido del ridículo y una pasmosa capacidad para multiplicar por mil cualquier cosa que hacía, por insignificante que fuese. Cuando alguien trataba de llevarle la contraria sobre las aptitudes de Mario, le concedía esa peculiaridad de apropiarse de lo que no hacía.

			—En eso sí que hay que rendirse a la evidencia. Es un mago que de la nada puede sacar lo que mejor le convenga —se mofaba categórico.

			Verdad o descalificación, esa capacidad de convertirse en protagonista en cualquier oportunidad que se le brindase, era una ventaja que Mario aprovechaba hasta el infinito, y más allá, al menos en el terreno profesional. Eso, unido a que nunca se sentía atado por convicciones, ni problemas morales, le daba muy buenos resultados. Su ética dependía únicamente del premio a recibir. Esas posibilidades camaleónicas para cambiar de simpatías y vocaciones las manifestaba también en política. En las tertulias, otra de las debilidades para su enorme ego, le gustaba presumir de ser simpatizante de izquierdas, pero cualquier línea ideológica se la solía saltar, como todas las demás, con suma facilidad y frecuencia. Su discurso variaba en función de sus intereses, sin ningún pudor.

			En realidad, todos, amigos y adversarios, estaban convencidos de que solo se quería y valoraba a sí mismo, algo que asumía, incluso, el propio Mario. Cuando se autoanalizaba, lo que hacía con cierta frecuencia, creía ver a un periodista de raza, con grandes y justificadas ambiciones profesionales. También la imagen de un seductor irresistible.

			El reto que Pablo le había puesto sobre la mesa, lo tenía en ascuas. Sabía lo que quería conseguir, vender emociones, pero no porque le afectase la tragedia de las personas. No sentía pena, ni la más insignificante simpatía por los drogadictos. Tampoco por las putas. Nunca había utilizado sus servicios. Le parecían mercancía usada y peligrosa para su salud y su bolsillo. Cuando le hablaban de la miseria y desesperación que padecían esas mujeres, su discurso podía pasar del blanco al negro, del apoyo a la reprobación, según los escenarios y conveniencias. En ocasiones, pedía conmiseración y demanda de soluciones para «esas pobres mujeres, arrastradas contra su voluntad a vender su cuerpo y su dignidad para sobrevivir»; en otras, justificaba la situación que habían elegido la inmensa mayoría de ellas de forma voluntaria, «porque, en realidad, ejercían un derecho a hacer ese trabajo. El más antiguo del mundo», aseguraba como un erudito en la materia.

			Las historias sobre raptos y encierros las valoraba como pura literatura emocional, pero sabía que, manejadas con habilidad, solían conmover a los lectores, hacerles sentirse culpables de esa situación por permitirlo o fomentarla y recordarles que sus angustias eran superables, que otras personas vivían peor que ellos. Esa perspectiva, según Mario, los hacía sentirse superiores y olvidar sus realidades, muchas veces también miserables. No era su caso, claro. Él no sufría por estas situaciones, ni por ninguna otra del estilo. Su corazón solo latía más deprisa ante la posibilidad de aprovechar cualquiera de las coyunturas que le saliesen al paso para promocionarse, para demostrar que era el mejor y que podía llegar hasta el final de todo; siempre que le beneficiase, por supuesto.

			La exigencia de averiguar datos de la Operación Delfín, guardados como tesoros por la Policía y la Guardia Civil, le parecía una tarea muy complicada. Conocer los nombres de los detenidos, así como los sospechosos que aún faltaban por arrestar y a partir de qué filtraciones se había planeado la redada, era una barrera difícil de sortear. El punto de partida, las declaraciones de la prostituta rumana escapada de su encierro, ya habían sido publicadas, pero faltaban datos relevantes. Su omisión era sospe chosa. Por ejemplo, si alguien la había ayudado a huir, qué tipos de clientes había tenido que atender y si, alguna vez, hubo entre ellos gente que presumía de ser muy importante.

			El director quería seguir los dos temas, las drogas y la explotación de mujeres, y que fuese buen material para llevarlo a portada. Sospechaba que podría salpicar a gente del gobierno municipal y provincial, pero eso no le importaba, dada la mala relación del medio con las dos instituciones por meras cuestiones políticas y económicas. Del riesgo que representaba publicar ciertos datos relativos al derecho a la intimidad y a la presunción de inocencia se encargaría el equipo jurídico de la empresa.

			Por el contrario, las posibles implicaciones con personalidades nacionales se decidirían con más cuidado en las altas esferas del periódico, siguiendo el asesoramiento de los abogados.

			Mario comprendía que se encontraba en una encrucijada que enfrentaba las aspiraciones de la dirección y una posibilidad informativa que se movía entre la nada y lo insuficiente. No era necesario que nadie se lo explicase. Y menos el jodido redactor jefe. Su relación con Pablo era siempre tensa, sin tregua, ni concesión a una palabra amable. Mario estaba convencido que ese cargo le debía corresponder a él, pero Pablo había sabido vender, en determinados despachos, sus chivateos sobre las limitaciones y quejas de algunas personas de la empresa.

			Sus ambiciones chocaban frontalmente. La ambición de Pablo era seguir escalando a costa de quien fuese. Y en esos propósitos, Mario podía llegar a ser un obstáculo, una piedra en el zapato que le gustaría poder arrojar lo más lejos posible, fuera de su camino. Entre ambos existía una profunda antipatía que, además, trascendía de las aspiraciones profesionales para caer en lo personal. Pablo lo consideraba un impresentable que utilizaba falsos rumores y ajustaba noticias a sus intereses para acercarse a sus objetivos solo por el placer de hacer daño, sin ningún motivo justificado. Mario también llevaba a cuestas fama de acosador, de estar siempre dispuesto a aprovechar su posición para presionar a cualquier muchacha que estuviese a menos de cien metros. Si era becaria, todavía mejor, más fácil. Era algo enfermizo.

			Estos persistentes intentos de seducción le habían ocasionado más de un problema, con denuncias de por medio. Su coquetería y presunción eran tan exageradas que algunos de sus adversarios sostenían que, en realidad, era un homosexual que escondía su verdad con un aire de donjuán.

			Físicamente, lo más destacado de su anatomía era su altura, pero desgarbada, sin gracia, como si su cuerpo y su voluntad caminasen a diferente ritmo. Tenía el pelo liso y casi planchado hacia atrás. Sus facciones encajaban de una forma extraña, con una nariz grande y delgada, como un Pinocho moderno, y una boca pequeña con unos labios finos que le daban un aire cínico y un poco cruel. Sus ojos, de un castaño claro, parecían el contrapunto en su cara y ponían algo de amabilidad.

			Fue Uxío el que, mientras tomaban una cerveza en una cafetería próxima al periódico, dio el primer paso por la senda que les podía ayudar a encontrar las respuestas que buscaban. Esas que no estaban escritas en ninguna diligencia policial y que nadie facilitaría a la prensa. Propuso que, en vez de empezar por la sala de mando de la trama, inspeccionasen en el sótano, donde se escondía la tragedia y se envilecían las personas.

			—Te voy a llevar a un lugar donde podemos comenzar a tirar de la manta. Es el primer eslabón de nuestra cadena. Eso sí, prepara pasta y ponte en plan ligón. Bueno, tú siempre estás dispuesto a desempeñar ese papel —le atizó una palmada en la espalda—. Vamos. ¡En marcha!

			El tugurio estaba vacío de clientes a esa hora de la tarde. Eran los únicos visitantes, como pretendían. Se trataba de un local oscuro, al que se accedía por unas escaleras estrechas. Abajo olía a humo y humedad. Uxío le aseguró que se animaba por la noche hasta muy avanzada la madrugada, pero, en esos momentos, lo que buscaban era todo lo contrario, para poder acaparar todo el protagonismo.

			—Este lugar ha servido como punto de reunión de varios de los detenidos —afirmó rotundo, como si descubriese una trama.

			Detrás de la barra, dos mujeres les miraron con indiferencia. No les parecían clientes a los que se pudiese sacar mucho dinero en copas. Su actitud empezó a cambiar cuando fueron invitadas. La encargada se presentó como Delia. Su compañera era francesa, y se llamaba Colette.

			—Soy de París —dijo con un sentimiento de superioridad.

			Era la más atractiva de las dos. Aparentaba poco más de cuarenta años, pero los llevaba muy bien y sabía utilizar sus encantos para fabricar un aire de seducción en el que atrapar a los visitantes del local. Era rubia, con el cabello muy corto, de ojos azules y movimientos gatunos. Uxío la miró encantado.

			La responsable del puticlub también había debido ser guapa, pero ahora, pasada la cincuentena, sus mejores momentos se habían escapado entre el excesivo alcohol y las noches ajetreadas con los clientes.

			Uxío era un cliente ocasional, pero poco conocido. Explicó a Mario que el establecimiento, cuando se llenaba, reunía entre diez y quince mujeres, que alternaban y bebían con los clientes fuera del mostrador. Si llegaban a un acuerdo para irse a la cama, tenían que hacerlo en un pequeño hotel situado a pocos metros, propiedad del mismo dueño. Eso sí, antes de salir, debían pagar el alojamiento y la consumición con recargo.

			—Te veo muy documentado. ¿Cuántas veces has estado ya aquí? No sabía que también formaba parte de tu ruta nocturna —preguntó Mario con un tono intrascendente, como si no le importase la respuesta.

			—No lo suficiente, no conocía a Colette —replicó un poco nervioso por descubrir sus debilidades.

			Ambos comprobaron enseguida que no iba a ser nada fácil, ni gratis, sacar información relevante sin conseguir primero la confianza de las dos mujeres. Así que decidieron cambiar la estrategia, entablar una conversación llena de halagos, conocer sus vidas, y aprovechar lo que ellas les contasen para seguir indagando. Mario empezaba a perder la paciencia. No le gustaba como se estaba desarrollando la visita. Temía perder el tiempo y el dinero. Le parecía poco relevante saber que de la recaudación se encargaba Delia, que a medida que los años le restaban encantos, se había convertido en una tirana resentida con las otras mujeres, a excepción de Colette, con la que había hecho buenas migas, tras comprobar que tenía el favor del dueño y de varios de sus lugartenientes.

			A cambio de otra ronda de whiskys, la francesa accedió a contar cómo había llegado a parar a aquel sitio. En su relato se mezclaba la realidad con la imagen que le gustaría tener, pero configuró una historia que sirvió para crear cierta intimidad entre los cuatro, al menos con Uxío. Eso y las bebidas, con sus correspondientes comisiones, empezaron a hacer el resto.

			En un español gutural, Colette explicó los motivos de su llegada a aquella ratonera. Su «protector», Marcel, estaba en la cárcel condenado por dar una paliza y causar heridas de arma blanca a un cliente que no había querido pagar el servicio de una de las diez chicas que extorsionaba en Barcelona.

			Aquel encierro lo había aprovechado Colette para escapar de su control y desplazarse a Coruña. De esa manera había pensado librarse de seguir pasando dinero mientras estaba preso. Había sido una decisión peligrosa, ya que si los amigos de Marcel localizaban su paradero podría acabar con la cara marcada o algo peor. Sabía que solo podía librarse de su chulo mediante un traspaso económico. No era dueña de su destino, pero había decidido arriesgarse.

			—Soy como los futbolistas. Paso de un equipo a otro, previo pago —dijo riendo y enseñando unos dientes blancos y pequeños.

			Uxío, al escucharla, sintió un cosquilleo por todo su cuerpo. Le gustaba. Decidió que, más adelante, volvería más veces por ese lugar. Ahora, tocaba escuchar con interés sus explicaciones. De estas dedujeron que el atractivo físico de la francesa le había ayudado a encontrar rápido acomodo como camarera, con derecho a todo, en una barra americana de la Avenida de Finisterre, pero un altercado en el establecimiento la había vuelto a colocar en el escaparate del riesgo. Apostó por volver a poner tierra por medio, aunque a menos distancia. Vigo había sido el lugar elegido.

			La elección se gestó con unos clientes habituales, con los que había ido a divertirse a la salida del local de trabajo. Le hablaron de la posibilidad de trabajar en El Nido, un local de alterne, en las afueras de la ciudad olívica.

			—Hay que ser muy valiente para meterse con el dueño y su equipo. No está solo. Te dejarán en paz. Seguro.

			Colette conocía muy bien cómo funcionaban estas situaciones. Primero, se prometía todo; luego, se olvidaba lo prometido, pero tenía miedo a quedarse más tiempo en el mismo sitio.

			En los días que estuvo en A Coruña había conocido a un joven arquitecto. Arturo empezó como cliente. Luego, le ascendió a la categoría de amigo especial con el que salir por placer, no por dinero. Era una emoción que casi tenía olvidada y que había potenciado uno de los sentimientos más característicos de su personalidad. Era posesiva. Siempre había sido así. Y ese fue el motivo de la trifulca con otra compañera que empezó a tontear con él, mientras la esperaba en el mismo bar.

			Luego, se emborrachó, discutió con Arturo y, en su casa, al acostarse, ingirió un elevado número de pastillas de Valium que utilizaba habitualmente para dormir. Antes de perder el conocimiento, llamó a Arturo y le contó lo que había hecho, pidiéndole ayuda.

			—Si no vienes a buscarme, seguiré tomando pastillas. Moriré por tu culpa.

			Arturo se negó al principio, pero acabó accediendo. Era demasiada responsabilidad. Si no acudía y ella cumplía su amenaza se podía ver metido en un lío difícil de explicar. Se asustó y optó por acudir en su busca. Recogió a Colette y la trasladó a un sanatorio donde le hicieron un lavado de estómago.

			Aunque lo intentó, no pudo evitar la tramitación de un parte médico al juzgado por tentativa de suicidio. Una enfermera le había pedido sus datos cuando la llevó al hospital, y, más tarde, se los pasó a un redactor de sucesos que todos los días llamaba para tener noticias de lo que se cocía, además de la información que rescataba de juzgados y gabinete de prensa de la Policía. Consiguió que su nombre no apareciese, a cambio de facilitar al reportero los cuatro datos que manejaba y que salieron sin mucha trascendencia en las páginas locales del periódico. Durante la estancia en el sanatorio sintió vértigo. Comprendió que aquel camino podía llevarle a un precipicio. Le gustaba Colette, pero no hasta el extremo de complicarse la vida de una forma tan arriesgada. Él estaba soltero y sin compromiso, pero su familia era muy conocida en la ciudad y su padre tenía un estudio de arquitectura. Había que poner final a las emociones descontroladas. Así qué durante un par de días cuidó de ella hasta que creyó que estaba restablecida. Luego, empezó a distanciarse.

			También Colette comprendió cuál era la solución. El aviso estaba ya dado y era como una sirena que alertaba del peligro que le podía llegar de un día para otro. Una semana después se instaló en Vigo.

			—Estaré aquí hasta que me pase algo que me obligue a volver a huir —acabó de contar su historia—. Mi vida no es fácil, y tengo sentimientos.

			Uxío intentó consolarla, pero Delia, muy atenta, se interpuso y rodeó amorosa con sus brazos a la francesa.

			—Pobrecita, no te preocupes, aquí sí estarás segura, Delia te cuidará muy bien.

			La situación cambió cuándo el móvil de la francesa sonó con insistencia. Se separó unos metros para contestar. Uxío intentó afinar el oído, con el propósito de escuchar algo de la conversación, pero no lo consiguió.

			Cuando volvió a reunirse con los tres, fue para despedirse. Delia no preguntó nada, ni pareció sorprenderse.

			—Lo siento. Tengo que irme. Cosas del trabajo. Confío en que volváis por aquí y veros de nuevo —les lanzó un beso con los dedos y subió con rapidez las escaleras hacia la salida.

			Toda la atención se centró en Delia, lo que pareció satisfacerla. Se hizo más accesible y dispuesta a contar cosas de su trabajo y de la gente que la visitaba. El alcohol empezaba a hacer efecto y a soltar su lengua.

			—Debes tener muchos admiradores importantes —le susurró Mario, adulador.

			—Sí, todos quieren estar conmigo, pero yo tengo que ser muy imparcial. El jefe confía en mí. No debo tener preferencias —dijo, sintiéndose importante.

			La actitud de reserva de la encargada empezó a resquebrajarse a partir del cuarto whisky. Poco a poco, entre piropos, copas y promesas de confidencialidad, Mario consiguió que Delia les contase no solo todo lo relativo al funcionamiento del negocio, también con quiénes se reunían el dueño y sus amigos. Y cuáles eran esos ilustres visitantes a los que hacía unos momentos había hecho referencia.

			—Por aquí pasan varias veces al mes desde concejales hasta diputados, además de policías, guardias civiles y otros responsables del orden —les confirmó con naturalidad.

			—¿Y empresarios?

			—También. Algunos son importantes, con mucho dinero, que pagan por encerrarse en el reservado con varias chicas a la vez. Tienen un trato especial.

			—¿A quién se mima más, a los primeros o a los segundos?

			—Los primeros son casi siempre invitados a la bebida y en ocasiones a salir a la calle con las chicas, pero prefiero no referirme a ellos. Puede ser peligroso si se enfadan por hablar de más. Los empresarios tienen un concierto según el dinero que se gastan.

			Mario decidió arriesgarse con una suposición que convirtió en certeza. La pregunta la envolvió en un tono meloso.

			—Eso ya me lo contó uno de ellos. Me dijo que a las chicas se las obliga a obedecer, sin rechistar, en todo lo que solicitasen los buenos clientes. Pero estoy seguro de que a ti eso no te afecta. Estás por encima de ellas, ¿verdad?

			—Bueno, pagan muy bien y hacen regalos. Lo importante es que sean generosos con las copas. Solo quieren un poco de diversión y aquí se la damos. Yo, claro, estoy para otras cosas. Me sumo si quiero. A veces, suelo hacerlo; hay que ganarse la vida.

			Mario, en un tono como el que no concedía ninguna importancia a lo que acababa de contarle, aseguró que todo eso ya lo conocía medio mundo, pero que resultaba extraño que gente tan importante acabasen allí.

			—Mira, Delia, si fuese cierto lo que me dices, con lo que tú vales, no estarías aquí. Yo creo que esos tipos son unos mindunguis, gente de poca importancia. A mí no me importa, pero, ¡coño!, hacernos creer que son unos mandamases es exagerar.

			Delia le miró recelosa. Desconfiaba. Sopesó la respuesta, pero la bebida hacía su tarea. Se sintió picada en su amor propio y entró al trapo. A partir de ese momento todo fue más sencillo. No fue necesario nada más. Con cierta dificultad, facilitó una larga lista de nombres, situaciones, fechas y amenazas como si estuviese en un confesionario. Solo en un par de ocasiones pareció dudar de si seguir hablando o mandarles a hacer puñetas. Los dos periodistas fingieron estar también bebidos para que no sospechase de un excesivo interés y que creyera que era una conversación sin trascendencia. Prosiguió hasta que, perdido el control de sus actos, cambió de tema y empezó a preguntarles quiénes eran ellos con cierta acritud.

			Mario había llevado la batuta en todo momento. Su compañero, que tras la marcha de Colette había perdido casi todo el interés, solo se había limitado a asentir y apoyarlo en sus propuestas, además de hacer una buena representación de estar beodo.

			Salieron del local justo cuando empezaban a entrar otros clientes. Habían sido los primeros y eso les permitió aprovechar bien su tiempo. Fueron hasta el coche e intentaron recordar los nombres y datos que les habían facilitado, al tiempo que Mario los anotaba en una libreta, para no olvidarse de ninguno.

			—Joder —le dijo Uxío—, parecía que estabas en tu salsa, ni que hubieses pasado media vida en estos tugurios. Yo creía que no solías frecuentarlos, que solo eran mis territorios. Pero…

			—No, lo que pasa es que conozco las debilidades de la gente. Todas son muy parecidas. Da igual que sean putas o gobernantes. Lo que varía es cómo abordar a cada persona. La vanidad ocupa un lugar muy destacado dentro de las emociones. A Delia había que hacerla sentir importante y seductora, capaz de volver loco a cualquiera. Eso ayuda mucho. Sobre todo si las copas te han quitado ya toda la prudencia; la poca que tenía, la pobre.

			—Nos hemos gastado un auténtico pastón. ¿Tú crees que nos lo pagarán en el periódico? —se preocupó Uxío, que había tenido que abonar parte de las consumiciones.

			—No, pero tampoco tenemos que contar que ha sido en copas. Las cobraremos como desplazamientos y kilometraje. No te preocupes. Tenemos que movernos muy rápidos. Nos queda poco tiempo y necesitamos un teléfono urgentemente.

			—Llama por el móvil.

			—No, no quiero dejar mi número a los pájaros que vamos a tratar de localizar. Arranca y vamos al periódico.

			Poco después, desde la redacción, comenzaron una ronda de llamadas a la mayor parte de los nombrados por Delia, y grabaron sus contestaciones. Uno de los momentos más tensos se produjo cuando uno de los policías municipales citados les advirtió que, si daban su nombre, se iban a acordar de la madre que los parió.

			—Si me jodéis, preparaos. No os digo más. Yo voy a dónde me sale de los cojones, bebo con quien quiero y follo con quien me da la gana, sin ningún tipo de presión. Nadie me va a acusar de nada y vosotros tendréis muchos problemas si lo hacéis. Os lo juro —vociferó furioso y cortó la comunicación.

			Los demás no fueron tan explícitos. En un principio aseguraron que ni habían estado, ni se les esperaba en la citada barra, pero al decirles que tenían testigos y alguna foto, algunos lo reconocieron a regañadientes, cambiando su tono inicial y buscando que no les citasen. Unos pocos también cortaron la llamada nada más escuchar la propuesta de entrevista, pero Mario ya tenía material más que suficiente para lo que pretendía.

			Uxío se había limitado a sacar unas cuantas fotos de la fachada del local, hechas con el móvil, y un par de ellas del interior, en un momento en que Delia se había ausentado para ir a los servicios, pero eran de escasa calidad por la falta de luz y la imposibilidad de utilizar el flash.

			Algo bullía, sin embargo, en la cabeza de Mario. Uno de los individuos con los que había conectado por el teléfono, además de advertirle de los riesgos a que se enfrentaba, le había vinculado con «esa puta subinspectora Fernández, que va a tener más problemas de los que desea. Y esa rumana, todavía más».

			—¿Quiénes eran esas dos mujeres? ¿Qué tenían que ver en todo esto? ¿A qué se refería? —se preguntó.

			De pronto, se dio cuenta de que estaba casi fuera de tiempo, que tenía que redactar todo con mucha rapidez. Le quedaba una hora escasa para no entrar en el tiempo prohibido. Debía poner toda su pericia profesional al servicio de la urgencia. Finalizado el trabajo, lo releyó con cuidado. Corrigió unos pequeños detalles y lo envió para su impresión.

			Una vez maquetado, la información completaba una página con una información central, a cuatro columnas, con los principales datos del suceso; y un segundo paquete que ofrecía las entrevistas realizadas, incluso los nombres de las personas que no quisieron contestar. Las preguntas bastaban. Todos ellos eran sospechosos de facilitar cobertura, de una manera u otra, a los narcotraficantes. Y especialmente al grupo de Abel Peteiro, el Cabezudo.

			La parte inferior de la plana se completaba con otros dos despieces que, previamente, había encargado a los documentalistas de su equipo. Eran ilustrativos de una situación preocupante, a nivel general. En uno de ellos figuraban datos de otras redadas sobre drogas y de la lucha contra el tráfico de mujeres, comparándolas con las legislaciones en otros países de la UE y los distintos tratamientos que se contemplaban en cada uno, para limitar los efectos de la prostitución. En el mismo paquete informativo se destacaba la eficacia de las medidas tomadas en los países nórdicos con multas a los clientes, pero no a las prostitutas. En España, se optaba por la vía del vacío legal, consistente en no hacer nada. En el otro título, se recogían datos de un informe, tan alarmante como exhaustivo, sobre el aumento de la prostitución infantil que explicaba que algunas niñas entraban en ese mundo después de haber sufrido incesto, abuso y violación, hasta que, con el tiempo, llegaban a pensar que aquel era el papel que debían desempeñar en la vida. La pobreza y la desesperación por mantener a los miembros de su familia y la adicción a las drogas las obligaba a prostituirse. Un drama.

			Mario echó una última mirada al texto antes de que siguiese su curso hacia la rotativa del periódico. Respiró profundo.

			—Esto no ha hecho nada más que empezar —añadió con orgullo. El primer asalto lo había ganado con claridad, a los puntos, pero aspiraba a vencer por KO, y muy pronto.

			Le dolía la cabeza un poco como consecuencia de las copas que había tomado horas antes, pero aceptó una cerveza más con Uxío, que, como él, también se mostraba eufórico.

			—Tío, seguro que mañana somos la referencia para todos los medios. Tengo que pensar qué fotos puedo conseguir.

			Mario todavía dudaba si debía contarle que iba a tratar de localizar a una policía apellidada Fernández, citada por uno de los entrevistados, pero al escucharle, se le ocurrió una idea. Aguardó unos minutos antes de plantearlo.

			—Mañana vas a tener la oportunidad de hacer una foto comprometida y muy importante —le dijo—. Te explicaré como la podemos conseguir. Solo tienes que esperar.

			Después de varias gestiones y llamadas, al final, Mario consiguió averiguar el nombre de la subinspectora Fernández. Llamó a la Policía y pidió que le pusiesen con ella para un asunto de interés.

			Cuando Alicia contestó, Mario le dijo que tenía información relevante sobre varios de los detenidos y que le gustaría contrastar algunos detalles, por si eran de interés. La subinspectora sintió curiosidad por averiguar por qué su nombre era conocido por el periodista y aceptó reunirse con él en las primeras horas de la tarde, fuera de la Comisaría. No se percató de que, al bajar de su coche, mientras se acercaba al lugar de la cita, Uxío la fotografiaba con un teleobjetivo, desde una prudencial distancia.

			La entrevista resultó un fracaso absoluto, de principio a fin. Alicia Fernández le dijo que ella no sabía nada de las detenciones de los narcotraficantes, ni de los que podían quedar todavía por ser arrestados. No llevaba ese caso, ni había trabajado en ningún momento en el mismo. Tampoco sobre los traficantes de mujeres. Su tarea estaba centrada en otros sucesos que no podía comentar. No comprendía cómo había sido citada por los posibles implicados y se negó a comentar nada más.

			—Si cuentas algo que todavía no está aclarado, puedes ocasionar más daño que ventajas e incluso víctimas —le aseguró preocupada, pero en un tono conciliador, sin que hasta ese momento se hubiese producido ningún momento de especial tensión. Ella también confiaba en sacar del periodista algún dato que pudiese ser relevante. Sabía que los dos intentaban lo mismo, desde diferentes bandos.

			El intento de Uxío de acercarse para sacar más instantáneas, en la propia cafetería, permitió a la subinspectora descubrir la treta.

			—Mira, no quiero enfadarme más de lo que ya estoy. Di a tu fotógrafo que borre las fotos que me haya hecho. No tiene mi permiso y me voy a cabrear hasta donde no te puedes imaginar. No quiero tener que repetirlo. Y que sea ahora mismo —exigió imperativa y de muy mal humor.

			—Yo no puedo decirle lo que tiene que hacer. No mando en su persona. Es independiente —se disculpó Mario con voz tensa e insegura—, y cualquiera puede hacer fotos en la vía pública, así que…

			Alicia no le dejó acabar la frase. Se encaró con él y le conminó a que suprimiesen en el acto las fotos hechas sin autorización. Su mirada infundía respeto y su demanda sonaba a orden.

			—No lo repito más. Voy a llamar a una dotación y os venís conmigo a la comisaría. ¡Ya! Deprisa —le dijo mirándole a los ojos llena de rabia. Hizo un amago de llamar por el móvil, mientras esperaba la respuesta del periodista.

			Mario reaccionó enseguida y le pidió a Uxío que borrase las fotos que hubiese sacado a la subinspectora. En un primer momento, el fotógrafo se resistió a hacerlo, pero ante la actitud de alarma que vio en el rostro de su compañero, cumplió con lo que le reclamaba. Alicia exigió comprobarlo. Luego se encaró con los dos.

			—Vuestro intento ha terminado. Y la conversación también. No sé ni cómo me he contenido y no os he mandado arrestar — dijo, zanjando la cuestión.

			Se marchó disgustada. Su nombre y la participación de Adina ya eran conocidas hasta por los pandilleros de poca monta. Eso era muy peligroso. Sus vidas podían correr peligro, en especial la de la rumana. Y tuvo muy claro que esa información había salido desde las tripas de las fuerzas del orden. Era una suerte que no se hubiese filtrado a tiempo que la policía conocía el cambio de fecha para el desembarco de la droga.

			—Todo se habría ido a hacer puñetas —aventuró nerviosa—.

			¿Dónde estaba el topo? ¿Quién podía ser el chivato? Llamaría a Alberto Canosa para contarle este encuentro y lo que había pasado. Seguro que sabría qué era lo mejor que se podía hacer.

			Mario no cesaba de maldecir a la subinspectora y la torpeza de Uxío al ser descubierto. Había sido un fracaso total. No había logrado que Alicia le diese ninguna información. Tampoco se dejó fotografiar y les había advertido que los iba a denunciar. Había pasado un mal rato y suspiró fuerte para intentar calmarse. Necesitaba pensar qué hacer con lo sucedido, si debía reseñar la fallida entrevista o hacer como si no hubiera existido.

			Uxío también estaba muy contrariado con lo que calificaba como un abuso de la policía y con la actitud de su compañero y amigo.

			—Joder, tío, vaya bajada de pantalones. Te has cagado, literalmente —le dijo muy serio—. No esperaba eso de ti, creía que en un caso así, le ibas a echar huevos al asunto, que no te ibas a rajar como lo has hecho. Podías haberte negado a que borrásemos las fotos. Si nos hubiesen llevado detenidos habríamos conseguido la verdadera noticia, además de protagonizarla. A veces hay que ser valientes en las decisiones. Creo que hemos perdido una oportunidad de oro para apuntarnos un tanto importantísimo. Esos que a ti tanto te gustan —ironizó malévolo—. No entiendo nada.

			La verdad era que la firmeza de la subinspectora había desarmado su estrategia de ofrecer protagonismo a cambio de información. No se atrevía, pese al disgusto por lo sucedido, a publicar el incidente junto a los datos que había reservado del día anterior. Era mejor esperar. Siempre podía surgir otra oportunidad más adelante.

			—Me acojoné —reconoció Mario—. Ante la idea de que nos llevasen detenidos y nos encerrasen en un calabozo preferí recular… Por mi cabeza pasó que tratarían de culparnos de cualquier cosa, y te pedí que quitases las fotos por el bien de los dos. Lo siento, créeme. Ahora ya no tiene remedio.

			—¡No te preocupes! —le dijo Uxío, con gesto lobuno, al tiempo que daba una fuerte palmada en la espalda a Mario—. Conmigo, todo tiene solución. Borré, en su presencia, las últimas fotografías, las de la cafetería. Antes, con el teleobjetivo, había sacado otras. Esas, todavía las tengo. ¡Qué se joda! Verás qué sorpresa se llevará cuando vea que sus amenazas no nos asustaron.

			Mario le miró de reojo, y por un instante imaginó el gozo que experimentaría Pablo si se enterase del enfrentamiento con la mujer policía y el resultado del encuentro. Así que no le daría publicidad a lo sucedido y esperaría acontecimientos para usar esas fotos sin correr riesgos.

		


		
			Reencuentro

			El avión aterrizó con suavidad en el aeropuerto de Berlín. Durante varios minutos todavía rodó por la mojada pista hasta que se detuvo y se acopló al fingers, pero transcurrió un cuarto de hora para que se permitiese la salida a los viajeros.

			Con rapidez, para compensar el forzado encierro, el pasaje abandonó la aeronave y atravesó la pasarela de acceso a la terminal. Cosmin se lo tomó con calma. No tenía ninguna prisa. Se subió la cremallera de su anorak hasta el cuello y se anudó una gruesa bufanda de lana. Estaba destemplado, a pesar de que no hacía excesivo frío en esa época del año, pero la suma de la humedad y el cansancio le provocaron escalofríos cuando salió del edificio y se encaminó hacia la parada de taxis.

			Tenía claro lo que hacer a partir de ese momento. Lo había pensado una y mil veces. Lo más importante, evitar ser localizado hasta que acabase su búsqueda. No le importaba que lo situasen en Alemania, pero tenía que eludir que, a partir de ese país, le pudiesen seguir la pista. Luego, el plan era sencillo, subirse a un autobús que lo llevase a España, luego a Galicia y encontrarse allí con su mujer y su hija.

			Desde su salida de Rumanía le habían acompañado distintas emociones, que se iban alternando como si fuesen los polos de un imán. Eso le creaba una extraña sensación de inseguridad, pero estaba decidido a continuar hasta el final. El riesgo a ser identificado y detenido por la policía cedió protagonismo a la posibilidad de dar un abrazo a su hija, pero también a la angustia de volver a enfrentarse con Adina. Era un bucle, que unía el principio con el fin. Cada minuto.

			No sabía qué podría pasar entonces, qué rencores se podían despertar en aquel encuentro.

			Suponía que estarían solas, sin otra compañía, porque Luca así se lo había dado a entender, pero tampoco estaba seguro. En ese caso, ¿por qué habían huido? ¿Qué habría pasado entre ellos? Era evidente que se habían separado. ¿Por qué? Los motivos debían ser graves para escapar de Constanza a toda velocidad sin querer dejar ninguna pista, igual que estaba haciendo él ahora. En su caso, porque la policía sospechaba que él pudiese tener alguna participación en la desaparición de su mujer, su hija y el tercer elemento en discordia, Constantin. Y en ese punto volvían las preguntas sin respuestas y los recelos. Notó una presión a la altura del corazón.

			Decidió que no era el mejor momento para seguir elucubrando. Lo inmediato era desarrollar la estrategia que había estado preparando. Abonó al taxista, que le dejó a la altura de un céntrico hotel, en una maniobra para hacer creer que iba a alojarse en el mismo. Se detuvo en la puerta de acceso y esperó hasta comprobar que el vehículo se había marchado. Luego, se dirigió a la recepción a grandes zancadas, como si tuviese prisa. No pretendía pedir alojamiento, solo hacer cualquier tipo de consulta. Tuvo suerte y el encargado se anticipó a su pregunta y le advirtió que no tenían habitaciones disponibles en ese momento.

			—Todo está lleno, señor. Si quiere le facilito la dirección de otros establecimientos vinculados a nosotros que podrían tenerlas —le dijo con amabilidad.

			—Sí, por favor, gracias —comentó; y esperó mientras le facilitaban una lista con tres de ellos, uno muy cerca.

			—¿Quiere que le hagamos la gestión desde aquí?

			—No, no; no se moleste. Llamo yo —se disculpó; y volvió a agradecer la deferencia y salió al exterior. Debía parecer que no se había movido de Alemania. No quería dar la más mínima facilidad sobre sus auténticas intenciones.

			Por ahora, todo estaba saliendo conforme a lo deseado y se dirigió hacia la Estación de Autobuses. Había comprobado, en su mapa, que se encontraba a poca distancia de allí, unos diez minutos andando. Con este objetivo, por si tuviese que explicar a la policía dónde había estado durante su estancia en Berlín, tenía elaborado un amplio repertorio de visitas ficticias que solo recorrería sobre el papel y cuyas características trataría de memorizar mejor que si las hubiese efectuado en la realidad. Era una escenificación necesaria y una tarea apropiada para entretener el tiempo en un largo viaje, el que le esperaba hasta Madrid. Un recorrido que comenzaba en la Zentraler Omnibusbahnhof (zob), la estación central de autobuses de Berlín y uno de los lugares más feos de toda la ciudad.

			Sentado ya en las primeras filas del autocar, Cosmin intentó imaginarse cómo sería el autobús en el que su mujer y su hija habían hecho el penoso viaje de los emigrantes. Intuyó que su causa era la misma que la de ellas; huir de allí sin dejar rastro.

			El traqueteo del coche y la calefacción empezaron a hacer mella en el cansancio de Cosmin, que notaba cómo se le cerraban los ojos sin poder evitarlo.

			—Toca dormir unas horas —se concedió, mientras se acomodaba lo mejor que podía en el sillón.

			Despertó en la frontera belga. Miró su reloj y comprobó, asombrado, que, según su guía de ruta, ya habían quedado atrás Hannover y Dusseldorf. Había estado más de seis horas en el limbo de los sueños.

			—No sabía que estaba tan cansado. Ahora me dolerá la espalda el resto del viaje —se quejó apesadumbrado.

			Ignoraba si habían hecho alguna parada, aunque creía que en ese caso se habría despertado. Tenía mucha hambre. Confiaba en que pronto tuviesen que repostar en alguna gasolinera y poder comprar un sándwich de jamón y queso, con una cerveza y un café caliente.

			El resto del viaje se le hizo eterno. Entumecido, no sabía en qué postura ponerse para que no le doliese alguna parte de su cuerpo. Aprovechó para, en internet, comparar precios de alojamiento en la capital de España y de los restaurantes más asequibles, así como horas de visita a sitios de interés y un poco de la historia de la ciudad.

			—Es una de las ventajas que existe sobre el tren, en el que la red se interrumpe con frecuencia —se animó mientras contemplaba fotos de su familia, una vez que ya había resuelto las dudas sobre a dónde dirigirse en Madrid.

			A medida que se aproximaba a España, la tentación de comunicarse con Alexandra iba en aumento. Sabía que los mensajes por Whatsapp estaban protegidos, que eran difíciles de interceptar y descifrar, pero temía que la policía sí tuviese métodos para poder hacerlo, si lo precisaba. Desistió, pero la idea seguía ahí, creciendo y eliminando resistencias.

			Mientras sopesaba los riesgos, comprendió que también había sido un atrevimiento tremendo el mensaje de su hija a Luca, aunque era posible que fuese más difícil de identificar, porque el chaval no estaba en el foco de atención.

			—Seguro que lo ha hecho sin que se entere su madre —se contestó risueño.

			Cosmin guardó el móvil en la pequeña mochila de mano, junto a la documentación y las guías que había venido utilizando durante el trayecto, y se frotó los ojos. Le picaban de estar tanto tiempo consultando la pequeña pantalla del teléfono. Intentó distraerse con la película que ofrecían a los viajeros, en varios idiomas. Buscó el inglés en los cascos facilitados por los empleados de la compañía al comenzar el viaje. No resistió mucho. La oferta cinematográfica era muy floja y aburrida.

			—¿Quiere una revista?

			La voz procedía del otro lado del pasillo del autocar, en la fila detrás de su asiento. Giró el cuerpo y se encontró con una mujer que le ofrecía una posible lectura. Cosmin se imaginó que se había compadecido, al ver sus desesperados intentos por entretener las horas del viaje.

			No le apetecía, pero la aceptó agradecido por la amabilidad del gesto.

			—¿Húngaro? —volvió a preguntar ella.

			—No, rumano. Soy de Constanza.

			La viajera realizó un gesto de disculpa por su error demográfico, pero no añadió nada más y se enfrascó también en la lectura de otra publicación.

			Cosmin hojeó distraídamente la revista. Contenía distintos temas de actualidad, entre ellos el del Brexit y sus negociaciones, un par de entrevistas y distintas secciones que iban desde la moda a los deportes, con un amplio reportaje sobre los precios de los traspasos de las grandes estrellas del fútbol. Nada que le llamase la atención, ni siquiera para matar el rato. Estaba demasiado tenso para concentrase en una lectura más profunda.

			Esperó un tiempo que consideró prudencial para devolverla y que no pudiese parecer una falta de interés. Buscó a la propietaria y la encontró dormida. Tenía su cabeza vencida hacia el lado derecho y esa postura le permitió contemplarla sin que resultase impertinente la observación. Era morena, con el pelo negro y rizado. Tenía la cara alargada y estrecha, una nariz fina y recta que parecía dar sombra a una boca grande y, ahora, abierta para facilitar la respiración en su sueño.

			Lamentó no haberle preguntado, también, de dónde era. Parecía latina: italiana o española, incluso podría ser francesa, pero su inglés había sido muy correcto, con una pronunciación impecable, como si fuese su idioma natural o lo practicase a diario para comunicarse.

			A su lado, un hombre grande y peludo como un oso, le miró inquisitorio. Cosmin hizo un gesto parecido a un saludo y le ofreció la revista. De la respuesta, en alemán, solo entendió un: «después».

			Por señas, le dijo que se la pusiese al lado. El hombre accedió con cara muy seria, molesto por el encargo.

			Cosmin se desentendió y volvió a mirar al frente. ¿Y si fuesen policías que le venían siguiendo? No le parecían una pareja, pero sí que hacían juntos el viaje.

			—Estoy medio paranoico. Debo controlar mis emociones. Pueden ser familia, amigos o simplemente dos personas que se han conocido durante el viaje. De todos modos, estaré vigilante —se dijo algo preocupado.

			Por fin, el autobús se detuvo. Habían llegado a Madrid, la Estación del Sur, en Méndez Álvaro. Desde la ventanilla, observó a los viajeros arremolinándose para recoger sus equipajes. También divisó a la mujer que le había dejado la revista y la saludó levantando el brazo. Ella se acercó. El hombre oso parecía haberse esfumado.

			—Al final, era solo un compañero accidental —razonó ya más tranquilo.

			—Perdone que estuviese dormida cuando me devolvió la revista. Estaba molida. ¿Le gustó?

			—Sí, muchas gracias. Fue muy amable. No se preocupe, yo también me dormí un poco —mintió para no desairarla—. Es comprensible. El viaje es largo y cansado. Me llamo Cosmin —se presentó.

			—Yo Marcela, soy española, pero en los últimos años he vivido en Alemania por culpa del trabajo. Soy informática. Ahora regreso a mi tierra, a Madrid. ¿Y usted? Me dijo que era rumano. ¿Viene de turista o a buscar trabajo?

			Cosmin dudó en responder. La sospecha volvía a pasearse por su cabeza.

			Ella pareció darse cuenta y se anticipó.

			—Perdone, soy demasiado curiosa. Es un defecto que tengo que corregir.

			—No busco empleo, de momento. Vengo a reunirme con mi hija, pero no sé cuánto tiempo estaré aquí. No conozco Madrid, pero parece una bonita ciudad, incluso para quedarse.

			Ella le miró con descaro y metió la mano en su bolso, sacó una tarjeta y se la dio.

			—Si en algún momento necesita un guía, llámeme. Lo haré encantada. Madrid es una ciudad mágica. Es de obligada necesidad el conocerla. De verdad, no es propaganda turística. Si lo hace, se enamorará de ella. Está hecha para todo tipo de personas que encuentran su sitio aquí. Le gustará, se lo aseguro y con una persona como yo que le muestre esos rincones, todavía más.

			Lo había dicho con un convencimiento pleno y Cosmin se sintió turbado. Le tendió su mano para despedirse, pero Marcela se acercó y le dio un par de besos en la cara, con una sonrisa que parecía burlarse de la cortedad que exhibía aquel hombre grande de tamaño, pero con la timidez de un niño.

			—En España, nos saludamos y despedimos así —se justificó.

			Las maletas de ambos estaban ya fuera del autobús, a escasa distancia de ellos.

			—Mucha suerte —deseó Cosmin.

			—Adiós, y hasta la vista.

			Cosmin se alejó del andén con celeridad y avanzó hasta salir de la Estación para disipar la turbación que le había proporcionado la conversación con la viajera. Le hubiese gustado seguir hablando con ella, invitarla a tomar un café o cualquier otra bebida, pero, de pronto, se sorprendió con la sensación de que eso hubiese sido una traición a Adina. Intentó no profundizar en esa emoción, extrajo la guía y buscó la dirección de un hotel low cost entre los que ya tenía separados por su relación calidad—precio.

			Se decidió por un bed and breakfast, con buenas recomendaciones en Trip Advisor. Varias de ellas destacaban que ofrecía camas cómodas y un buen desayuno. Eso era definitivo. Le parecía una maravillosa tentación a la que no pensaba resistirse. Además, estaba situado en el centro de Madrid, en la calle Luis Vélez de Guevara, y a solo cinco minutos de la Plaza de España, quince del Palacio Real y a medio kilómetro de la Puerta del Sol. Un buen reclamo.

			En la recepción, una mujer holandesa, rubia y con la cara llena de pecas, le entregó la llave de la habitación, después de recoger sus datos del pasaporte. Estuvo tentado de decir que había perdido la documentación en el viaje, pero, lo más probable, era que en ese caso no le diesen alojamiento y llamaría mucho más la atención. Descartó la idea y aprovechó para preguntar cómo se podía llegar a los lugares que pretendía visitar y si se podía hacer andando.

			Con paciencia, Anna, según su identificación en la tarjeta que llevaba en su pecho, le dibujó en el mapa los emplazamientos y cuál sería la ruta más fácil para ir de uno a otro.

			—No va a poder ver todo. Es imposible —le aconsejó comprensiva, tras enterarse del escaso tiempo que tenía previsto pasar en Madrid—. Es mejor que elija uno y de los demás saque fotos y contemple sus fachadas. Son edificios muy bonitos.

			En la misma guía, con un bolígrafo en rojo, le señaló un par de lugares donde podía comer o cenar bien por una cantidad razonable.

			Cosmin dejó sus pertenencias en la habitación y salió decidido a hacer turismo y conocer los sitios recomendados.

			—En marcha, enamorémonos de esta ciudad —se animó, recordando las palabras de Marcela.

			A primera vista, le gustaba Madrid, con una buena temperatura y un persistente aire de fiesta, con calles llenas de vida, de gente que abarrotaba bares y terrazas a cualquier hora. La ciudad le pareció muy acogedora. Única.

			—Va a tener razón la mujer del autocar, podría ser una solución a tener en cuenta en el futuro —dijo; y echó la mano al bolsillo donde guardaba la tarjeta que ella le había facilitado.

			Cosmin disfrutó paseando por sus avenidas, mezclándose con millares de personas de todas las razas que caminaban indiferentes a su presencia. Necesitaba andar mucho, desentumecerse, llenarse de imágenes nuevas, de sensaciones agradables para, por unas horas, alejar las preocupaciones que, a poco que se descuidaba, le invadían de sobresaltos.

			Varias horas después de recorrer las principales arterias y ver edificios y monumentos emblemáticos empezó a sentirse cansado.

			—Ya está bien. Es hora de acabar la visita y regresar al hotel.

			Todo no se puede hacer en un día.

			Lo que sí había decidido era tomar otro bus, ahora con destino a Vigo, por más que la idea de estar otras seis horas encerrado en el corto espacio de un asiento le producía agotamiento antes de empezar el nuevo recorrido. Con este panorama se durmió intranquilo y despertó varias veces empapado en sudor.

			Por la mañana, muy temprano, cedió a la tentación. Asumía el peligro, pero necesitaba saber cómo localizarlas antes de empezar otro viaje. Se volvería loco si, al llegar, no las encontrase porque habían vuelto a cambiar de residencia, se habían ido a otra comunidad u a otro país.

			—Si no lo hago, voy a reventar —se dijo. Buscó la dirección en internet que le había facilitado Luca y escribió a su hija Alexandra. Era un mensaje lacónico, cuatro palabras de cariño y una petición de encuentro. Para su sorpresa recibió la respuesta casi de inmediato. La alegría fue tal que creyó que su corazón no lo aguantaría.

			Todo había cambiado. De repente, desapareció el agotamiento sustituido por la urgencia; y los malos presagios también se fue ron. La última petición de su hija le acompañó durante casi todo el trayecto a Vigo: «Papá, ven pronto. Te necesitamos».

			Eso era lo que estaba haciendo. Cosmin contempló por la ventanilla cómo el paisaje iba modificándose a medida que se aproximaba a Galicia. La meseta castellana, con sus grandes llanuras solo limitadas por un lejano horizonte, frontera de un cielo azul, se iba quedando atrás, para ser sustituida por zonas montañosas, grandes viaductos, valles continuos, brumosos bosques y, también, multitud de pequeñas parcelas que parecían arrancadas de un cuadro, todo bajo un cielo gris.

			—España es un país muy bonito —razonó impresionado por la variedad de colores e imágenes.

			Ansiaba volver a abrazar a su hija. Decirle que, a pesar del tiempo que habían estado alejados, nunca dejó de pensar en ella, que la quería infinito y pretendía no separarse nunca más. Se sorprendió al comprobar que no guardaba rencor a su mujer y que tenía ganas de verla, aunque no sabía cómo enfocar con ella la situación creada tras su marcha y la aparición de otro hombre en su vida. Sospechaba que ahora ya no estaba, pero no sabía por qué se había separado.

			A pesar de los acontecimientos de los últimos tiempos, tenía la certeza de que siempre había estado enamorado de Adina. Le vino a la cabeza la primera vez que la vio, en una conferencia sobre la vida y obra del filósofo y poeta Lucian Blaga, en la que se leyó parte de la obra titulada Los poemas de la luz. Ella estaba en su misma fila, dos sillas a la derecha. Parecía abstraída, con la boca ligeramente entreabierta, los ojos brillantes por la emoción y su cabello, de un color rubio ceniza, cayendo sobre sus hombros. Era la fiel representación de la belleza. Una perfecta mezcla, en armonía, de una pasión contenida en sus facciones y una ternura que modelaba sus gestos. Pensó que aquello que sus ojos contemplaban sí que era luz y poesía. Puro magnetismo. Le pareció imposible no fijarse en ella.

			Sonrió al evocar cómo se las ingenió para que reparase en su presencia: en voz baja, pero con suficientes decibelios para ser escuchado por los que estaban a su alrededor, recitó, al mismo tiem po que el orador, un fragmento de una de las creaciones de Blaga. Cerró los ojos y reclinó la cabeza, como si esos gestos pudieran ayudarle a revivir otra vez aquellos momentos. Intentó recordar la estrofa, a pesar del tiempo transcurrido, y la volvió a recitar:

			«Desde entonces la mujer esconde bajo los párpados / un misterio / y mueve sus pestañas como si dijera / que sabe algo / que nosotros no sabremos jamás / lo que nadie sabe, / ni Dios mismo».

			Todavía le parecía ver como, al finalizar, Adina daba un pequeño paso al frente, le miraba curiosa y esbozaba una sonrisa. Su tentativa había tenido éxito. Nunca lo olvidaría. Estaba convencido de que, en ese mismo momento, se enamoró de ella, y también de que lo había seguido estando siempre, en los veinte años que estuvieron juntos.

			Se casaron poco tiempo después y pronto nació Alexandra, la niña deseada, un milagro del amor del que nunca se sintieron defraudados. Una persona que dependía de ellos, pero que a la vez los envolvía haciéndoles más fuertes y unidos.

			La llegada de la niña había supuesto para Adina un sacrificio importante en sus aspiraciones profesionales, al tener que abandonar sus estudios de Literatura Rumana. Al principio, aunque fuese más despacio, intentó seguir avanzando, aprovechando los pocos ratos libres que la dedicación a su hija y el cuidado de la casa le permitían, pero acabó desistiendo. Las exigencias fueron aumentando con los años, sobre todo, al hacerse cargo del apoyo a Alexandra en los deberes desde su etapa en Primaria, con siete años, hasta sus estudios en el instituto.

			En aquel tiempo, él trabajaba todo el día y, a veces, no venía ni a comer, y aunque colaboraba con ella en algunas tareas domésticas, asumía que su aportación era poco relevante. Adina se lo reprochaba, pero más con intención de motivarle que de enfado. Sin embargo, nada pudo acabar con su vocación como lectora de todo tipo de géneros literarios, en especial de narrativa. Adina devoraba las obras de autores como Eugen Ionescu, Mircea Eliade y Constantin Virgil Gheorghiu, el famoso autor de La hora 25.

			Cosmin añoraba aquellas largas conversaciones en las que ella siempre trataba de convencerlo para que también los incluyese entre sus obras preferidas. Él se declaraba partidario de los escritores de leyendas y de historias del país que, algunas noches, utilizaba como somnífero con la pequeña Alexandra.

			Podían estar así, porfiando durante mucho tiempo. Cada uno desplegaba sus mejores argumentos y trataba de convencer al otro de las virtudes y beneficios de sus lecturas preferidas. Era divertido. Cosmin asumió que casi siempre ganaba ella, y él acababa leyendo lo que su mujer le ponía encima de la mesilla.

			En esa apresurada recapitulación de sus vidas, de desenterrar el pasado, le pareció seguir escuchándola aquella noche cuando, al regreso de un concierto al que él no pudo asistir, Adina le aseguró que acababa de descubrir a un compositor maravilloso, Maurice Ravel. Parecía conmocionada. Sus ojos brillaban como si las notas musicales se hubieran quedado retenidas en sus pupilas y convertidas en luz.

			Cosmin se había sorprendido mucho por esa revelación. Hasta ese momento los favoritos de su mujer eran Serguei Rachmáninov, Gustav Mahler, Richard Wagner y Amadeus Mozart, este muy por encima de los demás. Todos lejos de Ravel. Manifestó su extrañeza con una pequeña burla.

			—El de El bolero de Ravel —preguntó riéndose con ironía, aunque su verdadera intención era escuchar sus argumentos, dejarse convencer por su mundo interior, rico en matices y sentimientos.

			—Sí, pero también de Daphnis et Chlóe —le contestó, y empezó a describir el concierto—. Es una sinfonía coreográfica en tres movimientos del poeta griego Longo. Te aseguro, Cosmin, que, al escucharla, sentí como si una lluvia musical cayese despacio, empapando los campos y provocando sonidos mágicos que reproducían el viento al pasar entre los árboles. Sentía también cómo crecían las plantas y las flores, e incluso soñé con la presencia de hadas y elfos. Luego, de pronto, todo se aceleró. Se destapó una tormenta de emociones en la que solo se podía sentir e imaginar. Era una sutil y maravillosa narración llena de fantasía. Además, de postre, también interpretaron Pavana para una infanta difunta. Maravilloso, de verdad —insistió con dulzura—. Es una pena que no hayas podido venir. Te has perdido algo asombroso, irrepetible.

			—Tiempos inolvidables en los que teníamos todo para seguir siendo felices y no supimos retenerlos —reconoció nostálgico con su vista perdida a través de la ventanilla del autobús.

			Esos años de convivencia con Adina habían sido los mejores de su vida. Lo fueron hasta que los dos se empezaron a comportar como verdaderos enemigos; discutían por todo, alzaban la voz y no se perdonaban. Cosmin reconocía ante sí mismo que les faltó comprensión, les había sobrado impaciencia y se habían dejado arrastrar por el temor a lo que se les venía encima; pero sobre todas las dificultades, les faltó esperanza en poder resolver juntos el futuro, tal vez, porque la desconfianza ya había plantado su semilla.

			A los pocos días de marcharse, se había arrepentido, pero ya era tarde. ¿Lo seguía siendo? ¿Podrían todavía arreglarlo? Al plantearse estas preguntas notó un ataque nervioso en el estómago. Y recordó lo que alguna vez le había escuchado a Adina: «las emociones no expresadas nunca morirán. Están enterradas vivas y aparecen más tarde de manera más desagradable». La cita era de Sigmund Freud. No era su caso.

		


		
			La venganza

			Nadie parecía dispuesto a romper el silencio que, como una losa, parecía aplastar a los presentes. El desastre de la playa, con la incautación de dos toneladas de cocaína y el elevado número de detenidos, que seguía aumentando a medida que pasaban las horas, les tenía muy preocupados y taciturnos. Se removían inquietos y recelosos en los sillones de la gran mansión de Peteiro que, en esas circunstancias, les parecían cepos que les retenían contra su voluntad. A todos les gustaría poder salir corriendo en lugar de estar allí, en aquella reunión convocada por el gran jefe. Se sentían en peligro inminente. Y si sus corazones estaban encogidos, sus oídos permanecían atentos al posible sonido de las sirenas de los coches de la policía frente a la puerta de la casa. Sería un golpe maestro. Todos a prisión con un solo viaje.

			¿Qué hacemos aquí? ¿Por qué se retrasa el jefe? Eran las preguntas que parecían flotar en cada una de las cabezas de los presentes y cuyas respuestas adivinaban con solo mirarse.

			Mientras, Peteiro permanecía en otra dependencia cercana, hablando por teléfono. Las primeras sospechas eran que alguien de la organización se había ido de la lengua o era un infiltrado. Solo los que estaban allí, reunidos en aquella habitación, habían conocido, con una pequeña antelación, la fecha del desembarco del alijo y el lugar concreto. Si los agentes de la ley hubieran montado un dispositivo de vigilancia previa y de forma continuada, día tras día, ellos lo habrían detectado. Decenas de «ojos» pagados con miles de euros habían sido contratados para hacer una contra-vigilancia. Un dispositivo como el utilizado por la policía y la guardia civil era imposible improvisarlo en pocas horas con esa magnitud y precisión. Con toda certeza estaba organizado con bastante anterioridad. Las informaciones de la redada le confirmaron que las fuerzas de la ley habían aparecido en el momento exacto, con una precisión casi matemática, para poder neutralizar la vigilancia del personal contratado por su gente, que no pudo evitar la sorpresa. Ni tampoco dar la voz de alarma. Uno tras otro habían sido detenidos momentos antes de que también cayesen como gavilanes sobre los confiados hombres de la planeadora y del equipo que iba a trasladar la cocaína a una furgoneta. Peteiro había pedido a sus jefes de operaciones que se reuniesen en su casa, en un gesto totalmente inusual después de un fracaso de esa magnitud. Nadie sabía lo que iba a contarles, pero todos se sintieron obligados a obedecerle, aunque fuese a regañadientes. Desaparecer o no acudir hubiera sido una mala idea. Podría despertar sospechas y ser interpretado como una traición. La venganza sería la respuesta inmediata, algo así como colocarse una señal de tiro al blanco en la cabeza o en el pecho.

			El ruido de la puerta al abrirse les sobresaltó. Los nervios estaban a flor de piel. Se tranquilizaron cuando comprobaron que era Peteiro; entraba en la habitación acompañado de su abogado personal. Les hizo un enérgico gesto para que no se levantasen. Tenía las facciones desencajadas y sus ojos parecían un brasero de odios concentrados con ascuas ardiendo. Había estado hablando hasta aquel mismo momento con Iria, su mujer, sobre las posibles consecuencias de lo ocurrido, buscando soluciones y medidas de seguridad por si, al final, el golpe llegaba hasta su persona, su propia casa, hasta su familia. En ese caso, Iria seguiría controlando todo y tomando las decisiones para evitar que se derrumbase el imperio. Estaba al día de lo que acontecía y Peteiro no dudaba de su capacidad para gestionar todos los negocios pendientes.

			Antes, había tenido que negociar con la parte más belicosa y aguerrida, los colombianos. Le habían pedido la cabeza del traidor o que les diese su nombre para que ellos se encargasen de hacérselo pagar. Peteiro se lo había prometido y además también había asumido la mitad de las pérdidas económicas. No había sido nada fácil llegar a ese acuerdo.

			Un instante después del pacto, una llamada le había aclarado lo sucedido. Su sorpresa no tenía límites. Todavía no se creía la explicación recibida.

			¿Cómo contar a los colombianos que una mujer de la limpieza, de nacionalidad rumana, era la culpable de una debacle de esa magnitud? Una mujer, además, colocada en una de sus empresas por el mismo gerente, al que escuchó de casualidad cuándo y dónde se iba a realizar la descarga. No acababa de digerirlo. Notó la acidez de su estómago hecha una bola de odio feroz, que hacía que su naturaleza salvaje se rebelase contra lo que había sucedido. Él también quería venganza y con urgencia, ¡ya! Sin piedad.

			Para colmo del esperpento, la depositaria de esa filtración había sido una simple subinspectora novata, que estaba investigando un presunto suicidio por amor, o algo mucho peor, que tampoco estaba nada claro. Un episodio en el que, asimismo, estaba involucrado su propio gerente, al que también investigaba la policía por si se tratase de un asesinato y él fuese el instigador. Según la información que había recibido, mantenía una relación con una guarda jurado que, a su vez, era la pareja de la víctima, también vigilante en la empresa.

			Una verdadera chapuza con un precio astronómico, difícil de evaluar, no solo en el aspecto económico, también a nivel de infraestructura, con numerosos detenidos, y una verdadera amenaza para su propia existencia. La posibilidad de ser apresado con inmediatez se había ido debilitando a medida que pasaban las horas, pero seguía pendiente de un hilo, de la confesión de algún arrepentido a cambio de que le liberasen de ir a la cárcel.

			Para lograr apaciguar su ira, no sabía si empezar a romper cabezas o ponerse a reír a carcajadas hasta que se le desencajasen las mandíbulas. Todo le parecía patético. Era una sucesión de disparates en cadena, en una organización que consideraba segura, blindada a filtraciones, y que había demostrado que eran muy vulnerables.

			En su cabeza bullían los peores deseos para las dos mujeres, Adina y Alicia, y para Andrés. Los tres lo iban a pagar, cada uno de ellos en su momento. El gerente figuraba entre los detenidos por la policía, pero sería fácil evitar que fuese a la cárcel, de lo que no se libraría era de lo que le tenía reservado más adelante. Pero primero, sería el turno de la rumana. Esa tarea ya había sido encargada a la misma persona que le había informado de cómo y por qué se había producido la debacle y quiénes eran sus protago nistas. Ese placer tenía que ser suyo. No se lo iban a arrebatar los sicarios americanos, para esa tarea no necesitaba ayuda.

			El futuro de la subinspectora Alicia Fernández se decidiría más tarde. Podía seguir siendo útil, pero a lo mejor había que sacrificarla. Las circunstancias jugarían un papel decisivo en su suerte. Valoraba qué parte de lo sucedido sería conveniente contar a los reunidos. La lección recibida había sido muy dura para volver a repetir el error. No detallaría las debilidades que habían demostrado. No, no era conveniente explicarles demasiadas cosas. Lo que no se conoce, no se puede contar a nadie, pero tenía que tranquilizarlos, devolverles la confianza en la gestión de su líder y evitar que el pánico les afectase. Producía malas consecuencias.

			—Os he reunido aquí, panda de cabrones, porque sé que estáis acojonados pensando que vuestros nombres ya están en la lista de la pasma, que han sido escritos en rojo por el presunto confidente y que podéis ser detenidos en cualquier momento. Ahora mismo, en mi propia casa. Nada de eso ha ocurrido, ni va a suceder. Podéis creerme —les dijo muy tranquilo. Peteiro buscaba utilizar un tono distendido, pero su sonrisa parecía una mueca rabiosa.

			Todos le miraban impresionados y expectantes. Querían saber la razón de esas palabras cargadas de serenidad y aplomo.

			—Ha sido el resultado del despiste de un necio —les habló, y se entretuvo un poco con unas llaves para crear más tensión—… y la incomprensible confesión de una rumana lo que nos ha llevado a esta situación que estamos tratando de reconducir. Es decir, una cabronada tremenda y una estupidez supina.

			Miró a los rostros sorprendidos, estupefactos de su gente de confianza. Su lugarteniente, un hombre que llevaba trabajando con él desde sus primeros momentos, trató de preguntarle algo, pero Peteiro le frenó, pidiéndole calma.

			—Ya os dije que todo se solucionaría, que no debíamos preocuparnos —intervino el abogado.

			Los otros le miraron con rencor. Era un mentiroso. En todas esas horas llenas de recelo y temor, no le habían escuchado nada tranquilizador, ni alentador, pero nadie protestó. Sería como reco nocer que temían por su seguridad. Lo que querían era averiguar más detalles de lo sucedido.

			—Decidí convocaros aquí antes de saber los motivos por los que habíamos fallado y quién nos había traicionado, con la certeza de que era el sitio más seguro para hablar —insistió Peteiro—. No era conveniente hacerlo por teléfono con ninguno de vosotros. Lo que pretenden es conseguir mi cabeza, por tanto sería el lugar donde solo vendrían cuando tuviesen pruebas. Y no las van a tener. Eso os daría más tiempo para tomar decisiones o para poder escapar —les animó, hizo una leve pausa y continuó—: repito, podéis estar totalmente tranquilos, nadie ha facilitado vuestros nombres. No saben más que lo que siempre han sospechado. Aclarado esto, no quiero que deis sensación de pánico. Cada mochuelo a su olivo, pero guardando las apariencias. Ya recibiréis noticias.

			Los cinco se levantaron decididos a marcharse sin más demora. Abel Peteiro retuvo al letrado para que no se fuese todavía.

			—Tú, quédate un poco más. Faltan algunas cosas que concretar.

			El abogado asintió con la cabeza, al tiempo que hizo un gesto de despedida a sus compañeros y se sentó de nuevo en el sillón que ocupaba. Peteiro se colocó en otro butacón y lo giró para ponerse enfrente. No perdió el tiempo. Le explicó lo acordado con Iria y le encargó que tramitase con celeridad los pasos legales necesarios. Marcial escuchaba en silencio. Peteiro no permitía que le interrumpiesen cuando hablaba. Era fácil descentrarlo y eso le ponía nervioso y se enfurecía. Mejor esperar. Los dos se conocían bien, hacía ya muchos años, desde los primeros momentos en que Abel pasara del tabaco a las drogas. Comprendió que necesitaba un buen abogado y escogió al que consideraba el mejor, tanto por su capacidad profesional, como por su ambición. Por su parte, Marcial sabía que el narcotraficante confiaba en él, porque siempre le había dado muestras de su capacidad, tanto en consejos personales como en los distintos litigios que Abel y sus empresas habían tenido que hacer frente. Era un tipo duro que procuraba jugar fuerte. Los pactos los aceptaba cuando nacían de un acuerdo en el que la otra parte, la mayoría de las veces coaccionada, renunciaba a sus probabilidades para evitar males mayores. En tonces, los consideraba como una victoria. Un botín de guerra. En otros casos más complicados, siempre había hecho suya una frase del abogado Roy Marcus Cohn, que fue brazo derecho del senador McCarthy y, más reciente, del presidente de los EE UU, Donald Trump. «Si te atacan, no retrocedas, contraataca». Le parecía que justificaba su proceso mental. Los sentimentalismos eran debilidades de gente que buscaba la compasión y el perdón en todo lo que hacían.

			Había llegado el momento de volver a utilizar esa idea, pero, para que fuese eficaz, tenía que conocer con exactitud los pasos que Peteiro pretendía realizar en las próximas horas y en días sucesivos. Todos, sin excepción, incluida la más que segura represalia sobre los culpables de aquel desastre que iba a costar reparar, también a nivel de prestigio.

			La idea de que el Cabezudo nunca fallaba se había venido abajo y otros operadores se habían postulado ya para conectar con el clan colombiano como un puente más seguro. Marcial sabía que su interlocutor no era partidario de compartir toda la información, pero debía convencerle de que era necesario y, sobre todo, urgente.

			Dos horas después, con la lección aprendida, Peteiro despidió convencido a su abogado. Estaba ya más tranquilo. Habían acordado lo que se debía hacer y cuándo, ajustando bien los tiempos. La situación parecía controlada. Una vez más, su cita con la Justicia podía esperar.

			Ajena a que su nombre figuraba en una lista de muerte, Adina entró en la habitación de Alexandra, para despertarla y despedirse de ella. Había quedado en reunirse con la subinspectora. Su hija pensaba acompañarla, pero llevaba dos días con fiebre y una tos tal que parecía que los pulmones iban a salir disparados por la boca. La joven quería ir a conocer a Alicia Fernández, a la que estaba muy agradecida por el apoyo prestado, pero no se sentía con fuerzas.

			—¿Qué te pasa, estás peor? Tienes mala cara. ¿Has dormido mal? —consultó inquieta.

			—He tenido una pesadilla. Era horrible, mamá.

			—¿Qué soñaste? Dímelo. Las pesadillas hay que contarlas.

			—Me da miedo hasta eso. De verdad.

			—No te preocupes. Solo fue un sueño.

			—Era… veía a… Constantin en el fondo del mar, abría los ojos… y los tenía verdes como el agua. Se soltaba de las ataduras y de todo lo que le retenía. Subía a la superficie y andaba sobre las olas hasta llegar a la orilla. Me buscaba. Venía a por mí. Vi su cara en la ventana y se reía como la última vez, cuando me quería matar. No paraba de mirarme. Grité con fuerza, pero no me salía la voz. Avanzó hacía donde yo estaba, dejando un rastro de mar y algas fosforescentes a su paso. El pánico me despertó. Lo pasé muy mal. Incluso miré si había charcos en la habitación de lo real que me pareció todo. Ha sido espantoso.

			—Pobrecita. Tranquilízate y descansa. Ya pasó todo. La luz suele llevarse siempre los monstruos que fabrica la noche. Si te vuelve a pasar, llámame que lo mando otra vez al otro mundo, que es donde siempre debería haber estado.

			—Lo intenté, pero no pude hacerlo, de verdad. La voz no me salía de la garganta. Estaba descompuesto, gelatinoso. Sus ojos y el rictus de su boca reflejaban la misma maldad de siempre. ¿Ni aún muerto me va a dejar en paz, mamá? —le preguntó. Y sollozó, asustada, sobre el pecho de Adina que la recogió en un amoroso abrazo para tranquilizarla.

			Unos minutos más tarde, Alexandra, más calmada, le habló de nuevo:

			—Necesitamos saber qué ha pasado allí después de marcharnos. Te escucho llorar por las noches. Nada puede ser peor que esta situación. Es como un cuchillo clavado en nuestro cuerpo que no nos permite curar las heridas, las vuelve a abrir una y otra vez. A veces creo que deberíamos entregarnos, contar la verdad. Éramos las víctimas. No tuvimos más remedio que defendernos.

			—Alexandra, por Dios, piensa lo que dices. Hemos matado a un hombre, lo arrojamos al mar, ¿qué crees que harían con nosotras? Al menos aquí estamos en libertad.

			—Te equivocas, mamá. Vivimos como si estuviésemos en una cárcel. Estamos encerradas en nuestros miedos. Eso limita nues tras vidas, nuestras aspiraciones, nos condena a escondernos. Llamemos a papá, por favor, seguro que tú tienes su dirección —le dijo, evitando confesarle que ya lo había hecho, que su padre iba hacia allí. Prefirió preparar el terreno. Temía una reacción desmesurada de su madre.

			—No la tengo y creo que no es buena idea —afirmó su madre con sequedad.

			—Si no lo haces tú, lo haré yo. Tengo pánico cada vez que sospecho que alguien de fuera de nuestro círculo me va a preguntar algo. El otro día me crucé con un policía, me pareció que me miraba raro y me puse a temblar. Me extraña que no se diese cuenta. Se produjo una pausa larga, llena de reproches silenciosos.

			Madre e hija esperaban que fuese la otra la que rompiese el hielo. Al final, Adina dio el primer paso.

			—Vale, lo pensaré, dame unos días —aceptó sin 
mucha convicción.

			—Puedo pedir a papá que indague si estamos en alguna lista de búsqueda. Si es así, seguro que la policía ya lo habrá localizado e interrogado y que hasta lo hayan considerado sospechoso. Si no le han preguntado, ni ha pasado nada, es que todavía no ha aparecido el cuerpo o no lo han identificado. Sería la mejor noticia.

			—Se lo tendrás que decir de manera que no dejes ninguna pista. Tú verás cómo lo haces.

			—Sí, solo a él. Seguro que no nos falla —Alexandra respiró un poco más tranquila. La primera prueba había pasado. La segunda sería la más difícil, el encuentro. Pero no pensaba claudicar. Su familia era lo más importante de su vida.

			—Vale, veremos qué pasa. A la vuelta hablamos. Un beso, cariño. Llego ya tarde.

			Adina se dirigió impaciente hacia su encuentro con Alicia. En la breve conversación telefónica, la subinspectora había insinuado que podría existir la posibilidad de alejarlas de la zona de peligro, convirtiéndolas en testigos protegidos. En su cabeza, esa opción había sonado como música maravillosa. Ahora faltaba ponerle una letra que hablase de otros logros, de vivir en paz. Estaba contenta porque, de cumplirse, significaría que no exis tían sospechas sobre los motivos de su llegada a España. No había querido decir nada a Alexandra hasta estar segura o tener más información sobre esa oportunidad. Ella también le daba vueltas a lo acontecido con su marido. En los últimos tiempos había reconocido que no había sido el culpable de lo sucedido, pero no sabía si deseaba hablar con él o no.

			Desconfiaba de que su aparición en España fuese lo que más necesitaban en la etapa que les tocaba vivir. La posibilidad de un encuentro le ocasionó desasosiego. De momento, la rechazó. Tampoco le parecía justo seguir ignorando una realidad tan evidente como que Alexandra quería tener a su padre lo más cerca posible, mejor si era en la propia casa. En esa situación, se preguntaba qué sentiría ella con su regreso, si todavía quedarían rastros de aquel amor hacia él o si se había muerto para siempre.

			Su huida, la irrupción de Constantin y lo que sucedió después habían fabricado otra Adina distinta. Pese a que tenía razón su hija, y muchas noches no podía conciliar el sueño, había vuelto a recobrar la esperanza de un futuro digno. Disfrutaba con esas pequeñas recompensas como su trabajo, la libertad, confianza en sus decisiones y, por encima de todo, el amor de su hija, a la que jamás volvería a fallar. Con o sin Cosmin. Eso no lo sabía aún.

			Sentía cómo la lluvia, que caía con persistencia desde hacía horas, la empapaba también de esperanza. El pensamiento de que la vida pudiese dar más de una oportunidad a las que la buscaban, a las que se lo merecían, le hacía sentirse optimista.

			—Mi hija y yo nos la hemos ganado, sobre todo ella. Pobre criatura, qué valiente es. A lo mejor creen que nos hemos trasladado a vivir a otro país y nos olvidan.

			Además, la detención de Carlos y Boris había supuesto un respiro y un alivio muy grande, especialmente para Alexandra. Ambos habían sido acusados de tráfico de personas para la prostitución, así como de custodiar y transportar droga para su distribución y venta en diversos prostíbulos.

			En el momento de su captura les fueron encontradas dos pistolas de nueve milímetros, medio kilo de cocaína embolsada en papelinas de un gramo y cincuenta mil euros, posible recaudación en la distribución de la droga. A los dos les deseó que pasasen muchos años encerrados. También para Andrés, aunque al gerente le auguraba un panorama más complicado. Las acusaciones iban desde blanqueo de dinero hasta asociación con banda de narcotraficantes y posible inspirador de la muerte de Adela, pero eso sería muy difícil de probar sin la acusación de Inés, y no creía que estuviese dispuesta a hacerlo. Sería reconocer que conocía ese peligro y no lo denunció a cambio de un mejor sueldo y un ascenso profesional. A ese intercambio no le concedía mucho crédito, porque Inés le había demostrado ser una buena persona, con mucho corazón, al menos con ella y en su relación con Adela.

			Adina caminaba deprisa, ensimismada en sus pensamientos. Comprendía que Alicia trataría de averiguar más detalles de sus vidas, y dudaba de lo que debía contar sin mentirle, ni comprometerse. Era policía y si, un día cualquiera, llegaba una orden internacional de busca no dudaría en detenerlas.

			De repente, escuchó un chirrido de neumáticos. Miró a un lado y no vio nada. Pero miró al otro, y se percató de que un coche se dirigía a toda velocidad hacia ella. No pudo ni reaccionar. El fuerte impacto lanzó a Adina varios metros hacia delante y al caer, su cuerpo se desdibujó, como un muñeco roto.

			El conductor, del que inicialmente solo se averiguaría que era un hombre joven, siguió acelerando y se dio a la fuga. Todo había sucedido muy rápido. Los gritos de los testigos del atropello todavía parecían flotar en el aire, con su carga de horror y muerte.

			Algunos se acercaron al cuerpo de la mujer, lo rodearon, pero nadie se atrevió a tocarlo. La lluvia que seguía cayendo se mezclaba con la sangre que brotaba de distintas partes del cuerpo.

			—Pobrecilla, está muerta —gimió una mujer, impresionada por la escena—; ha sido tremendo.

			Todas las personas que habían presenciado el atropello coincidían en que parecía haber sido intencionado.

			—Quería matarla. Estoy convencido —confirmó con voz desafinada un hombre de edad madura que, a pocos metros del suceso, estaba hablando con un vecino—. No ha sido un accidente. Estaba ahí aparcado —y señaló un sitio junto a la acera—, arrancó a toda velocidad y se fue contra la mujer cuando estaba en mitad de la calzada para arrollarla. Podía haberla esquivado con facilidad.

			—¿Vio la cara del conductor? —le preguntó el policía esperanzado por los datos que facilitaba el testigo.

			—No. Ni me di cuenta que había alguien dentro del coche hasta que empezó a moverse, pero sí estoy seguro que era un hombre y que tenía barba.

			Otro de los presentes había memorizado la matrícula del coche. Desde la central atestiguaron que correspondía a un vehículo sustraído la noche anterior, y que ya existía una denuncia por su desaparición. Poco después, una patrulla de la policía local lo encontraba abandonado en una calle próxima, con desperfectos en la parte frontal a consecuencia del impacto. El ocupante no había querido correr riesgos y lo había abandonado lo antes posible, a escasos cinco minutos del atropello.

			Mientras proseguían las preguntas y se recogían testimonios de todos los presentes, una ambulancia trasladaba a Adina, en estado agónico, al Complejo Hospitalario Universitario de Vigo donde certificaron la gravedad mortal de las lesiones. Estaba destrozada por dentro, con múltiples fracturas y hemorragias internas. A los médicos les parecía milagroso que todavía estuviese viva. La sorpresa aumentó cuando recuperó la conciencia y preguntó con insistencia por la subinspectora Alicia Fernández, quería hablar con ella antes de morir.

			En el mismo momento en que se producía el fatal atropello, como una premonición, Alicia había mirado su reloj, preocupada. Pasaban ya diez minutos de la hora acordada y Adina siempre había sido muy puntual, como había comprobado en otras ocasiones. Temía que le hubiese surgido algún contratiempo, aunque no se imaginaba de qué magnitud.

			Sus peores temores se confirmaron cuando recibió el aviso de que una mujer había sido atropellada en extrañas circunstancias cerca de donde ella se encontraba y, sin más datos, supo que Adina había sido ajusticiada como una venganza. Puso la sirena en el techo de su coche para circular con la máxima celeridad y, en un par de atascos, llegó a increpar a los conductores de otros coches por retrasar su marcha. Cuando llegó al hospital, una enfermera la estaba esperando en recepción y, sin más preámbulos, le dijo que Adina había preguntado por ella, que quería contarle algo importante.

			Alicia corrió por los pasillos hasta llegar a la habitación, en la que entró como un ciclón. Solo era capaz de pronunciar el nombre de la mujer que, tumbada en una cama, respiraba entrecortadamente conectada a tubos que pretendían alargar una vida que se escapaba por segundos. Se miraron con desesperación. Alicia rompió la barrera de la distancia y se volcó sobre aquel cuerpo maltrecho y moribundo en un gesto de reconocimiento y cariño. No podía hacer más, y se sentía culpable. Adina, con un gesto casi imperceptible, pidió que se acercase más. Apenas conservaba un hilo de voz, y empezó a hablar. En pocos minutos, vació su vida, una existencia llena de dolor y desesperanza.

			Contó los motivos de la huida de Constanza, la muerte de Constantin cuando intentaba violar a su hija, y ese infernal viaje con los proxenetas. Por momentos, tenía que detenerse, agotada. Era un susurro cada vez más tenue. Alicia tuvo que esforzarse por entender aquel monólogo estremecedor, como si fuese una confesión, la última. Su respiración se hacía más difícil, cogió la mano de Alicia y, con un gran esfuerzo, le rogó que protegiese a Alexandra, que no permitiese de ninguna manera que la devolviesen a Rumanía. Fueron sus últimas palabras antes de fallecer.

			Alicia, con los ojos húmedos, pugnaba por no llorar, por mantenerse firme. Se lo debía a esa valiente mujer, que estaba allí, a su lado, libre por fin. Aquella historia de Adina le había hecho aflorar emociones que creía arrinconadas, tiempos de infancia en la que ella era la protagonista de otras tantas injusticias, pero se sentía pequeña en la comparación. Estaba desbordada por la impotencia, la rabia y el dolor ante el relato de esa mujer, a la que no habían podido salvar de ser asesinada.

			Ahora lo comprendía todo. Acababa de escuchar una narración estremecedora de la lucha de una madre por proteger a su hija frente a la basura humana que había asaltado sus vidas. La policía, la Justicia, todo el aparato creado para combatir esos crí menes se demostraba una vez más incapaz de evitarlos. Y lo que todavía era peor, se veía burlada porque la corrupción podía llegar a las más altas esferas. Todo se compraba y se vendía.

			Alicia compartía en su totalidad la afirmación de M. Emants, en Una confesión póstuma, de que «bajar a los infiernos era cuestión de descender solo medio peldaño». Estaba convencida de que alguien filtró sus nombres, alguien que había tenido un acceso restringido a las fuentes de información oficiales, y pasó la lista a los que dieron la orden de matar a Adina, de ejecutar una venganza que podía alcanzarla también a ella misma y a la joven Alexandra.

			Se sobresaltó al darse cuenta de que la joven se había salvado porque esa mañana se había quedado en casa, enferma. Había que evitar que eso ocurriese. Ella tenía un plan que podía neutralizar, al menos de momento, esa amenaza y que obligaría a reaccionar a quien correspondiese. La lágrima que intentaba escaparse, recorrió muy despacio su mejilla y ella la secó con un manotazo rabioso.

			El teléfono sonó varias veces, hasta que una voz de hombre contestó al otro lado de la línea.

			—Hola, ¿quién eres?

			—¿El periodista Mario Barrera?

			—Sí, ¿quién llama?

			—Voy a darle una noticia, pero tendrá que confirmarla usted mismo. Una mujer rumana ha muerto asesinada en un atropello por un sicario de los narcos. Es una venganza por creer que pasó la información que ayudó a desmantelar el último desembarco de la droga. La policía ha abierto una investigación y se teme por la vida de otras personas. Adiós.

			—Oiga, oiga, ¡por favor!, no se vaya —le dijo; la única respuesta a su demanda fue el silencio.

			Mario también apagó el móvil. Estaba sorprendido. Sacó su agenda en busca de personas que pudiesen verificar la información recibida. De ser cierta, era el golpe de suerte que había estado esperando y que le había llegado de forma imprevista y misteriosa. ¿O no? La memoria le devolvió una voz, un nombre y un rostro de mujer. Sonrió agradecido.

			La noticia fue un bombazo. Al día siguiente, todos los medios reprodujeron la noticia publicada por M. Barrera del asesinato de una rumana, confidente de la policía, y de la existencia de una lista con más víctimas. A medida que pasaban las horas y que no se producía un desmentido oficial al posible asesinato, los informativos de radio y televisión aumentaron las alarmas por lo sucedido y lo que todavía podría llegar a producirse. La única reacción de la policía a la noticia fue declarar que se estaban investigando todas las posibilidades y que no se descartaba que hubiese sido un accidente provocado por un conductor borracho que se había dado a la fuga. La posibilidad de nuevas muertes colocaban en una situación difícil a los responsables de la seguridad, que estaban perplejos y contrariados de cómo la prensa se había podido enterar de la muerte de Adina a las pocas horas de producirse. Era una noticia bloqueada y se habían publicado hasta las declaraciones de los testigos. De lo que creían estar seguros era de que no había salido ni del Juzgado, ni de la Policía.

			El éxito se olvidaba antes que los fracasos y los comentarios de la gente se centraban en la mujer muerta, no en la droga incautada, ni en los detenidos. Temían nuevos asesinatos y reclamaban medidas de mayor control.

			Horas después, Alicia, tratando de mantener una entereza que estaba lejos de sentir, habló con sus jefes directos de ese convencimiento casi general de que había sido un asesinato, y la petición de Adina de protección para su hija.

			—Hay que evitar que pueda ser la próxima víctima —les solicitó con vehemencia.

			Lo planteó como si fuese algo personal y, en el fondo de su corazón, empezaba a creer que lo era, que sentía como propio el dolor de personas como Adina y Alexandra, a las que la vida solo les había puesto en su camino ferocidad y desconsuelo.

			Ella había querido ser policía para defender no solo la ley, también a las personas, y había decidido omitir a sus jefes las causas de la huida de Rumanía de madre e hija. Aceptaba el riesgo que representaba si la descubrían, pero la ignorancia de algunos acontecimientos podía salvar la vida de Alexandra. Se lo debía.

			El posible asesinato de Adina también llegó a la escena política. Los partidos de la oposición habían pedido la urgente comparecencia del vicepresidente y del conselleiro de Xustiza* para que detallasen las medidas adoptadas para evitar que se produjesen más sentencias por parte de los capos de la droga y los sicarios colombianos. También para que diesen cuenta de las investigaciones realizadas sobre las denuncias publicadas por supuestas relaciones de favor a representantes de instituciones gallegas y miembros de las fuerzas de seguridad.

			La versión oficial seguía insistiendo en que se trataba de un accidente y que lo que se perseguía era utilizar esas informaciones partidistas como argumento para desacreditar la acción del Gobierno.

			Unos y otros sabían que la situación podía empeorar, que no había hecho nada más que empezar y que se avecinaban días muy complicados en todos los ámbitos.

			Entre los responsables policiales la preocupación les pillaba más de cerca. La posibilidad de que en esa lista negra de nuevas víctimas pudiese figurar uno de los suyos, la subinspectora Fernández, les obligaba a adoptar rápidas medidas. Los narcos no olvidaban con facilidad y se cobraban las deudas con sangre, sobre todo cuando la factura, como en ese caso, había sido tan cuantiosa.

			Alberto Canosa recogió como propia la alternativa que Alicia le había comentado hacía unos días, la de proponer a la madre y a la hija como testigos protegidos. Ahora, por desgracia, solo podría hacerse con la muchacha.

			—Al fin y al cabo —insistió ante el comisario general, que se mostró interesado por la idea—, su madre había colaborado en el éxito de la operación contra el narcotráfico y la prostitución. Y ha pagado con su vida. Es justo —concretó afectado, lo que hacía más creíble su petición—, es muy justo que se ayude a la muchacha que se encuentra en una manifiesta situación de indefensión. Emilio escuchó la propuesta con atención y se comprometió a defender la posibilidad de que se aplicase esa medida de seguridad. Les pidió un tiempo para comprobar cuáles eran las exigencias y garantías del programa, que era limitativo e insuficiente.

			—Es una ley que incluso ha sido definida como de desprotección. Es bastante imprecisa y anticuada. Ni por asomo se parece a la que se aplica en países como EE UU. Aquí limita el tiempo al proceso judicial y, luego, se retiran las ayudas. Creo —agregó— que la petición encaja en el programa, porque va destinado a los delitos de terrorismo, narcotráfico y prostitución, y su aplicación depende de la evaluación tanto en el ámbito policial como judicial. Y nosotros somos los primeros interesados en concederla. El argumento de que las informaciones de Adina han sido fundamentales en la desarticulación de las bandas y que éstas, en venganza, la han asesinado y pueden hacer lo mismo con su hija, es convincente. Hablaré, si es preciso, hasta con el mismísimo ministro para conseguirlo —afirmó con énfasis, haciendo notar hasta dónde llegaban sus influencias y relaciones.

			Alicia comprendió que era una medida excepcional que no solucionaría el problema de Alexandra, pero podía atenuarlo. Por eso, se había prometido que, cuando llegase el momento, buscaría otras alternativas. El mercado estaba lleno de pasaportes y documentos para estos casos por el dinero preciso y ella sabía cómo conseguirlos.

			De vuelta a la brigada, repasó los acontecimientos y comprendió que algo se les estaba escapando. Una sospecha y varias preguntas sin respuesta se agitaban inquietas en su instinto de policía.

			—¿Quién conocía la cita, además de ella? ¿Cómo pudo enterarse el asesino de que iba a pasar por esa calle y a esa hora para llegar al encuentro con una policía a la que había facilitado información sobre el narcotráfico? Si la hubiesen seguido o esperasen la mejor oportunidad para matarla, no estarían aparcados en el camino que tenía que recorrer Adina.

			Ese también era un argumento de que podría tratarse de un accidente con imprudencia y muerte, pero la versión unánime de los testigos era que estaba aguardando como lo haría un cazador a su víctima, buscando la mejor ocasión para actuar, en este caso para matar.

			Repasó incansable la lista de los posibles nombres de compañeros del Cuerpo a los que hubiese podido informar de la reunión pero no encontró a ninguno. Ni siquiera se lo había comunicado a su jefe directo, Alberto Canosa.

			Nadie lo sabía porque era un encuentro al margen de cualquier actividad profesional. Quería saber más cosas de aquella mujer, a la que apreciaba, aunque también otorgaba un pasado misterioso, tal vez incluso oscuro. Como así era.

			—Entonces, ¿cómo demonios pudieron averiguarlo? —se martirizó una y otra vez sin encontrar la solución—. Si nadie lo sabía —siguió buscando respuestas— también era posible que le hubiesen puesto micrófonos en su casa, o pinchado el teléfono. Para esa gente, esas posibilidades no necesitaban ningún permiso judicial. Siempre jugaban con ventaja.

			Otra cuestión era cómo tenían su nombre y dirección. Todo resultaba demasiado extraño. Ella no era todavía una referencia en la policía. Era una novata. No disponía de un historial profesional que pudiese hacer creer en la necesidad de vigilarla y controlar sus movimientos por haber participado en investigaciones importantes o comprometidas.

			Decidió comentar sus dudas con Alberto. Como medida de precaución solicitaría a los técnicos del cuerpo que rastreasen su apartamento y el móvil, por si fuesen ciertas esas posibilidades y si era así, que los limpiasen.

			Durante horas, como un disco rayado, se estuvo repitiendo la misma pregunta: ¿quién sabía lo de Adina y su cita con ella? Lo hacía con la esperanza de que, de pronto, una luz se encendiese y señalase al responsable. Ese sería el topo de los narcos y el culpable de la muerte de Adina. Había que descubrirle, como fuese.

			Alicia se sentía responsable de su asesinato. Tenía que haberlo evitado. Desde que habían sabido que sospechaban de ella, debían haberle puesto vigilancia. En cambio, se la sirvieron en bandeja a aquellos malnacidos que tenían que demostrar que quien la hacía, lo pagaba; que no perdonaban. Nunca.

			La otra posibilidad, la de que fuese un accidente ocasionado por un conductor borracho o drogado, borraría todas las sospechas. Dentro de la tragedia, sería la menos grave. Si fuese así, lo averiguarían pronto. Nada más acabar de pensarlo, lo descartó de manera rotunda. No podía ser. Todos los testigos coincidían en que el conductor había esperado a que la mujer estuviese en el centro del paso de peatones para arrancar y dirigir el coche directamente contra ella, acelerando todo lo que daba el motor. Estaba convencida de que la muerte había que imputarla a la gente de el Cabezudo. Tampoco era la primera vez que usaban este procedimiento para matar, aunque nunca habían podido probarlo.

			Su elección, siguió valorando de forma obsesiva, también señalaba algunas características del perfil del autor. No era un matón al uso, ni un sicario de un cartel colombiano. Esos preferían el arma de fuego o una navaja.

			—De serlo yo también estaría muerta de un disparo en la cabeza —expresó sus conclusiones en voz alta, como si hablase con alguien—. El culpable había preferido un coche, con el que se sentiría más identificado y confiado, porque lo utilizaba todos los días como herramienta de trabajo. El problema se hace más complejo —razonó—. Esta forma de actuar amplía el abanico a más gente. Hace más difícil la identificación. Podía ser cualquiera de los implicados habituales en el tráfico de drogas, dispuestos a hacer lo que les manden por dinero o por miedo a enfrentarse a la organización. También una venganza por encargo de alguno de los proxenetas detenidos, pero estaba segura de que era gente de la tierra, de Galicia.

			Demasiadas posibilidades y excesivos «podían ser». Así era difícil encontrar respuesta.

			Envuelta en dudas y remordimientos, subió hasta la segunda planta de Comisaría para participar en una reunión en la que se trataría de ver lo que las cámaras de la zona habían grabado. Estaban ya esperándola. Los inspectores Alberto Canosa y Xosé Antonio García dirigían la sesión. Su llegada fue saludada con afecto por las seis personas que componían el grupo.

			El objetivo era analizar con detenimiento cómo se habían producido los hechos, las reacciones de los testigos y valorar si sus declaraciones se ajustaban a lo que, en calma, iban a contemplar. Las primeras imágenes mostraban el atropello, el brutal impacto y la fuga del conductor. No se le veía la cara. Nada nuevo que no se supiese. En las siguientes, aparecían tres hombres y cuatro mujeres rodeando a la víctima, sin atreverse ninguno a tocarla, hipnotizados por la violencia que se había producido a pocos metros de todos ellos. Otra de las cámaras ofrecía una visión más cercana. Se distinguían los rostros de los testigos con más nitidez, pero el coche ya no estaba, había huido. Una de las mujeres se tapaba la cara horrorizada, al tiempo que pedía ayuda a gritos.

			—Esta perspectiva es buena. Nos puede servir para identificar a todos, incluso a los que no dieron su nombre, por si alguno puede añadir algo a lo que sabemos —señaló interesado uno de los policías asistentes.

			La película continuó con nuevas imágenes. Mostraba a un hombre joven que se acercaba, en aquel momento, al grupo, se inclinaba y parecía comprobar si la mujer estaba todavía viva. Hizo un gesto raro, de contrariedad, y se alejó. Luego pasaba justamente por delante de la última cámara escogida, la de un cajero bancario.

			Alicia quedó petrificada, y sintió que todo daba vueltas a su alrededor, que el suelo se movía. La vida parecía que se le escapaba de su cuerpo. Volvió a fijar su vista en aquella imagen. No acababa de creer que aquella foto fuese la de Iago Moreira, su novio. Se agarró con fuerza a los reposabrazos de la butaca para evitar derrumbarse de un momento a otro. Respiró fuerte para tratar de vencer el mareo. Las preguntas que se había formulado poco antes acababan de encontrar respuestas. Todavía intentó buscar una justificación a lo que acaba de contemplar.

			—¿Por qué no me dijo que había estado junto a la víctima cuando le conté el atropello de Adina? —volvió a preguntarse sin más respuesta que su propio lamento, como el gemido de un animal herido.

			Las piezas empezaban a encajar, una tras otra, como en un rompecabezas, aunque todavía se resistía a aceptar el resultado final. Repasó lo que acaba de ver. Iago era médico, debería haberse quedado con ella para intentar ayudarla. En cambio, se marchó sabiendo que todavía estaba viva, aunque agonizante. Incluso hizo un gesto raro, como de cierto malestar, al comprobarlo.

			—No es posible. Son casualidades —trató de cambiar una realidad que no admitía dudas. Otra frase de uno de los testigos la hizo temblar: «el conductor era un hombre con barba». Demasiadas coincidencias.

			»¡Cielo Santo! No me lo puedo creer. El micrófono era él y yo la involuntaria confidente —masculló furiosa.

			La única persona que sabía que se iba a entrevistar con Adina era Iago. Por eso, al repasar la lista de policías a los que podía habérselo comentado, no había podido recordar a ninguno. No lo había. Era él, su novio.

			Los narcos no averiguaron que la policía conocía la fecha de la redada porque esos días ellos dos no se pudieron ver, ni tampoco hablar por teléfono. Ella tuvo averiada la batería de su móvil y no lo pudo usar hasta que la cambió. Había sido una bendita casualidad.

			Alicia abandonó la sala de proyecciones en completo estado de shock. Corrió a refugiarse en el cuarto de baño para que nadie descubriese su estado de ánimo. Lloraba de rabia y de amargura. Pasaba de una emoción a otra sin poder evitarlo. Se estremeció al pensar que toda su intimidad, las confidencias sobre su vida hechas a Iago a lo largo del tiempo que llevaban de relaciones, hubiesen trascendido a aquellos malvados para ser analizadas y aprovechadas en su beneficio.

			—No puede ser, no es posible —repitió abatida.

			Ignoraba si los comienzos entre los dos habían sido motivados porque era policía, para sacar información, o si se enamoró de ella, si ya estaba al servicio de El Cabezudo o el contacto con los capos se produjo después. Muchas preguntas y ninguna evidencia. La única que parecía real, le había encogido el corazón, la tenía encogida en su aflicción. Sin fuerzas ni para respirar.

			Unos golpes en la puerta la devolvieron a la realidad 
del momento.

			—¿Te sucede algo? —la voz del inspector Canosa la obligó a reaccionar.

			—Perdona, salgo ahora mismo.

			—Estás llorando. ¿Te ha afectado tanto ver el atropello?

			Alicia tardó en responder. No sabía si contar sus sospechas de lo que acababa de descubrir o si debía esperar. Miró el rostro preocupado de su jefe y comprendió que no podía ocultarlo ni un minuto más, por doloroso que fuese y asumiendo las consecuencias.

			—Creo que sé quién mató a Adina, pero no disponemos de pruebas, solo indicios —confesó con un hilo de voz.

			Alberto la contempló sorprendido. Algo muy grave estaba pasando a la joven subinspectora para estar desarbolada por una noticia que, de ser cierta, sería otro éxito profesional muy importante.

			—Bien, dime quién crees que es, y qué es lo que te pasa —se detuvo cuando Alicia rompió de nuevo a llorar.

			Esperó en silencio, desconcertado, a que se tranquilizase un poco. Ya no tenía ninguna duda, algo muy serio iba a escuchar de un instante a otro. Y la respuesta le llegó desde muy lejos. Como si no saliese del cuerpo de su compañera. Al escucharla, comprendió su estado de ánimo. Se estremeció ante el descubrimiento. Era demasiado cruel.

			—Ha sido mi novio. Es el hombre de barba que salió en las fotos del banco —confesó atormentada y con la mirada perdida.

			—¿Estás segura? En ningún momento se le ha visto conducir, ni nadie le identificó como el causante del atropello —intentó animarla, pero se le atragantaban las palabras.

			Alicia le detalló todo lo que había estado pensando, sus sospechas de que alguien tuvo que avisar de la ruta de Adina, y de que solo Iago lo sabía.

			—Además —agregó, derrotada y con la mirada extraviada, como si en su interior todavía estuviese visionando la escena de las cámaras—, aparece unos cinco minutos después del accidente. Es el tiempo aproximado que los técnicos han estimado como necesario para desplazarse desde donde quedó el coche hasta el lugar del suceso. Y por último, está la denegación de auxilio por parte de un médico. Eso ya es un delito. Tampoco me comentó nada cuando le hablé del atropello. Demasiado raro, ¿no? ¡¿Tiene acaso doble personalidad?! —gritó furiosa, como una válvula de escape a su desesperación.

			—Tranquila. Comprendo tu pesar, tu estado de ánimo —le dijo su compañero—. Creo que si es culpable va a ser complicado demostrarlo. Como bien dijiste, solo hay indicios y sospechas, que hay que convertir en pruebas. Vamos a intentarlo, pero si no lo es, vuestra relación quedará muy dañada. Sufrirá un golpe tremendo. Va a ser una prueba muy dura. Alicia, ¿lo sabes? Tal vez sea mejor que te quedes fuera de la investigación.

			—¡Ni de coña! No me lo pidas, por favor, no, eso no. De ninguna manera. ¿Cómo puedo seguir con una persona que pienso que es un asesino, que me ha engañado vilmente? No podría disimular y lo estropearía todo. Tengo que estar al corriente de lo que se va a hacer para obrar en consecuencia. Entiéndelo.

			—No dudo de tu firmeza, pero si le preparamos una trampa,

			¿tú crees que podrías evitar que él sospechase algo? Si hasta ahora le has contado todo o casi todo lo que hacías, no comprendes que un cambio de actitud va a levantar recelos. Te va a preguntar qué te pasa y te pondrá en una situación muy difícil.

			—Por favor, no me relegues. Quiero estar ahí. Estoy dispuesta a mentirle, si es necesario. Soy capaz de eso y mucho más. Quiero que pague, si es culpable. Además, cuando tenemos mucho trabajo no nos vemos y casi ni hablamos —le habló, suplicante.

			—Me pones en un grave compromiso. Si se enteran de que estamos investigando a tu novio, me ordenarán que te aparte del caso. Lo sabes perfectamente. No me lo pidas, por favor, ya has hecho demasiado. El riesgo y los perjuicios son mayores que cualquier beneficio que puedas o podamos conseguir.

			—¿Y si yo fuese quien le pone el cebo para que entre en la trampa? —dijo, al tiempo que estudiaba la sorpresa que acababa de plasmarse en la cara de su superior y mientras trataba de ganar tiempo para organizar la idea que había surgido en su cabeza.

			—¿Qué coño estás pensando? No me líes —dijo inquieto, pero también intrigado por lo que Alicia pudiese proponerle.

			—Si ha sido él, su mayor temor será averiguar si alguien lo ha identificado. No tiene forma de saberlo. Como no sospecha de mí, puedo decirle que en el mismo hospital donde él trabaja, ha sido internado, con un ataque cardíaco u otra enfermedad, un testigo que puede localizar al conductor asesino.

			Hizo una parada para recuperarse de la larga parrafada, a velocidad, con la intención de interesar a Alberto. Tomó aire y prosiguió.

			—Se lo diré por teléfono y de pasada como si no tuviese mayor importancia, puedo añadir que, al parecer, estaba sacando fotos e hizo una del coche y su ocupante. Le diré que mañana mismo iremos a hablar con ese testigo. ¿Qué te parece el plan? Trataré de vincular la información a las ganas que tengo de pasar juntos más tiempo. Eso será lo que más me costará decirle, pero estoy decidida.

			—Me das miedo. Maquiavelo a tu lado es un aprendiz de la intriga, pero no es una mala estrategia. Vamos a perfilar y completar un poco más la idea. Empezaremos por acordar la habitación con el hospital, quién hace de enfermo y qué tipo de vigilancia ponemos para que no le ocurra nada grave, porque entiendo que estás pensando que tu novio va a intentar que deje de respirar, aprovechando su capacidad de maniobra como médico.

			—Sí, eso es lo que pienso. Cuando esté preparada toda la logística y el personal adecuado, llamo a Iago y le pongo el anzuelo, a ver si pica —especuló Alicia con rencor.

			—Todo el operativo puede estar montado mañana mismo. A partir de esta misma tarde, cada movimiento será controlado y se van a intervenir todas sus comunicaciones. Grabaremos también tu llamada y procura ser convincente, que no note nada raro. Va a ser un duelo psicológico, una partida de ajedrez, entre la buena y el malo —bromeó para tratar de relajar a Alicia—. Tú también debes tener mucho cuidado. Te vamos a someter a una discreta vigilancia, para protegerte y, en los siguientes casos, no podrás actuar sola, tendrás un compañero.

			Alicia trató de objetar, pero Alberto no la dejó seguir.

			—No es broma. No debes descuidarte. Esa gente, como ya has comprobado, es capaz de todo y de esperar el tiempo que precisen para cobrarse su venganza. La vida para ellos tiene un precio y tú has colaborado en que la suya les haya costado muy cara. Demasiado para olvidar.

			—No creo que Iago, pese a todas mis sospechas, les animase a matarme —le comentó sin evitar un tondo de duda—. Prefiero creer que incluso se vio forzado a hacer lo de Adina para protegerme, a cambio de poder seguir facilitando información.

			—Alicia, sé que eres muy fuerte, pero esto que vas a hacer es muy difícil y doloroso. Piénsalo muy bien. Todavía estamos a tiempo de buscar otra solución. Creo que no debes martirizarte por algo de lo que no tienes ninguna culpa. Estoy seguro, segurísimo, de que se enamoró de ti, cualquiera que tuviese la más mínima oportunidad lo haría. Eres una mujer fantástica en todos los sentidos —le dio una palmadita cariñosa en el rostro.

			—Entonces, ¿por qué ha hecho esto? ¿Por qué me ha traicionado?

			—Es probable que ya fuese un secuaz de el Cabezudo y tuvo que cumplir su papel como tal. No te tortures más, por favor. No permitas convertirte en víctima dos veces. Lucha contra eso con todas tus fuerzas.

			—Lo intentaré, de verdad. Te lo prometo. Necesito acabar esta historia para poder seguir viviendo —replicó abatida, a pesar de las palabras de consuelo de Alberto—. Lo que ahora tengo claro es que hay que devolver el golpe, no como venganza, sino por justicia. Ellos siguen actuando con ventaja —añadió—. Todavía no averiguamos el nombre del espía que les facilitó los primeros datos que teníamos sobre el alijo de cocaína, ni quién les impulsó a cambiar las fechas para tratar de engañarnos. Hay más gente implicada. Esos datos yo no los sabía, por tanto no se los pude pasar a Iago. Fíjate que solo la casualidad y la valentía de una mujer impidieron sus objetivos.

			—Bien, vamos de uno en uno. Ahora le toca el turno a Iago. Seguro que si es culpable, él mismo se va a comprometer y le estaremos esperando. Vete a casa, cuando esté todo preparado te aviso.

		


		
			Lágrimas de dolor 

			El sepelio de Adina se celebró en la más absoluta intimidad. Acompañaban a su hija, la profesora de Historia, Lola y Marcos, su pareja; el inspector Canosa, que había acudido con Alicia y que juntos habían gestionado entre el ayuntamiento y la funeraria el coste de la incineración, y un personaje inesperado, Cosmin, el padre de Alexandra y esposo de la víctima, que se había presentado por sorpresa, aunque Alicia, al ver la reacción de la muchacha, había intuido que la joven contaba con él allí.

			Era una reunión del sufrimiento. Todos estaban emocionados y tratando de no contagiarse de la angustia de los demás, de controlar que la pena no acabase en un llanto generalizado. Los abrazos se prolongaban con intensidad, buscando transmitir no solo ánimos, también afecto y mucho cariño.

			Alexandra se dejaba llevar, sin oponer resistencia. No tenía ningún control sobre su cuerpo. Estaba en otra dimensión, colgada de un vacío que anulaba cualquier percepción que no fuese su propio dolor. Las palabras de ánimo solo servían para acentuar la magnitud de la pérdida de la persona más importante en su vida. A su lado, Cosmin sentía la desesperación de su hija como una prolongación de la suya. Estaba ya enterado de todo lo que les había sucedido y se culpaba de que Alexandra y Adina hubiesen tenido que pasar por una experiencia tan dramática y terrible, que para poder vivir hubieran tenido que matar. Y ahora morir. Se torturaba pensando que nunca debía haberse marchado. Tenía que haber resistido un poco más, solo unos meses hubieran sido suficientes, y la historia podría haber sido distinta, infinitamente mejor. Amaba a su mujer y adoraba a su hija, ¿por qué se había ido de casa? Debía haber resistido la presión de una esposa desesperada ante el primer zarpazo que el destino le tenía reservado. A partir de ahí, se habían sucedido las desgracias, una tras otra.

			La noticia de la muerte de su esposa le impactó como si le cayese encima un edificio, el mismo que, de alguna manera, estuvo rehaciendo, recuerdo a recuerdo, como ladrillos, durante el viaje desde Madrid. Nada más llegar, su hija se arrojó en sus brazos, deshecha en llanto, buscando apoyo y cariño para el momento más duro de su vida. En un corto espacio de tiempo, Alexandra le había puesto al corriente de todo lo sucedido desde su marcha y el viaje a España.

			—Fue una prueba de superación. Cambió nuestras vidas, nos unió de nuevo. Volvió a ser ella, la de siempre, una mujer firme, cariñosa, valiente, que tenía soluciones para cada problema. Se sobrepuso a todo y me protegió de cualquier peligro. Y ahora la hemos perdido —le dijo sintiendo al padre apretándola en un abrazo emocionado. Ambos tenía un nudo en la garganta.

			—No, cariño, ella siempre estará en nuestros corazones. Vivirá en todo lo que hagamos —le dijo casi sin voz—; y su recuerdo debe servirnos como un ejemplo de superación, una lección para vencer todos los obstáculos. Ha sido muy valiente. Tú también. Ahora toca seguir adelante. Estaré contigo en todo momento.

			Un poco más reconfortada, Alexandra le preguntó por Luca.

			—¿Lo has visto? ¿Cómo está?

			—Sí, él fue quien me dio tu dirección. Me parece un gran chico y me pidió que te dijese que se acuerda mucho de ti, y que espera que pronto podáis comunicaros sin peligro. Me dijo que la policía preguntó a varios compañeros del instituto, pero que ninguno sabía nada y, por tanto, nada pudieron decir. Tampoco los profesores. Antes ya me habían interrogado a mí. Les parecía sospechosa la desaparición de los tres, y un familiar de ese Constantin —dijo con desprecio— había presentado una denuncia. No tienen ni más pistas, ni más datos, de momento, pero seguirán indagando. La ceremonia transcurrió entre la intensidad y las lágrimas.

			Todos parecían conmocionados. Estaban asistiendo al entierro de una mujer asesinada.

			Alexandra leyó una emotiva carta de despedida a su madre. La voz se le había quebrado en distintos momentos.

			—Hola, mamá, estoy aquí llorando tu pérdida, con lágrimas tan amargas que me queman la piel. Ha sido el golpe más duro de mi vida, porque la mitad de ella se ha ido contigo y la que me que da no sabe qué hacer sin ti. Sé que me estás escuchando, que no te has ido del todo, que sigues ahí, junto a mí, protegiéndome como siempre lo has hecho. Pero eso no me basta. Te echo muchísimo de menos. Necesito sentirte, apoyarme en tu pecho, notar tu calor y escuchar los latidos de tu corazón.

			»Al final, no han podido vencerte. Eres libre. Lo has conseguido. Te has convertido en una mujer de luz y amor. Algún día volveremos a estar juntas, pero, mientras llega ese momento, me falta tu palabra, tu ánimo, tu valor. No puedo creer que voy a extender mi mano y no va a encontrarte, que no voy a poder dormirme entre tus brazos, ni sentir el perfume de tu cuerpo. He pensado mucho en lo que significaron esos tres días y medio que pasamos juntas, estrechamente apretadas y que han significado el cambio más importante de mi vida. Contigo he contemplado paisajes maravillosos según avanzábamos hacia un destino incierto. El miedo era una sombra que se iba quedando atrás, porque estabas conmigo, protegiéndome contra todo y contra todos.

			»También hemos visto familias que buscaban lo mismo que nosotras, un lugar donde renacer. Tenían iguales anhelos, silencios semejantes y esperanzas parecidas. Tú me enseñaste a interpretar muchos de esos gestos. Huían de la miseria, de la injusticia, buscaban una oportunidad de vivir. A ti te han robado precisamente la vida, pero nunca podrán borrarte del todo, porque como te he dicho, te siento, aquí, dentro de mí. Para siempre. Te quiero, mamá. Cosmin intentó mantener el control sobre sus sentimientos para no acentuar la angustia de su hija, pero le resultó imposible, y no pudo evitar que la aflicción derribase sus barreras y lloró por todo lo ocurrido hasta ese momento.

			Alexandra siguió abrazada a su pecho, mientras repetía como una cantinela:

			—Papá, no te vayas. Te necesito.

			Los demás no se atrevían a intervenir. Esperaban a que padre e hija se recuperasen para volver a acercarse. Alicia y Alberto también aguardaron. Eran los más enteros.

			Lola decidió acercarse para decir a Alexandra que todos la querían mucho, que iban a ayudarla en lo que fuera necesario. Marcos trató de hacerla desistir, le pidió que esperase, que esas lágrimas eran necesarias, que eran la puerta para echar fuera el pesar. Ella no le hizo caso y se abrazó a su joven discípula.

			—Sé que ahora no hay consuelo que te alivie el dolor, pero con el tiempo comprenderás que tu madre vivirá siempre en ti, como tú has dicho, y que sonreirás a la vida, porque eso es lo que tú eres, vida, la que te dieron tus padres. ¡Ah!, antes de que me olvide, en el instituto tienes un diploma acreditativo de tu brillante participación en el debate. Nunca se había llegado a las semifinales. Si tus compañeras hubieran estado a tu nivel, seríamos los ganadores.

			Alicia era la primera vez que había hablado con Alexandra. Su madre no había dado ninguna pista sobre ella, salvo que la quería mucho y era muy especial. Solo al final, antes de expirar, ofreció una imagen de una chica valiente y capaz de todos los sacrificios para estar con su familia. Cuando notó su juvenil abrazo, sintió como si su infancia pudiese revivir con la congoja de Alexandra ante la pérdida de su madre. Su lucha por la superación, la necesidad de afecto, de comprensión y ayuda creó un lazo emocional que la comprometía en esa lucha para evitar que su vida se acabase convirtiendo definitivamente en un infierno, del que ya había padecido algunas experiencias.

			Tras la ceremonia, Alicia había hecho unas rápidas presentaciones entre Lola y Alberto, y señaló a la profesora como una verdadera especialista en la recuperación de niños con problemas de integración. Se lo había contado Adina. Fue una de las pocas concesiones a su situación familiar.

			Alberto se dio cuenta de las intenciones de Alicia de ayudarle en su tarea con Julia y decidió esperar a la ocasión más apropiada para explicar a Lola las dificultades de su hija no solo con las compañeras, sino con el mundo entero si era preciso. Después de unos minutos de conversación, los dos se citaron para un encuentro en el que tratarían de analizar juntos algunos de los problemas y, si era posible, también con la presencia de Natalia.

			Un empleado de la funeraria, con un traje azul oscuro y un semblante inescrutable, se les acercó y les comunicó que estaba todo listo. Bajaron juntos en el ascensor a la planta inferior. Allí, tras un grueso cristal, la caja que contenía el cuerpo de Adina esperaba la orden que la enviaría hacia el horno crematorio. Acabada la incineración, Canosa hizo un aparte con Cosmin.

			—Mañana mismo, la subinspectora Alicia Fernández empezará a tramitar los papeles para que puedan tener una nueva identidad acogiéndose a la fórmula de testigos protegidos —le dijo—. Llevará algún tiempo, pero procuraremos que sea lo más rápido posible. Habíamos decidido otorgárselo a su mujer y su hija. La muerte de Adina nos obliga a cambiar la custodia de Alexandra y, dado que todavía es menor, usted es el que debe encargarse de la muchacha. Es duro decir esto, pero no hay muchas más soluciones. Lo dicho, pónganse de acuerdo con ella.

			—De acuerdo, muchísimas gracias.

			—Ah, también mañana, los empleados de la funeraria le entregarán las cenizas de su mujer en una urna con la correspondiente acreditación para poder trasladarla a donde quiera. De verdad que le deseo mucha suerte. Cuide a su hija, está muy afectada. Cosmin le dio las gracias de nuevo y miró a Alicia para comprobar qué iba a hacer, pero ella le hizo un gesto de que todavía no se marchaba. Alberto Canosa salió acompañado de Lola y Marcos. Desde la puerta del tanatorio hicieron un último saludo de despedida.

			Alicia no pensaba abandonarlos tan pronto. Tenían todavía varias cosas que resolver. Cuando estuvieron ya solos, Alicia pidió a Alexandra que le ayudase en la conversación con su padre. Podría intentarlo con su rudimentario inglés, pero prefería que no se produjesen interpretaciones equivocadas.

			Cosmin le parecía un padre preocupado por su hija, de la que no se separaba ni un minuto. Sin embargo, se había marchado de casa. Les dejó y se fue. Eso, a Alicia, no le parecía demasiado bien, aunque había tantas cosas que ignoraba que prefirió no juzgarle, de momento. Solo pretendía ayudarles en lo que pudiese, porque el porvenir que les aguardaba no era fácil, ni siquiera con los papeles de protección que les pudiesen facilitar. Miró a Cosmin sin disimulos, con fijeza. Era muy alto y fuerte y tenía una sonrisa tierna cuando hablaba con Alexandra. Eso la tranquilizó un poco, porque, en cierta medida, se sentía responsable del bienestar de la muchacha.

			—Alexandra, por favor, recuerda a tu padre que mañana quedamos aquí, a las doce de la mañana, para recoger las cenizas de Adina. Y hablaremos de si deseáis quedaros en Galicia o iros a otro lugar de España. Particularmente, pienso que en Madrid podéis tener más alternativas para encontrar trabajo, pero el destino escogedlo vosotros. Yo os ayudaré en lo que pueda, con la condición de que nunca contéis nuestras conversaciones.

			Cosmin asintió con la cabeza a todo lo que Alexandra le iba traduciendo. Al acabar, se dirigió a la mujer policía y, en un aceptable español, le dijo «gracias» y le ofreció su mano en señal de amistad. Alicia notó cómo la suya se perdía entre aquellos dedos inmensos, pero que se cerraban con delicadeza. Les preguntó si querían que les llevase en su coche a donde deseasen. Se miraron y aceptaron agradecidos. Así estarían todavía un poco más de tiempo juntos.

			Horas después, en las dependencias policiales, Alicia realizó varias llamadas para localizar a dos personas, sin utilizar su móvil. Consiguió comunicarse con la segunda. Mantuvo una larga conversación en voz baja y alejada de cualquier compañero que pudiese escucharla.

		


		
			La trampa

			—Tengo una buena noticia y otra mala —le dijo Alicia a Iago por teléfono—. ¿Cuál prefieres primero?

			Tras una pausa pequeña, casi insignificante, para no darle tiempo a que reaccionase, siguió con el plan trazado. En un tono distendido, pero a la vez confidencial, le informó de cómo seguía la investigación por la muerte de Adina.

			—Tenemos un testigo en el caso del suceso de la rumana —omitió la palabra asesinada—; hizo una grabación del atropello y, al parecer, se ve la cara del conductor. El problema es que, después de llamarnos para decirnos esa buena noticia, ha sufrido un infarto. A lo mejor se lo produjo con la impresión. Tenemos que esperar a que pueda ser interrogado, porque está muy grave. Hay que salvarlo como sea. Es una casualidad que estuviese filmando lo que las cámaras no recogieron.

			—¿Dónde está internado? En mi hospital hay buenos especialistas en cardiología —interrumpió interesado Iago.

			—Creo que sí, que es hasta posible que sea en el que tú trabajas, pero no estoy segura. Si quieres lo pregunto y te lo confirmo. Tampoco sé la habitación, pero eso no es importante. Lo bueno es que nada más que se acabe el caso, voy a pedir unos días de permiso. ¡Eh! Así que ve pensando también tú en cogerlos. Luego hablaremos dónde vamos, ¿te gusta el plan?

			—¿Vas a ir tú con los que lo interroguen?

			—¿A ti qué te interesa quien vaya?, lo importante son nuestras vacaciones. ¡Qué decepción! Creía que ibas a gritar de alegría y parece que a quien van a interrogar es a ti —no pudo evitar decirlo para ver su reacción.

			—Bueno, yo me he anticipado. Era una sorpresa, pero ya las tengo pedidas y con un plan de viaje que no vas a poder resistirte. Lo de si ibas tú era para poder vernos. Me sirve cualquier sitio.

			—Vale, eso espero por tu bien, porque sino te encierro y no te dejo salir en mucho, mucho tiempo.

			Después de esa farsa, Alicia notó que se venía abajo. Su estrategia, el ardor con que había defendido participar en la posible detención de su novio, era un impulso de su carácter volcánico que aparecía cuando se sentía herida. Su amor por Iago se había basado en la confianza de estar con un hombre bueno, sincero, cariñoso y apasionado. Un premio, pensó, cuando tras conocerse empezaron a salir. Era la recompensa a los que la buscaban convencidos de conseguirla. O eso pensaba.

			—¡Una mierda! —vociferó decepcionada, a pleno pulmón, en medio de la calle, sin importarle que la oyesen otras personas—. Seguramente creerán que estoy loca, y hasta es posible que tengan razón. Estoy desequilibrada y furiosa. Esto último es lo más peligroso de mí y está alcanzando niveles inconfesables. Si lo tuviese delante ahora mismo no sé lo que haría. Desde luego, unas hostias no se las quitaba nadie. Si se cumplen las sospechas, no podrá presumir nunca de haber engañado a la subinspectora Fernández. Aceptó abatida que era un pobre consuelo. Todo su mundo con Iago se había venido abajo. Aunque no fuese el asesino, su miserable comportamiento con Adina, moribunda en medio de la calle, al marcharse sin prestar ayuda, impediría que siguiesen juntos.

			Señalarle como posible responsable del crimen crearía un muro entre los dos imposible de derribar. Era el punto final para un tiempo que consideraba mágico. Le resultaba muy duro descubrir que era cierto que, en la mayoría de los casos, lo que mejor se creía conocer podía ser lo más desconocido, lo más inexplorado. El lugar donde se ocultaba el enemigo y la traición. El escondite era Iago, el hombre al que habría entregado su vida.

			Se sentó en un banco de madera mojada, pero no le importó. Alberto le había comentado que todas las conversaciones serían grabadas. La suya con Iago, también.

			—Es el momento de averiguar si, al menos, ganaría un premio por mi representación teatral —se cuestionó, intentando parecer un poco cínica.

			—Me dicen que todo ha ido perfecto —le explicó el inspector Canosa—. Supongo que te ha dolido mucho, pero has estado muy convincente. Después de hablar contigo, Iago ha llamado inme diatamente al hospital. Ha preguntado por un paciente que ingresaron de madrugada con un ataque al corazón. Ahora ya sabe que se llama Cristóbal Parrado, que desde las diez de la mañana está en la habitación 904. Tenemos que estar muy atentos. Si efectivamente es él, no creo que tarde mucho en intentar actuar. ¿De verdad estás bien, Alicia?

			—Estoy bien jodida, pero no hay más remedio que seguir adelante. Supongo que no debo preguntar cómo se va a hacer el operativo, ¿no? Tampoco quiero saberlo, la verdad. Te llamo luego —se alejó lo más rápido posible y, a solas, cuando nadie la podía ver, lloró rodeada de recuerdos.

			Había dejado de ser la exigente subinspectora Alicia Fernández para ser una mujer traicionada por la persona a la que amaba, con la posibilidad de que, además, fuese un asesino. Incluso la propuesta de Iago de irse los dos de vacaciones le parecía sospechosa.

			—A lo mejor también tenía la orden de acabar conmigo simulando algún accidente —murmuró desesperada, como si tuviese puñales clavados en el pecho; casi corriendo, se dirigió a su casa.

			La llamada del móvil la sacó de la somnolencia que le había producido la llorera. Estaba tumbada sobre el mismo sofá en que tan solo unos días antes Iago y ella se había amado y donde habían mantenido horas de largas y fatídicas confidencias.

			La voz de Canosa, parecía más neutra y profesional que nunca, sin demostrar ninguna satisfacción, para evitar las contradictorias emociones de Alicia.

			—Ya está. Ha sido muy rápido, debía estar muy preocupado y se ha metido en la trampa como un ratón, sin muchas precauciones. Hay que tener en cuenta que no es un asesino profesional, ni siquiera un delincuente curtido en la violencia. Lo que me sorprende es que una persona que ha matado a un semejante cumpliendo una orden que no pudo desobedecer, pocas horas después esté dispuesto a asesinar por segunda vez para proteger su identidad. Es una escalada que nunca se sabe dónde puede acabar.

			—¿Cómo ha sido? —inquirió Alicia con sequedad.

			—¿De verdad quieres saberlo ahora y por teléfono? Ven. Te espero en Jefatura. A pesar de todo, enhorabuena. Te estás coronan do. Ya he informado a los grandes jefes y están muy contentos. Voy a tener que preocuparme por mi puesto.

			Alicia mantuvo todavía un rato el móvil apagado junto a su oído. El cumplido de su jefe le sonó a innecesario. Ni lo agradecía, ni le había gustado. No quería recompensas profesionales y menos a costa de estas situaciones. Para ascender, cuando llegase ese día, tendría que hacer el correspondiente curso, como todos los aspirantes. Esa no era la principal prioridad. Y en estos momentos tampoco la consideraba una recompensa. Lo que necesitaría era un antídoto contra el vacío que experimentaba y que amenazaba con precipitarla a un pozo insondable donde yacían la mayor parte de sus ilusiones. Se sentía ridícula, humillada y utilizada por todos. Había pasado ya el primer momento de cólera, de violencia emocional, en el que le hubiera gustado tenerlo enfrente para golpearlo, insultarlo y escupirle en la cara por cobarde y matón de tres al cuarto, pero, sobre todo, por traicionarla. Ahora dudaba si debía haberse quedado al margen, como le habían aconsejado. No lo hizo y era algo que también le quemaba el alma.

			Iago Moreira había aparcado su coche en el lugar reservado para el personal sanitario. Llevaba el ceño fruncido y estaba preocupado. No tenía que acudir al Hospital, pero la conversación con Alicia le había obligado a cambiar todos sus planes. No podía ser identificado como el causante del mortal atropello de la rumana, a la que protegía Alicia y cuyas confidencias habían puesto en riesgo la vida de las dos. Solo se podía impedir de una manera y estaba dispuesto a hacerlo, aunque significase volver a matar a otra persona, la segunda en pocas horas. Se sorprendió de que no le produjese ningún horror. No le gustó nada la orden recibida de eliminar a Adina, por las simpatías que aquella mujer despertaba en Alicia. Trató de evitar ser el ejecutor, pero la orden del lugarteniente de el Cabezudo había sido muy clara. No admitía objeciones. Tampoco ninguna otra alternativa.

			Peteiro, le dijo, no quería tener otras noticias que la muerte de la rumana. Adina tenía que pagar por ello. Lo contrario sería peligroso para la seguridad de la organización y su lema de quien la hace, la paga. De nada había servido que intentase convencerle de que era una tarea apropiada para los colombianos, porque eso alejaba las sospechas y evitaba implicarse en un asesinato que sería investigado.

			—Te gusta tu puesto, el dinero que recibes y la posición social que tienes, ¿verdad? Pues todo eso ya sabes a quién se lo debes. Incluso nos pareció bien que te hicieras novio de una policía. Nunca te hemos pedido nada, salvo que nos tuvieses informados de lo que averiguases en tu relación con esa subinspectora y que nos afectase, claro. Lo otro es cosas tuya —dijo de forma grosera—. Ahora te toca mojarte, y lo vas a hacer, por tu bien y por lo que te rodea.

			Antes de ese apocalíptico mensaje, él había informado al propio Peteiro de cómo se había producido la comunicación a la policía y a través de quién se había enterado. No esperaba que le asignasen el trabajo de eliminar a la rumana. Siempre había recibido un trato de favor, pero cuando intentó objetar, se cortó la comunicación. No pudo ya volver a acceder a Peteiro. Jamás pensó que eso pudiese llegar a sucederle. El tiempo corría en su contra e imaginó que un atropello mortal sería un caso menor, un caso que pasaría casi desapercibido.

			Creía que todo había salido según lo planeado. ¿Quién iba a pensar que a un maldito curioso se le iba a ocurrir la idea de fotografiar el coche y buscar el rostro de su ocupante? Merecía un castigo, por idiota y entrometido. Estaba dispuesto a dárselo. No tenía más remedio que matarlo antes de que hablase y facilitase alguna filmación que le identificase. Tenía que actuar con rapidez. Ni siquiera iba a consultarlo, porque significaría un riesgo muy grave para él y para Alicia. Lo más probable es que esa misión sí se la encargasen a los colombianos. Estaba decidido a que nadie se enterase. Era la mejor solución.

			—Todos los días mueren personas en el hospital, sobre todo si están graves. La policía no podrá sospechar nada, perderán el testigo y no tendré que justificar nada ante nadie; no me han dejado otra opción —aseguró.

			Subió en ascensor hasta la novena planta del hospital procurando pasar desapercibido para eludir el control de enfermería.

			En el servicio cogió una bata blanca y avanzó por el pasillo buscando la habitación asignada a Cristóbal Parrado.

			—De todos modos, llegado el caso, nadie puede recelar de mi estancia aquí —se dijo buscando tranquilizarse—. Soy médico y trabajo diariamente en este hospital. Es lo más normal del mundo, aunque hoy no tenga obligación de venir, muy poca gente lo sabe y siempre puedo dar mil explicaciones. En esto sí que he tenido suerte. Alicia, sin querer, me ha colocado en la necesidad de tener que acabar con dos vidas para poder salvar otras dos, la mía y la suya. Después, volveré a estar como siempre, libre de cualquier sospecha.

			Lo tenía todo previsto. Sería de una forma sencilla. Inyectaría Digoxina en la bolsa que debía tener conectada por vía intravenosa. Era letal para un cardíaco. Se trataba de un antiarrítmico difícil de detectar en sangre. Era una medicina que había que manejar con sumo cuidado.

			—En pocos minutos dejará de sufrir y de ser un testimonio peligroso. Nadie va a pedir una autopsia por un paciente en esas condiciones —habló para sí, tras evaluar los riesgos.

			Se detuvo indeciso a pocos metros de donde se encontraba el testigo por si habían puesto vigilancia en la habitación. Miró con detenimiento. No había nadie en los pasillos. A esa hora las enfermeras solían disponer de un pequeño tiempo de descanso previo a las comidas de los enfermos. Tampoco había policías en la puerta.

			—Normal: no es un delincuente y nadie conoce que es un testigo clave —medita.

			El único problema podría estar en si alguien venía a poner medicación. Había que darse mucha prisa y acabar la misión con urgencia. Aceleró el paso y entró en la habitación. El paciente tenía que estar al fondo, tras una cortina blanca que dividía la estancia en dos mitades. La primera cama estaba vacía. Y tampoco había ningún familiar en la segunda.

			Sacó la jeringuilla y saludó al enfermo, que abrió los 
ojos al escucharle:

			—Hola, no se preocupe, es solo un calmante —dijo, y sin más dilación pinchó la bolsa intentando vaciar lo más rápido posible el contenido del inyectable. Era cuestión de segundos que actuase. Sonrió. Todo iba mejor de lo que esperaba. Se dio la vuelta para marcharse.

			Una voz autoritaria le devolvió a la realidad. El paciente había saltado de la cama y le apuntaba con una pistola. Su brazo no estaba conectado al gotero, que quedó balanceándose en el aire, sino a un arma que escondía debajo de la manta. La jeringuilla quedaba allí, clavada, como una banderilla.

			—No se mueva, doctor Moreira, queda detenido por intento de asesinato.

			La impresión le dejó petrificado, pero solo un momento. Reaccionó despavorido e intentó escapar corriendo hacia la salida. No lo consiguió. La puerta estaba ya bloqueada por otros dos agentes que le cerraban el paso. Uno de ellos, de gran corpulencia, lo empujó con violencia hacia el interior de la estancia.

			Todavía trató de resistirse, de huir, era fuerte, pero lo sujetaron por los brazos, se los llevaron a la espalda y le colocaron las esposas, mientras le recordaban sus derechos y le instaban a permanecer en silencio. Casi no entendía nada de lo que le decían. Estaba aturdido y su cabeza bloqueada por el pánico y la certeza de que le habían tendido una trampa.

			—Me estaban esperando —gimió desconcertado, mientras una pregunta rebotaba una y otra vez sin respuesta—. ¿Cómo sabían lo que iba a hacer?

			Era la misma pregunta que Alicia se había hecho un par de días antes de averiguar la verdad. Iago tardó menos tiempo en descubrirla y comprender que ella era la que había ganado la partida.

			—Qué lista es… —masculló entre dientes.

			Le dolía la trampa que le había tendido, y la certeza de que Alicia se había quedado sin el salvoconducto que él representaba delante de los colombianos, que ya habían pretendido ajustar cuentas. Comprendió que, a partir de este fracaso, su propia vida valía muy poco, que se acababa de convertir en un peligro y tratarían de hacerle callar lo antes posible.

			Pensar en Alicia y lo que había debido sufrir al descubrirle le afectó mucho más de lo que se temía. Se enamoró de ella muy pronto, casi desde los primeros días en que empezaron a salir juntos y siempre temió que algún día llegase a enterarse de su doble vida y le dejase, pero nunca acusado de asesinato.

			Alicia decidió ir dando un paseo hasta la Jefatura. Necesitaba caminar, mezclarse con la gente y luchar contra el desánimo. Todo le parecía absurdo. Desde el momento en que descubrió quién podía ser el asesino hasta su detención no había conseguido dormir más de un par de horas seguidas. Era un tiempo de promesas y decepciones. No quería pensar en Iago, pero tampoco conseguía echarlo de su mente. Estaba ahí, como una termita, destruyendo su vida y sus sentimientos.

			Tenía frío. El viento había aumentado la impresión térmica y se dio cuenta de que estaba un poco desabrigada. Su chaqueta de punto calado era insuficiente para protegerla de la bajada de temperatura, pero confiaba que con el ejercicio, al andar, entrase en calor.

			El recuerdo de Adina seguía martirizándola. El mundo había cambiado de color y de expectativas, en cuestión horas. También se aprendía con el dolor. En estos meses había conocido historias de personas que minimizaban la suya, pero eso no impedía 
su sufrimiento.

			—El mundo es una mierda —se dijo sin tener en cuenta que ella había hecho todo lo posible para que no fuese así.

			Alicia sabía que ella se encontraba, asimismo, en grave peligro. Su nombre figuraba en una lista de personas a las que, llegado el momento, tratarían de quitar la vida. Una relación que había sido confeccionada a partir de la información facilitada por Iago, su ex pareja. Sin embargo, no tenía miedo. Sentía un dolor profundo, en el fondo de su corazón. Necesitaba creer que todo lo vivido no había sido mentira, que ninguno de los dos fingía cuando estaban juntos, que en aquellos momentos se amaban de verdad.

			La vida les había colocado en dos extremos opuestos, como dos luchadores enfrentados, y ella no había dudado en golpearle cuando se sintió agredida. Y estaba dispuesta a seguir haciéndolo con todos los miserables que se creían impunes en sus ataques y que, luego, se acogían a una ley que parecía obligada a proteger sus tropelías mientras los más débiles quedaban indefensos.

			Eso no iba a ocurrir, al menos en esta ocasión. El plan para Cosmin y Alexandra así se lo indicaba; y lo pondría en funcionamiento cuando la ocasión lo permitiese.

			—No es venganza —se justificó—. Es llevar la Justicia más allá de sus propias limitaciones, donde algunos abogados, como buitres bien alimentados por un dinero sangriento, no pudiesen obstaculizarla con sus ardides y mentiras.

			Si tenía que caer, si mañana era la próxima víctima, no se lo iba a poner fácil a ninguno de sus asesinos.

			Subió las escaleras y se cruzó con varios compañeros de la brigada que la saludaron con cierto recelo. Algunas noticias volaban y a ninguno le gustaba que los asuntos personales y profesionales se mezclasen, porque solían representar un riesgo innecesario. Lo había aprendido y nunca más volvería a sucederle.

			Al escucharla, Alberto salió a su paso. La cogió del brazo y la llevó a un despacho, cerró la puerta y pidió que se sentase.

			—¿Quieres un café o un refresco de la máquina? —preguntó con amabilidad.

			—No, gracias, no quiero nada. Estoy bien.

			Alberto Canosa se limitó a colocarse enfrente, apoyado en la esquina de la mesa y comenzó con su relato.

			—Las gestiones se llevaron al más alto nivel, entre el Gran Jefe y la dirección del Hospital, con la exigencia de que nadie más podía enterarse de que Cristóbal Parrado, el supuesto enfermo de corazón, era en realidad un policía camuflado. Al principio hubo que vencer cierta resistencia, pero, bueno, como el director es también un cargo de confianza, un puesto político, no quería jugársela.

			»Sobre todo cuando se citaron varios nombres que podían crearle problemas —le dijo buscando su mirada de vez en cuando—. Por el contrario, se dejó caer entre el personal sanitario que era un testigo de un grave accidente, sin mayores explicaciones para que tampoco nadie pudiese sospechar. Cuando supimos que, tras tu llamada, Iago empezó a buscar al enfermo, comprendimos que estabas en lo cierto y el operativo se puso en marcha. Antes solo había una ligera y discreta vigilancia.

			—Todavía no entiendo cómo acabó en esa mafia —interrumpió Alicia.

			—Creo que siempre ha estado, pero no lo sabíamos. Se cambió los apellidos. Con esa simple estrategia, alterar el orden de los de su padre por los de su madre y su abuela, le fabricaron desde niño una nueva personalidad. Es hijo de Avelino Fiaño, un conocido y arriesgado lanchero que trajo en jaque a la guardia civil y a los carabineros en los tiempos del tabaco y luego con la coca de los colombianos.

			»Un día, en un desembarco de fariña, se produjo un tiroteo y su padre fue alcanzado por una bala en el pecho. Falleció una semana después. Como en otros casos, entre todos, ayudaron a la familia a salir adelante. Es algo que a veces hacen con los incondicionales, a los que consideran como familia. El dinero no es el mayor problema para ellos. Al final, se encargaron directamente del joven, le pagaron los estudios de medicina y le buscaron un trabajo a la espera de una recompensa. Era una inversión de futuro.

			—Eso parece —se atrevió a decir Alicia.

			—Tener un médico a mano es muy aconsejable —puntualizó Canosa—. Nunca se sabe cuándo lo vas a necesitar y menos en determinadas actividades. Un día me dijeron que todos deberíamos tener como amigos a un abogado y un sanitario. Cuando empezó a salir contigo le supuso un plus en la organización al disponer de información que solo sabía la policía. Al identificar a Adina como responsable de la filtración de la fecha de la descarga de coca, se firmó su sentencia de muerte. La suerte fue que no llegaste a contarle ese dato.

			—Tengo una inmensa sensación de culpabilidad. ¿Cómo no me di cuenta?

			—No te tortures. No tienes ninguna responsabilidad. Era un personaje que estaba fuera de control. No sabíamos nada, ni de su vida, ni de sus «milagros». Sin embargo, estoy seguro de que estaba enamorado, más allá de que le fuese rentable mantener esa relación. Ha preguntado por ti varias veces. ¿Vas a ir a verle?

			—De ninguna manera. Me ha utilizado, me ha engañado y mi confianza en él ha supuesto la muerte de una mujer y dejar a una hija sin madre. Si lo tuviese delante no sabría contenerme.

			—No lo dudo —certificó Canosa—; apuesto doble contra sencillo.

			Luego, en un tono más íntimo, como el que desvela un secreto, comentó:

			—Después de lo que me dijiste, me reuní con Lola y le hablé de mi hija. Va a ayudarla a ser más social, en la medida que pueda, claro. No será una tarea fácil. Se lo he comentado a Natalia y le parece muy bien. Ojalá todavía estemos a tiempo de recuperarla, que cambie y se interese por la gente y por ella misma. Es una chica lista y sensible, que sufre por ello, y nuestra situación tampoco la ayuda.

			—Lola es una buena persona —agregó Alicia—. Ha tenido también una infancia difícil. Ahora intenta compensar a los demás lo que a ella le ha faltado. Es curioso, nos hemos encontrado en el mismo camino cuatro mujeres con unos comienzos durísimos, muy comprometidos. Cada una en un grado distinto, pero suficiente para marcar nuestro destino. Nada de lo que hemos vivido nos puede dejar indiferentes. No es cuestión de borrón y cuenta nueva. ¡Oye! —le dijo; y lo señaló con el dedo, en un gesto que tanto podía ser acusatorio como para llamar su atención—.

			¿Sabes que su sueño es escribir una novela policíaca? Me lo contó ella misma..

			—No lo sabía. No me dijo nada. Hablamos solo de Julia y cómo poder proporcionarle esa ayuda. ¿Así que le gustaría escribir un thriller? —repitió dubitativo, analizando la mejor forma de colaborar—. Me parece un proyecto interesante. Podemos ayudarla a buscar temas y a asesorarla. Hay muchos. Demasiados. Si lo piensa bien, lo que ha ocurrido puede incluso ya servirle de inspiración.

		


		
			En la lista negra

			Mario marcó el número de Uxío por segunda vez, pero seguía comunicando. Eso lo contrariaba. Quería comentarle su conversación con Pablo. Compartir su pequeña victoria. Se sentía feliz.

			—Si no lo hago reviento —dijo ufano—. ¿Con quién coño estará hablando ese capullo a estas horas de la mañana?

			Con la detención de Iago, su credibilidad había crecido hasta convertirse en consulta obligatoria para otros medios en la partida que disputaban la policía y el clan Peteiro. Se le consideraba un periodista que bebía en fuentes cercanas a unos y otros, una deducción que nunca se encargaba de negar.

			Por fin, el móvil de Uxío dio señal de llamada. Mario aguardó impaciente.

			—Allô —contestó una voz de mujer.

			—Perdone, a lo mejor me he equivocado. ¿Estoy llamando a Uxío?

			—No, no se ha equivocado. Viene en unos minutos. ¿Quién lo llama?

			Cortó la comunicación sin responder. Acababa de reconocer aquella voz gutural, de un español afrancesado. Estaba sorprendido. Desde el primer momento se había dado cuenta de la impresión que la prostituta francesa había producido a su compañero, pero no podía imaginarse que la llevaría a su casa y a su cama. Parecía evidente que habían pasado la noche juntos.

			Conocía a Uxío desde hacía muchos años y eran amigos. Los demás eran competidores o compañeros de viaje. Se podía confiar en él, no era un mal tipo, un hombre visceral, más intenso que racional.

			—A este tío las neuronas se le han escapado al pene. Esa mujer está manejada por los mafiosos de la prostitución y el narcotráfico. Tengo que hablar pronto con él y saber qué está pasando. O está loco o le ha ocurrido algo.

			Sintió que la incomodidad se convertía en desasosiego. Era un paso intermedio para ceder al miedo. En su imaginación empezó a construirse un suceso peligroso. Seguro que Uxío había dado su dirección a esa mujer y ésta le contó a la persona que le llamó por teléfono en el tugurio que había dos tipos preguntando por sus vidas, que le parecían sospechosos, tal vez policías. A partir de ese momento, sus jefes localizaron el domicilio de Uxío y utilizando como cebo a la francesa habían entrado en la casa y… no quería seguir suponiendo nada más. Tenía que averiguar lo sucedido.

			Nervioso, se volvió a vestir y circuló a toda velocidad hacia la casa de Uxío. Tardó quince minutos en llegar. Aparcó el coche y esperó para observar si se apreciaba algo anormal. No se atrevía a salir, pero después de unos minutos cruzó la calle, y pulsó el portero electrónico.

			La voz de Uxío contestó al otro lado del intercomunicador. Eso le tranquilizó.

			—Hola, soy Mario. ¿Estás bien? ¿Me abres?

			—Sube —fue la lacónica respuesta.

			Le esperaba en la puerta. Se saludaron con cierta frialdad. Al entrar, Mario notó el perfume íntimo, dulzón, de Colette, que invadía la sala.

			—Te llamé para contarte las reacciones de la gente del periódico, por lo que publicamos, pero quedé preocupado al salirme una voz de mujer que creí reconocer como la francesa del antro al que fuimos a buscar información.

			—Preocupado? ¿Por qué? Debe ser porque no te la has ligado tú, que estás embebido con la fama y que te reconozcan el grado de estrella del periodismo. Me llamó horas después de que nos marchásemos. Me dijo que lamentaba habernos dejado con la palabra en la boca. Me preguntó por qué no me pasaba pronto por allí. Regresé. Salimos cuando acabó su turno y hemos pasado juntos esta noche y ojalá se repita alguna más. ¿Algún problema? Joder, ni que fueses mi madre, y, además, que seas precisamente tú, que intentas tirarte incluso a una escoba con faldas. Solo faltaría que ahora te escandalizases.

			—¿Habías dado el número de tu teléfono? ¿Cuándo? Los dos sabemos cómo y dónde la hemos conocido. No me parece la mejor de las ideas el que te estés enrollando con ella. Es más, me acerqué a verte porque pensé que podría haberte pasado algo. No soy un puritano, es cierto y lo sabes mejor que nadie, pero esto puede ser peligroso. Esa gente no se anda con miramientos. ¿De verdad, no te extraña toda esta película?

			—Venga, hombre. Déjate de historias chungas. Colette es guapa y cariñosa, y sus evidentes encantos son los que le permiten ganar dinero fácil. A mí me los ha dado gratis —presumió satisfecho—. El que trabaje en un tugurio, como tú lo has calificado, no le otorga rango de agente al servicio del mal. Yo tampoco pretendo casarme con ella. Tú y yo hemos estado juntos en aventuras peores. No me fastidies ahora con rollos tártaros. El número del móvil se lo dejé delante de ti y no te pareció mal, cuando les dije que era fotógrafo y que estaba a su servicio, cobrando, como ellas, claro. Con esa maniobra alejamos cualquier sospecha sobre nosotros.

			—No es eso, tío, no es eso. Han matado a una mujer y hay temores de que asesinen a más personas. Yo que tú me lo pensaría otra vez. Si los proxenetas son peligrosos, como ella misma nos contó, imagínate lo que pueden hacer los colombianos de la droga si tienen la menor sospecha de que pretendes sacar alguna ventaja de esta relación.

			—Gracias por la preocupación, de verdad que te la agradezco. Bueno, ya veremos como sigue todo. También puede sernos útil. Te recuerdo que ella y su amiga nos dieron los datos que te han permitido hacer esa información de la que te sientes tan orgulloso. Mario abrió sus brazos en cruz, en un teatral gesto de resignación.

			—Todo puede ser. Bueno, pues pásatelo bien, pero procura tener mucho cuidado.

			—¿No quieres tomar una cerveza? Ya que has venido hasta aquí. Colette se marchó, si es lo que te preocupa.

			—No, me tengo que ir. Nos llamamos. Lo dicho, cuídate.

			Se chocaron las manos como dos chavales y se separaron. Uxío se dirigió de nuevo hacia la cama, dispuesto a seguir recuperando esfuerzos por si la noche se repetía, y Mario al coche para volver al periódico, pero con una inquietante sensación provocada por la mirada de su compañero cuando entró en la casa. Trató de alejar los malos pensamientos.

			A esa misma hora, Alicia Fernández se detuvo un momento y dejó de golpear con furia al saco. Se quitó la guantilla derecha y cogió el móvil que parpadeaba con un sordo rumor de llamada. Se alegró al comprobar que quien llamaba era Alberto, su jefe. Llevaba dos semanas de vacaciones y en todo ese tiempo, como le había prometido, no había tratado de ponerse en contacto con ella en ningún momento.

			—Hola, ¡qué alegría! —contestó con ansiedad.

			—¿Qué tal has pasado estas cortas vacaciones? ¿Sabes que ya solo te quedan un par de días para volver al curro? —respondió el hombre con jovialidad y dejando claro por su tono que a él también le satisfacía escucharla.

			—Bien, salvo que no puedo quitarme de la cabeza la traición de Iago. Por lo demás, perfecto. Acompañé a Alexandra y a su padre a Madrid hace unos días; se han instalado allí. Y yo he vuelto a cuidar mi forma física. Ahora mismo estoy en el gimnasio, pegando al saco una paliza. Te aseguro que le estoy ganando, pero se resiste a darse por vencido.

			—¿Has escuchado la noticia? Tenemos que vernos —interrumpió Alberto—. Es urgente. ¿Puedes interrumpir tu feroz batalla?

			—¡Otra vez! Se va a convertir en un hábito. No me asustes.

			Cada vez que me dices eso sucede algo grave. ¿Qué pasa?

			—Prefiero hablarlo en persona. Entiendo que si estás entrenándote es que ya estás en Vigo. ¿Sí?

			—Buena deducción, maestro —replicó irónica—. ¿Te vale dentro de una hora en la cafetería de siempre? Me tienes intrigada, pero no te haré más preguntas.

			—Chica lista. Allí nos vemos. Hasta dentro de un rato.

			Cuando llegó, Alberto ya estaba esperándola. Alicia valoró que hasta era posible que hubiese llamado desde ese mismo sitio, porque sobre la mesa estaban doblados dos periódicos que había debido leer y dos tazas vacías de café.

			Al verla, se levantó y tras los dos besos de saludo, preguntó qué quería beber.

			—Se te ve muy bien. Estás muy guapa. Esa gimnasia debe ser muy reconfortante —señaló con una sonrisa afectiva.

			—Es la soledad bien aplicada —contestó Alicia dando muestras también de su satisfacción por el encuentro, al tiempo que apuraba un sorbo de la cerveza que acababan de servirle—. Tú también tienes muy buen aspecto. Deben ir muy bien las cosas por esa casa y por la otra, que es la importante, no lo olvides —y le dio una afectuosa palmada en el brazo. Luego, sin más dilación, preguntó—: ¿Qué sucede, jefe? ¿Qué es lo que tienes que decirme con tantas precauciones como para no poder hacerlo por teléfono?

			Alberto había borrado su gesto afable y la miró con fijeza, sorprendido. Alicia había cambiado mucho en poco tiempo. No se parecía a la joven que le habían encomendado ayudar en su primer caso, y a la que debía proteger. Era otra Alicia, más segura, directa y con una fortaleza curtida por los graves acontecimientos.

			—Alicia, todos están preocupados por tu seguridad —comenzó en el tono más impersonal posible—. Me han pedido oficialmente que te avise de que es muy probable que estés, junto a tu ex novio, en el punto de mira de matones a sueldo, algo que tú y yo ya sabíamos. El fiscal, también como presumíamos, ha ofrecido a Iago un acuerdo con reducción de condena si delata a Peteiro. Para ello, debe reconocer que las informaciones obtenidas gracias a su relación contigo se las pasaba luego al Cabezudo y que fue éste quién le ordenó matar a Adina. Eso bastaría para detenerlo y llevarlo a juicio.

			Se produjo un silencio incómodo. Alicia meditó lo que acababan de comunicarle, pero no intervino. Conocía a su jefe y sabía que era la pausa que antecedía a la tormenta. Alberto siempre se otorgaba esos tiempos cuando lo que seguía a continuación resultaba algo grave.

			—Todo este tiempo, Iago ha estado pasando informaciones por pequeñas que fuesen y datos de todo tipo, con lo que existe un completo puzzle de actividades de la policía. Lo siento pero estás involucrada y, aunque no seas responsable, tu nombre puede aparecer en el sumario, si es que Iago se decide a hablar. Te anticipo que todavía no lo ha hecho, pese a la oferta y a la presión a que está siendo sometido. De cualquier forma, sabe que está sentenciado. El peligro que representa para la organización es suficiente para que su cabeza tenga ya un precio. Van a tratar de silenciarlo, como sea, incluso en la misma cárcel.

			—Dices que Iago no ha aceptado —intervino, por fin—. ¿Qué piensa hacer el fiscal y el juzgado para evitar que lo maten?

			—Desconozco cuáles son las medidas acordadas, pero sé que se han adoptado todas las posibles para protegerlo. Al menos hasta que se decida a testificar.

			—¿Qué le ofrecen? Dímelo, por favor.

			—Homicidio doloso. Entre quince y veinte años en una prisión poco peligrosa, en lugar de asesinato y de la tentativa de un segundo. Además, la muerte de la rumana va a significar que si no acusa a Peteiro, casi todos sus compinches van a quedar en libertad en poco tiempo. Entre ellos, el gerente de la conservera. También Carlos y Boris, casi con toda certeza. Solo van a ser juzgados y, posiblemente, condenados los detenidos en el desembarco, pero esos no delatarán a nadie ni aunque les corten el cuello. Saben lo que se juegan, tanto ellos como sus familiares.

			Alicia intentó controlar las sensaciones que se agolpaban en su interior. Eran demasiadas y muy fuertes, pero no quería seguir jugando a perdedora. Nunca lo había sido. Su voz sonó a desafío, a la necesidad de que nadie le arrancase el único sueño que le quedaba.

			—Deseo seguir siendo policía. No quiero tener que esconderme. No soy culpable de que me enamorase de una persona y no supiese que era un canalla. Creo que he pagado un precio muy alto por ese error —aseguró con gesto atormentado.

			—Lo sé y todos lo comprenden. No se trata de que te retires, sino de que no te ocurra nada malo y que tomes las máximas precauciones. Como ya te dije, se te adjudicará un compañero y tu casa será vigilada de forma discreta, durante un tiempo.

			—No quiero vigilancia. ¡Por favor! Prometo que extremaré todas las medidas para evitar un susto. Da las gracias a quien lo haya propuesto. Sé que lo ha hecho pensando en mi seguridad, pero rechazo vivir controlada. Todos tenemos riesgos, son una exigencia de esta profesión. Los asumo, de verdad; sin miedo.

			Alberto decidió no contestar. Había que dar tiempo al tiempo.

			—Oye, cambiando de tema: ¿sabías que desde Rumanía han cursado una orden de búsqueda de Adina? —le preguntó tratando de adivinar en la cara de Alicia una explicación que, de otra manera, estaba seguro que no se le iba a dar.

			Alicia intentó dar la impresión de que la noticia la había cogido también a ella por sorpresa, que no sabía nada.

			—No, lo ignoraba. ¿Cuándo llegó esa reclamación y en qué se basa? —preguntó a su vez.

			—Hace un par de días. El comisario estaba muy desconcertado. A él también le preguntaron del Ministerio. Al parecer, desaparecieron sin dejar rastro, la hija, ella y su compañero sentimental, un tal Constantin. La familia de éste ha presentado una denuncia en la policía de Constanza instando a encontrarles. ¿De verdad no te dijo nada? ¡Qué extraño!

			Alicia negó lentamente con la cabeza, en un gesto de desconcierto para dar más veracidad a su desmentido. No estaba dispuesta a traicionar la confesión póstuma de Adina.

			—Te lo hubiese dicho —mintió con rotundidad—. No sé nada de su vida en Rumanía. Nunca me ha contado lo que hacían allí, ni de la existencia de otro hombre en su vida. Solo que su marido las abandonó para ir a buscar trabajo poco antes de venirse a Galicia. ¿Se las acusa de algo?

			—No, solo de marcharse sin dejar pistas. Es raro que viniesen solas. Tal vez se separaron y él se quedó en Alemania, donde, al parecer, pretendían instalarse los tres. De todos modos, repito, me parece muy, muy raro.

			—¿Ahora que puede pasar con Alexandra y su padre? —inquirió realmente preocupada.

			—Confío en que nada. Su madre ha sido asesinada. Eso es lo que se va a contestar. La joven es menor de edad, está con su padre, sobre el que no pesa ninguna reclamación y, además, le ha sido concedida la condición de testigo protegido, al menos mientras dure toda la investigación y el proceso. Es lo menos que se debe hacer en un caso como este. No siempre se logra, aunque habrá que ver cómo se hace todo esto. Es un embrollo importante.

			»Por cierto —añadió—, me has dicho que estuviste con ellos en Madrid. ¿Se van a quedar allí?

			—Me dijeron que sí. Eso es lo que pretenden. Cosmin va a buscar trabajo en la construcción. Les parece un escenario más apropiado para pasar desapercibidos y alejarse del drama vivido aquí, en Vigo. Alexandra sigue muy afectada, aunque la llegada de su padre ha sido algo milagroso. Es una chica muy firme y lo superará, seguro. Habrá que ayudarla para que se matricule en algún instituto.

			Lo había dicho de un tirón, esquivando poner ninguna emoción en sus palabras, como un discurso bien aprendido, sobre un tema que ya no le afecta. Apreciaba mucho a Alberto y no iba a involucrarlo en nada que pudiese plantearle un dilema entre lo moral y lo profesional. Tampoco se arrepentía de haber colaborado en facilitarles una nueva identidad, un pasaporte nuevo y una dirección que solo conocía ella. Sus vidas no podían depender de formalidades judiciales. Al menos, mientras no se solucionase su futuro, estarían en el anonimato y a salvo. Se lo había prometido a Adina y lo había cumplido. Creía que era lo menos que podía hacer para compensar la terrible pérdida que de una forma indirecta les había ocasionado.

			Alberto dio por buenas las explicaciones de su compañera. Sospechaba que Alicia sabía mucho más de lo que decía, pero estaba convencido de que su decisión solo perseguía lo mejor para quienes ya habían sufrido bastante.

		


		
			Ajuste de cuentas

			La noticia que todos temían se produjo una semana después de que Iago hubiese sido trasladado a una cárcel de máxima seguridad en Madrid, para evitar que sufriese el ataque de algún recluso dispuesto a matarlo a cambio de ingresar en una cuenta corriente el precio de su cabeza, tasada en cincuenta mil euros. Ese era el precio ofertado por la vida del joven facultativo, convertido en pieza angular para acabar con el clan Peteiro.

			Cuatro individuos armados con metralletas atacaron el coche furgón, en el que Moreira era trasladado por la Guardia Civil a la Audiencia Nacional para ser interrogado de nuevo. Los asaltantes habían atravesado un coche e hicieron frenar al furgón. Luego salieron a cara descubierta y dos de ellos empezaron a disparar sobre el conductor y el acompañante, al que hirieron de gravedad en el pecho, mientras los otros lo hacían contra los escoltas, que, tras la sorpresa inicial, repelieron la agresión utilizando como escudos los coches aparcados y desde la parte posterior del furgón en un intento de proteger al detenido. Durante unos minutos se produjo un intenso fuego cruzado entre los atacantes y los agentes, mientras la gente buscaba refugio en los portales y otros automovilistas bajaban de sus vehículos y echaban a correr para evitar ser alcanzados por las balas.

			La decidida actuación de los agentes y la rápida llegada de refuerzos evitó que prosperase el intento de liberar a Iago, aunque la creencia era que el objetivo era matarlo y evitar que pudiese testificar.

			Los pistoleros, al comprobar que no podían apoderarse del preso, se habían dado a la fuga. Tres de ellos escaparon en un coche que les esperaba en las inmediaciones, con otro hombre al volante. El cuarto, resultó muerto en el intercambio de disparos y fue identificado como Pedro María, un sicario vinculado al cartel de Diego Fernando, que había sido visto en Vigo. Se sospechaba que en las negociaciones con Peteiro, antes de la descarga de cocaína.

			El atentado confirmó el riesgo que se cernía sobre el acusado. El objetivo de los narcotraficantes era evitar que pudiese declarar, al coste que fuese y como fuese. Era una pieza clave en la desarticulación de la organización de Peteiro, y su posible detención, acusado de ordenar la muerte de Adina, además de una larga lista de delitos contra la salud y chantajes a empresarios y políticos. Una amenaza que el jefe del clan y sus secuaces estaban decididos a silenciar una vez que ya conocían, a través de su abogado, que había dado señales de estar dispuesto a colaborar con la Fiscalía a cambio de un pacto que rebajase la pena propuesta y que le asegurase una cierta tranquilidad en sus años de cárcel.

			Alberto Canosa y Alicia se miraron preocupados. Los dos sabían que era una solución a corto plazo y que estaba sentenciado, sin necesidad de juicio.

			El comisario Emilio Gómez les llamó a su despacho, en consideración a su aportación al caso y a la situación personal entre Alicia y el detenido. Les explicó con todo detalle lo sucedido, y en qué punto estaban las negociaciones para que Iago Moreira acusase a su hasta hacía poco jefe. De una forma u otra, les dijo que su vida siempre correría peligro de muerte.

			—La venganza se sirve fría y está en el ADN de esta gente, sobre todo, de los narcos colombianos, pero si tiene alguna oportunidad de sobrevivir, es bajo la protección de la Justicia, que velará por su seguridad, al menos hasta que se pueda contar con su declaración —aseguró rotundo.

			—¿Y después? —preguntó Alicia.

			—Quién sabe lo que puede pasar. Su panorama, como te he dicho, no es para brindar con champán, pero ahora lo que cuenta es el presente, y cómo eludir esa sentencia que ya pesa sobre él antes de ser juzgado. Ese es el mensaje con el que han pretendido convencerle.

			Alicia y Alberto callaron. Miraron expectantes al comisario, en espera de que les siguiese poniendo al corriente de la situación, porque, hasta donde ellos sabían, la capacidad del clan Peteiro seguía causando asombro. Pese a la vigilancia a que había estado sometido no pudieron impedir que se les escapase sin dejar hue llas de su actual paradero. La casa, su gran mansión, estaba vacía. Toda la familia se había mudado a otro lugar desconocido después de la captura de Iago Moreira. Si hablaba, todos serían colocados en busca y captura, y detenidos más pronto o más tarde. Luego, la Justicia decidiría. Era un tiempo de tensión y espera de una historia que todavía no había acabado.

			Tras las despedidas, Alicia buscó refugio en el trabajo. Era policía y tenía que ser capaz de superar aquellas situaciones. Necesitaba volver a sentir la conmoción de nuevos acontecimientos, retos por los que seguir luchando y en los que seguir creyendo. Sabía que le aguardaban y esperaba estar en condiciones de resolverlos. Estaba convencida de que un mundo mejor era posible, pero tenía que estar dispuesta a luchar por conseguirlo, con esperanza y sin miedo.
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